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GLASE TERCERA. 

♦ 

T£IVEMOS IVAR€0XI€0-A€RES(, 

No deberíamos designar bajo el nombre de venenos «ar- 
cótico-acres, sino aquellos que determinan á la vez la inflama¬ 
ción de las partes con quienes están en contacto y el narco¬ 
tismo; empero no sucede asi, habiendo colocado los autores 
en.esta clase un gran número de sustancias que no inflaman 
los tegidos, y otras que no producen el narcotismo sino des¬ 
pués de haber causado la mas viva escitacion, de donde creo 
poder deducir, que esta clase comprende objetos muy distin¬ 
tos , cuyos caracteres no es posible indicar en una definición 
general, (Véase venenos narcóticos.) 

Me parece útil establecer muchos grupos, en cada uno de 
los cuales colocaré los venenos que se aproximan mas por su 
modo de obrar. 
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Artículo 1.® 

De la escita , cnanto , acónito, eléboro , varairo , veraírina , col— 

chico , belladona^ datura^ tabaco^ digital^ diferentes especies 

de cicuta , laurel-rosa, anagalida de los ccgiipos, aristolo— 

guia ^ ruda , tanguino y cianuro de yodo. 

Síntomas determinados por estos venenos. 

Agitación , gritos agudos, delirio mas ó menos alegre, 
movimientos convulsivos de los músculos de la cara, mandí¬ 
bulas y miembros, pupilas dilatadas, conlrabidas ó en estado 
natural; piilso fuerte , frecuente , regular ó bajo , lento , ir¬ 
regular, dolores mas ó menos agudos en el epigastrio y dife¬ 
rentes partes del abdomen, náuseas, vómitos rebeldes^ de¬ 
yecciones alvinas. Algunas veces en vez de grande agitación, 
se observa una especie de embriaguez, gran abatimiento, in¬ 

sensibilidad , temblor general y los enfermos no tienen deseos 
de vomitar. Los síntomas que acabamos de enumerar, pue¬ 
den no presentarse todos en el mismo individuo; mas aque¬ 
les que se han manifestado , no cesan jamás completamente 

para reaparecer algún tiempo después, como sucedo cou Tos 
venenos colocados en otros dos grupos de esta clase, de los 
que hablaré bien pronto. 

Lesiones del legido producidas por estos venenos. 

Los órganos que lian estado por algún tiempo en contacto 
con las sustancias que forman el objeto de este artículo, son 
el asiento de una inflamación mas ó menos intensa, parecida 
á la que producen los irritantes. Los pulmones, sangre y ce¬ 
rebro presentan alteraciones análogas á las que desarrollan 
los venenos narcóticos. 
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Acción de estos venenos sobre la ccononiia animal 

Todos son absorvidos: obran parliculannenle sobre el ce¬ 
rebro ó sobre algunas otras partes del sistema nervioso, y 
determinan fenómenos de escitacion y narcotismo, á los cuales 
sucumben los animales; producen además una irritación local 
mas ó menos intensa que no debe mirarse como la principal 
cattsa de la muerte. 

Tratamiento del envenenamiento determinado por estos venenos. 

1Si el ven.eno se tomó mucho tiempo há, y no ha oca¬ 
sionado vómitos abundantes , se administrará un evacuante, 
compuesto de 10 á 15 centigramos de lartrato antimonial de 
potasa y de/l gramo de hipecacaana, disueltos en una-corta 
cantidad de agua ; por este medio se. favorecerá prontamente 
la espulsion del veneno, y no se temerá acelerar su absorción, 
visto que la cantidad de agua en que se ha de disolver el emé¬ 
tico > no es considerable. Se podrá ayudar efefecto del vomi¬ 
tivo titilando la gargant-a con las barbas de nna pluma. 

2. ® Si hace algún tiempo que se tomó el veneno y que sea 
permitido sospechar que se encuentra en el canal intestinal, 
se hará tomar un emético-catártico compuesto de 10 á 15 
centigramos de emético y de 30 á 40 gramos de sulfato de 
sosa, (sal de Glaubero.) Se pondrán también lavativas pur¬ 
gantes. 

3. ° Si con el auxilio de estos medios se consigue hacer 
arrojar la sustancia yenenosa, y que el enfermo presente los 
síntomas de una congestion cerebral, no se vacilará en prac¬ 
ticar una sangría, que se hará con preferencia en la vena yu¬ 
gular, y que se renovará según el temperamento del indivi¬ 
duo y la ventaja que hubiera procurado; jamás me fia pare¬ 
cido nocivo este remedio, y muchas veces he obtenido buenos 
efectos. Se deberia igualmente recurrir á ella , en caso (pie 
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la administración los evacuantes no hubiera sido seguida 
de efecto alguno y habria congestion cerebral. 

4. ® Se hará en seguida uso de bebidas aciduladas y prin¬ 
cipalmente del agua, avinagrada, que se dará en cortas dosis 
con frecuencia repetidas; este medicamento me ha parecido 
esjencialmente útil cuando era debilitado y administrado des¬ 
pués de la espulsion de la sustancia venenosa: en efecto, si 
fuese algo concentrado, haría mayor la irritación .que deter¬ 
minan todos estos venenos, y aumentaría la inflamación de 
lostegidos del canal digestivo. Probablemente por la misma 
razón me Ita parecido poco eficaz veinte, veinte y cinco ó 
treinta horas después del envenenamiento, cuando ya se han 
manifestado los fenómenos inflamatorios. Estoy convencido de 
que el empleo de las bebidas aciduladas es nocivo en general 
antes de la espulsion del veneno; porque no favorecen eí 
vómito, 2. ® porque disuelven las parles activas y facilitan su 
absorción. (Véanse los detalles de los esperimentos hechos con 
el opio.) 

5. ® Si por medio de estos medicamentos, se hubiese con¬ 
seguido hacer cesar los síntomas nerviosos, seria preciso ocu¬ 
parse sin dilación en combatir la inflamación que casi siempre 
es el resultado de la administración de estas sustancias; para 
este efecto se reemplazarán las bebidas aciduladas por infu¬ 
siones ó cocimientos atemperantes, como la infusion de flores 
de malva, violeta ó agua de goma: tamj3ien pudiera ser útil 
la aplicación de algunas sanguijuelas sobre el abdomen. 

Raras veces sucede que las sustancias venenosas de que 
hablo, se hayan aplicado al eslerior. Si e’feto fuese asi seria 
preciso^ seguir los mismos preceptos juntamente con la admi¬ 
nistración de los evacuantes; ademas se debería practicar una 
ligadura encima de la parle envenenada y cauterizar la lla¬ 
ga, á fin^ de oponerse á la absorción del veneno y á su paso 
al torrente de la circulación. También se pudiera recurrir á 
las ventosas. 
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De la escita. 

La escila pertenece á la familia de las liliáceas de J. y á la 
exandria moiioginia de L. 

El bulbo de la escila encarnada (cebolla) es muy volumi¬ 
noso : presenta muchas veces el tamaño de la cabeza de un 
niño: está compuesto de muchas láminas ó escamas sobre¬ 
puestas; las túnicas mas esternas son grandes, anchas, delga¬ 
das , trasparentes, encarnadas, casi secas y friables; las mas 
interiores son blancas, mu^compactas: lasque están coloca¬ 
das entre las dos capas deque hablo son muy eslensas, es- 
pesas y recubiertas de una película de un blanco rosado : con¬ 
tiene un zumo viscoso sin olor, muy amargo é irritante. 

El bulbo de la escila esparce un olor sutil, muy acre y 
penetrante como el del rábano silvestre. Está compuesto de 
esci/tíina, goma, tanino, cilrato de cal, materia azucarada, 
leñoso, y de un principio acre é irritante. 

Acción de la escila sobre la economía animal. 

Esperimento 1.®—A las nueve y media de la mañana , in- 
trodugeron en el estómago de un pequeño perro robusto 80 
gramos de cebolla de escila entera, parte en estado de pulpa, 
parte líquida : ligaron el esófago. Veinte minutos después, el 
animal hizo violento esfuerzo para vomitar, que renovó mu¬ 
chas veces durante la media hora siguiente, y dió quejidos. 
A las diez y media, se le encontré muerto. A las once se le 
abrió: el corazón no se contraía ya: estaba lleno de sangre 
negruzca y coagulada. Los pulmones rosas y crepitantes. El 
canal digestivo no presentaba alteración sensible. 

Esperimento —A las ocho de la mañana se repitió el 
mismo esperimento sobre un perro pequeño. Cincuenta minu¬ 
tos después, el animal principió á esforzarse para vomitar y 

continuó asi por espacio de diez minutos: entonces se hicie- 
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ron mas repetidos los latidos del corazón, regulares y bastan¬ 
te fuertes: las inspiraciones profundas y algo aceleradas, las 
pupilas muy poco dilatadas y la cara como espantada. El ani¬ 
mal no padecía vértigos: no estaba agitado de movimiento 
convulsivo, y procuraba morder cuando se le amenazaba. A 
las nueve y veinte minutos, la respiración era mucho mas ace¬ 
lerada y laboriosa: los órganos de los sentidos y movimiento 
ejercían sus funciones. Un cuarto de hora después, el animal 
se echó sobre el vientre y tenia una ligera predisposición á la 
soñolencia: arrojó por la boca algo de serosidad sanguinolen¬ 
ta. A las nueve y cuarenta y cinco^minutos, se le golpeó; pro¬ 
curó de nuevo morder, se levantó y recorrió el laboratorio* 
su marcha era algo lenta: se echó otra vez y presentó un li- 
jero temblor convulsivo de las manos que no duró sino al¬ 
gunos instantes. A las diez, respiración mucho menos ace¬ 
lerada, y nada hubiera podido hacer sospechar que el ani¬ 
mal estubiese próximo á sucumbir. Repentinamente dióxiue- 
jidos y se volvió á levantar: la respiración se aceleró de nuevo, 
y cayó sobre el costado: la cabeza inclinada sobre el espina¬ 
zo, y los miembros muy agitados y tiesos. De alli aun minuto 
cesaron los chillidos, los miembros tomaron su flexibilidad y 
no vivió mas de tres minutos durante los cuales se notaron 
lijeros movimientos convulsivos en diferentes partes del cuer¬ 
po. Se abrió el cadáver inmediatamente. El corazón estaba 
distendido y no se conlrahia sino cuando se le tocaba con la 
punta del escalpelo: la sangre que contenia era liquida: la 
que encerraban las cavidades aórticas presentaba un color 
rojo, menos vivo que de ordinario. Los pulmones rosas y casi 
como en estado natural. El canal digestivo no ofrecia altera¬ 
ción alguna. 

Esperimenío 3.®—A las siete de la noche se hizo una in¬ 
cision en la parte interna del muslo de un perro de mediana 
talla, é introdugeron en la llaga ocho granos de polvo de es- 
cila: reunieron los colgajos de la herida. Algunos minutos 
después el animal dió quejidos. Al otro dia á las seis de la 
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mañana se le encontró muerto. El cadaver estaba frió y tieso, 
lá llaga muy inflamada: los pulmones lívidos, ingurgitados de 
sangre y algo crepitantes. El canal digestivo no presentaba 

• alteración alguna. 
Espcrímento A las ocho déla mañana aplicaron so- 

bre el tejido celular del muslo de un perro de mediana talla, 
bastante robusto; 2 gramos de polvo de escila mezclados con 
4 de agua. A las once el animal no aparentaba padecer inco¬ 
modidad alguna: lo mismo sucedía á las cuatro. A medía no¬ 
che tuvo un acceso en todo parecido al que he descrito en el 
esperimento segundo y murió. El miembro operado estaba 
muy inflamado, y no se encontraba ftsion notable en los ór¬ 
ganos interiores. 

Plenck hace mención de un niño que tuvo convulsiones 
por haber tomado escila. 

Creo poder deducir de los hechos que anteceden: i.'’ que 
los efectos mortíferos de la escila deben atribuirse, al menos 
en su mayor parte, á la escilitina, materia blanca, de fractu¬ 
ra resinosa, amarga, soluble en alcohol, y que no suministra 
ácido múcico cuando se la trata por el ácido nítrico; 2.° que 
dependen de su absorción y de laacdon que ejerce sobre el 
sistema nervioso; 3.® que los pulmones no presentan lesion 
orgánica, y que la aceleración de la respiración parece de¬ 
berse á la influencia nerviosa; 4.” que sin embargo determi¬ 
na una 'irritación local tanto mas enérgica, cuanto mas tarda 
en sobrevenir la muerte; 5.° que escita las mas veces náuseas 
y vómitos.. 

Tratamiento, (Véase el artículo primero.) 

Del en.anto. 

Esta planta pertenece á la familia de las umbelíferas de 
Jussieu y á la pentandria diginia de Línneo (Véase lámina 13 
de mis.Lecciones de Medicina Legal). Caracteres del género. El 
involucro general y los parciales están compuestos de muchos 

Tomo IV. 2 



!0 

folículos lineares: los pélalos de las flores centrales son iguales, 
cordiformes; los de las flores de la circunferencia desiguales 
entre sí: frutos ovoideos, prolongados con ángulos longiludi- 
nales, coronados por los cinCo dientes del cáliz y los dos es¬ 
tilos que son muy largos y persistentes. Caraaleixs del enante 

crocaía (Linn.-'Sp. 365).. Sn raiz, qu€ es vivácea, está com¬ 
puesta de un hacecillo de tubérculos carnosos, alargados, 
del grueso del dedo pequeño, llenos de un zumo lechoso 
blanquecino, que se vuelve de un color amarillo azafranado 
cuando se espone al aire: su tallo derecho, ramoso, cilindri¬ 
co, fistuloso, acanalado, de tres á cuatro pies de alto, igual¬ 
mente lechoso. Hoj as gfandes con peciolos dilatados en la 
base, tres veces aladas, y formadas de folículos cortados pro¬ 
fundamente y con divisiones robustas: son verdes y lustrosas; 
las umbelas están compuestas de radios cortos y numerosos, 
de modo que las umbelas parciales se aproximan mucho 
unas á otras: el involucro está formado de muchos pequeños 
folículos lineares y también los involucros parciales; las flo¬ 
res son blancas]y apretadas las unas contra la^ otras; los pé¬ 
talos de las flores esteriores son desiguales y mas grandes, 
los dos estilos son desiguales y muy largos; frutos ovoideos, 
prolongados, con prominencias lóngitudinales, y eoronados 
por los cinco dientes del cáliz y los dos estilos que son persis- 
íentes. Esta planta crece en los prados j lugares húmedos de 
la Francia. [Richard bol. med.) 

Observación l.“ El 10 de abril de 1677, un vecino de La 
llaye comió, con un amigo, raices de cnanto. Al poco tiempo 
sintieron los dos un gran calor en la garganta y estómago, 
que fue seguido de enagenacion de espíritu, vértigos, cardial- 
gia, ganas de dormir y desbarate de vientre. El uno tuvo con¬ 
vulsiones violentas, el otro sangró por-la nariz; el que había 
comido mas, murió al cabo de dos horas, el otro al de tres(l). 

(1) Vanderwiel. ObservatioDum pariorum ele, t. 1.“ p. 182. Leída 1727. 
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Observación Paseándose tres prisioneros franceses por 
Pembroke, cojieron y comieron por descuido una corta canti¬ 
dad de enante con pan y manteca de vacas. El uno de ellos 
no tardó en padecer convulsiones violentas, se le sangró, .y 
murió al poco tiempo. Los otros dos comieron á medio dia, y 
también fueron acometidos de convulsiones violentas; uno pe- 
reció, el otro se curó por la sangría y un vomitivo que le 
costó mucho trabajo poderlo tomar. A muchos camaradas 
que igualmente hablan comido de esta planta, se les dió emé¬ 
tico y se restablecieron: ninguno presentó síntomas de soño¬ 
lencia (2). 

Observación 3/ Watson refiere que un hombre tragó [)or 
equivocación una cucharada llena de zumo de cnanto crocala 

preparado con una sola raíz. Cerca de hora y media después 
padeció espasmo y convulsiones tan grandes en los músculos 
de la mandíbula, que era imposible separar el hueso maxilar 
inferior del superior. Murió á las tres horas y media de la in¬ 
gestion de la sustancia venenosa. (Philosophical transactions á 

further acount, p. S'SG, año de 1758.) 
Olfservacion 4.* Se lee'en el tomo 9. ® de la Recapitulación 

periódica de ikedicina (año de 1758), una observación do Ro~ 
chard, relativa al envenenamiento de treinta y seis soldados 
por la raiz del cnanto crocata: uno de ellos murió en medio de 
las convulsiones mas atroces, y después de haber hecho gran¬ 
des esfuerzos para vomitar. El estómago estaba sano; la su¬ 
perficie esterna de los intestinos delgados presentaba un color 
púrpura y manchas esfaceladas; los grandes intestinos, de co¬ 
lor ordinario, ofrecian esparcidas placas gangrenosas. Las 
demas visceras abdominales estaban en estado natural. Los 
otros treinta y cinco militares padecieron dolores vivos en 
el corazón, desvanecimientos, vómitos frecuentes, ciwdialgias 

(2) Transactions philosóphiques. Londres año de 1740. p. 227. Extract, 
of llowels Getter. 
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y sincopes: se Ies administró el emético en lociones, lavati¬ 
vas, &c. V se restablecieron. 

Observación 5.^ Alien, en una obra titulada Sinopsis 

medicince, hace mención del envenenamiento de cuatro indi¬ 
viduos por esta planta. 

Observación 6.® Charles fué llamado para asistir á toda 
una familia que había comido raices de cnanto. Les subian á 
la cabeza vapores de un calor acre, ardor abrasador en la re¬ 
gion epigástrica, y se presentaban sucesivamente pequeñas 
manchas rosáceas, de figura irregular; estos eran los fenó¬ 
menos producidos por el veneno: las manchas que no esce— 
dian del nivel de la piel se manifestaron al principio en la ca¬ 
ra, después sobre el pecho y los brazos : solamente el padre 
tenia el abdomen duro como una pelota. Se administraron los 
mucilaginosos, la leche y oleosos (Archivos clínicos de Mont¬ 
pellier , núm. 154.) 

I Observación 7A El 3 de julio ano X de la república fran¬ 
cesa, llevaron al hospital principal de Marina en Brest, los 
cadáveres de tres soldados de la 82 media-brigada. Estos 
desgraciados belgas, engañadcs por la'semejanza de la. raíz 
del enanlo crocata con una de las que usan en su pais, comie¬ 
ron de ella*en gran cantidad; su savor dulzarrón lisongeaba 
su paladar y contribuyó á mantenerlos en su error. No tarda¬ 
ron en padecer una incomodidad general, náuseas, vértigos 
y. vómitos. Se sucedieron con tanta rapidez las convulsiones 
violentas que sucumbieron en menos de una hora y antes que 
seles administrase socorro alguno. 

Autopsia cadavérica. Nada de particular en lo general del 
cuerpo. Se conservó uno de los cadáveres por espacio de cua¬ 
tro dias, y en esta época no se advertia señal alguna de pu¬ 
trefacción : el cerebro y sus membranas estaban sanos, los pul¬ 
mones distendfdos, sus vasos, llenos de una sangre negra y 
disueltos. En los brónquios, lá traque-arteria y boca se en¬ 
contraban con un líquido espumoso y blanquecino. Los pul¬ 
mones de uno de los cadáveres presentaban en su superficie 
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esterna algunas pintas: las cavidades de los dos sistemas cir¬ 
culatorios vacias, el corazón sano; el estómago apretado y 
flogosado en su conduelo sin salida y pequeña curvatura, sus 
paredes espesadas; la membrana mucosa de un pardo subido, 
y bañada de una cantidad considerable de mucus; los iiftes- 
tinos apelotados y sus vasos inyectados; los sistemas de san¬ 
gre roja y sangre negra ingurgitados de un líquido déla misma 
naturaleza, disuello y negruzco ; los desórdenes eran los mis¬ 
mos absolutamente en los tres individuos (1). 

Observación 8/ Un hombre de cerca de cuarenta años de 
edad, comió por la mañana en ayunas un pedazo de raiz de 
cnanto crocaia\ apenas habia vuelto á su casa, se quejó de un 
gran calor en la garganta; luego , una media hora después, 
perdió la palabra, cayó sin conocimiento y fue acometido de 
convulsiones terribles^ que duraron cerca de tres cuartos de 
hora y concluyeron* por la muerte , sin que fuese posible ad¬ 
ministrarle socorro alguno, habiendo conservado siempre los 
di-entes fuertemente apretados. El cadáver, el cual no fue po¬ 
sible abrir, exalaba un hedor malísimo quince horas después 
de la muerte: las partes genitales estaban todas amoratadas: 
lo demas del cuerpo no presentaba este color. {Diario general 

demedicina ^ ect. Observación del doctor Ery. Enero de 1825.) 
Observación 9/ Un hombre á quien se habia encargado 

raspase esta planta para estraer el zumo, padeció una irrita¬ 
ción en las manos y brazos con dolores punzantes y una erup¬ 
ción como de picaduras de ortigas con hinchazón de la cara, 
aceleración del pulso, etc.: este estado nose disipó hasta 
después de quince dias. (Cormerais y Pihan Dufaillay.) 

Está perfectamente demostrado que la planta cuya historia 
acabo de hacer es el encinto de aspecto de cicuta de Lobel (véase 
Lobel s‘Adversaria, publicado en 15:12.) y Wepfer se equivo¬ 
có confuniliéndole con la cicuta, como citó en su obra, pá¬ 
gina 15: Historia cicutee aguaticce. 

(i) Dunal, disertación inaugural ya citada en el tomo I. 
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Estas observaciones prueban que el enanto crocata ejerce 

una irritación local <ínérgica y obra fuertemente sobre el sis¬ 
tema nervioso. 

El enanto apiifolia de Brotero difiere del anterior en que el’ 
tallo no es encarnado, las hojas están mas divididas, los folí¬ 
culos mas agudos; tiene cinco folículos en el involucro. Va- 

cher refiere que diez y siete soldados comieron déla raiz de 
esta planta: tres perecieron; los demas se salvaron por el 
emético. [Recapitulación periódica de medicina, tomo 18, año 
de 1763.) 

De la aconitina. 

Ilesse ha estraido la aconitina de las hojas del aconitum 

nape//iís. Es blanca granugienta , no cristalina, del brillo del 
vidrio, inodora, de sabor amargo, después acre, inalterable 
al aire; poco soluble en el agua, muy soluble en alcohol: 
se disuelve en el ether: estas soluciones son alcalinas: el so¬ 

luto amoso qs precipitado por el cloruro de platino. Forma 
con los ácidos sales neutras que parecen incristalizables. El 
ácido nítrico la disuelve sin darla color: calentada se funde 
con facilidad, no se volatiza, y suministra vapores amonia- 
caks al descomponerse. Aplicada sobre el ojo, dilata la pu¬ 
pila por muy poco tiempo. Es muy venenosa. 

Del acónito. 

El acónito es un género de la familia de las ranunculáceas 
de Jussieu y de la poliandria triginia de Linneo. (Véase lámina» 
sesta de mi Medicina Legal.) Caracteres del género; Cáliz colo¬ 
rado, petalóideo, gaduco, de cinco cópalos; el superior en 
forma de casco, grande y cóncavo por debajo: corola las mas 
veces formada de dos pétalos ( nectarios de Ljn.) con uñas 
largas en la base, terminados superiormente por una especie 
de pequeña cogulla , cuya abertura inferior presenta una pe¬ 
queña lengüeta prolongada: estos dos pétalos están ocultos 
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bajo el cépalossuperior ; las cápsulas eii número de tres ó cin¬ 
co. —Caracteres del acónito napelo de Lín. sp. 751. Su raiz es 
vivácea, vertical, napiforme, alargada, negruzca, que dá 
origen á un tallo derecho, sencillo, cilindrico, delgado, de 
tres á cuatro pies de alto. Las hojas son alternas, pecioladas, 
partidas hasta en la base de su limbo en cinco ó siete lóbulos 
prolongados, á manera de cuñas, profundamente cortados y 
separados en laccinias estrechas y agudas. Las flores son 
grandes, de un azul violeta, situadas en la parte superior del 
tallo, algo pedunculadas y dispuestas en una espiga larga á 
veces de un pie. Cáliz petalóideo, irregular, formado de cinco 
rápalos desiguales; el superior mas grande en forma de casco 
ó cogulla , es derecho , convexo ; los dos laterales planos, de¬ 
sigualmente redondeados, con pelos sobre su cara interna; 
los dos inferiores algo mas pequeños, ovales, enteros igual¬ 
mente , vellosos en su cara interna. La corola está formada de 
dos pétalos irregulares, largamente unguiculados ó con cana¬ 
les en la base, terminados en la parte superior por una espe - 
cié de pequeña cogulla encorvada en su cima, callosa, que 
presenta antes de su abertura una pequeña lengüeta arrollada 
hácia arriba; estos dos pétalos son derechos, y están ocultos 
bajo el cópalo superior. Los estambres en número de unos 
treinta, son de tamaño desigual, mucho mas cortos que el 
cáliz; los filamentos planos en su parte inferior, subulados en 
la superior, los mas estemos encorvados hácia afuera; las an¬ 
teras cordiformes. Tres pistilos.ocupan el centro de la flor y son 
prolongados, delgados, casi cilindricos, terminados en punta 
en su cúspide; el ovario que forma la mayor parle, es de una 
sola celda que contiene cerca de una veintena de huevecillos 
dispuestos sobre dos trias longitudinales y fijados en el lado 
interno. El fruto está formado de tres cápsulas prolongadas, 
que se abren por una sutura longitudinal colocada en el cos¬ 
tado interno. El acónito napelo crece en los prados altos de 
las montañas, en el Jara, Suiza, &. Florece en mayo y junio. 
(Lich. Fot, Med.) 



46 

Acción del acónito napelo sobre la economía animal. 

Esperimento \Al medio dia hicieron tragar á un perro 
pequeño robusto 8 gramos de estrado acuoso de acónito com¬ 
prado en casa de un farmacéutico \ un cuarto de hora después 
el animal estaba algo amodorrado, cerraba los ojos, bajaba 
la cabeza, luego de repente se enderezaba y hacia un movi¬ 
miento análogo al que ejecutan las personas que se despiertan 
después de quedarse adormecidos de pie ó sobre una silla. 
Mientras esta sacudida, se veia amenazado de caer hacia atrás; 
los latidos del corazón eran regulares y algo acelerados. Al 
otro dia padecia algunos vértigos. Murió al siguiente. El cere¬ 
bro no presentaba alteración alguna. Los pulmones densos, 
parduzcos, estaban ingurgitados de sangre y menos crepi¬ 
tantes que en el estado natural. El canal digestivo sano. 

Esperimento 2.® íntrodugeron en el estómago de un perro 
pequeño 16 gramos de estrado acuoso de acónito comprado 
en casa de otro farmacéutico , y disueltos en*otros 16 de agua; 
se ligó el esófago. Cuatro dias* después el animal no aparentaba 
estar bajo la influencia del veneno. Murió en el dia sesto sin 
haber presentado mas síntoma que el abatimiento inseparable 
de la operación. Al abrir el cadáver no se vió alteración al¬ 
guna en los órganos interiores. 

Esperimento 3.® Aplicaron sobre el tegido celular del espi¬ 
nazo de un doguilo bastante fuerte,- 4 gramo's del mismo es¬ 
trado. Al otro dia el animal estaba amodorrado , andaba bas- 
tante bien ; empero parecía poco inclinado al movimiento; los 
latidos del corazón eran acelerados, rehusaba los alimentos, 
no tenia vértigos ni convulsiones. Espiró en la noche del dia 
siguiente. Los pulmones estaban algo ingurgitados de sangre, 
menos crepitantes que en el estado ordinario; el cerebro y 
estómago no presentaban alteración alguna. 

Esperimento 4.® A medio dia se repitió el mismo esperi¬ 
mento con 8 gramos del mismo veneno que se aplicaron sobre 
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el legido celular del muslo de un pequeño perro dogo. Una 
media ñora después el animal no habla padecido* sinloma no¬ 
table: lo mismo sucedia á las seis de la larde. Al olro dia á la 
una estaba en un gran estado de insensibilidadechado de 
lado, se le podia agitar en todos sentidos como á una ma¬ 
sa inerte, lióle era posible sostenerse, las manos se en¬ 
contraban algo separadas, y las estiraba de cuando en 
cuando como si hubiese querido atiesarlas; mas este movi¬ 
miento era lento y débil, las pupilas poco dilatadas, los ór¬ 
ganos de los sentidos gozaban casi de todas sus facultades, y 
el animal no daba quejido alguno; la respiración y circulación 
se ejercian con lentitud. Murió en la noche; se le abrió al dia 
siguiente. El miembro operado estaba amoratado en lo esle- 
rior; haciendo incisiones sobre la piel se veia una inílamaciou 

* 

muy estendida y una infiltración sero-sanguinolenta, también 
se encontraban muchas manchas formadas por sangre negra 
estravasada. El estómago sano, el recto presentaba algunas 
manchas rojizas,habia mas alteración en. lo restante del 
canal intestinal. Los pulmones de un color rojo bastante subido 
conlenian algo de sangre negra y estaban bastante crepitantes. 

Esperimento 5!® Inyectaron en la vena yugular de un perro 
pequeño 2 gramos del mismo estracto disueltos en 16 de agua. 
El animal orinó inmediatamente; tuvo lijeros vértigos é hizo 
esfuerzos inútiles para vomitar: los vértigos fueron aumen¬ 
tando hasta un punto que, cinco minutos después de la in¬ 
yección, cayó sobre las palas de atrás mas débiles que las de 
adelante. Se le levantó, estaba amodorrado y doblaba de cuan¬ 
do en cuando sus estremidades posteriores. Seis minutos des¬ 
pués hizo una deposición por la cámara. Al otro dia comió y 
no aparentaba estar muy enfermo. Al siguiente, se manifesta¬ 
ron de nuevo los vértigos, se echó sobre el costado, tenia 
poca sensibilidad y espiró al cabo de veinte y seis horas. 
No se encontró lesion notable después de la muerte. 

Esperimento O.*" Inyectaron en la vtena yugular de un perro 
penueño robusto 2 gramos del mismo estracto disueltos en 8 

Tomo IV. 3 
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de agna. El animal chilló inmedialamenle: poco tiempo des¬ 
pués quedó profundamente adormecido: los órganos de los 
sentidos se pusieron insensibles: no tuvo convulsiones. Cuatro 
minutos después, hizo un último esfuerzo para respirar, y mu¬ 
rió. Se le abrió en el mismo instante: el corazón se* contraía 
con bastante fuerza : la sangre contenida en el ventrículo iz¬ 
quierdo era líquida y de un rojo vivo, la que encerraba la 
cavidad derecha coagulada y negruzca. Los pulmones rosas y 
crepitantes. 

Esperimenlo 7.° Aplicaron sobre el legido celular del es¬ 
pinazo de un perro pequeño 4 gramos y 30 centigramos de es- 
tracto alcohólico de acónito: el animal murió treinta horasdes- 
pues y habla padecido vértigos. La apertura del cadáver no 
aclaró en manera alguna la causa de la muerte. 

'Esperimento 8.® Inyectaron en la vena yugular de un perro 
pequeño i gramo de estrado alcohólico de acónito suspen¬ 
dido en 6 de agua. Al cabo de cinco minutos, el animal 
estaba amodorrado, un cuarto de hora despues, su modo de 
andar era vacilante. Al otro dia estaba abatido y rehusaba los 
alimentos. Murió al sesto dia. Los órganos interiores no pare¬ 
cían estar alterados. 

Estos esperimentos se han hecho con el estrado de acóni¬ 
to que se vende en algunas boticas, y que se prepara las mas 
veces haciendo un fuerte cocimiento de la planta, y evapo¬ 
rando el producto á una temperatura bastante elevada. 

Fácil era proveer que el estrado preparado de este modo no 
debia ser tan activo como el que hubiera sido obtenido espri- 
miendo el zumo de la planta fresca y evaporándole en baño- 
maria: en efecto, existe un cierto número de sustancias ve¬ 
getales que se volatilizan ála temperatura del agua hirviendo: 
otras son descompuestas y no cabe duda que el color negro de 
la mayor parte de los estrados que se encuentran en el co¬ 
mercio no dependa de la descomposición de uno ó muchos 
principios que formaban parte del vegetal. Estas consideracio¬ 
nes me han obligado á emprender nuevos esperimentos con el 
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inlenlo de comparar las propiedades de estas dos especies de 
estrado de acónito, lie ampliado estas investigaciones hasta 
las principales preparaciones de este género empleadas en me¬ 
dicina, y puedo afirmar, 1que ciertos estrados preparados es-, 

primiendo los zumos de las plantas frescas^ y evaporándolos en 

^xim-maria, son incomparablemente mas activos que los que se 

obtienen por cualquier otro procedimiento; 2,” que son de un co^ 

lor amarillento que contrasta singularmente con el negro los 

que se encuentran en el comercio^ lo que sin duda consiste en la 

descomposición que estos padecen por el calórico; 3.® que los es¬ 

trados de estas plantas que se venden en las boticas difieren mu¬ 

cho entre si tocante á la acción que egercen sobre la econornia ani¬ 

mal y que hay un muy gran número de ellos que no gozan de 
propiedad medicamentosa ni tósica ; lo que me parece deber fi¬ 

jar particularmente la atención de los señores profesores encarga¬ 

dos de visitar las boticas., 
f 

Se conocerá con facilidad la esaclitud de estas conclusio¬ 
nes, comparando detenidamente los esperimentos anteriores 
con los que daré cuenta, que se han hecho con el estrado de^ 
acónito preparado con el mayor cuidado. 

Esperimento 9.® A las ocho de la mañana, aplicaron sobre 
el tegido celular del muslo de un perro pequeño muy robusto, 

^6 gramos de estrado acuoso de acónito. A las ocho y cuarto, el 
animal estaba agitado, recorria con rapidez el laboratorio, y 
daba quejidos, A las ocho y treinta y cinco minutos, su modo 
de andar era vacilante: padecía vértigos muy intensos, con¬ 
servaba la facultad de ver y oir : la agitación habla ido en au¬ 
mento. Algunos instantes después se echó sobre la paja que 
removió de cuando en cuando para hacerse un lecho. A las 
nueve y cuarto vomitó gran cantidad de materias alimenti¬ 
cias: los otros síntomas adquirieron mas intensidad. A las 
nueve y media, nuevo vómito; el animal que se habla levan¬ 
tado algunos minutos antes, cayó sobre el costado en un gran 
estado de rigidez y estiró fuertemente las eslremidades pos¬ 
teriores. Dos minutos después, se volvió á enderezar de nuevo? 
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anduvo algunos pasos vacilando y dio quejidos: su aspecto lle¬ 
vaba la señal del padecimiento. Murió a las once menos cuarto 
y no presentó indicio alguno de parálisis en las estremidades 
posteriores. Se le abrió media hora después. El miembro ope¬ 
rado apenas estaba inflamado: el canal digestivo no ofrecia 
alteración alguna: el corazón desmacelado contenia sangre 
negra y espesa: los pulmones, de un rosa que tiraba al rojo^ 
estaban crepitantes. 

Espenmento A^, A las nueve menos cuarto introdujeron 
en el estómago de un perro pequeño bastante robusto 8 gra¬ 
mos y 5 centigramos del mismo estrado disueltos en 32 gra¬ 
mos de agua, y se ligó el esófago. Yeinte minutos después el 
animal hizo esfuerzos para vomitar; sus estremrdades^ poste¬ 
riores principiaban á debilitarse, y estaba en un estado de 
agitación manifiesta: conservaba el libre uso de los sentidos 
y movimiento; sin embargo, su modo de andar era algo vaci¬ 
lante. \ 

A las nueve y veinte minutos se encontraba echado su¬ 
bre el costado, se quejaba y presentaba movimientos convul¬ 
sivos en la cabeza: se le puso de pies y quisieron bacerle an ¬ 
dar; dió algunos pasos vacilante y. se echó de nuevo: sus es- 
Iremidades .posteriores estaban enteramente paralizadas, y 
aparentaba sufrir mucho. A las diez menos cuarto era estre-- 
ma la agitación; el animal daba quejidos penetrantes, andaba 
á derecha é izquierda arrastrando las patas de atras, y volvia 
á caer después de haber recorrido el laboratorio en diferen¬ 
tes sentidos: las contracciones convulsivas de los músculos de 
la cabeza imprimian en esta parle movimientos repentinos 
comparables alas sacudidas que ocasiona el fluido eléctrico 
acumulado sobre las ranas; los órganos del oido y vision pa¬ 
recían ejercer libremente sus funciones. Estos síntomas ad¬ 
quirieron nuevo grado de intensidad, y el animal murió á las 
once menos cuarto. Se le abrió á la media hora: la membra¬ 
na mucosa del estómago y duodeno estaba ligeramente infla¬ 
mada; el recto no ofrecía alteración alguna; los pulmones ere- 
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piltinles; los ventrículos del corazón contenían gran cantidad 
de sangre coagulada y nuiy negra. 

Esperimenlo 11. Wepser hizo tomar á un lobo dos peda¬ 
zos de carne que conlenian cerca de 8 gramos de raíz de 
acónito napelo. Apenas se habían pasado ocho*minutos cuan¬ 
do el animal vomitó uno de los pedazos con mucosidades 
viscosas y espumosas: padecía en el bajo vientre, y vomitó 
de nuevo. Viendo al poco tiempo que se encontraba bastante 
bien, se le dió en suero 8 gramos de la misma raíz dividida: 
no lardó en vomitar muchas veces, v contrahia con frecuen- 

' «I 

cia el abdomen. Media hora después agitó sus manos con 
fuerza, hizo un hoyo en el suelo y se echó sobre el cos¬ 
tado. Le hicieron levantar y andar; volvió á principiar á es¬ 
carbar: ofrecía un temblor general, mas no tenia vértigos ni 
convulsiones. Se echó de nuevo sobre el costado é hizo esfuer¬ 
zos para vomitar; su boca se llenó de espuma. Hicieron una 
incisión en el abdomen y espiró dos horas después de la in¬ 
gestion del primer bolo sin dar la menor señal de dolor. El 
estómago se contraía, los intestinos animados de su movimiento 
peristáltico se apretaron, sin que hubiese escrecion de mate¬ 
rias fecales. El interior del canal digestivo estaba inflanmdo 
en muchos puntos; se veian también muchos gusanos vivos; 
la aurícula y ventrículo derechos conlenian algo de sangre es¬ 
pumosa y muchos grumos, el ventrículo izquierdo no contenía 
mas que uno de estos grumos en su parte superior. 

Esperimenlo 12. Bonnet dió á un perro de tres semanas de 
edad, 2 gramos deraiz fresca de acónito napelo bien dividida. 
El animal murió dos horas después. Los síntomas que padeció 
fueron vómitos, movimientos convulsivos de todo el cuerpo y 
flojedad en las estremidades posteriores; el estómago no estaba 
inflamado; la sangre era líquida y la vegiga contenia mucha 
orina. {Sepulehretum Bonnetí, p. 495, t. 3.*^, Lugduni, 1700.) 

Esperimenlo 15. A las ocho de la mañana introdujeron en 
el estómago de un perro robusto y de mediana talla 20 gramos 
de raiz fresca de acónito napelo contundida, y se ligó el osó- 
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fago. Cinco minutos después el animal principió á hacer vio¬ 
lentos esfuerzos para vomitar, se quejó y recorrió con rapidez 
el laboratorio sin saber lo que hacia, seguramente se encon¬ 
traba agitado. A las ocho y once minutos padecia ligeros vér¬ 
tigos y no habia dejado de quejarse y de hacer esfuerzos de 
vómito; daba chillidos y principiaba á no poderse tener sobre 
sus patas posteriores. A los tres minutos da una caida mien¬ 
tras procuraba marchar; se le levantó, mas no lardó en vol¬ 
ver á caer; los latidos del corazón eran desiguales, ya fuertes 
ya débiles, las pupilas dilatadas, no tenia movimientos con¬ 
vulsivos, y el animal conservaba el libre uso de los sentidos. 
A las ocho y diez y siete minutos el pulso ofrecia ciento cin¬ 
cuenta pulsaciones por minuto, era regular y fuerte; el ani¬ 
mal estaba inmóvil y casi insensible. A las ocho y veinte y un 
minuto inclinó repentinamente la cabeza sobre el espinazo, y 
sus patas estaban tiesas y separadas; este estado duró dos mi¬ 
nutos, entonces espiró. Se le abrió inmediatamente. El corazón 
no se contrahia ya ni aun después de la irritación ocasionada 
por la incision del pericardio, se encontraba muy distendido 
y contenia sangre de color de vermellon y líquida en las cavi¬ 
dades aórticas; el ventrículo derecho estaba lleno de sangre 
negra igualmente líquida. Los pulmones parecían sanos. El 
estomago encerraba casi toda la raiz injerida, su túnica in¬ 
terna apenas estaba encarnada. 

Esperimento 14. A las siete de la mañana introdujeron en 
el estómago de un perro dogo robusto y de mediana talla 64 
gramos de zumo de hojas frescas de acónito napelo, á las cua¬ 
les se habia añadido cantidad igual de agua; se ligó el esó¬ 
fago. Al poco tiempo el animal pareció agitado. A las diez no 
padecia fenómeno sensible. A las siete de la tarde habia hecho 
muchas veces esfuerzos para vomitar, estaba algo amodorrado 
y las estremidades posteriores principiaban á debilitarse; 
entre tanto conservaba el uso délos sentidos v la libre facul- 
tad de moverse; su respiración era profunda. Al otro dia á 
las seis de la mañana se le encontró muerto. El estómago es- 
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taba lleno de un líquido negruzco como vilioso, no había in¬ 
dicio alguno de inflamación en el canal digestivo. El corazón 
lleno de sangre negra coagulada. Los pulmones poco crepi¬ 
tantes, presentaban muchas placas amoratadas, densas é in¬ 
gurgitadas de sangre. 

Esperimento 15. Brodie inyectó en el recto de un gato 32 
gramos de zumo de hojas de acónito. Tres minutos después el 
animal arrojó casi la totalidad del liquido y quedó tranquilo 
por espacio de seis minutos, entonces vomitó é intentó andar, 
empero vacilaba como si estuviese ébrio. A los trece minutos 
de la inyección estaba echado sobre el costado, inmóvil, á 
no ser que presentaba de cuando en cuando ligeros movimien¬ 
tos convulsivos en los miembros. La respiración se volvió 
lenta y trabajosa, y parecia estar muerto cuarenta y siete mi¬ 
nutos después del esperimento. Pocos instantes antes de espi¬ 
rar, el corazón daba por minuto cien pulsaciones regulares. 

Esperimento 46. El mismo fisiólogo aplicó sobre el tegido 
celular del costado de un gazapo cerca de 20 gotas de zumo de 
hojas de acónito. Al cabo de veinte y tres minutos se declara • 
ron los mismos síntomas*, y el animal murió cuarenta y siete 
minutos después de la aplicación de la sustancia deletérea. 
[Philosophical transactionsaño de 1311 , pág. 185 y 193.) 

Si se masca, dice Brodie, una corta cantidad de la hoja 
de acónito, se padece una especie de entorpecimiento en los 
labios y encías que no se disminuye hasta después de dos ó 
tres horas. 

Observación 1.* John Grumpier come á las ocho de la noche 
ensalada en la que se había añadido por descuido cierta can¬ 
tidad de acónito napelo. Padece inmediatamente un calor abra¬ 
sador en la lengua y encías, y una gran irritación en las me¬ 
jillas. Cree que la sangre no circula ya en sus miembros , sin 
embargo no tiene náuseas de vomitar. Echando de ver que se 
aumentan los accidentes, bebe cerca d'e un litro de aceite y 
gran cantidad de té, lo que le causa vómito. Los síntomas 
lejos de desaparecerse agravan. A las diez llaman a Vincent 
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Bacon, cirujano inglés, encuentra al enfermo echado en sn 
cama con los ojos y dientes fijos, las manos y pies frios, el 
cuerpo cubierto generalmente de un sudor frió, el pulso ape¬ 
nas sensible y la respiración tan corta que es muy difícil dis¬ 
tinguirla. Le hace tomar dos cucharadas de espíritu de cuerno 
de ciervo que le hacen toser y vomitar, después le administra 
la infusion del cardo santo hasta que obtuvo muchos vómitos. 
El enfermo no tarda en ir al sillico y vomita de nuevo. Se des¬ 
pierta algo el pulso, empero es intermitente y muy irregular. 
Se le hace tomar una pocion de aq. epidem. therm, androm. 

conf. alkerm. con algunas golas de sal volátil y tintura de azu¬ 

fran. Al otro dia por la mañana se encontraba mucho mejor, 
y no lardó en completarse la cura (1). 

Observación 2.a Se administró la raiz de acónito napelo á 
cuatro facinerosos. Dos de ellos se salvaron por los medios 
apropiados después de haber padecido violentos-dolores; los 
otros dos perecieron , y hubo uno que algunas horas después 
déla administración de esta raiz, se volvió imbécil. La cara 
se cubrió de un sudor frió; se declararon la.asfixia, espasmos 
y desmayos; tuvo deyecciones alvinas involuntarias; vomitó 
materias \iliosas y lívidas; su cuerpo se hinchó y murió apo¬ 
plético (2). 

Observación "5.^ Wilis refiere que un hombre murió ma¬ 
niático, y en muy poco tiempo por haber comido ensalada en 
la que entraban las hojas frescas del acónito napelo. (De Aiii- 

ma Brutorum, pág. 289.) 
Observación 4.a Se ha visto al zumo de acónito introducido 

en una pequeña herida hecha en el dedo pulgar, provocar do¬ 
lores en el dedo y brazo, cardialgía, ansiedad con peligro de 
sofocación, lipotimia, agitación, por último la gangrena y una 
supuración abundante. (3). 

Observación 5.» El 29 de diciembre de 1821, cinco perso- 

(1) Philosophical Transactions, vol. 38, p. 287, año 1734, obs. 3.» 
(2) Morthiolus. in Dioscorid., ed C. Bauch., p 7C6. 
(3) Alberti Jurisprudentia ^nédica, l. VI p. 724, obras de Rod®, 



naá comen cada una lo que cabe en un vaso de licor de espiri- 
lu de semillas, en el cual se habia hecho macerar por error la 
raiz (le acónito napelo cortada en taleolas, en vez de la de 
apio montano: no tardaii en padecer accidentes molestos y 
tres perecen al cabo de dos horas, después de haber presen¬ 
tado los síntomas siguientes : escozor de quemadura en la gar¬ 
ganta, esófago y abdomen: ansias de vomitar, después vómi¬ 
tos y evacuaciones por la cámara acompañados de cardialgía - 
y cólicos violentos: semblante hinchado, abdomen fuertemen¬ 
te apelotado. Al abrir los cadáveres, se vé que el esófago, es¬ 
tómago 6 intestinos están encarnad-os y muy inflamados, que 
los vasos sanguinos del canal digestivo se presentan muy apa¬ 
rentes, en particular las venas que parecen estar inyectadas. 
La inflamación se limita al ciego esclusivamente: los grandes 
intestinos contienen gran cantidad de gas: el mesenterio par¬ 
ticipa también del estado inflamatorio. Hay en la cavidad del 
peritoneo mucha cantidad de serosidad amarillenta. Los pul¬ 
mones pesados, azulados, morados hácia atrás poco crepitantes 
é ingurgitados de sangre. El perácardio contiene cerca de 32 
gramos de serosidad amarillenta: el corazón y grandes vasos 
no presentan nada notable: el cerebro sano: sus vasos muy 
aparentes y como inyectados. [Disertación inaugural del doc¬ 
tor Pallas, año de 1822, núm. 15.) 

Observación 6.» Un niño de veinte y un mes comió algunas 
hojas y dos ó tres flores de acónito napelo y no *tardó en pa¬ 
decer accidentes análogos á los de que acabo de hablar. Su¬ 
cumbió algunas horas después. (J. de Chim medie, tomo VI 
año de 1840, pág. 94.) 

Observación 1 El 11 de junio de 1840, doce individuos 
afectados de pelagro ó escorbuto tragaron en vez del zumo 
esprimido de codearla que creían tomar, cada uno cerca de 
100 gramos de zumo de acónito napelo. 

El primero en quien se manifestaron los accidentes fué un 
anciano de edad de sesenta años. Al principio tuvo obstá¬ 
culo en la respiración, después sobrevinieron vómitos. Ha- 
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hiendo llamado á un médico creyó reconocer en estos síntomas 
los caracteres de un acceso de asma y prescribió bañar al en¬ 
fermo, después de administrarle una dosis de aceite de nánio y 
por último aplicar un ancho vegigatorio sobre la region ester¬ 
nal. Se emplearon estos diferentes medios, sin que resuftase 
la menor mejoría: los accidentes no persistieron menos y fue¬ 
ron aualentando : el aneiano espiró en el mismo dia en el es¬ 
pacio de algunas horas. 

Dos mugeres, de edad de cincuenta y cinco años y acome¬ 
tidas de escorbuto padecieron ai poco tiempo de la ingestion 
del líquido venenoso-, inquietudes, luego movimientos convul¬ 
sivos, por último una postración estreñía y como una especie 
de parálisis. Dos horas después sobrevino la muerte. 

Los otros nueve individuos se encontraron todos igualmen¬ 
te afectados con mas ó menos fuerza: y es probable que sin la 
intervención de los medios apropiados que les fueron aconse¬ 
jados por el doctor Bolardim, hubieran sucumbido como los 
tres anteriores. 

Todos estos enfermos padecieron desde el principio una 
debilidad escesiva de lodo el cuerpo y al mismo tiempo un 
abatimiento moral délos mas pronunciados. La cara estaba de 
una palidez estremay la fisonomía fuertemente alterada; los 
ojos que habían perdido toda su vivacidad, estaban rodeados 
de un círculo de un color azulado, y las pupilas muy dila¬ 
tadas; existiaú vértigos: se hacia sentir una viva cefalalgia, 
especialmente hácia la parte superior de la cabeza; el abdo¬ 
men duro y muy doloroso , habia vómitos de materias verdo¬ 
sas y en algunos individuos evacuaciones alvinas diarréicas 
del mismo color. Se observaba ademas de la opresión y ansie¬ 
dad, un frió general que se acrecentaba con rapidez, las uñas 
moradas, calambres en las estremidades inferiores: última¬ 
mente el pulso era bajo, deprimido y apenas perceptible. 

La reunion y naturaleza de estos diferentes síntomas per¬ 
mitieron patentizar bien la existencia de un envenenamiento 
por una sustancia de la clase de los narcótico-acres, empero 
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sfn (jue fuese posible citar precisamente la especie por que no 
se lilibia descubierto aun la fatal sustitución del zumo de acó¬ 
nito al de codearía. 

En esta incertidumbre se administró el tártaro estiviado 
para provocar los vómitos y determinar de este modo la es- 
pulsion del veneno restante que se pudiese encontrar aun en 
las primeras vias; después el médico guiado por la escuela 
del contra-estímulo, combatió el estado de abatinriento gene¬ 
ral por Tos tónicos difusibles , tales como.el alcoholado de ca¬ 
nela , eter sulfúrica alcoholizado, vino generoso, ajenjo y 
rom diluidos en agua, administrados en dosis suíicientes [)ara 
causar la embriaguez; al mismo tiempo se sometieron las es- 
Iremidades thorácicas y pelvianas á la acción de líquidos al¬ 
cohólicos aplicados en fri'cciones. 

Rajo la influencia-de este medicamento enérgico, dice el 
práctico italiano,, el calor y pulso asi como las fuerzas se es- 
citaron con prontitud, la fisonomía recobrósu aspecto normal 
y fueron suficientes pocas horas para que todos estos enfer¬ 
mos volviesen á la salud completa. 

Los cadáveres de los tres sugetos que habiañ sucumbido 
por la acción del veneno , fueron abiertos y examinados con 
cuidado. 

El aspecto esterior no presentaba nada que mereciese sor 
notado. Al abrir el cráneo se encontró la pia madre y arac- 
nóida fuertemente inyectadas, y una gran cantidad de líquido 
seroso en la base del cráneo y bajo de la aracnóida cerebral. 

• Por lo demas no existia derramamiento en la cavidad de los 
ventrículos. 

Los pulmones fuertemente ingurgitados, el corazón de 
consistencia blanda contenia sangre negra, y los grandes va¬ 
sos se encontraban distendidos por este mismo líquido. 

El hígado y bazo en estado normal, El' estómago fuerte¬ 
mente inflado por una reunion de gases, presentaba cierta 
cantidad de un líquido viscoso de color ceniciento; su mem¬ 
brana mucosa espccialmcnle hácia la gran curvatura, tenia 
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una inyección punleada é irregular. El duodeno y los intesti¬ 
nos delgados ofrecían en distintos puntos manchas de color 
rojo, y conienian el mismo líquido viscoso ceniciento que se 
habia notado en la cavidad del estómago. {Gaceta délos Hospi^ 

del 3 de mayo de 1842.) 
Resulta*de los hechos que acabo de esponer, l.° que el 

zumo de las hojas de acónito introducido en el estómago, recto 
ó inyectado.en el tegido celular de los perros, determina ac¬ 
cidentes graves seguidos de una pronta muerte; 2.° que su¬ 
cede lo mismo con lá raiz de esta planta, cuyos efectos pare¬ 
cen aun mas marcados que los del zumo de las hojas; 3.® que 
el estrado acuoso de acónito preparado esprimiendo el zumo 
de la planta fresca, goza casi de las mismas propiedades ve¬ 
nenosas que el zumo, siendo asi que es sin comparación mu¬ 
cho menos activo cuando es obtenido por decocción ; 4.° que 
el estracto resinoso, es mas enérgico que el acuoso; 5.® que 
estas diversas preparaciones son absorvidas, trasportadas al 
torrente de la circulación ; que obran especialmente sobre el 
sistema nervioso, y en particularidad sobre el cerebro, donde 
determinan una especie de enagenacion mental; 6.® que ejer¬ 
cen además una irritación local capaz.de desarrollar una in¬ 
flamación mas ó menos intensa; 7.® que parece obran sobre el 
hombre como sobre los perros; 8.® que deben probablemente 
una gran parte de sus propiedades venenosas á la aconiüna, 

Acónitiim cammarum (capa de monge.) Está dotado de un 
sabor mas acre que el anterior, y goza de propiedades vene¬ 
nosas muy enérgicas. 

Observación \ .a Mathiolo refiere que un criminal condenado 
á muerte comió de la raiz de esta planta. Sintió un sabor de 
pimienta algo fuerte, y al cabo de dos horas, fué acometido 
de vértigos y conmociones de cerebro tan violentas, quecreia 
tener la cabeza llena de agua hirviendo; se declaró una hin¬ 
chazón general de todo el cuerpo; la cara se puso amoratada; 
los ojos fuera de las órbitas ; por último el desgraciado murió 
en medio de las convulsiones mas terribles. 
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Observación Se^ocueiilra en el Sepulchretum de Bonnet 

y en la memoria de la Academia de Suecia hechos análogos 
al anlerior. En otro tiempo envenenaban las flechas con el 
zumo de esta planta. 

Acóniíum anthora. Parece también ser venenoso. Hoffmam 
dice qiie revuelve el estómago y determina un calor abrasa¬ 
dor acompañado de sed y angustia al rededor del corazón. 
Solier ^ Label y Preval han visto á esta raíz determinar vómitos 
y deyecciones alvinas. ¿Cómo es que los autores antiguos han 
anunciado que esta raíz era el antidoto de las otras especies 
de acónito ? 

Acóniíum lycocíorum (mata-lobo.) La raiz de esta planta 
mezclada con ensalada, causó gran mal á muchos convidados. 
Otras personas padecieron vértigos, ardor é inflamación en la 
lengua por haber comido flores de esta especie de acónito. 
(Bauchinus, l. c., p. 653.) 

Acóniíum ferox (acónito feroz.) Los esperimentos hechos 
sobre los conejos y perros por Pereira establecen, que la raiz 
de esta planta es uno de los venenos mas violentos; que los 
estrados alcohólico y acuoso son venenosos, el primero en 
mayor grado que el segundo; que son absorvidos y obran so¬ 
bre el sistema nervioso, además de la acción local que ejercen 
sobre los nervios de la parte en que han sido aplicados ; que 
la causa inmediata de la muerte es la asfixia; que disminuyen 
la irritabilidad del corazón; que determinan la dispne, con¬ 
vulsiones y parálisis de las estremidades. [Edimburgh journal 

of nalural and geographical science ^ julio de 1830.) 

Del eléboro negro. 

El eléboro negro [helleborus niger] pertenece á la polian¬ 
dria poliginia de L. y á la familja de las ranunculáceas de 
Jussieu (Véase Tratado de Medicina legal, lámina 7.) 

Caradores del género helleborus. jCaliz formado de cinco 
cápalos obtusos y bastante grandes, persistentes: corola com- 
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puesla de ocho k diez pétalos (nectarios' de L.) tubulosos, es¬ 
trechados inferiormenleV linincados en la cima: estambres nu¬ 
merosos; frutos capsulares, prolongados, de una sola celda, 
que contiene muchas simientes elípticas fijadas sobre dos filas 
longitudinales. Las raices de todas las especies son purgantes 
violentas. 

Eléboro negro. (Helleborus niger, Línn. sp. 783 ) Tronco 
ó tallo subterráneo, horizontal, carnoso, que presenta la cica¬ 
triz de las hojas, cuya base ha servido para formarle, negruz¬ 
co al eslerior, blanco al interior, que dá origen por su eslre- 
midad superior á las hojas, y por las marcas de su superficie 
esterior á las fibras radicales, que son sencillas, muy prolon¬ 
gadas, carnosas, parduzcas, y se vuelven negras al desecarse. 
Las hojas todas radicales, pecioladas. opuestas, con siete ú 
ocho lóbulos muy profundos, ovales, lanceoladas; reuni¬ 
das, coriáceas, delgadas, dentadas en sierra en su parte pos¬ 
terior; k)s peciolos cilindricos, rojizos, de 6 á 18 centíme¬ 
tros de largo, dilatados y membranosos en su parte inferior- 
Los hostiles son de la misma altura que los peciolos, y sostie¬ 
nen una ó dos flores rosas muy grandes, pedunculadas, incli¬ 
nadas: estas flores están acompañadas de una ó dos bracleas 
foliáceas, de figura variable, verdes ó coloradas en rosa. Cá¬ 
liz grande, petaloideo, colorado, como acampanado, abierto, 
formado de cinco ó seis cópalos muy grandes, desiguales, oba¬ 
les, redondeados, muy obtusos, los cucuruchos ó petalos (nec"- 
tarios de Linn) en número de diez ó doce son mucho mas 
cortos que el cáliz; pedicelados, algo arqueados, truncados 
desigualmente en su orificio, que es como bilabiado; su color 
amarillo verdoso. Los estambres son muy numerosos y una 
mitad mas cortos que el cáliz. Los pistilos en número de seis 
ú ocho, aun algunas veces mas, reunidos é inmediatos al cen¬ 
tro de la flor, son delgados: el ovario oblongo, comprimido 
por los lados, algo encorvado, que termina superiormente en 
un estilo prolongado, arrollado hácia fuera en su cúspide, con 
un surco glanduloso en su costado interno, que se ensancha 
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en sir parte superior y forma el estigma. Los pistilos se con¬ 
vierten en igual número de cápsulas de una sola celda, que 
contienen muchas semillas, y que se abren por una sutura 
longitudinal que se descubre sobre el costado interno. 

El eléboro negro florece desde el mes d© diciembre hasta 
febrero v marzo inclusives. Crece en los sitios sombríos y fres- 
eos de las montañas. Los jardineros le conocen bajo el nom¬ 
bre de rosa de Navidad^ en cuya época está siempre en flor. 

Acción de la raíz del eléboro negro sobre la economía ani}naL 

Esperimento l.° Hicieron tragar á un perro de mediana 
talla y en ayunas, 10 gramos, 60 centigramos de esta raiz. 
Al cabo de iin cuarto de hora, hizo una deposición porta cá¬ 
mara de color verdoso; media hora después vomitó sin es¬ 
fuerzo : estos vómitos se renovaron cuatro veces en el espacio 
de una hora. Al otro dia comió con apetito y se encontraba 
perfectamente restablecido. 
. Esperimento 2.® A la una introdugeron 10 gramos de raíz 

de eléboro negro pulverizado en el estómago de un perro muy 
fuerte, cuyo esófago se habia de antemano desprendido y * 
atravesado con un agugefo: practicaron la ligadura de este 
conducto, á fin de impedir la espulsion del veneno. Dos horas 
después el animal hacia violentos esfuerzos para -vomitar. Al 
otro dia á las doce, estaba abatido, padecia mucho y continua¬ 
ba haciendo esfuerzos de vómito : andaba libremente y con¬ 
servaba el uso de sus sentidos. A las ocho de la noche, tenia 
vértigos: su modo de andar era vacilante: de cuando en 
cuando sé notaban movimientos convulsivos. Murió en la 
noche. El estómago estaba distendido por gran cantidad de 
materia pultácea, en la (jue se hallaba suspendida una parle 
del polvo ingerido; la membrana mucosa presentaba algunos 
puntos de un rojo subido; en lo demas de su estension su co¬ 
lor no parecía alterado; se encontraba ulcerada en algunos 
puntos: estas úlceras longitudinales y corlas, se veían princi- 
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pálmente sobre los pliegues que forma en el interior del ven- 
Iriculo. La membrana musculosa estaba de color rojizo: la 
túnica serosa de color de rosa, en toda su estension se encon¬ 
traba recubierta de vasos fuertemente inyectados en un pardo 
negruzco. Lo interior del duodeno, colon y recto estaba muy 
encarnado: las demas porciones del canal intestinal no pare¬ 
cían estar alteradas. (1) (Historia de las plantas venenosas de 
la Suiza, pág. 69.) 

Esperimcnlo 3.” Introdugeron en el ano de un cuervo 
25 centigramos de estracto de eléboro negro disuelto en muy 
corta casutidad de agua. Dos minutos después el animal tuvo 
deyecciones alvinas tan abundantes y frecuentes, que es de 
presumir que el veneno fué casi del todo espulsado. Sin em¬ 
bargo la respiración se retrasó y se puso difícil: el animal vo¬ 
mitó y murió al cabo de treinta y tres minutos, en medio dé 
repetidas convulsiones. (Schabel obra citada.) 

Esperimento 4."* Introdugeron en la cavidad del peritoneo 
de un estornino 5 centigramos de estracto de eléboro negro 
disueltos en 40 gotas de agua. El animal pereció al cabo de 
cinco minutos. Un agua-nieve, sometido al mismo esperimen¬ 
to , con tres centigramos de este veneno, no vivió mas que 
veinte y dos minutos. (El mismo.) 

Esperimento 5.° Veinte y cinco centigramos de estracto 
de eléboro negro fueron introducidos por la epiglotisá la tra- 
quearteria de un cuervo. La respiración vino á ser difícil y el 
animal andaba con trabajo. Al cabo del segundo minuto, re¬ 
cobró la alegria, y aparentó no haber padecido nada hasta el 
cuarto minuto, en que estiró el cuello y estornudó con fuerza 
Entonces cayó, abrió el pico, y espiró en medio de convulsio¬ 
nes. Al abrir el cadáver no se descubrió indicio alguno del 

(1) La inflamación del recto es constante cuando los animales que han 
tomado la raiz del eléboro negro han sobrevivido por algunas horas á su 
administración. Vicat, pues ha inducido á error anunciando que este veneno 
inflamaba las entrañas, esceptuando el recto solamente. 
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veneno ni en la Iraquearteria ni bronquios. Los pulmones es¬ 
taban infiltrados desangre venosa, y presentaban en dife¬ 
rentes puntos placas negruzcas. El esófago lleno de mucus: 
los demas órganos no parecian alterados. (Id.) 

Esperimenlo 6."" A las dos de la tarde, espolvorearon con 
8 gramos de raiz de eléboro negro pulverizada una llaga prac¬ 
ticada en la parte interna del muslo de un perro fuerte. Reu¬ 
nieron ios colgajos por algunos puntos de sutura. Al cabo de 
seis minutos, el animal vomitó materias líquidas blanquecinas 
v no cesó de hacer violentos esfuerzos de vómito duranle la 
primer hora que pasó: estos esfuerzos eran ya infructuosos, 
ya seguidos de la espulsion de un poco de bilis amarillenta. 
A las dos y cuarenta y cinco minutos, padecia vértigos tales 
que le era imposible dar dos pasos sin caer: sus patas de atrcás 
escesivamente débiles, no le permitían tenerse, un instante de 
pie: daba quejidos: sus pupilas no estaban mas dilatadas que 
en el estado natural. Cayó en seguida en un estado de insen¬ 
sibilidad general y murió á las cuatro y media. La membrana 
mucosa del estómago y del recto estaban algo encarnadas: los 
pulmones presentaban muchas porciones de un color rosa, y 
otras amoratadas, negruzcas, ingurgitadas de serosidad : eran 
bastante crepitantes; la llaga estaba muy poeo inflamada. 

Espcrunenlo 7.® Repitieron el esperimento sobre un perro 
pequeño joven; con 30 centigramos del mismo polvo. No ha¬ 
bla síntoma aparente al cabo de ocho horas. Al otro dia vein¬ 
te horas después de la operación, el animal estaba echado so¬ 
bre el costado y en un gran estado de abatimiento: insensible 
á las impresiones esteriores: se le podia mudar de un sitio á 
otro como á una masa inerte, y no le era posible tenerse en 
pie. Murió á las tres horas. No se encontró lesion sensible en 
el canal digestivo, ni pulmones. 

Esperimento 8.° Después de haber abierto el abdomen de 
un conejo, practicaron la ligadura de la aorta encima de la di¬ 
vision de la arteria iliaca. Entonces aplicaron sobre una llaga 
hecha en el muslo \ gramo, 30 centigramos de estracto de 

Tftno TV. S 
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eléboro negro: reunieron los colgajos por medio de un punto 
de sutura recubierlo de emplasto aglutinante. Al cabo de al¬ 
gunos minutos, la sensación y movimiento voluntario de las 
estremidades posteriores hablan cesado, y algunas horas des* 
pues el calor animal era igual al de laadmósfera. Seis horas 
después, golpearon fuertemente la cabeza: desde entonces ce¬ 
só la respiración: salió sangre venosa de la aorta dividida 
por la ligadura : el corazón latia cincuenta veces en minuto y 
medio. (Schabek) 

Esperirnenío 9.^" A las siete de la mañana, introdugeron en 
el estómago de un gran perro el liquido obtenido tratando 32 
gramos de eléboro negro por el agua hirviendo: este líquido 
habla sido filtrado y concentrado : se ligó el esófago. Diez mi- 
natos después el animal hizo esfuerzos para vomitar: tuvo una 
deposición sólida por la cámara. A las nueve menos cuarto, 
padecía vértigos ligeros. A medió dia, se renovaron muchas 
veces los esfuerzos de vómito: el animal no se sostenía sino 
con la mayor "dificultad; estaba casi insensible. Murió á las 
tres. La membrana mucosa del estómago se encontraba ligera¬ 
mente inflamada; el interior del recto ofrecía un color rojo-ce¬ 
reza; no habia mas que una ligera alteración en las demas par • 
les del canal digestivo : los pubiiones presentaban esparcidas 
placas amoratadas, densas y poco crepitantes. 

Esperiinenlo 10. Doscientos cincuenta gramos de un coci¬ 
miento hecho con cidra y 32 gramos de eléboro negro en pol¬ 
vo , fueron administrados á un perro muy robusto y de me¬ 
diana talla. Casi eñ el mismo instante se manifestó la acción 
del veneno. La inmovilidad fué el primer síntoma, y se advir¬ 
tió al mismo tiempo un retraso muy sensible en la circulación; 
los movimientos del corazón vinieron á ser muy raros; este 
estado duró como un minuto. Entonces la circulación se ace¬ 
leró progresivamente y aun escedió del estado natural, empero 
la movilidad no parecia haber sido devuelta mas que cá, las es- 
tremidades. El tronco conservó absolutamente la misma posi¬ 
ción que al principio del espenmenlo , y se asemejaba bas- 
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tanle á uiia masa inerte á la que se liftt3iañ fijado parles ani- 
matlas. El ainínal estiralxi alternativamente las patas anteriores 
y posteriores; su cola estaba también en un movimiento casi 
conlinno, y su cabeza después de largos y vanos esfuerzos, 
logró por liltimo inclinarse hacia atrás contra el espinazo. Es» 
las diferentes actitudes manifestaban bastante los dolores atro¬ 
ces (jue el animal padecia, empero demostraban también sus 
penosas contorsiones para procurar vomitar; lo consiguió en 
efecto mas una sola vez, después de la cüal volvió á caer en 
un estado de inmovilidad absoluta. La circulación vino á ser 
por grados menos rápida, y la muerte sobrevino casi inme- 
di itamentá'! (veinte minutos después de la administración de!, 
veneno.) El cúdáver se abrió en el mismo instante. Todo el 
ranal digestivo estaba inflamado , desde el esófago esclusiva- 
mente hasta la estremidad del recto: el estómago distendido 
v lleno de gfati cantidad de una mezcla dé hueso v carne, v 
una porte del veneno liquido no absorvido; los pliegues de la 
membrana mucosa de esta viscera se encontraban en un estado 
de infiamacion muy intensa, de un color rojo carmSsi muy 
manifiesto , mas sin indicio alguno de corrosion ; el duodeno 
presentaba los mismos caracteres, empero lo que es bastante 
singular, la estremidad pilórica del estómago ofvecia indicios 
de una infiamacion mucho menos intensa que en ios dos órga¬ 
nos anteriores. Los intestinos íuuy inflamados, mas la inflama¬ 
ción disminuía progresivamente hasta el recto. La vegiga no 
contenia orina, su membrana interna «estaba considerable¬ 
mente espesada y de un color encarnado. El pecho no pre¬ 
sentaba nada de particular; sin embargo él ventrículo derecho 
del corazoli contenia algo de sangre, y el pulmón izquierdo 
ligeramente ingurgitado por este líquido. (Gaventou , Diario 

universal, abril de 1818, p. 127.) 
Espcrimcnlo \ \. A las cinco de la mañana espolvorearon 

el tegido celular del muslo de un perro pequeño con 8 gramos 
de polvo de raiz de eléboro ñegro depurado por el agua hir¬ 
viendo; reunieron los colgajos de lu llaga por algunos puntos 
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de sutura. Tres dias después el animal no habia presentado 
otro fenómeno mas que el abatimiento que acompaña cons¬ 
tantemente á esta Operación. Murió al quinto dia. El miembro 
operado apenas estaba inflamado, y no habia lesion aprecia- 
ble en los órganos interiores. 

Esperimento 12. A las dos y media introdujeron en el es¬ 
tómago de un perro muy fuerte 16 gramos de estracto acuoso 
de eléboro negro sólido alcalino preparado, haciendo macerar 
en frió la raiz seca de eléboro negro en agua acidulada con 
carbonato de potasa, (este estracto forma la base de las pildo¬ 
ras tónicas de Bacher); se ligó el esófago. A las ocho y media 
de la noche el animal padecia algunos vértigos^ su»andar era 
vacilante, y se quejaba un poco. Murió al otro dia á las nueve 
de la mañana. La membrana mucosa derostómago estaba de 
un rojo cereza en toda su estension; no habia lesion sensible 
en los intestinos. Los pulmones ingurjitados de sangre en al¬ 
gunas partes, eran de un color negruzco subido y mas densos 
que en el estado natural. Los ventrículos cerebrales no coii- 
tenian líquido alguno; los vasos venosos que recorren la su¬ 
perficie esterna de este órgano, estaban ingurjitados desangre 
negra , y la pia-madre fuertemente inyectada. 

Esperimento 13. Deseando conocer si el eléboro negro es 
menos activo que el blanco, tomaron dos gatos de igual fuer¬ 
za ; se sumergió en los músculos del muslo de uno de ellos una 
aguja que contenia 2 centigramos de estracto alcohólico de 
eléboro blanco; padeció dolores y los síntomas ordinarios. Al 
cabo de cincuenta minutos no respiraba mas que cinco veces 
por minuto. A las siete la temperatura del vientre era de 16®, 
la del recto de 18®. Dos dias después se le encontró muerto. 

Se operó de la misma manera sobre el otro gato empleando 
tres centigramos de estrado alcohólico de eléboro negro; el 
animal pereció al cabo de veinte y cinco minutos en medio de 
convulsiones. (Schabel) (1). 

(1) Este esperimento está lejos de demostrar la superioridad ni aun la 
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Esperimenlo i4. Con inlenlo de palenlizav si los astringen¬ 
tes impediaii los efectos deletéreos del eléboro negro, disol¬ 
vieron 5 gramos y 50 centigramos de estracto acuoso de esta 
planta en \ 25 gramos de agua; el soluto ha sido filtrado y 
precipitado por un esceso de tintura de nuez de agalla: el pre¬ 
cipitado obtenido pesaba 2 gramos , 40 centigramos ; aplica¬ 
ron 30 centigramos sobre la llaga practicada en el muslo de 
un gato, y no se observó fenómeno notable. Ocho gramos de 
líquido que cubria al precipitado, fueron introducidos en el 
esófago; el animal cayó inmediatamente, y arrojó gran can¬ 
tidad de espuma; su respiración vino á ser profunda y lenta. 
Al cabo de siete minutos administraron 4 gramos de tintura de 
líuez de agalla diluida en gran cantidad de agua; once minu¬ 
tos después el animal vomitó los alimentos que había tomado 
una hora antes ; la respiración fué de cada vez mas difícil ; el 
cuerpo se enfrió , se quedó desmacelado; el perístonos se ma¬ 
nifestó, y la muerte tuvo lugar al cabo de diez y siete minu¬ 
tos. El estómago estaba todo plegado , y no había cambio al¬ 
guno en los demas órganos. (Schabel). 

Observación 1.a Morgagni hace mención de un individuo 
que tomó 2 gramos de eléboro negro, el cual sucumbió ocho 
horas después. Padeció dolores y fué acometido de vómitos. 
Todo el canal dijeslivo se encontraba intlamado; la inflama¬ 
ción era mas intensa en los grandes intestinos que en los 
pequehos; muchas porciones de estos últimos ofrecían alterna¬ 
tivamente un estado de constricción y flojedad; no había gan¬ 
grena ; cuarenta y ocho horas después de la muerte los miem¬ 
bros estaban aun flexibles. 

Observación 2.a Un sirviente en una granja cerca de Saint- 

igualdad de acción del eléboro negro; en efecto, se empleó á la dosis de tres 
centigramos, siendo asi que el piro no se aplico sino á la de dos ; además de 
eso el eléboro negro era reciente y muy activo, mientras que, según Scha~ 
bel, el blanco tenia menos tuerza que otras muestras mas frescas. La resis¬ 
tencia vital ofrecida por estos dos animales , puede aun djfcrir bastante para 
que se deba tener cuenta con un esperimento que necesariamente hubiera 
sido preciso lepelir. 
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Brielic, patíece una enfermedad general dos ó tres meses. 
Mas inquieto por lo venidero que molestado de los dolores 
presentes, se decide á caminar cuatro leguas para ir á con¬ 
sultar á Pierre Tanguy , llamado el Mouton , uno de aquellos 
ignorantes demasiado frecuentes por desgracia , que llaman 
vulgarmente cúralo todo. Le entrega tres sustancias que se han 
reconocido ser, una la raiz del sello de Salomon , la otra las 
hojas de la hiedra terrestre, y la tercera pareció ser la raiz 
del eléboro negro. Este hombre hace hervir aquellos ingredien¬ 
tes en cidra hasta la reducción de un medio litro de liquido, 
bebe un vaso, y por curiosidad su amo toma la misma dosis. 
Tres cuartos de hora después principiaron á manifestarse de 
una manera alarmante los síntomas de envenenamiento. Em¬ 
pero estos desgraciados estaban lejos de prever los funestos 
efectos de los que su demasiada ciega confianza iba hacerlos 
víctimas. En efecto uno de ellos, el sirviente, no conociendo 
sin duda en los dolores devoradores que resentía mas que una 
crisis saludable propia para desalojar la enfermedad , creyó 
deber secundarla tomando un segundo vaso de la bebida que 
había preparado, mas lejos de calmarse los accidentes, se 
hicieron mas graves ; bien pronto los vómitos seguidos de de¬ 
lirio, la*s contorsiones mas violentas acompañadas de un frió 
escesivo que nada pudo disminuir, la muerte en fin , fueron 
los tristes resultados de la administración de este pretendido 
especifico. 

Es de advertir en esta circunstancia, que la violencia de 
los síntomas y accidentes siguió una marcha bastante regular, 
y que coincidió perfectamente con las diferentes cantidades 
de líquido tomadas separadamente por los dos individuos; 
también el amo no murió sino dos horas y media después do 
haber tomado un solo vaso , siendo asi que el criado que ha¬ 
bía tomado el doble , sucumbió tres cuartos de hora antes. 
Se abrieron los cadáveres seis horas después de la muerte de 
los individuos. Presentaron las mismas alteraciones en |os dos 
casos, empero de una manera mucho mas marcada en el cria- 
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do que liabia lomado mayor dosis de liquido. Los pulmones 
eslaban ingurjilados de sangre, la me-mbrana mucosa del es¬ 
tómago se encontraba en un estado de inflamación considera¬ 
ble , de un color pardo negruzco, y reducida a un estado casi 
gangrenoso ; el esófago y lo que es bastante notable, los intes¬ 
tinos no ofrecían nada de particular. (Observación referida 
por Ferrary, farmacéutico en Saint-Brieuc. Diario universal, 

abril de 1818, p. 121.) 
Cavenlou y Cloquet, encargados de examinar esta obser¬ 

vación , piensan que no era el eléboro negro la única sustan¬ 
cia activa de este brevage, y que bien pudiera haber sido 
añadido algún otro cuerpo de naturaleza metálica igualmente 
susceptible de envenenar. 

Conclusiones. Fn ki primera edición de esta obra que*apa • 
recíó mucho antes de la memoria de Schabel, habla intentado 
esperimentos que me eran propias las conclusiones siguientes: 
1. la raiz pulverizada de eléboro negro aplicada sobre el 
(ejido celular, es rápidamente absorvida, llevada al torrente 
de la circulación, y determina vómitos violentos y diferentes 
lesiones del sistema nervioso, por las cuales los animales no 
lardan en sucumbir, y que parecen análogas á las que des¬ 
arrollan los narcóticos; 2. ® su efecto local se limita á produ¬ 
cir una inflamación ligera, incapaz de ocasionar una muerte 
pronta ; 3. ® obra de la inisma manera cuando se le introduce 
en el estómago, empero en este caso sus efectos son mas tar¬ 
díos y menos intensos, 4. ^ puede también suceder entonces 
(|uc no haga perecer á los animales á quienes se dejó la facul¬ 
tad de vomitar; en el caso contrario la muerte es constante á 
cierta dosis; 5. ° en la parle soluble en.agua es en donde re¬ 
siden las propiedades venenosas de esta planta, que según 
Murray, parecen depender de un principio volátil acre; 
6. ^ el estrado alcalino que forma parle de las pildoras tóni¬ 
cos de Bacher, es igualmente muy activo (1)! 
- ..... .y . ,1 , .. ■ --- ^ 

(1) El agua destilada de la raiz de eléboro negro obra también sobre el 
sistema nervioso. 
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Los ulteriores y numerosos esperimenlos de Schabel le 
han conducido á admitir los resultados siguientes: 1/ Las 
propiedades deletéreas de las raices de eléboro blanco y ne¬ 
gro tienen entre sí la mayor relación. 2.® Parece residen prin¬ 
cipalmente en la sustancia resinosa (I) y no se neutralizan 
por la infusion de nuez de agalla. Wiborgy Scliecle han atri¬ 
buido sus propiedades eméticas á la parte resinosa, y las nar¬ 
cóticas á la materia gomosa, resultados que no están de acuer¬ 
do con los esperimenlos del autor. 3.® Las raices de eléboro 
blanco y negro obran no solamente sobre los animales, sino 
aun sobre los vegetales: su acción deletérea se egerce sobre 
los mamíferos, pájaros, reptiles, moluscos, insectos y proba¬ 
blemente sobre todos los otros animales, i."" Son mas enérgicas 
si se las introduce en los vasos sanguíneos, ó si se las aplica 
sobre las membranas serosas, ó sobre los órganos provistos 
de vasos sanguíneos: en esleicaso son absorbidas y trasporta¬ 
das, por el medio déla circulación, desde las partes infecta¬ 
das á las demas partes del cuerpo, de modo que no egercen 
su influencia con la ayuda del sistema nervioso; no hay mas 
que una muy débil disipación del veneno empleado, es decir 
que la cantidad absorbida para producir la muerte es poco 
considerable. 5.® Su acción es menos violenta si son introdu¬ 
cidas en el canal alimenticio, muy fuerte si son aplicadas so¬ 
bre llagas sangrientas, ó sobre la membrana mucosa de las 
vias aereas, y nula cuando son colocadas sobre la epidermis, 
órganos fibrosos ó nervios. 6.° La muerte que determinan en 
los animales de las clases superiores, llega casi siempre por 
el mismo mecanismo; la intensidad de sus efectos está en re¬ 
lación con la cantidad empleada. Administradas en gran dosis, 
matan con rapidez, después de haber ocasionado la dispne y 
convulsiones. La marcha y duración de la enfermedad que 

(1) Según Schabel, la raíz de eléboro negro suministra 0,29 de estrado 
alcohólico ó resinoso, y O 38 del acuoso. La de eléboro blanco ya antigua dió 
0,40 de estrado alcohólico ó resinoso, y 0,34 del acuoso. 
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producen. están subordinadas igualmente á la dosis. 

))Las mas veces larda en sobrevenir la nuierle media ó 
una hora, algunas veces no llega sino al cabo de muchas ho¬ 
ras. siendo asi que en otras circunstancias, bastan algunos 
minutos para determinarla.. 

))Al poco tiempo de haber administrado estos venenos cá 
los animales de las clases superiores, la respiración se vuelve 
penosa y lenta: los latidos del corazón se retrasan y pocos 
minutos-despues se maniíiestan las ansias de vomitar: el ani¬ 
mal vomita materias biliosas y mucosas: saliva y presenta 
generalmente todos los fenómenos que se observan en los 
grandes dolores de vientre. Tiembla, vacila como si tuviese 
vértigos, y se debilita de cada vez mas: al principio se advier¬ 
te un temblor en los músculos de las estremidades posteriores, 
después, y solamente en algunas circunstancias, en.los de 
las anteriores. Sucede que la respiración y circulación ya 
son mas raras y regulares, ya por el contrario estas funciones 
son aceleradas y entonces la respiración es dolorosa: los ani¬ 
males jadean como los perros que tienen mucha calor : la len¬ 
gua colgando: la debilidad de los músculos llega á tal punto 
que se hace imposible el andar, y el animal queda tendido por 
tierra. 

))En esta época cesan los esfuerzos para vomitar lo mas 
generalmente: se declaran las convulsiones, aumentan de una 
á otra y no tardan en ir seguidas del opisthonos, ampróstho- 
nos y muerte. 

))En algunas circunstancias, la respiración y movimien¬ 
tos del corazón vienen á ser mas raros; estos son intermiten¬ 
tes, mientras que la respiración es penosa, el calor interior 
y esterior disminuye, fenómeno que es de la mayor importancia 
para los fisiólogos. Mas tarde, la sensibilidad disminuye, el 
animal se debilita y permanece echado, la respiración es rara 
y débil, y de cuando en cuando se dejan conocer algunas se¬ 
ñales de vida que se estingue por grados. Algunas veces es¬ 
pecialmente en los pájaros, estos venenos obran como pur- 

Tomo IV. 6 
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gantes, determinan rara vez el estornudo; la pupila m en¬ 
cuentra contrahida ó dilatada. 

))Si, después del envenenamiento, se recobra la salud, lo 
que según Ledelius, puede suceder aun en las personas que 
han padecido convulsiones, la respiración, pulso, y tempera¬ 
tura del cuerpo vuelven poco á poco á su estado natural. 

))En los animales que han sido muertos instantáneamente 
por estos venenos, se encuentran los pulmones pesados, in¬ 
gurgitados desangre, recubiertos de una membrana<1 ensa y 
{¡ue presenta muchas manchas pardas, algunas veces están 
enfisematosos: la traquearteria y sus grandes ramiticaciones 
no parecen alteradas. 

))Los vasos biliares y la vegiguilla de la hiel están llenos 
de bilis; se encuentra aun gran cantidad de este líquido.en 
los intastinos delgados. El hígado frecuentemente ingurgitado 
de sangre: la membrana mucosa del estómago de un color 
encarnado: se observa algunas veces una rubicundez análoga 
en algunas partes de los intestinos. Jamás he podido confirmar 
el hecho anunciado par Orfila, á saber, que el eléboro negro 
inflama el intestino recto: muchos esperiraentos hechos por el 
mismo Orfila están en oposición con lo que él establece. (1^. 

))Se encuentra muchas veces, en los grandes troncos ve¬ 
nosos y en las cavidades derechas del corazón, gran cantidad 
de sangre negra : la hay también algunas en el ventrículo iz¬ 
quierdo. 

(l) Persisto en creer que el eléboro negro determina la inflamación del 
recio, cuando es introducido en el estómago. Si Schahel no ha observado 
esta lesión, se debe á que los animales sobre quienes ha operado murieron 
algunos minutos después de la ingestión del veneno; siendo asi, que según 
mi parecer, no se desarrolla sino en el caso en que los animales han sobre¬ 
vivido algunas horas á su administración. (Toxicológia, t. II p. 9,1.» edi¬ 
ción.) Permítaseme refutar á Schabel el decir que estoy en conlradicion con¬ 
migo mismo. Entrelos esperimentos referidos en mi artículo sobre el eléboro 
negro 1.» edición, el 2.® y 5.® son los solos que se terminaron per la muerte 
después de la introducción de este veneno en el estómago: ó mas, eo los dos 
el interior del recto estaba de un rojo-cereza. 
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))Si se abren los animales al poco tiempo de morir, se ve 
que la sangre es liquida y que se coagula por su esposicion al 
aire. Los demas órganos nos parecieron sanos. 

))La irritabilidad de los músculos voluntarios é involunta¬ 
rios, y de los que han estado en contacto con estos venenos, 
se encuentra todavia bastante marcada. Los nervios conser¬ 
varon suficiente fuerza para trasmitir las impresiones que 
recibieron. 

))Nunca hemos advertido que los cuerpos de los animales 
sometidos á la influencia de las raices de que hablames tuvie¬ 
sen una tendencia mas señalada á la putrefacción. 

«Resulta de todo lo que antecede que las propiedades de¬ 
letéreas de las raices de eléboro negro y blanco tienen algunas 
relaciones con las claniro de barioemético, que sin 
embargo su modo de obrar difiere en particular de la úllima 
de estas sustancias, porque obran con mas prontitud, produ¬ 
cen menos deyecciones alvinas y ademas de eso siendo apli¬ 
cadas sobre el estómago, escitan mas pronta y constantemente 
el vómito: en efecto según Emmert, ninguna délas sustancias 
virosas ó médicámentosas empleadas hasta el dia determina 
con tanta prontitud el vómito como las raices de eléboro apli¬ 
cadas sobre llagas que arrojen sangre.» (Schabel.) 

El eléboro fétido puede también ocasionar la muerte. Se 
lee en el L&ndon chronicle, año de 1768, núm. 1760, que un 
niño pereció por haber tomado raiz de esta planta en la pulpa 
de manzana. Se ha visto igualmente, según su administra¬ 
ción, á algunos sugetos caérsele .el pelo, uñas y aun la epi¬ 
dermis.'(0:r/brí/ Magazine, para el mes de marzo, año de 
1779, peág. 99.) 

De la veratj'ina y cebadilina. 

La veratrina es un álcali descubierto en 1819 por Pelle¬ 
tier y Caventou, en la raiz de eléboro blanco, en las semillas 
de cebadilla y en la raiz del colchico. Se presenta bajo la 
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forma de una resina casi mUeramente blanca, incristalizable^ 
inodora, empero susceptible de provocar estornudos violen¬ 
tos cuando se aplica sobre la membrana pituitaria, aun eir 
dosis muy débil; su ^abor escesivaraenle acre, sin mezcla de 
amargor. Se funde á 115'' c., y presenta el aspecto de la ce¬ 
ra. El agua hirviendo no disuelve mas que una milésima par¬ 
te de su peso y adquiere ^una acritud sensible. Vuelve al 
azul el papel ^de tornasol enrojecido por un ácido, y for¬ 
ma con ellos sales cristalizables cuando están dilatados en 
agua. El alcohol y eter la disuelven muy bien. El ácido nítri¬ 
co la hace pasar al rojo, después al amarillo; el ácido sulfú¬ 
rico la colora desde luego en amarillo, después en rojo de 
sangre, y últimamente en morado, caracteres que la distin¬ 
guen de la colchicina..Los álcalis no la disuelven. 

Cehadilina. Forma parte de la cebadilla, de la raíz del ele - 
boro blanco y del colchice. Se presenta blanca, bajo la forma 
de estrellas solitarias-que parecen esaedros, muy acre, fusi¬ 
ble á 200® cent., y entonces tiene un aspecto resinoso y par- 
duzco; descomponible por el calor sin* sublimarse, bastante 
soluble en agua caliente, muy soluble en alcohol, insoluble 
en el eter, muy soluble en los .ácidos sulfúrico y clorhídrico 
diluidos en agua, con los que forma sales cristalizables. 

Se encuentra también en la cebadilla una maieriá conoci¬ 
da bajo el nombre ,de resina-goma de cebadilina, que parece 
estar formada de un equivalente de cebadilina anhidra y de 
otro de agua; satura los ácidos como los álcalis, empero no 
forma sales cristalizables. 

Acción de la veratrina sobre la economía animal, 

Esperimento 1." ’ Introdujeron en la nariz do un perro pe¬ 
queño una muy corta cantidad de acetato de veratrina: in¬ 
mediatamente estornudos violentos que continuaron por espa¬ 
cio de un cuarto de hora; bien pronto salió por las narices 
un mucus sanguinolento, y continuó saliendo por dos horas: 
se dejó entonces de observar al animal. 



45 
Esperimenlo 2.” Inyectaron en la boca de un perro de 

mediana talla 10 centigramos de acetato de veratrina: inme¬ 
diatamente el animal arroja una gran cantidad de saliva. Al 
cabo de dos minutos hicieron otra nueva inyección: el animal 
continúa salivando mucho, 

Esperimento S."" Después de haber abierto el vientre de 
un perro, inyectaron en el duodeno 10 centigramos de ace¬ 
tato de veratrina: el intestino se endureció mucho, después 
se aflojó, luego se contrajo de nuevo, y de este modo siguió 
por espacio de algún tiempo. 

Esperimento 4.® Inyectan una nueva dosis dé aceta¬ 
to de veratrina en la porción pilórica del estómago: esta 
viscera se aprieta inmediatamente en toda su mitad derecha: 
este apretamiento se opera con lentitud y no difiere del mo¬ 
do de contracción del resto del canal intestinal. Al cabo de 
diez minutos la cabeza del animal se inclina fuertemente ha¬ 
cia atras, sus miembros se atiesan, su respiración se para, y 
muere. 

Esperimento 5.» Inyectan en el recto de un perro de me¬ 
diana talla 5 centigramos de acetato de veratrina; algunos se¬ 
gundos después evacuaciones alvinas; en seguida el animal 
'líhce por mucho tiempo esfuerzos continuos é inútiles de de¬ 
fecación: vomita al cabo de veinte y seis minutos. Una hora 
después del principio del esperimento, aparentaba sufrir y con¬ 
tinuaba siempre haciendo esfuerzos infructuosos para evacuar. 

Esperimento 6.® A las dos y cuarenta y nueve minutos, 
inyectan 5 centigramos de acetato de veratrina en la pleura 
izquierda de un perro de mediana talla:* chillidos muy pene¬ 
trantes, agitación violenta en el momento de la inyección, y 
algunos minutos después la respiración está riniy acelerada; 
jadea el animal, se echa y debilita con rapidez. A las dos y 
cincuenta y tres minutos, muy ligeros movimientos tetánicos; 
tros minutos después sintonías de tétanos mas pronunciados, 
inclinación de la cabeza sobre la cspulda, rigidez de los 
miembros y tronco , pequeñas sacudidas tetánicas á ratos: 
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muerte á las tres menos dos minutos. El pulmón izquierda 
está negro en su superficie, poco crepitante, ingurgitado de 
sangre. El lado derecho del corazón lleno de gran cantidad 
de sangre negra coagulada. El ventriculo izquierdo vacío; la 
sangre que llena la vena caba inferior coagulada hasta cerca 
de las venas iliacas; lo está menos en estas, y de ningún mo¬ 
do en las crurales. Se encuentra igualmente coagulada en los 
bronquios, cuya reunion forma el tronco de la vena caba su¬ 
perior. 

Esperimento 7.9 Inyectaron en la túnica vaginal de un per¬ 
ro de gran talla, de cerca de tres años de edad, 10 centigra¬ 
mos de acetato de veratrina. Al cabo de dos minutos y medio 
la respiración vino á ser muy acelerada. El animal cae sobre 
el costado derecho, su cabeza se inclina hácia atras, sus 
miembros toman rigidez, luego presentan tres ú cuatro sacu¬ 
didas tetánicas muy violentas. Este primer ataque no dura 
mas que algunos segundos: el animal recobra en seguida el 
uso de sus miembros, hace grandes y profundas inspiracio¬ 
nes. Al cabe de medio minuto, nuevo ataque mucho mas vio¬ 
lento que el primero: es suficiente tocar al animal con la pun¬ 
ta del dedo para que á la rigidez general se junten sacudidas 
del tronco y miembros, que no se puede comparar mejor que 
con las conmociones eléctricas muy fuertes. Este ataque du¬ 
ra dos minutos, después la respiración se restablece; em¬ 
pero es muy acelerada y jadeante. Un minuto después nue¬ 
vo ataque: al principio rigidez general, luego violentas sa¬ 
cudidas, y muerte á los siete minutos de la introducción del 
veneno en la túnica vaginal. 

Esperimento 8.» Inyectaron en la vena yugular de un per¬ 
ro pequeño 5 centigramos de acetato de veratrina; apenas se 
habian pasado algunos segundos, cuando se manifestaron los 
efectos tetánicos é hicieron sucumbir al animal. 

Esperimento 9.® Inyectaron en la vena yugular de un per¬ 
ro de bastante talla 10 centigramos de acetato de veratrina: 
al cabo de ocho minutos el animal arroja por el ano gran can- 
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lidacl de mucosidades mezcladas á muy poca cantidad de ma¬ 
teria fecal. Un minuto después vómito repentino, luego nueva 
evacuación de un mucus sanguinolento. A los doce minutos 
de la inyección vuelven á inyectar otros 10 centigramos en la 
vena yugular. Bien pronto la respiración se acelera; el animal 
jadea, sus miembros anteriores se atiesan, su cabeza se incli¬ 
na hacia atras; se sienten ligeras sacudidas tetánicas á ratos. 
(inco ó seis minutos después de la segunda inyección está 
moribundo. Le abren entonces. Visto al eslerior, todo el gran¬ 
de intestino está fuertemente inyectado; vacio de materias fe¬ 
cales, empero contiene mucho mucus: su membrana interna 
encarnada, presenta de trecho en trecho anchas equimosis; 
el intestino delgado sano; la porción esplénica del estómago 
ofrece un color rosado, bien diferente del rojo verdaderamen¬ 
te inflamatorio del grande intestino; la porción pilórica está 
muy blanca; los dos pulmones rojos é ingurgitados. 

Magendie y Andral deducen de los esperimentos que an¬ 
teceden: primero, que la veratrina ejerce sóbrela economía 
animal una acción análoga á la del eléboro blanco, colchico 
y cebadilla, de donde se estrae; segundo que ocasiona pron¬ 
tamente la inflamación de los tejidos sobre que se aplica; 
tercero, que siendo inyectada en las venas ejerce aun una 
acción irritante sobre el grande intestino; cuarto, que si es 
introducida en el canal digestivo en muy pequeña dosis, no 
produce mas que efectos locales; siendo asi que es absorvida 
y determina el tétanos si la cantidad empleada es mas consi¬ 
derable; esto sucede con mas razón cuando se inyecta direc¬ 
tamente en las venas. (Diario de Fisiología esperimental, nú¬ 
mero l.o) 

Tratamiento. (Véase el articulo 1.°) 

Del vara¿ro. 

El varairo pertenece á la familia de las colchicáccas de 
Decandor y á la poUyamia monoecia. Caracteres del género. 



48 
(véase Orfila, tratado de medicina legal, lámina 7 repetida.) 
Planta monocotiledona, de flores polígamas, hojas ovales, 
nerviosas, vainas oblongas, enteras, flores polígamas, dis¬ 
puestas en panoja, cáliz ó corola de seis cortaduras iguales, 
coloreadas; seis estambres, tres ovarios manifiestos, tres es¬ 
tilos cortos, tres cápsulas oblongas de dos ventallas, muchas 
semillas membranosas. 

Varairo blanco, [eléboro, blanco.) Raiz en forma de cono 
truncado, negruzca y arrugada al esteripr , blanca en lo inte¬ 
rior y de un sabor acre, de 6 á 8 centímetros de largo, cerca 
de 3 de ancho, que presenta numerosas raicillas de 8 á 10 
centímetros de largo, del grueso de una pluma de cuervo, 
blancas al interior y amarillentas al esterior. Está formado de 
galato ácido de veralrina, cebadilhuiy de resina-goma de ceba— 

dilina ^ claina, estearina^ un ácido volátil, materia amarilla, 
almidón, leñoso y goma. 

Acción del varairo blanco sobre la economía animal. 

Esperimento 1.” A la una de la tarde hicieron tragar á un 
perro pequeño 10 gramos de raiz seca perfectamente pulveri¬ 
zada. Al cabo de cinco^ minutos el animal principió á vomitar 
y un cuarto de hora después de la ingestion de la sustancia 
venenosa, habia vomitado ya por seis veces materias mucoso- 
viliosas, de un color amarillento. A las dos y cuarto se que¬ 
jaba y hacia inspiraciones profundas; su boca estaba llena 
da espuma. A las tres andaba con dificultad, sus pasos eran 
poco seguros y en todo semejantes á los de los ébrios. Al otro 
dia á las doce y media no tenia ya vértigos, y podia andar 
libremente, Al siguiente dia á las nueve comió muy bien , y 
desde entonces su salud se restableció perfectamente. 

Esperimento 2.° A la una desprendieron y agugerearon el 
esófago de un perro bastante fuerte, é introdugeron en su es¬ 
tómago 8 gramos de polvo seco de eléboro blanco encerrado 
en un cucurucho de papel; ligaron el esófago. A las dos vio- 
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lentos esfuerzos para vomitar; hura y media después abati¬ 
miento, quejido; entre tanto el animal andaba libremente. A 
las ocho de la noche tenia vértigos muy fuertes; murió dos 
horas después. La membrana mucosa del estómago estaba de 
un rojo bastante vivo en toda su estension , sin señal alguna 
de alteración; la que tapba el duodeno y yeyuno se encon¬ 
traba algo encarnada; ninguna alteración sensible en los de¬ 
mas órganos. 

Wepfer dice haber administrado á un perro pequeño de 
tres semanas de edad 1 gramo de eléboro blanco mezclado 
con leche; el animal lo vomitó inmediatamente, tuvo deyec¬ 
ciones alvinas y algunos movimientos convulsivos; una hora 
después parecía muerto. Se le abrió al cabo de media hora; 
el corazón y diafragma se contraian; lo interior del estómago 
estaba algo encalmado. ( Wepfer. Cicutw aqualicce^ Mistoria et 

noxcB, pag. 219.) 
Esperimento 3.® Administraron aun gato un clister prepa¬ 

rado con 16 gramos de tintura de eléboro blanco, y se tuvo 
cuidado de tapar, el recto por espacio de eeis minutos para 
impedir la espukiondel licor; la respiración vino á ser difícil, 
y ocho minutos después el animal arrojó una espuma mucosa, 
al cabo de veinte minutos cayó sobre el costado izquierdo; su 
boca estaba abierta y llena de espuma, sacaba la lengua como 
un perro que tiene calor ; la respiración era frecuente y ja¬ 
deante; veinte minutos después se puso mas rara y débil. 
Entonces el animal padeció temblores y convulsiones que du¬ 
raron una hora y seis minutos, á los cuales sucedieron el 
amprósthonos y la muerte. La sensibilidad fué muy viva, y la 
pupila permaneció contraida hasta este momento. Se abrió 
el cadáver inmediatamente; el corazón, esófago y músculos no 
se contraían aun cuando se les irritaba. Se observaba el mo¬ 
vimiento peristáltico de los intestinos ; sin embargo no se po¬ 
dia determinar la contracción de los músculos irritando los 
nervios. El estómago, intestinos delgados y vejiguilla de la 
hiel estaban llenos de bilis. Los vasos del corazón y cerebro 

7orno IV, 7 . 
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ingurgitados desangre que se coagulaba al aire. (Schabel) (l). 

Esperimento 4.® Inyectaron en el recto de un gazapo 8 
gramos de tintura de veratnmi ulbvm que principiaba á enmo¬ 
hecerse ; arrojó inmediatamente la mitad ; al poco tiempo se 
puso triste, la respiración era dificil, é hizo esfuerzos para 
vomitar; al cabo de veinte y un minutos cansancio y respira¬ 
ción lastimosa; permaneció por una hora en este estado. Cinco 
horas después de la aplicación de la- tintura los latidos del 
corazón eran singularmente retrasados, en vez de doscientos 
cincuenta por minuto no se observaban mas que setenta; no 
hacia mas que treinta inspiraciones por minuto en lugar de 
cuarenta y ocho. La temperatura del ano era de^i^'+O Ih.R., 
siendo asi que al principio del esperimento tenia 31®. Enton¬ 
ces el animal recobró las fuerzas y alegría; la re.spiracion y 
latidos del corazón vinieron á ser mas acelerados, el calor 
tardó mas largo tiempo en restablecerse. El mismo esperi- 
mehto repetido sobre otro*conejo suministró resultados análo¬ 
gos. (Schabel.) 

Esperimento 5. ® Un pequeño pedazo de raiz de veratrum 

album untado de aceite fué introducido en el recto de un gato; 
al cabo de un cuarto de hora respiración dificil, vómitos es¬ 
pumosos , deyecciones alvinas abundantes. La raíz fué arro¬ 
jada; el recto estaba inflamado y parecía querer salir. (Id). 

Esperimento 6. ® A las ocho de la mañana hicieron una 
incision en la parte interna del muslo de un perro de mediana 
talla, y se espolvoreó la llaga con i gramo, 10 centigramos 
de eléboro blanco pulverizado; reunieron los colgajos por al¬ 
gunos puntos de sutura, y se echó bozal al animal para impe¬ 
dir llevase la lengua hacia la parte operada. Seis minutos 
después vomitó , se echó sobre el vientre y dió algunos queji¬ 
dos; á las nueve menos cuarto habla hecho ya mas de cua¬ 

ti) Disertatio inauguralís de effectibus veneni radicum veratri albi et he* 
Ueborum nigri. Autor Andreas Schabel, Tubingae, 1817. 
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reñid veces esfuerzos violentos para vomitar y arrojado algu¬ 
nas materias mucoso-biliosas; tenia vértigos tales que le era 
imposible andar dos pasos sin caer; conservaba el uso de sus 
sentidos, y lío daba queja alguna; sus párpados estaban mu¬ 
chas veces agitados de un movimiento como convulsivo. A lag 
nueve no le era posible*tenerse en pie; los latidos del corazón 
íuerles, precipitacips, irregulares, no parecían estar en rela¬ 
ción con el estado de estupor en que el animal estaba sumer¬ 
gido ; hacia frecuentes movimientos de deglución. Alas nueve 
y media los párpados y latidos del corazón se encontraban en 
el mismo estado , las inspiraciones eran profundas, no habla 
movimientos convulsivos, v el animal estaba de tal modo aba- 
tido que se le hubiera creído muerto. A las diez las pupilas 
principiaban á dikilarse. A la una no habia. cambiado su es¬ 
tado ; &e le sacudió, hizo un ligero movimiento y volvió á caer 
en seguida; sus pupilas se encontraban -muy dilatadas, y el 
pestañeo de los párpados iba en aumento. Murió á las tres de 
la tarde. Se le abrió una hora después; no tenia en el corazón 
mas que un ligero movimiento de oscilación; la sangre conte¬ 
nida en los dos ventrículos era líquida; los pulmones ingurji- 
tados de sangre algo menos crepitantes que en el estado natu¬ 
ral, estaban manchados de algiinas placas negras; el interior 
del recto ofrecía muchas encarnadas; la membrana mucosa 
del estómago y la llaga estaban algo inflamadas. Resultados 
'análogos se obtuvieron con otros dos animales, escepto que 
en un caso el canal digestivo no tenia alteración alguna. 

EsperimentolRepitieron el mismo esperimento sobre 
un perro muy fuerte, espolvoreando la llaga con 50 centigra¬ 
mos de raíz de eléboro blanco finamente pulverizada: veinte 
minutos después principió á hacer esfuerzos para vomitar y 
lo ejecutó diez veces en los primeros veinte minutos que si¬ 
guieron. A las tres horas padecía mucho y tenia vériigos muy 
fuertes que se calmaron durante la noche. Al otro dia por la 
mañana andaba bastante bien;'no se quejaba ya. Al dia si¬ 
guiente comió un poco y se escapó. 
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Esperimento 8.® Emmeii aplicó 8 gramos de tintura de 
eléboro blanco sobre el tegido celular que separa los múscu¬ 
los abdominales del peritoneo de un gato. A los cinco minutos, 
el animal no podia yaandar: se levantó y volvió á caer inme¬ 
diatamente: la respiración se puso frecuente y jadeante; vo¬ 
mitó muchas veces : se podían distinguir á la simple vista los 
latidos del corazón. Al cabo de un cuarlo de bora, hacia no¬ 
venta inspiraciones por minuto, siendo asi, que cinco minutos 
después, no se contaban mas que cuarenta y ocho. Los lati¬ 
dos del corazón vinieron á ser mas débiles y raros: las patas 
tomaron rigidez, tuvo convulsiones, la boca estaba abierta, 
la respiración mas difícil, y sobrevino la muerte al cabo de 
veinte y siete minutos. (Schabel.) 

Esperimento 9.® Emmert aplicó sobre una llaga hecha 
en la parte superior del cuello de un gato 6 gramos de tintura 
de eléboro blanco. Cuatro minutos después, se manifestó un 
violento vómito de materias espumosas y mucosas, que con¬ 
tinuó por espacio de media hora. A las diez y nueve minutos, 
la respiración se retrasó y no se aceleró hasta los treinta y 
cuatro : entonces estaba difícil: el animal jadeó como un per¬ 
ro que ha corrido dió una vuelta al rededor de la habitación 
vacilando; por último cayó y permaneció como pegado á la 
tierra. Al cabo de dos horas y cuarenta minutos, la respira¬ 
ción vino á ser mas rara; no hacia mas que cuarenta inspira¬ 
ciones por minuto: tuvo convulsiones .que impidieron contar 
los latidos del corazón. A las cinco horas y once minutos, 
apenas se las podia sentir: la pupila contraida, conservaba 
todavia sensibilidad: la respiraciun mucho mas difícil estaba 
reducida ú diez y siete por minuto. Ocho horas después: el 
animal se encontraba frió: los movimientos del pulso no se 
sentían ya, la respiración era estremadameate rara : introdu- 
geron entonces un instrumento de hierro en-la médula prolon¬ 
gada, y se pasó al examen anatómico. El termómetro, colocado 
en la cavidad del ventrículo izquierdo del corazón, no seña¬ 
laba mas que 18.® Los grandes vasos ingurgitados de sangre 
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negra: los pulmones llenos de sangre, pesados y matizados de 
manchas leonadas: el estómago é intestinos contraidos, con- 
lenian bilis y mucus: los músculos se contraían con fuerza 
cuando se los irritaba. El cerebro estaba sano. (Id.) 

Esperímento 10. Un pedacilo de madera, que contenia 15 
centigramos de estracto de eléboro blanco, fué aplicado sobre 
uno de los músculos de la pata de un gato, separado de las 
parles inmediatas por medio de la disección y una carta. El 
animal pereció al cabo de sesenta y cuatro minutos después 
de haber padecido síntomas análogos á los que ya hemos refe¬ 
rido. El cerebro tenia un derramamiento seroso ^muy abun¬ 
dante. (Id.) ' < = 

Esperímento 14. La aplicación del mismo veneno sobre el 
tendon de Aquiles de un gato no determinó síntoma alguno 
de envenenamiento. Lo mismo sucedió cuando el estracto se 
puso en contacto con el nervio tibial. (Id.) 

Esperímento 12. Frotaron la piel de dos conejos, de ante¬ 
mano privadas de sus pelos, con 4 gramos de polvo de elé¬ 
boro blanco mezclado con manteca, ó con 8 gramos de estrado 
de la misma raiz. No se observó mas que un lijero color rojo 
en la piel. (Id.) 

Esperímento 13. La membrana pituitaria de las narices 
de un gato fué frotada con 15 centigramos de estrado de elé¬ 
boro blanco :‘se impidió que el animal se lamiese : al cabo de 
ocho minutos estornudó con fuerza, vomitó por espacio dedos 
horas y murió al cabo de diez y seis. (Id.) 

Esperímento 14. Emmért introdujo en la cavidad de la 
pleura derecha de un conejo 4 gramos de tintura de eléboro 
blanco: la respiración se puso difícil y el animal murió al ca¬ 
bo de cuatro minutos. Se le abrió inmediatamente: la aorta 
estaba llena de sangre venosa que se coaguló por su esposi- 
cion al aire. El pulmón derecho de un leonado oscuro; la ve- 
gigiiilla de la hiel llena de bilis. El movimiento peristáltico 
era todavía vivo; empero, irritando el nervio frénico, no se 
escitaba contracción alguna del diafragma . Veinte y cinco mi- 
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ñutos despues de la muerte, el cuerpoiiénia rigidez. (Id.) 
Esperimento 15. Abrieron la pleura de un perro entre la 

quinta y sesta costilla derecha y después de haber introducido 
10 centigramos de estracto de eléboro blanco-, disueltos en 2 
gramos de agua; reunieron los bordes de la llaga. Tres minu¬ 
tos después, el animal voniitó, en muchas veces, materias es¬ 
pumosas: el cuerpo se encontraba del todo agitado: la respi¬ 
ración va frecuente, va rara. Al cabo de catorce minutos, la 
lengua estaba amoratada y salia de la boca: las patas poste¬ 
riores paralizadas : el temblor continuaba : tuvo vómitos bi¬ 
liosos por espacio de seis minutos. Treinta y ocho minutos 
después, tuvo un vahido parecido al observado por Arnemann 

en los animales á quienes se quitó una gran parte del cerebro: 
murió á los cuarenta minutos. Se abrió inmediatamente el ca¬ 
dáver.* No habia señal alguna de irritabilidad, á no ser un 
ligero movimiento peristáltico. La vegiguilla de la hiel, esté- 
mago é intestinos delgados estaban llenos de bilis: los pul¬ 
mones ofrecían un color rosado: la vena caba y las cavidades 
derechas del corazón ingurgitadas de sangre coagulada. (Id.) 

Esperimento 16. Introdugeron en la cavidad del peritoneo 
de un gato grande 10 centigramos de estracto de eléboro blan¬ 
co, mezclado con miga de pan y bajo la forma de pildoras. 
Reunieron los bordes de la llaga: la muerte tuvo lugar al cabo 
de una hora y veinte y ocho minutos, y fué precedida de vó¬ 
mitos violentos, convulsiones, opistonos y gran dificultad en 
respirar. Las lesiones cadavéricas fueron las mismas que en 
el esperimento anterior. Encontraren las pildoras enteras, y 
solamente atacadas en su superficie. (Id.) 

Esperimento 17. Despues de haber cortado los dos cartí¬ 
lagos superiores de la traquea de un gato, inyectaron 15 cen¬ 
tigramos de estracto de eléboro blanco, disuelto en 15 gotas 
de agua. La mayor parte fué devuelta por [los esfuerzos de la 
tós: se limpió la llaga y se reunieron los bordes. La tós cesó, 
la respiración vino á ser frecuente y penosa: al cabo de cua¬ 
tro minutos el animal vomitó una espuma mucosa y arrojó 
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escrementos. La dificultad en respirar y los esfuerzos para vo¬ 
mitar continuaron; el animal cayó con la boca abierta y el pe¬ 
cho con silvido: tuvo por espacio de once minutos convulsio¬ 
nes y ampróstonos; pereció al cabo de treinta y cinco minutos. 
La traquea conleiiia un mucus espumoso. El veneno habia si¬ 
do enteramente absorvido por los bronquios del pulmón iz¬ 
quierdo, en los que se podia con facilidad distinguir por la 
vista y gusto mientras que no se advertía cosa semejante en 
el derecho. Estos órganos estaban compactos y espesados. To¬ 
do el tránsito de los intestinos se encontraba inflamado: la 
vegiguilla déla hiel estaba llena de bilis; las demás visceras 
no hablan sido atacadas. (Id.) 

Esperimenlo 18. Courlen reíiere haber visto morir de're¬ 
pente á un perro en cuya vena yugular habia inyectado 8 
gramos de un cocimiento de eléboro blanco. Viborg y Schecle 

presentan una serie de esperimentos cuyos resultados son pa¬ 
recidos. Introdujeron en la vena yugular de un mal caballo 
3-fi centigramos de estrado gomoso de eléboro blanco, disnel- 
lo en 40 gramos de agua. Al cabo de tres minutos el pulso 
era vivo, frecuente y tendido, la respiración difícil: vacilaba 
y caía: entonces la respiración y pulso se pusieron insensibles 
V los músculos desmacelados: el animal se estendió en el sue- %! 
lo y murió. 

Muqjios caballos y bacas en cuyas venas yugulares intro¬ 
dujeron 25 á 30 gotas de una tintura hecha con una parte de 
raíz y 8 de alcohol y disuelta en 80 gramos de agua, presen¬ 
taron los síntomas siguientes: al cabo de dos ó tres minutos 
la respiración vino á ser difícil, el pulso pequeño, vivo, fre¬ 
cuente : padecieron dolores en el abdomen: siete minutos des¬ 
pués, vómitos y deyecciones alvinas: mas al cabo de una 
media hora, todos los dolores cesaron. 

Esperirnento 19. Deseando conocer cuál era la cantidad de 
•veneno absorvida en estos diferentes esperimentos, introduje¬ 
ron entre los músculos y la piel del muslo de nn conejo 50 
centigramos de estrado de eléboro blanco perfectamente de- 
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secado. Al cuarto de hora el animal se puso inquieto, y la res¬ 
piración lenta; una hora después, estaba triste, lánguido y no 
variaba de sitio. En esta época se estrajo el veneno de la llaga, 
y después de.haberle secado, se vio que pesaba 42 centigra¬ 
mos. El animal pereció á las tres horas y treinta y cinco mi¬ 
nutos. La llaga estaba manchada por el estrado y algo infla¬ 
mada. (Schabel.) * 

Esperimenlo 20. A las seis .de la mañana, hicieron tomar 
á un perro robusto el líquido obtenido tratanto 32 gramos de 
eléboro blanco por el agua hirviendo : este líquido habia sido 
filtrado y concentrado. Se ligó el esófago; cinco minutos des¬ 
pués el animal hizo esfuerzos para vomitar. A las siete princi ¬ 
piaba á padecer debilidad en las estremidades posteriores; su 
marcha era poco segura. Estos síntomas aumentaron y el ani¬ 
mal murió alas once. Se le abrió al otro dia. El estómago 
contenia gran cantidad de mucus espeso; estaba poco infla¬ 
mado. La membrana mucosa del recto de un rojo bastante 
vivo; los pulmones ofrecían manchas lívidas, densos, poco 
crepitantes. .. 

Esperimenlo A las ocho de la noche, aplicaron sobre el 
tegido celular del muslo de un perro pequeño débil 12 gramos 
de polvo de eléboro blanco, del cual se habian separado per¬ 
fectamente las parte sólidas , haciéndole hervir muchas veces 
en agua. Cuatro dias despues el animal no habia padecido mas 
que los síntomas inseparables de la operación. Murió al sesto 
dia y no se descubrió alteración cadavérica. 

Esperimenlo 22. Se repitió el mismo esperimento sobre 
otro perro pequeño^ con 12 gramos del mismo polvo que no 
se habia hervido por bastante tiempo en agua para privarle 
de todas las partes solubles: el animal murió al cabo de treinta 
y seis horas y no principió á padecer lo« síntomas del enve¬ 
nenamiento hasta diez horas después de la aplicación de la 
sustancia venenosa. 

Esperimenlo 23. Dos agujas, la una con i centigramo de 
estracto alcohólico de eléborpi blanco, la otra con dos y medio 
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tie acuoso de la misma planta, fueron introducidas en uno de 
los músculos del muslo de dos milanos. El animal sometido á 
la acción del estrado alcoliólico, después de haber hecho inú¬ 
tiles esfuerzos para vomitar por espacio de catorce horas, vo¬ 
mitó por último y tuvo deyecciones alvinas frecuentes. Dos 
dias.después, estaba perfectamente restablecido. Se le aplicó 
de nuevo una aguja untada con 4 centigramos del mismo es- 
tracto: inmediatamente tuvo vómitos repelidos y murió al cabo 
de una hora y quince minutos, en medio de convulsiones. 

El animal sometido á la influencia dd estrado acuoso no 
padeció síntoma alguno de envenenamiento, aun cuando la 
dosis de estra<3to se hizo llegar ú 10 centigramos. (Schabel.) 

Esperimento 24. Con intento de patentizar si los astrin¬ 
gentes aconsejados por un médico danés se op<}nian á los 
efectos deletéreos del eléboro blanco, precipitaron 12 gramos 
de tintura de la raiz de esta planta por un esceso de infusion 
acuosa de nuez de agalla: el licor que cubria el precipitado 
fue administrado á un gato. Al cabo de siete minutos la respi¬ 
ración vino á ser acelerada y diíicil; la lengua estaba colgan¬ 
do, y el animal echado sobre el costado. Diez minutos des¬ 
pués, vómitos, chillidos, convulsiones, pulso intermitente, 
respiración irregular y rara, muerte al cabo de veinte y cin¬ 
co minutos. Los pulmones contenian gran cantidad de mate¬ 
ria líquida. (Id.) 

Observación 1Etlmuller dice en el prefacio de su obra 
de cirujia, que esta raiz aplicada en el abdomen ocasiona un 
vómito violento (1). 

Observación 2.» Schreder ha observado el mismo fenóme¬ 
no en un caso en que esta raiz fue aplicada como supositorio. 

Observación 5.* Ilelmont refiere que un príncipe real pe- 

(1) F1 esperimento 12 está en contradicción con este hecho. Por lo tanto, 
es muy probable que la observación de F.ltmuller sea esacta. Efectivamente 
la raiz del eléboro blanco causa color rojo, ulcera la piel, y puede por con¬ 
siguiente ser fácilmente absorvida; luego desde el momento que tiene lugar 
la absorción, deben manifestarse los síntomas del envenenamiento. 

Tomo IV, 8 
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reció al cabo de veinte y tres horas por haber tomado 1 gra¬ 
mo y 30 centigramos de este veneno, que determinó convul¬ 
siones. 

Observación 4.a Administrada á esta misma dosis, la raiz 
del eléboro ha ocasionado espasmos, sofocación, pérdida de 
la voz y frió en todo el cuerpo. (Vicat, Historia de las plantas 
venenosas de la Suiza, p. 165. Iverdon, año 1776.) 

Observación 5.^ Un sastre, su muger, sus hijos y oficia¬ 
les comen de una cena en la que se habia puesto raiz de elé¬ 
boro blanco en vez de pimienta. Bien pronto estos individuos 
se ven acometidos de un frió general, y el cuerpo se cubre 
de un sudor helado; su debilidad es estrema; están casi in¬ 
sensibles, y su pulso apenas puede percibirse. Al cabo de 
dos horas, el hijo mayor que no tenia cuatro años, principia á 
vomitar copiosamente, empero con muchos esfuerzos; los de¬ 
mas individuos no tardan en hallarse en igual caso. Vicat, lla¬ 
mado en este momento les hace tomar gran cantidad de agua 
tibia con aceite, y al poco tiempo les administra té, malva con 
miel, lo cual les procura alivio y el restablecimiento comple¬ 
to. (Id. p. 166.) 

Observación 6.* Theophrasto dice que las viñas en las que 
crece el eléboro blanco dan un vino que hace orinar. 

Observación 1 Muchos autores aseguran que la raiz del 
eléboro blanco, secada, pulverizada y respirada por la nariz, 
con la intención de escitar el estornudo, ha causado malos 
partos, pérdidas que no ha sido posible detener, sangre por 
da nariz, sofocaciones y muertes repentinas. 

Conclusiones acerca de los efectos del varairo. El eléboro 
blanco debe, al menos en gran parle, sus propiedades vene¬ 
nosas á la veratrina, y probablemente también á la cebadili- 
na y á la resina-goma de cebadilina. 

Tratamiento, (Véase el art. i.°) 



De la cebadilla. 

La cebadilla verairum sabadila de Relz, Melanlhiurn de 

Thumberg, Ovfila sabadilla de Bese. (Véase Orfila, Tratado de 
medicina legal, lámina 7, bis.) Flores hermafrodilas, y algu¬ 
nas veces masculinas por aborto del ovario; frutos de tres 
celdas, que contiene cada una tres semillas obtusas en una 
de las estremidades, y casi imbricadas, retenidas por un pe¬ 
dúnculo muy corto en la sutura inferior. (Véase para mas 
pormenores la entrega 4.» de la Flora de Descourtils.) 

La cebadilla ofrece un sabor acre muy amargo; contiene 
una materia crasa compuesta de oleina, estearina y ácido 
cebáico, sulfato ácido de veratrina, cebadilina, resina-goma de 
cebadilina, cera, materia colorante amarilla, goma, leñoso y 
algunas.sales minerales. Debe sus propiedades venenosas á 
la veratrina, y probablemente á la cebadilina. 

De la colchicina. 

La colchicina ha sido estraida de las semillas del colchi- 

cum aiilomnale; cristaliza en agujas finas, incoloras, inodoras, 
de sabor muy amargo, después aere, bastante solubles en 
agua; este soluto precipita el cloruro de plátino. Aunque no 
presenta mas que una débil alcalinidad, la colchicina neutra^ 
liza completamente los ácidos, y forma sales en parle crista— 
lizables cuyo sabor es amargo y áspero. El ácido nítrico con¬ 
centrado la colora en morado subido y en azul de índigo: el 
color pasa bien pronto al verde, después al amarillo: el ácido 
sulfúrico la colora en amarillo oscuro. Es muy venenosa se¬ 
gún Geiger y Ilesse. 
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Del cotchico [colchicum autumnale) de la esandria iriginia du 

Linneo, y de la familia de las colchicáceas. 

¿Cómo se puede conocer que el envenenamienlo tuvo lu¬ 
gar por la raíz del colchico? Caracteres. «El cólchico tal como 
le presenta el comercio, es un cuerpo ovoideo^ del tamaño de 
una castaña, convexo por un lado, y presenta la cicatriz oca¬ 
sionada por un pequeño tallo (1) hundido longitudinalmente 
por el otro, de un gris amarillento al esterior,. y con surcos 
uniformes causados por la desecación, blanco y farináceo al 
interior, sin olor,, sabor acre y corrosivo. (Guibourt.)» El col- 
chico ha suministrado casi los mismos principios que el elébo¬ 
ro blanco: se ha encontrado en él colehicina, eebadilina^ resi¬ 

na-goma de cehadílina, galaío ácido de veratrina, c/ama, estea¬ 
rina, un ácido volátil, una materia amarilla, almidón, leñoso 
y goma; contiene además gran cantidad de inulina.. 

Acción del cólchico sobre la economía animal. 

La simiente de esta planta es deletérea y muchos niños 
han perecido por haber comido de ella. Los efectos del bulbo 
ó déla raiz no son siempre los mismos. Cratochwill tomó 16 
gramos sin sentir otra cosa mas que un ligero amargor. Stork 

ha comido un bulbo entero y no padeció la menor incomodidad. 
El célebre Haller no encontró ni sabor ni acritud en estos bul¬ 
bos cogidos en otoño. (Fée.) Por otra parte observadores dig¬ 
nos de crédito confirman que habiendo sido administrados á 
animales, determinaron náuseas, vómitos, retortijones de 
vientre , deyecciones alvinas, inflamación del estómago é in¬ 
testinos y la muerte. Muchas veces he hecho tomar á perros 
en el mes de junio dos ó tres bulbos contundidos, y no he 

(G Uno de los dos tallos de la flor; está rodeado de una espata. 



Cl 

podido jamás advertir efectos sensibles; lo que me hace creer 
que el clima y la estacipn influyen mucho sobre sus propie¬ 
dades deletéreas. Esta diferencia de acción se debe sin duda 
á que el galato ácido de veratrina no existe en todas las épo¬ 
cas de la vejetacion , y que parece moditicarse por la diser- 
cacion. 

lié aqui los hechos que establecen la maldad de estos bulbos: 
Observación 1.a Everard Home echó sobre I gramo de raiz 

fresca de cólchico 1 quilogramo y 500 gramos de vino de 
Sherry medianamente caliente; al cabo de seis dias decantó 
el licor y le destiló para separar el alcohol; 30 gotas del resi¬ 
duo (en el que se encontraban los principios del cólchico que 
habian sido disueltos por el vino, .fueron dilatadas en 4 gra¬ 
mos de agua, é inyectadas en la vena yugular de un perro 
de mediana talla cuyo pulso latia antes del esperimento ciento 
cuarenta veces por minuto. Al cabo de cinco minutos el ani¬ 
mal presentó un temblor en los músculos, tuvo náuseas, em¬ 
pero no vomitó; el pulso estaba desordenado. Catorce minu¬ 
tos después del principio del esperimento el pulso latia ciento 
ochenta veces por minuto y era muy intermitente. Al cabo de 
cuatro horas no habia mas que cien pulsaciones de fuerza na¬ 
tural , empero con intermitencias frecuentes. Siete horas des¬ 
pués del esperimento el animal se encontraba perfectamente 
restablecido; habia recobrado su apetito; el pulso latia ciento 
cuarenta veces por minuto, y sus movimientos eran regulares. 

Tres dias después hicieron tragar á este perro 60 golas 
del mismo licor; al cabo de dos horas estaba lánguido, las 
pulsaciones en número de ciento cuarenta por minuto eran 
débiles. Cuatro horas y media después del principio del es¬ 
perimento, casi se hahia disipado la languidez, y el pulso 
parecia estar en el estado natural. Al cabo de once horas era 
completo el restablecimiento. 

Observación 2.^ Ciento sesenta golas del mismo licor fue¬ 
ron inyectadas en la vena yugular de un perro que perdió in¬ 
mediatamente la-facultad de moverse ; la respiración sere- 
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trasó, y el pulso se puso imperceptible. Diez minutos después 
se contaban* ochenta y cuatro pulsaciones; las inspiraciones 
en número de cuarenta por minuto eran como en el estado 
natural. Veinte minutos después del principio del esperlmento 
no habia mas que sesenta pulsaciones y treinta inspiraciones 
por minuto; las patas posteriores ofrecian un temblor marca¬ 
do. Al cabo de una hora el pulso estaba regular y latia ciento 
quince veces por minuto; el animal podia tenerse de pie, mas 
el temblor habia aumentado; no era ya posible contar las ins¬ 
piraciones. A la hora y media el temblor habia cesado , y el 
pulso se encontraba en el mismo estado; el animal hizo esfuer¬ 
zos infructuosos para vomitar por espacio de diez minutos; es¬ 
taba lánguido , y ofrecía cincuenta y cuatro inspiraciones por 
minuto. Al cabo de dos horas el pulso estaba muy débil y la¬ 
tia ciento cincuenta veces por minuto; el animal habia tenido 
vómitos de mucus sanguinolento y dos deposiciones líquidas 
por la cámara. A las tres horas tuvo un nuevo vómito y nueva 
deposición por la cámara; el pulso era tan débil que no se 
podia determinar el número de pulsaciones. Cuatro horas 
después el animal estaba en un estado de languidez estrema; 
vomitó todavía mucus sanguinolento, y murió cinco horas 
después del principio del esperimento. El estómago contenia 
mucus teñido de sangre; la membrana interna estaba inflama¬ 
da; la inflamación era general en el duodeno ; la membrana 
mucosa del yeyuno é íleon parecía menos encarnada, el colon 
mas inflamado que el íleon. 

Observación 5.^ Everard Home tpmó el 23 de diciembre 
de 1815 á las diez de la mañana 6 golas de agua medicinal de 
Husson para librarse de un violento acceso de gota que le po¬ 
nía el tovillo muy dolorido (1); sentía un frió tan intenso que 
le era imposible calentar sus manos aun cuando las tenia ar- 

(1) El agua medicinal de Husson parece debe sus propiedades anti-gotosas 
al cólchico que contiene. 
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rolladas en mantas. Al cabo de dos horas tenia ya calor y sed* 
Tres horas después de la injestion del medicamento el dolor 
se habiadisminuido singularmente, con especialidad cuando 
el miembro estaba quieto. Al cabo de siete horas el tovillo es¬ 
taba muy dolorido cuando el pie se encontraba en tierra, em¬ 
pero el dolor desaparecía inmediatamente asi que el miembro 
se colocaba en una posición horizontal. El enfermo tuvo una 
náusea; el pulso era intermitente y latia sesenta veces por 
minutosiendo asi que daba ochenta pulsaciones antes del 
esperimento. Diez horas después no tenia náuseas; el enfermo 
estaba lánguido , y el pulso latia setenta veces; el apetito era 
bueno; la noche fué calmada. Al otro dia se contaban ochenta 
pulsaciones, y el restablecimiento era completo. Everard Ho¬ 
me dedujo de estos hechos que el cólchico no obra sobre el 
estómago é intestinos sino después de haber sido absorvido y 
llevado al torrente de la circulación. (Esperiments and obser¬ 

vations on the-effects of the Colchicum autumnale , by sir Eve¬ 

rard Home. Philosophical transactions, Read March 21 , 1816.) 
Observación 4.a Un hombre de edad de cincuenta y seis 

años, de débil constitución, presa de dolores reumáticos cró¬ 
nicos, tragó por descuido 48 gramos de tintura vinosa de cól- 

'' chico que no determinó al principio accidente alguno molesto. 
Al cabo de una media hora padeció dolores agudos en el es- 
tómítgo y náuseas seguidas de vómitos y deyecciones alvinas 
muchas veces involuntarias. Estos sintonías continuaron du¬ 
rante la noche y gran parle del diá siguiente; entonces cesa¬ 
ron las evacuaciones alvinas, empero las náuseas persistieron; 
las deposiciones por la cámara no fueron sanguinolentas. Al 
siguiente dia del accidente el enfermo estaba devorado por 
una sed ardiente que duró hasta el momento de la muerte; los 
dolores del estómago é intestinos eran muy agudos; emplearon 
los fomentos emolientes. Ilácia el anochecer el enfermo pare¬ 
cía casi acabado; tenia delirio ; apenas se senlia el latido de 
las arterias. Sin embargo no sobrevino la muerte hasta la ma¬ 
ñana del tercer dia. Al abrir el cadáver no se descubrió indi- 
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cío alguno de inflamación en los intestinos, solo el estómago 
estaba encarnado. (Journal de Edimbourg, abril de 1818.) 

Observación 5.a En el mes de mayo de 1819 un arrendata¬ 
rio de Luzarches dió de comer á doce vacas hojas frescas de 
cólchico ; dres perecieron bien pronto. (Sesión celebrada en 
la escuela real de Alfor eri8 de noviembre de 1819.) ' * 

Observación 6.a Dos hombres perecieron el uno al cabo de 
veinte y dos horas, el otro á las veinte y ocho, por haber be¬ 
bido cada uno cerca de un vaso de .tintura vinosa y alcohólica 
de cólchico que contenia unos 2 gramos y 60 centigramos del 
bulbo de esta planta. (O/ivier.*? d" Angers, J. de Ghiiñ. med. 
tomo 5/, año de 1859.) 

Observación 7.a Gaspar B., d^ Aesthausen, de edad de cin¬ 
cuenta y dos años, de temperamento sanguíneo, bebió por 
equivocación en la noche del 18 de febrero de 1830 un coci¬ 
miento compuesto de una gran cucharada de simientes de 
cólchico y litro y medio de agua ; tuvo en toda la noche mas 
de quince deposiciones por la-cámara y vómitos. El doctor 
Neubrandt le vió.al otro dia por la-mañana en un estado poco 
alarmante. Las deposiciones por la cámara y vómitos eran 
menos frecuentes; el enfermo aunque débil no se quejaba de 
dolor alguno, y podia levantarse; el bajo vientre que no se 
encontraba distendido, se concentraba espasmódicamente al 
tacto; el pulso bajo y sub frecuente; las deposiciones p(5r la 
cámara muy fétidas y ténues, contenían pequeñas membranas 
blanquecinas. Se hizo beber al enfermo mucha agua tibia con 
manteca de vacas. Esta bebida provocó aun algunos vómitos 
y deposiciones ; inmediatamente se le mandó café negro y una 
fuerte infusion de malvavisco con zumo de limón. A escepcion 
de los vómitos y deposiciones no se pudo descubrir otro síntoma 
que pudiese hacer sospechar la absorción del veneno; también 
¿cual fué la admiración del médico cuando encontró al otro 
dia por la mañana á las ocho (el 20) al enfermo en el estado 
siguiente? 

Cara pálida, respiración precipitada, gemidos, ronquera, 
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ajos hundidos en la órbita , pupilas muy dilatadas, lengua cu¬ 
bierta de un empaste blanquecino y que no podia sacarla de 
la boca sinO'Con trabajo, region del estómago algo dolorida, 
aliento, cara y estremidades frios, pulso muy frecuente^ape- 
ñas sensible, nada de sed, deposiciones mas frecuentes desde 
la víspera y que contenian materias d^e un azul^laro en mayor 
ó menor cantidad. El enfermo tomó con gusto sopas mucilagi- 
nosas y café negro. Aunque respondió con exactitud á las pre¬ 
guntas que le dirigía, sus facultades intelectuales parecían 
estar confundidas. 

Muerte á las diez. 
Autopsia hecha veinte y tres horas después de la muerte. 
Figura no alterada, pupilas muy dilatadas, ojos hundidos, 

boca espasraódicamente cerrada, rigidez remarcable de todos 
los miembros y músculos, el bajo vientre apenas mas hinchado 
que durante la vida , estaba de una dureza estraordinaria , y 
mostraba manchas particulares especialmente numerosas en 
el hoyo del estómago, y á los costados hácia el espinazo eran 
moradas ó de un azul verdoso, rayadas no circunscritas. Los 
músculos de un azul subido como desecados por el aire. La 
traquearleria cerca de la bifurcación se encontraba inflamada; 
los pulmones aplastados, pequ mos, pálidos y blandos al tac¬ 
to, estaban en el estado normal en el interior ; sobre «el cora¬ 
zón en lo demas normal y que contenía mucha sangre coagu¬ 
lada, se veian grandes manchas negras, moradas y parduzcas; 
el esófago no se encontraba de color rojo-parduzco mas que 
debajo del diafragma y en su embocadura *ñe\ estómago; la 
cardia en particular estaba de un violeta negro. El estómago 
en su cara esterior ligeramente morado y mucho mas en el in¬ 
terior ; las venas del estómago y de los otros intestinos fuerte¬ 
mente distendidas por sangre negra como el carbón; el hígado 
normal, tenia un viso morado en su superficie cóncava, la 
vegiguilla de la hiel estaba voluminosa y llena de bilis verde; 
los intestinos delgados y gruesos apenas estaban inflamadas 
al esterior, y no mostraban mas que manchas rojas-parduzeas 
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raras al interior. Los demas órganos no presentaban nada da 
anormal. El cráneo y columna vertebral no se abrieron. (Dia¬ 
rio de química médica , lomo 6.®, año de 1840 , p. 514.) 

JrataniienlQ. (Yéase art. i.®) 

De la atropina. 

La atropina existe en las raices, hojas y tallo de la atropa 

belladona. Se presenta bajo forma de prismas trasparentes, de 
lustre sedoso, inodoros, de sabor amargo, solubles en 500 
partes de agua fria, en alcohol anhidro y eter sulfúrico, espe¬ 
cialmente en caliente: la solución acuosa oscurece el papel 
encarnado. Calentada en vasos cerrados se funde y volatiliza; 
en contacto del aire se oscurece é inflama sin dejar ceniza. 
Colocada en agua y espuesta al aire se altera con el tiempo, 
desaparece y da un líquido amarillo, del cual se obtiene por 
evaporación un residuo incristalizable, que sin embargo es 
suficiente combinar coa un ácido y tratar por el carbon de 
sangre, para que los álcalis separen la atropina susceptible 
de cristalizar. La atropina forma con los ácidos sales defini¬ 
das. El sulfato y acetato cristalizan con mas facilidad que el 
nitrato y clorhidrato; la potasa y amoniaco separan la atropi¬ 
na de estas sales. El clorhidrato de cloruro de oro, lijeramen- 
le ácido, mezclado con estos álcalis, suministra un precipita¬ 
do amarillo de limón, de estructura cristalizable, que parece 
una sal doble. La solución acuosa de atropina precipita en 
blanco por la nuez de agalla, y en Isabela por el cloruro de 
plálino. Aun cuando esté muy diluida, la atropina dilata 
prontamente la pupila, y esta dilatación persiste. (Mein, Dia¬ 
rio de Farmacia, febrero de 1854.) 

De la belladona. 

La atropa belladona es una planta de la familia de las solá- 
neas, colocada por Linneo en la pentandria monoginia. (Véa- 
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se Orilla. TraUulo de Medicina'legal, lám. 5.) Caracteres del 

género-. Cáliz de cinco divisiones profundas; Corola campanu¬ 
da, mas larga que el cáliz, dividida en cinco lóbulos profun¬ 
dos é iguales enlre si: los estambres en número de cinco tie¬ 
nen filamentos filiformes: el fruto es una baya en farma de 
cereza, que presenta dos celdas y un gran número de semi¬ 
llas. Caracteres de la atropa belladona. L. sp. 260. Su raiz es 
vivácea, compacta y ramosa: tallo derecho, de 66 á 130 cen¬ 
tímetros de alto, cilindrico, velloso, ahorquillado y ramoso; 
sus hojas alternas, ó duplicadas en la parte superior del tallo, 
son grandes, con peciolos cortos, ovales, agudas, vellosas y 
casi enteras. Las flores son grandes, solitarias, peduncula- 
das, colgantes, de color violeta muy subido; presentan un cá¬ 
liz en forma de campana, algo velloso, de cinco divisiones 
ovales, agudas: corola mcnopétala regular en campana pro¬ 
longada, estrechada inferiormente en un tubo corto, y que 
presenta cinco lóbulos iguales, obtusos, poco profundos. Los 
cinco estambres son mas cortos que la corola, en cuya base. 
estan insertados, los filamentos son subulados, la anteras casi 
globulosas. El pistilo se compone de un ovario ovóideo, adel¬ 
gazado en punta, coií dos celdas polispermas, rodeado yapli. 
cado sobre un disco hipogiiio amarillento, de un estilo delga¬ 
do y cilindrico, casi de la longitud de la corola, terminado 
por un estigma aplastado, convexo, lijeramente bilobulado. 
El fruto es una baya redondeada, algo aplastada, del tamaño 
de una cereza, al principio verde, después encarnada, y ulli- 
mamente casi negra en la época de su perfecta madurez ; está 
rodeado por el cáliz y presenta dos celdas, que contienen mu¬ 
chas semillas en forma de riñon. La belladona es muy común 
en los alrededores del Canal de Manzanares, Cataluña y Ara¬ 
gón : se la encuentra en los edificios antiguos, escombros etc- 
Florece por los meses de junio, julio y agosto, [Richard bol- 

med.) Se distinguirá la baya de belladona de la uba en forma 
de granos, que son piramidales en este último fruto : ademas 
hay en la baya de belladona una placenta que la uba no tiene. 
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Acción de la belladona sóbrela economía animal. 

Esperimento l.° Hicieron tragar á un perro pequeño 3^ 
bayas maduras de belladona i el animal no padeció nada. 

Esperimento 2.*^ A las ocho de la mañana, introdujeron en 
el estómago de un perro robusto y de mediana talla i6 gra¬ 
mos de estrado acuoso de belladona preparado haciendo eva¬ 
porar en baño-maria el zumo fresco de la planta y disueltos 
en 48 de agua; se ligó el esófago. A las ocho y media, esfuer¬ 
zos de vómito, agitación marcada. A las nueve y cinco minu¬ 
tos, nuevos esfuerzos de vómito, quejidos, principio de floge- 
dad en las estremidades posteriores. A las diez y media, chi¬ 
llidos agudos y continuos, estreniidades posteriores mas débiles. 
Estos sintomas aumentaron de intensidad, y el animal murió 
á las doce menos cuarto. Se le abrió al otro dia. El lóbulo in¬ 
ferior del pulmón derecho estaba denso, de un color lívido y 
poco crepitante; los otros presentaban el viso rosado que les 
es natural. El corazón contenia sangre coagulada. La mem¬ 
brana mucosa del estómago, de un color rojo en toda su es- 
tensión mas no se encontraba inflamada.- 

Esperimento 3."" Introdujeron en el estómago de un gato 
joven 80 gramos de estracto acuoso de belladona disueltos en 
64 de agua. Al poco tiempo ei animal arrojó por el vómito 
cerca de la tercera parte del liquido ingerido. AL cabo de 
treinta y cinco minutos, su marcha era vacilante. Un cuarto 
de hora después, no podia dar un paso sin caer; las pupilas 
estaban dilatadas; se echó de costado y cuando se le hacia 
andarj paremia completamente ébrio; empero conservaba la 
sensibilidad. Cinco horas después de la ingestión del veneno, 
se encontraba del todo restablecido. (Broché.) 

Esperimento 4.° A la una y media hicieron tragar á un 
perro dogo robusto 16 gramos del mismo estracto disuelto en 
20 de agua destilada y preparado en casa de un farmacéutico: 
se ligó el esófago. A las tres el animal no habia presentado 
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síntoma notable. A las seis daba quejidos casi continuos; es¬ 
taba inquieto, su marcha era lenta, mas no padecia vértigos. 
Al otro dia por la mañana á las diez, sus pupilas se encontra¬ 
ban escesivamenle dilatadas; continuaba quejándose y perma- 
necia tranquilo á menos que no se le obligase á marchar: en¬ 
tonces daba algunos pasos sin vacilar: la cabeza parecía estar 
pesada é inclinada sobre el pecho. A las seis de la tarde, es¬ 
taba amodorrado, vacilaba mucho al andar y se asemejaba á 
los ébrios; se quejaba. Murió en el mismo dia á las nueve de 
la noche. La membrana mucosa del estómago apenas estaba 
roja; empero ofrecía casi en el centro, cuatro pequeñas ulce¬ 
ras; el canal intestinal sano. Habia en los lóbulos inferiores de 
los pulmones, muchas manchas negruzcas. Los ventrículos del 
cerebro no contenían serosidad : los vasos venosos que se dis¬ 
tribuyen en la superficie esterna de esta viscera estaban in¬ 
gurgitados desangre: la pia-madr.e algo inyectada. 

Esperúnento 5.° A las ocho de la mañana, practicaron una 
llaga en la parte interna del muslo de un perro de mediana 
talla: pusieron en conltlcto con el tegido celular 8 gramos de 
este estrado preparado en la misma botica: reunieron los col¬ 
gajos por algunos puntos de sutura. Al cabo de doce minuTos, 
las pupilas estaban tnuy dilatadas; el animal parecía algo 
agitado, y daba vueltas continuamente describiendo un círcu¬ 
lo pequeño bastante, regular: los latidos del corazón eran muy 
frecuentes. A las nueve su cabeza se encontraba pesada; tenia 
predi.'^posicion á la soñolencia; las palas posteriores parecían 
algo mas débiles: los demas síntomas persistían. Lor mismo 
sucedía á las dos. A las ocho de la noche no aparentaba estar 
mas enfermo. Al otro dia por la mañana se le encontró muer¬ 
to. La llaga estaba bastante inflamada, sin escara: el'miembro 
operado muy infiltrado, el canal digestivo sano. El estómago 
contenia alimento á medio digerir (el animal no habia vomiia- 
do). Los ventrículos del corazón contenían algo de sangre en 
parte líquida y parle coagulada. Los pulmones de un rojo su¬ 
bido , ofrecían en distintos puntos manchas negruzcas ; su te- 
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jido algo ingurgitado de sangre negra; sin embargo estaba 
bastante crepitante. 

Esperimento 6.® Se volvió á principiar el mismo esperimenlo 
á las seis de la tarde y emplearon 8 gramos del mismo estracto 
ligeramente humedecido: el animal murió en la noche. Al di^ 
siguiente á las cinco de la mañana se sometió al mismo espe¬ 
rimento un pequeño perro robusto, y se emplearon 8 gramos 
de este estracto disueltos en 4 de agua destilada. Veinte mi¬ 
nutos después, el animal aparentó sufrir: iba acá y allá dando 
quejidoscontinuos: loslatidos del corazón eran regulares, fuer" 
tes y frecuentes: sus pupilas estaban dilatadas. A las seis y 
media, continuaba quejándose y agitándose: su cabeza parecía 
pesada. A las nueve se encontraba muy malo, sus estremida- 
des posteriores se debilitaban, le costaba trabajo sostenerse, 
su marcha era vacilante, los chillidos mas agudos, la dilata¬ 
ción de la pupila llevada á un punto estremo, la respiración 
molesta y algo acelerada : los latidos del corazón como antes: 
los sentidos menos impresionables. Murió á las once. Se le 
abrió á niediodia. Las patas estaban estiradas y tiesas. El co¬ 
raron contenia en sus cavidades cuajarones de sangre negruz¬ 
ca (el animal se encontraba aun con bastante calor.) Los pul¬ 
mones parecían algo menos crepitantes que en el estado natu¬ 
ral. No había en los ventrículos del cerebro mas que un átomo 
de serosidad: los vasos de este órgano estaban ligeramente 
inyectados. El canal digestivo parecía sano. La infiltración del 
miembro operado era muy marcada y habla tenido mucha 
sangre éstravasada y coagulada. 

Esperimento 7.® Inyectaron en la vena yugular de un perro 
pequeño 1 gramo 60 centigramos del mismo estracto acuoso 
disueltos'en 24 gramos de agua. Tres minutos después, el 
animal principiaba á tener predisposición á la soñolencia. Al 
cabo de dos minutos vomitó algunas materias pegajosas y pa¬ 
decía lijeros vértigos: sus eslremidades posteriores estaban 
débiles, la pupila derecha muy dilatada. Se encontraba per¬ 
fectamente restablecido seis horas después de la inyección. 
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Esperimento 8.® Otros perros murieron, cuando les inyec¬ 
taron en la vena yugular 2 gramos de estrado acuoso de be¬ 

lladona, 
Esperimento 9.® He repelido los esperimentos anteriores 

con las mismasxantidades de estrado de belladona comprado 
en otras boticas, y he obtenido efectos poco marcados, lo que 
consiste sin duda en el modo con que los estrados fueron prO' 
parados. 

Observación 1.a Un niño de cuatro años, de constitución 
endeble, empero por otra parte en buena salud, comió el 27 
de octubre, á las once, una gran cantidad de bayas de bella¬ 

dona, Al instante se apoderaron de él la inapetencia , náuseas, 
vómitos, embriaguez, lijero delirio y sed inestinguible. El 
médico que llamaron juzgó que babia envenenamiento. Eran 
las cinco de la tarde cuando vió al niño por primera vez y se 
le observaba ya la hinchazón y color rojo de la cara y lábios, 
la separación de los párpados, dilatación de las>pupilas, in¬ 
sensibilidad de los ojos, estado convulsivo de la mandíbula y 
músculos de la cara y estremidades, delirio etc., pulso muy 
débil, respiración irregular. El médico mandó 2 gramos de 
hipecacuana y azúcar en polvo mezclados y divididos en once 
papeles; se administraba uno de media en media hora. Se 
declararon vómitos que arrastraron, en muchas porciones, cua¬ 
tro bayas de belladona y mucho zumo gástrico coloreado por 
el de esta planta. A las once de la noche llamaron al doctor 
Mwmiks con su padre y al proTesor Fellingue, El enfermo ha¬ 
bla tomado además de la hipecacuana, una tisana compuesta 
con miel, agua y vinagre; estaba muy adormecido, aunque 
agitado por movimientos convulsivos; se velan algunas man¬ 
chas amoratadas sobre la superficie del cuerpo; los sudores 
eran copiosos. El niño vomita todavía en presencia de ellos, 
y arroja una baya de belladona. Se le hace envolver las pier¬ 
nas y pies con cataplasmas de harina de centeno y vinagre, y 
se le prescribió una mistura compuerta de agua, vinagre, ogi- 
miel simple y espíritu de nitro dulce, para que tomase Id 



72 

gramos de hora en hora. El 28 de octubre, aumento de los 
movimientos convulsivos, color rojo en la cara y sudores; las 
pupilas permanecen dilatadas y ademas tiene rigider. en la 
espina dorsal, hinchazón del abdomen muy sensible al tacto, 
pulso bajo. Prescribieron una pocion purgante con los tama¬ 
rindos , sen y ogimiel simple. Por la tarde, le pusieron una 
lavativa de aceite; el estreñimiento cesó y todos lo.s síntoma^ 
parecieron ser menores. El 29 por la mañana, se sostenía la 
mejoria; continuaron dándole la mistura con el vinagre y ogi* 
miel. Después de mediodía, volvió el dilirio con la hinchazón 
del abdomen y estreñimiento; se declararon también úlceras 
pequeñas en la boca ; se repitió la pocion purgante. Por la no¬ 
che tuvo calentura, agitación con soñolencia; el enfermo se 
quejó ademas de dolores de muelas: se repitió la pocion con 
el vinagre y ogimiel; la calma se restableció; el 30 elestreñi- 
iíiiento había cesado, vuelto el apetito, y por último el enfer¬ 
mo entró en convalecencia. Del 31 de octubre al 4 de noviem¬ 
bre, cura perfecta porla continuación de losmisn\o medios (1). 

Observación 2.® Unos niños comieron en un jardín, del fru- 
\o de la belladona. Bien pronto tuvieron una fiebre ardiente, 
convulsiones y latidos del corazón muy fuertes; perdieron el 
conocimiento y su imaginación se estravió completamente. Uno 
de ellos de cuatro años de edad, murió al otro dia: el estó¬ 
mago contenia simientes de belladona espachurradas y pepi¬ 
tas ; presentaba tres úlceras; el corazón estaba lívido, y el 
pericardio sin serosidad. (2). 

Observación 5.* He aquí los síntomas padecidos por mas 
de ciento cincuenta militares envenenados con las bayas de 
belladona que cogieron en Pirna cerca de Dresde; «Dilatación é 
inmovilidad délas pupilas, insensibilidad casi absoluta del ojoá 
la presencia de los cuerpos esleriores, ó al menos vision confu¬ 
sa: inyección de la conjuntiva por una sangre azulada, promi- 

(1) piarlo general de medicina, tomo 24, pág. 224. 
(2) Historia de la Academia de las ciencias, ano 1703. articulo Botánica. 
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nencia del ojo, que se ha mostrado en unos como simple y en 
otros ardiente y furiosa: sequedad de los labios y lengua, pa¬ 
ladar y garganta: deglución difícil ó casi imposible: náuseas 
sin ser seguidas de vómitos: flojedad, lipotimia, desmayo, difi¬ 
cultad ó imposibilidad de tenerse de pie, flexion frecuente del 
tronco hácia delante, movimiento continuo de las manos y de¬ 
dos, delirio alegre con sonrisa boba, afonía ó sonidos confusos 
sacados con trabajo: probablemente deseos falsos de depo¬ 
ner, restablecimiento insensible de la salud y razón, sin re¬ 
cuerdo detestado anterior.» [Diario de Sedillot, diciembre de 
4813, pág. 364 Ohiervaaion de Gaultier de Claubry.) 

Observación 4.» Wepfer refiere que un niño de diez años 
padeció síntomas análogos á los que forman el asunto de las 
observaciones anteriores, después de haber comido bayas de 
belladona. 

Observación 5.* Un niño come cuatro bayas de belladona 
maduras: otro come seis. Una hora después los dos hacen es- 
travagancias que asombran á la madre : sus pupilas se dila¬ 
tan, su mirar no es el mismo; padecen un delirio alegre acom¬ 
pañado de calentura. El*médico llamado les encuentra en un 
gran estado de agitación, hablando á tontas y á locas, corrien¬ 
do, saltando , riendo sardónicamente, el semblante de color 
de púrpura, y el pulso precipitado. Administra á cada uno 3 
centigramos de tártaro emético y 4 gramos de sal de Glauber 
en 130 gramos de agua; evacúan con abundancia por espacio 
de siete á ocho horas, y los accidentes desaparecen. (1). 

Observación 6.* Mappi dice que el vino de belladona oca¬ 
sionó una-gangrena universal que fué seguida de la muerte. 
(Plantalsat, pág. 36.) 

Observación 7.» Dos muchachos padecieron los accidentes 
que siguen por haber comido bayas de belladona: agilacion 
estreñía, movimientos continuos de las manos y dedos, car- 

'D Gaceta de sanidad, 11 therminador año 13, pág. 308. 
l'ovio IV. 10 
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pologia muy pronunciada, introducción frecuente de los dedos 
en los agujeros de la nariz, delirio violento, pero de un ca¬ 
rácter alegre: vision casi abolida, alucinaciones continuas, 
dilatación estrema é inmovilidad de las pupilas, ojos allerna- 
íivamenle fijos y muy móviles, movimiento espasmódico de los 
músculos de la cara, rechinamiento de dientes, pandiculacio¬ 
nes/voz débil y ronca, lijera hinchazón en el lado izquierdo 
del cuello y escozor de quemadura á lo largo del esófago en 
el mayor. En los dos enfermos, aversion muy decidida para 
todo liquido, y movimientos espasmódicos de la faringe, cuan¬ 
do se les obligaba á beber ; por último erecciones frecuentes 
y emisiones de orina involuntaria. Esta reunioirde síntomas 
presentaba gran analogía con la munia sin fiebre; en efecto, 
el pulso y respiración en estado normal. Se les hizo vomitar, 
déspues se echó mano de lociones con vinagre á lo largo de 
la columna vertebral y sobre la cabeza : administraron tam¬ 
bién cada dos horas lavativas con agua avinagrada. Al cabo de 
algunos dias, los enfermos estaban convalecientes. (Koesiler, 
Medizinische jalirbucher deskankheilen oesíerreichischen slaales. 

^830 cuaderno 2.® 
No podré menos de admitir con Koestler, que probable¬ 

mente las bayas de belladona obran á la manera de los nar¬ 
cóticos simplemente, mientras que las hojas y la raiz de esta 
planta juntan á esto una propiedad acre y escilante: pues los 
ejemplos de envenenamiento por estas bayas, en los que 
se han manifestado calentura, molestia déla respiración, &c., 
no son raros en el hombre. 

Observación 8.* Se lee en la Gaceta de Sanidad15 de 
noviembre de 1823: I."" que dos niños de cinco y seis años 
comieron cada uno dos bayas maduras de belladona , y no 
fueron molestados; 2.® que un idiota de edad de veinte y dos 
años no pereció por haber comido mas de treinta de estos fru¬ 
tos, empero no tardó en adormecerse: al otro dia se despertó 
á las nueve de la mañana: entonces estaba aturdido, la vista 
turbia, veia delante de él copos de nieve: las pupilas se dila- 
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tuvo una gran evacuación alvina; se prescribió leche caliente 
que determinó vómitos abundantes, después de los cuales el 
enfermo volvió á su estado normal. Se le hizo lomar aun un 
poco de agua y vinagre, y tres dias después no se advirtió 
mas que un lijero ensanchamiento de las pupilas. Estas dos 
observaciones están lejos de probar lo inoaenle de las bayas 
de belladona, como se ha creido: efectivamente, la primera 
tiene por objeto dos niños que no comieron sino una corla can¬ 
tidad de veneno después de una comida abundante; en el se¬ 
gundo se trata de un idiota sugeto poco impresionable, y que 
á pesar de eso padeció la mayor parte de los accidentes del 
envenenamiento. 

Los hechos anteriormente citados permiten deducir: 1 
que la belladona y su estrado gozan de propiedades veneno¬ 
sas muy enérgicas; 2."" que ejercen una acción local poco in¬ 
tensa; empero que son absorvidos, llevados al torrente de la 
circulación, y obran sobre el sistema nervioso, en particular 
sobre el cerebro (l); 3.® que determinan síntomas comunes á 
algunos otros venenos, que son insuficientes para caracterizar 
este envenenamiento, á pesar de lo que han propuesto muchos 
autores; 4.® que los estrados del comercio varían singular¬ 
mente en relación á sii.energia según del modo que han sido 
preparados, y que los mas activos son los que han sido obte¬ 
nidos haciendo evaporar á nn calor muy suave el zumo de la 

planta fresca; S.^ique su accion es mucho mas intensa cuando 
han sido inyectados en las venas, que aplicados sobre el teji¬ 
do celular, y con mas nazon que cuando han sido inlreduci- 

(1) Según Flourens, el estrado acuoso de la belladona, en una dosis de¬ 
terminada, no obraría sobre ninguna otra parte del cerebro mas que sobre 
los tubérculos cuadriyumales, y no afectaría sino el sentido de la vista, es 
decir, las funciones de estos tubérculos. Si la dosis fuese mayor, la accion 
se estenderia sobre los lóbulos cerebrales. Siempre sucede, según este autor, 
que esta accion deja tras sí una efusión sanguino que circunscribe los lími¬ 
tes y Ostensión. (Véase merlina.) 
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dos en el estómago; 6;® que estas preparaciones parecen obrar 
sobre el hombre como sobre los perros. 

Todo hace creer que es especialmente á la atropina á 
quien debe la belladona sus propiedades venenosas. 

El doctor Runge ha propuesto un nuevo medio para des¬ 
cubrir el envenenamiento determinado por la belladona. (Véa¬ 
se beleño.) 

Tratamiento. (Véase el art. 1.®) 

De la datar in a. 
* 

Las semillas de datara í/mmonium contienen, según Geiger 
y Hesse , un álcali al que han dado el nombre á^ daturína, el 
cual se presenta bajóla forma de prismas incoloros, muy 
brillantes y agrupados, inodoros, de sabor al principio amar¬ 
go , después acre como el de tabaco. Destilada la daturina se 
volatiliza en parte, empero se descompone una porción nota¬ 
ble que dá amoniaco. No se volatiliza en el agua caliente. Se 
disuelve en 280 partes de agua fria y en 72 de hirviendo; es 
menos alterable por este liquido aireado que la atropina y 
hiosciamina. El alcohol la disuelve muy bien; es menos solu¬ 
ble en el eter. La solución acuosa da color azul al papel encar¬ 
nado. Las sales que forma con los ácidos, dan muy hermosos 
cristales que son en general inalterables al aire y fácilmente 
solubles. Es muy venenosa y determina cuando se la pone so¬ 
bre el ojo, una fuerte dilatación de la pupila que persiste por 
espacio de muchos dias. [Diario de Farmacia^ febrero de 1834.) 

De la datura. 

La datura stramonium es una planta de la familia de las 
soláneas, colocada por Linneo en la pentandria monoginia, 
(véase Orfila, Tratado de Medicina Legal, lám. 8.) 

Caracteres del género. Cáliz grande dilatado en su base, 
mas estrecho en la parte superior, de cinco dientes y como 
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de cinco ángulos; la corola tubulosa en su base, se presenta 
en forma de embudo; ofrece cinco pliegues longitudinales que 
corresponden á los cinco dientes de su limbo; estigma bífido, 
cinco estambres prendidos en el tubo de la corola. El fruto es 
una cápsula de cuatro celdas que comunican juntas de dos en 
dos por su parte superior, y se abren en cuatro válvulas. Ca¬ 

racteres de la datura stramonium, sp. 255. Es una planta anual 
cuyo tallo es derecho, ramoso , cilindrico , hueco al interior, 
delgado , de cerca de un metro de altura. Sus hojas son alter¬ 
nas , grandes, pecioladas, delgadas, ovales, agudas, angu¬ 
losas y con senos en los bordes. Las flores son muy grandes, 
solitarias, situadas generalmente en la bifurcación de los ra¬ 
mos; cáliz verde, vesiculoso , de cinco ángulos y cinco dien¬ 
tes; la corola grande, blanca ó ligeramente de un viso viole¬ 
ta ; su tubo mas largo que el cáliz, se va evasando insensible¬ 
mente para formar el limbo, que presenta cinco dientes, cinco 
ángulos y cinco pliegues. La cápsula es ovoidea con puntas 
tiesas; tiene cuatro celdas que encierra cada una un gran nú¬ 
mero de semillas reniformes, pardas, de superficie desagra¬ 
dable, fijadas á un trophopermo saliente; se abre por cuatro 
válvulas. Esta planta parece originaria de América, se ha 
aclimatado en España y Francia con tanta profusion que pa¬ 
rece indígena. Florece en estío y otoño. (Rich. bot. med.) 

Acción de la datura stramonium sobre la economía animal. 

Esperimento I. ^ A las nueve y media de la mañana in¬ 
trodujeron en el estómago de un robusto dogo y de mediana 
talla 16 gramos de estrado acuoso de datura stramonium pre¬ 
parado en casa de un farmacéutico y disueltos en 24 de agua 
destilada; se ligó el esófago. Al cabo de seis minutos el ani¬ 
mal hizo esfuerzos para vomitar y estuvo muy agitado; corría 
por el laboratorio y procuraba evadirse dando chillidos. Una 
hora después los esfuerzos de vómito se habian renovado doce 
ó quince veces; sus estremidades posteriores se debilitaban 
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algo, empero conservaba aun la facultad de andar libremen¬ 
te ; su respiración á ratos era acelerada; los latidos del cora¬ 
zón muy fuertes y frecuentes ; continuaba quejándose. A las 
once menos cuarto estaba algo amodorrado; la debilidad de 
las patas posteriores aumentaba , y conservaba el uso de los 
sentidos. A las once se doblaron las estremidades posteriores; 
cayó de costado, mas se levantó Inmediatamente; su marcha 
era ya algo vacilante. A las cuatro y media continuación de 
los quejidos; vértigos escesivamente marcados. Murió en la 
noche. El estómago contenia cerca de 200 gramos de un lí¬ 
quido sanguinolento; la membrana mucosa de un rojo vivo en 
toda su Ostensión, presentaba sobre los pliegues que forma 
cerca del pilero, un gran número de cintas negras longitudi¬ 
nales de unos dos milímetros de ancho, que no eran mas que 
sangre estravasada entre esta túnica y la membrana subya¬ 
cente ; esta se encontraba de un rojo cereza en los sitios cor¬ 
respondientes á estas bandas; el recto sin alteración, estaba 
tapizado de una materia negra , filamentosa; los pulmones de 
un rojo subido en muchas partes, se encontraban ingurjitados 
de sangre negra líquida. Los ventrículos del cerebro no con- 
lenian líquido; los vasos venosos esteriores de este órgano in¬ 
yectados y distendidos. 

Esperimento 2.® Alas ocho de la mañana practicaron 
una incision en la parte interna del muslo de un perro pequeño 
robusto; pusieron en contacto con el tejido celular 8 gramos 
de estracto acuoso de datura stramonium casi sólido, y reunie¬ 
ron los colgajos por algunos puntos de sutura. A las cinco de 
la larde el animal no habia presentado fenómeno notable. Al 
otro dia por la mañana se le encontró muerto. La herida estaba 
poco inflamada. Los pulmones presentaban manchas de un 
rojo morado ingurjitadas de sangre negra líquida. Los ventrí¬ 
culos del corazón encerraban también sangre negra y líquida. 
El canal dijeslivo sano. El cadáver eétaba tieso, contraido 
y muy frió. 

Esperimento Se repitió el mismo esperimento á las 
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seis de hi tarde , y se emplearon 9 gramos de estrado ligera¬ 
mente humedecido ; el animal murió durante la noche. Al dia 
siguiente á las cinco de la mañana sometieron al mismo espe- 
rimento á un pequeño dogo bastante robusto. El estracto era 
recien preparado, y se había diluido en 6 gramos de agua 
destilada. Media hora después de la operación el animal dió 
chillidos, se agitó y recorrió muchas veces el laboratorio; sus 
pupilas estaban dilatadas. A las seis y media se encontraba 
en el mismo estado; los latidos del corazón eran fuertes. fre- 
cuentes y bastante regulares: conservaUa el libre uso de los 
sentidos y movimiento. A las nueve daba aun chillidos agudos; 
sus eslremidades posteriores muy débiles; también su marcha 
era lenta y muy incierta; su cabeza pesada, estaba inclinada 
y tocaba casi al suelo; la dilatación de las'pupilas había lle¬ 
gado al mas alto grado sin embargo* veia y oia bien ; los la¬ 
tidos del corazón continuaban siendo fuertes y frecuentes. Un 
cuarto de hora después los vértigos habían aumentado , y los 
chillidos persistían; el animal no evacuó. Murió á las doce 
menos cuarto. Se le abrió á las doce y diez minutos. Los 
miembros estaban flexibles. El corazón contenia gran número 
(le cuajarones negruzcos, (sin embargo el cadáver tenia mu¬ 
cho calor.) Los pulmones no presentaban alteración sensible. 
Lo mismo sucedía al canal dijestivo. Los ventrículos del cere¬ 
bro vacíos; no había ingurjitamiento en los vasos de este ór¬ 
gano. El miembro operado algo inflamado. 

Esperimenio 4.® Inyectaron en la vena yugular de un 
perro muy fuerte 75 centigramos del mismo estracto disueltos 
en Id gramos de agua. Al cabo de dos horas el animal dió al¬ 
gunos quejidos y vomitó por dos veces materias biliosas. Se 
escapó por la noche y le han visto vivo dos dias después sobre 
los tejados inmediatos al laboratorio. 

Espenmento 5. ® Repitieron el mismo esperimenio sobre 
un perro pequeño robusto con 1 gramo, CO centigramos de 
estracto. En el mismo instante el animal atiesó sus patas y dió 
quejidos; su cabeza se inclinó sobre el espinazo, y cayó sin 
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conocimiento. Murió al cabo de cuatro minutos. Se le abrid 
inmediatamente. Los ventrículos del corazón no se contraían 
ya; las auriculas presentaban latidos muy distintos; la sangre 
contenida en estos órganos era liquida; la que encerraba la 
cavidad aórtica de un rojo de vermellon. Los pulmones lige¬ 
ramente abarquillados. 

Observación Swaine refiere que el cocimiento prepa¬ 
rado con tres cápsulas de estramonio y leche, determinó la 
parálisis de todo el cuerpo, y el enfermo se volvió furioso; 
permaneció en este estado por espacio de siete horas, después 
volvió en si y durmió tranquilamente durante la noche. (Swai- 
iM). Essays, and. oiseral. physiol., and litter., vol. 2.°p. 247.) 

Observación 2.a Habiendo bebido un hombre cocimiento 
del fruto, se puso triste, perdió la voz; su pulso desapareció, 
sus miembros se paralizaron; después de lo cual entró en fu¬ 
ror. Otro habiendo bebido leche cocida con el mismo fruto, 
padeció vértigos, se quedó insensible, formó proyectos insen¬ 
satos, tuvo un pulso al principio bajo y acelerado, después 
apenas sensible; sus piernas se paralizaron, y acabó por estar 
furioso. (Vicat.) 

Observácion 5.* Marido y muger estándolos dos constipa¬ 
dos, van á consultar con un farmacéutico que les dá por error 
cerca de 16 gramos de datura stramonium que dehia servir 
para hacer una infusion. Pusieron unos cuatro gramos en una 
gran tetera que podiá contener un litro de agua; la muger 
bebe un vaso de tisana después de haberse acostado; pasan 
cinco minutos, el marido toma igual vaso de tisana y vá á me¬ 
terse en la cama, cuando encuentra á su muger agitada, eje¬ 
cutando movimientos no acostumbrados, la mirada fija, ató¬ 
nita y no responde á sus preguntas; resentía, según nos ha 
dicho, un fuego que la subia á la cabeza y un calor muy vivo 
en el estómago. Se presentan entonces náuseas, ansias de vo¬ 
mitar y vómitos. El señor T... deja á su muger para ir á bus¬ 
car socorros, empero apenas habia dado algunos pasos hacia 
la puerta de la habitación , cuando padecia ya una debilidad 
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nuiy marcada eíi las piernas con una indisposición general: 
bien pronto le faltan las fuerzas, y para bajar unos veinte es¬ 
calones se vé en la precision de sentarse y dejarse resbalar 
sobre la escalera; entonces no tiene mas tiempo que para ar¬ 
ticular algunos sonidos,.y cae sin conocimiento. Vómitos rei¬ 
terados, un estado de entorpecimiento continuo, agitación, 
pérdida casi absoluta de los sentidos, predisposición muy 
grande al sueño, tales fueron los síntomas que se presentaron 
durante ocho horas en el marido y trece en la muger, en cuyo 
tiempo recobraron el conocimiento ; mas la señora T... con¬ 
servó una irritación gástrica bastante intensa que persistió por 

•espacio de un mes. ¡Que se juzgue los efectos de una gran 
dosis de datura stramonium por los producidos por una infu¬ 
sión tan ligeral La datura estramonio empleada en lavativas, 
suministra resultados en todo tan molestos. (Devergie.) 

Observación 4.a Reuniendo lodo lo que se ha escrito acerca 
de los efectos de esta planta en el hombre por Haller, Krause, 

Stork, Sprcegely Plehwe y Triller, se puede decir que ha oca¬ 
sionado embriaguez, delirio , pérdida de los sentidos, soño¬ 
lencia, una especie de rabia y furor, pérdida de la memoria, 
ya pasagera, ya continua, convulsiones, parálisis de los 
miembros, sudores frios, sed escesiva y temblores. Haller 

hizo la autopsia del cadáver de una muger que habia tomado 
la semilla de esta planta creyendo tomar la de neguilla. La 
sustancia cortical del cerebro estaba ll^na de sangre; habia 
grumos duros en las cavidades del cráneo. 

datura metela, latida y feroz son también venenosas. 
Gmelin dice que la cerbeza emponzoñada por las semillas de 
ta datura feroz causó un delirio que duró por espacio de veinte 
y cuatro horas. 

Las conclusiones que se pueden sacar de estos esperimen- 
los, son enteramente análogas á las que he espuesto al fin del 
artículo sóbrela belladona, planta que pertenece igualmente 
á la familia de las soláneas; sin embargo la datura parece es¬ 
pitar mas fuertemente el cerebro, y determinar una acción 
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general mas intensa, debida por lo nrenos en gran parte á la 
daturina. 

El doctor Range ha propuesto, para descubrir el envene¬ 
namiento por esta planta, los medios que habia ya indicado 
para el beleño. 

Tratamiento. (Véase el art, i.®) 

De la nicotina. 

La nicotina ha sido estraida por Posselt y Reimano, en di¬ 
ferentes especies de nicociana, del jnacrophylla rústica y glu¬ 
tinosa, donde parece existe en estado de acetato. Es liquida, 
trasparente, incolora ó de mny poco color, olor que se asemeja 
al del tabaco, de sabor acre y abrasador que persiste por mu¬ 
cho tiempo. Vuelve al azul el papel de tornasol enrojecido, 
hierve á 246^" y se descompone á lOO"*, esparciendo un humo 
blanco que oscurece el papel de curcuma: si se impregna de 
ella una mecha arde con una luz viva y da un humo fuligino¬ 
so. Se mezcla con el agua en todas proporciones: el eter la 
disuelve con facilidad. Forma con les ácidos sales cristaliza- 
bles ó no, de un sabor de tabaco, abrasador y acre, incoloras 
y solubles en su mayor parte en alcohol y en agua; parecen 
insolubles en el eter. 

Acción sobre la economía animal. 

Esperimento 1.« Según Bercelius, una sola gota de nicotina 
es suficiente para matar á un perro. 

Esperimento 2.° Apliqué tres gotas de nicotina sobre la 
lengua de un perro de corta talla bastante robusto: inmedia¬ 
tamente el animal padeció vértigos y orinó; al cabo de un 
minuto su respiración era precipitada y jadeante: este estado 
continuó por espacio de cuarenta segundos, y entonces el 
animal cayó sobre el costado derecho y parecía ébrio. Lejos 
de ofrecer rigidez y movimientos convulsivos, estaba,abalido 
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y desmaceládo; sin embargo las manos presentaban un ligero 
temblor: cinco minutos después de la ingestion del veneno 
dió quejidos^y atiesó ligeramente la cabeza lleváíidola un po¬ 
co hacia detras; las pupilas estaban escesivamente dilatadas y 
la respiración en calma y nada acelerada: este estado duró 
diez minutos, durante los cuales el animal no podia sostenerse 
sobre sus patas. Desde este momento pareció disminuian los 
accidentes, y bien pronto se pudo pronosticar que no tarda- 
}'ian en desaparecer completamente; al otro dia por la maña¬ 
na el animal se encontraba bueno. 

Esperimento 3 He repetido este esperimento con cinco 
gotas de nicotina sobre un perro de mediana fuerza: el ani¬ 
mal padeció los mismos accidentes y murió al cabo de diez 
minutos; sin embargo, por espacio de cuatro minutos presen¬ 
tó ligeros movimientos convulsivos. El cadaver se abrió al 
otro dia. Las membranas del cerebro estaban ligeramente in¬ 
yectadas, y los vasos que arrastran por su superficie ingurgi¬ 
tados de sangre; esta inyección se nota especialmente á la iz¬ 
quierda y en la base del cerebro. Este de consistencia ordi¬ 
naria, está ligeramente adherido en fas dos sustancias que le 
componen: los cuerpos estriados muy inyectados, asi como el 
puente de Varóla. Las membranas que cubren el cerebelo es- 
tan aun mas inyectadas que las otras partes. Existia entre la 
primera y segunda vértebras cervicales del costado derecho, 
es decir, del lado sobre que habia caldo el animal, un derra¬ 
mamiento de sangre bastante considerable. Los pulmones pa¬ 
recían .en estado normal. El corazou, cuvos vasos estaban in- 
gurgitados de sangre, se encuentra muy distendido, especial¬ 
mente á li^derecha, por cuajarones de sangre; las aurículas 
y ventrículo derecho contienen muchos. El ventrículo izquier¬ 
do no encierra nada. Las venas cava superior ó inferior y la 
aorta están igualmente distendidas por cuajarones de sangre 
medio rK[uidos: la lengua corroída sobre la línea mediana y 
bácia su tercio posterior donde se levanta el epithelio con fa¬ 
cilidad. Se encuentra en el interior del estómago una materia 
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pegajosa negruzca, y un líquido sanguinolento que parece ser 
el resultado de una esudacion sanguínea. El duodeno infla¬ 
mado por placas; el resto del canal intestinal parece sano. 

Del tabaco. 

El tabaco (nicotiana tabacum) es una planta de la familia de 
las soláneas, colocada por Linneo en la pentandria monoginia. 
Caracteres. Cáliz de una sola pieza, en dedal, cortado en cinco 
segmentos agudos y ligeramente velloso: corola monopélala, 
en embudo, de color rosa purpúrea ó ferruginosa, de tu¬ 
bo dos veces mas largo que el cáliz, de limbo plano, abier¬ 
to en dedal y con cinco divisiones iguales, cortas y puntiagu¬ 
das: cinco estambres reunidos por el estigma antes de la fe¬ 
cundación, formando una especie de corona, empero que se 
aleja cuando este órgano ha sido fecundado: cápsula ovoidea, 
cónica, con cuatro estrias, dos celdas que se abren por la ci¬ 
ma en cuatro partes, y contienen un gran número de semillas 
muy finas: el embrión esta encorvado, colocado en el eje del 
perispermo; flores en pajioja en la eslremidad de los ramos; 
tallo de 1 ,w»33 á i,*»66, cilindrico, fuerte, grueso como el 
dedo pulgar, ligeramente velloso y lleno de médula; hojas 
grandes, ovales, lanceoladas, sentadas, y aun prolongadas 
sobre el tallo en ios dos lados de su inserción; su cima es 
aguda., sus bordes ligeramente ondeados, superficie vellosa y 
con nervios muy aparentes, su color algo amarillento ó de un 
verde pálido. La raiz es fibrosa, ramosa, blanca y de un gusto 
muy acre. 

♦ 

Acción del tabaco sobre la economía animal. 

Esperimento \A las ocho de la mañana, introdujeron en 
el estómago de un perro robusto y de mediana talla 22 gra¬ 
mos de tabaco rapé, y se ligó el esófago: algunos minutos des¬ 
pués el animal hizo esfuerzos para vomitar. A las dos y cuarto, 
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andaba con mucha lenliluxl, padecía lijeros vértigos y presen¬ 
taba un temblor continuo en las estremidades posteriores: los 
órganos de los sentidos parecían gozar de todas sus facultades: 
la respiración estaba algo acelerada. A las cuatro y diez mi¬ 
nutos se encontraba echado de lado y no podia sostenerse ya 
sobre sus patas: sin embargo hacia de cuando en cuando es¬ 
fuerzos infructuosos para levantarse; su cabeza estaba pesa¬ 
da y ofrecía un temblor continuo : su fisonomía llevaba la se¬ 
ñal del estupor: los músculos de las vértebras cervicales se 
encontraban agitados de lijeros movimientos convulsivos: los 
miembros desmacelados, los órganos de los sentidos parecían 
menos impresionables que en el estado natural: la respiración 
escesivamente profunda, incómoda y acelerada, los latidos del 
corazón frecuentes y algo fuertes. Murió á las cinco: se le 
abrió al otro dia. Los pulmones estaban lívidos en toda su es— 
tensión: su tegido mas denso que en el estado natural, se 
hundían algo en el agua. El corazón encerraba algunos cua- 
jarones de sangre negra. El estómago conlenia una gran parle 
del tabaco ingerido, y no presentaba mas que algunos puntos 
rojizos: lo restante del canal digestivo sano. El cadaver des— 
macelado. 

Esperímento 2.® A las dos, introdujeron en el estómago de 
un perro de mediana talla 32 gramos de tabaco rapé, y se ligó 
el esófago. Algunos minutos después, el animal hizo esfuerzos 
para vomitar. A las cuatro no padecía síntoma remarcable: 
murió durante la noche. La membrana mucosa del estómago 
estaba de un rojo vivo en toda su ostensión: las demas porcio¬ 
nes del canal digestivo parecían sanas. Los pulmones lívidos, 
ingurgitados de sangre, mucho mas densos que en el estado 
natural, y presentaban un gran número de manchas negras. 
La mayor parte del tabaco se encontraba en el estómago. 

Espcrimenlo q.*’ A las ocho y cuarto, aplicaron sobre el 
tegido celular de la parle interna del muslo de un perro de 
mediana talla, 8 gramos de tabaco rapé y otro tanto de agua. 
Diez minutos después el animal vomitó. A las ocho y inedia, 
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hacia esfuerzos de vómito infructuosos, y principiaba á padecer 
ligeros vértigos: sus estremidades posteriores ofrecían un tem¬ 
blor bastante marcado: su fist)nomía parecía asombrada. A 
las nueve menos cuarto el temblor había venido á ser general, 
el cuarto trasero estaba algo débil, la marcha muy incierta. 
Cinco minutos después el animal se echó sobre el vientre;^ 
sus estremidades posteriores estaban levantadas, las anterio¬ 
res dobladas, y procuraba levantarse haciendo movimientos 
en todos sentidos y golpeando el suelo con la cabeza: conti¬ 
nuaba el temblor. Algunos instantes después, se echó sobre el 
costado y estaba en un estado de gran flojedad. A las nueve y 
veinte minutos sus miembros se encontraban agitados de cuan¬ 
do en cuando por movimientos convulsivos bastante fuertes; 
los órganos de los sentidos impresionables como antes del es- 
perimento, la respiración no era molesta. Murió á las nueve 
y cuarenta minutos. 

Esperimento 4.° A las dos aplicaron sobre el tegido celu¬ 
lar de la parte interna del muslo de un dogo robusto 80 cen¬ 
tigramos de tabaco rapé y 8 gramos de agua. Diez minutos 
después el animal vomitó dos veces. A las seis principiaba á 
padecer lijeros vértigos y un temblor en las estremidades pos¬ 
teriores; murió durante la noche*. Los pulmones estaban de 
un color rojo subido y presentaban esparcidas manchas lívi¬ 
das; su tegido algo mas denso que en el estado natural. No 
había alteración alguna en el canal digestivo. El miem¬ 
bro sobre que se había operado se encontraba algo infla¬ 
mado. 

Esperimento 5.^ Deseando conocer si la parte activa del 
tabaco rapé reside en la porción soluble en agua ó en la in¬ 
soluble, se volvió á principiar el esperimento anterior con 16 
gramos de este polvo que se había tratado en ocho veces dife¬ 
rentes por una gran cantidad de agua hirviendo, k fin de de¬ 
purarle completamente Antes de reunir los colgajos de la lla¬ 
ga por la sutura introdujeron 16 gramos de agua. Cuarenta y 
ocho horas después, el animal no había padecido síntoma no* 
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table: murió al ñu del tercer día: uo le habían dado alimentos 
y se encontraba débil. 

Esperimenlo 6.° Se hizo hervir por espacio de una hora 
32 gramos de hojas secas de tabaco con 192 gramos de agua; 
se filtró el líquido y redujo 114 gramos por medio de la evapo¬ 
ración: lo introdujeron en el estómago de un perro robusto y 
de mediana talla; ligaron el esófago. Tres minutos después el 
animal hizo esfuerzos para vomitar que renovó muchas veces 
durante la primer hora; espiró á las tres horas de la ingestion 
del liquido en el estómago, y padeció los siqtomas citados en 
el esperimento tercero. Se le abrió al otro dia. El estómago 
estaba ligeramente inflamado; el canal intestinal no parecía 
alterado. Los pulmones presentaban muy gran número de pla¬ 
cas de color lívido y muy anchas; su legido mas denso queen 
e^ado natural é ingurgitado de sangre. 

Esperimento 7La infusion de tabaco, preparada con 20 
gramoá de agua y 16 de hojas secas, no determinó accidente 
alguno en un perro robusto y de mediana talla. 

Esperimento 8.° Brodie inyectó en el intestino recto de mu¬ 
chos perros y de un galo desde 32 hasta 130 gramos de una 
fuerte infusion de tabaco ; estos animales se quedaron insensi¬ 
bles, inmóviles y perecieron todos en menos de diez minutos; 
los latidos del corazón no eran sensibles un minuto antes de la 
muerte, solamente uno vomitó. Se abrieron los cadáveres in¬ 
mediatamente ; el corazón estaba muy distendido y no se con- 
traia ya; solo en un caso, después de hacer incision en el pe¬ 
ricardio, aurículas y ventrículos, irritados por el instrumento, 
principiaron á contraerse con fuerza y se pudo prolongar la 
circulación por espacio de media hora por medio de la insu¬ 
flación del aire en los pulmones. 

Esperimento 9.° Administraron bajo la forma de lavativa 
á un perro fuerte 250 gramos de cocimiento de tabaco, el cual 
se habia preparado haciendo hervir 32 gramos de tabaco de 
fumaren 300 gramos de agua. Tres minutos después, el animal 
arrojó el líquido y vomitó. Durante la primer media hora, no 
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cesó de hacer esfuerzos violentos é infructuosos para vomitar; 
por lo demas no padeció otra incomodidad. Al otro dia pare- 
cia su salud restablecida. Es seguro que el animal hubiera su¬ 
cumbido habiendo guardado la lavativa por mas tiempo. 

Observación 1.® Una muger aplicó sobre la cabeza de tres 
de sus hijos que tenian tiña, un linimento preparado con pol¬ 
vo de tabaco y manteca de vacas; poco después padecieron 
vértigos, vómitos violentos y desmayos, tuvieron sudores co¬ 
piosos. Por espacio de veinte y cuatro horas anduvieron como 
si estuviesen ébrios. [Ephemer, des, Cur, déla Nalur declí, 

año 4, pág. 46.) 
Observación 2.^ E\ cocimiento áe laa hojas, aplicado sobre 

partes afectadas de sarna, ocasionó vómitos violentos y con¬ 
vulsiones. (Yandermont. Compendio periódico, t. YII, p. 67.) 

Observación 3.* Un muchacho murió tres dias después de 
que le hubieron echado el zumo de tabaco sobre una de las 
úlceras tiñosas que tenia en la cabeza. Walterhal, Diario de 

química médica, pág. 317, año de 1838.) 
Observación 4.» Se lee en las efemérides de los curiosos de 

la Naturaleza , que un individuo cayó en estado de soñolencia 
y murió apoplético por haber tomado por la nariz una gran 
cantidad de polvo de tabaco. 

Observación 5.^ El célebre Santeul padeció vómitos y do¬ 
lores atroces en medio de los cuales espiró, por haber bebido 
un vaso de vino en el que se habia puesto tabaco de España. 

Observación 6.*^ Un hombre hizo hervir 48 gramos de ta¬ 
baco en polvo con agua y tomó en lavativa el cocimiento aun 
caliente. Al instante se esparcieron por todo el vientre dolores 
atroces, una sensación de una horrorosa quemadura interior le 
hizo dar chillidos, y bien pronto pudo arrojar una gran parte 
de la lavativa; el dolor aumentó en todo el abdomen y espe¬ 
cialmente en el epigastrio; tuvieron lugar náuseas y vómitos 
penosos; los músculos del abdomen se contrajeron fuertemente; 
el vientre estaba hundido. Al cabo de una media hora se dejó 
ver una reacción violenta en el sistema cerebral y nervioso; 
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el enfermo fué atormentado por contracciones violentas é in¬ 
voluntarias de todos los músculos; se rodaba por la cama ma¬ 
nifestando los mayores dolores; arrojaba lejos de si su camisa 
y mantas con las que le querían cubrir por pudor algunos ve¬ 
cinos, que habían venido para socorrerle. Llevaba continua¬ 
mente las manos sobre el abdomen y se tiraba con fuerza del 
pene. Entonces babia perdido completamente el juicio y cono¬ 
cimiento de lo que le rodeaba, hasta el punto de no reconocer á 
sus padres ó amigos Íntimos. Oia cuando le dirigían las interpe^ 
laciones, mas no respondía, ó procuraba en vano articular 
palabras insignificantes ; la cara estaba morada y contraida, 
los músculos del lado izquierdo de la cara se encontraban en 
una contracción permanente y simulaban la apoplegia. Los 
ojos fijos, el pulso concentrado, casi insensible, muy bajo, 
profundo, intermitente, y de una lentitud notable, no daba 
mas que cuarenta y cinco pulsaciones por minuto; la respira¬ 
ción era lenta y las paredes del thorax apenas se elevaban. 
La piel y estremidades frias, á pesar del calor estremo de la 
atmósfera. El enfermo parecía como sumergido en la torpeza, 
en un verdadero carus por espacio de algunos instantes; des* 
pues, como si se hubiese despertado por el dolor, aunque no 
se quejaba, ejecutaba movimientos violentos automeáticos y 
lentos, que diferían en esto de las convulsiones espasmódicas 
é instantáneas; se ponía de pie y podia dar algunos pasos co¬ 
mo un hombre ébrio, volviéndose á colocar sobre su cama, 
sobre la que se rodaba desnudo, sin aparentar advertir su es¬ 
tado ni hacer caso de la presencia de las personas que le ro¬ 
deaban. Entretanto contracciones violentas del estómago le 
hicieron vomitar y arrojar muy lejos en la habitación gran 
cantidad de líquido que se le habla hecho beber y que habla 
contraido un hedor infecto de tabaco. Uno de los presentes el 
cual recibió sobre sí una de estas inundaciones repentinas, 
cayó boca abajo sofocado, y estuvo enfermo por espacio de 
muchos dias. No obstante, algunas veces el enfermo, antes de 
vomitar, hacia seña para que se separasen. 
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Sin embargo los fenómenos mórvidos se acrecentaban to- 

davia; quisieron poner al enfermo en un baño, empero los 
movimientos automáticos que ejecuta sin objeto y con una 
gran fuerza de contracción muscular, no permiten mantenerle 
en el baño. Sale de él aunque vacilando como un hombre 
ébrio , dirigido y sostenido se rueda de nuevo sobre su cama. 
Le acomete un delirio tranquilo ; balbucea frases que tienen 
relación con los medicamentos que quiere tomar; quiere beber 
tisana y sal de nitro, etc. Tiene remisiones de un cuarto de 
hora, durante las cuales parece dormir con un sueño pro¬ 
fundo ; entonces se consigue con trabajo, no despertar sus fa¬ 
cultades intelectuales, sino volverle el poder de ejecutar los 
movimientos automáticos. 

No he podido patentizar el estado de las pupilas. Tuvieron 
lugar frecuentes náuseas y vómitos violentos con vivo dolor 
en el epigastrio. No he podido informarme de si las orinas 
eran interrumpidas, como lo afirmaban las personas que se 
bailaban presentes , porque los colchones estaban mojados con 
la materia de los vómitos, de las lavativas y de las bebidas 
derramadas. 

Tomaba con trabajo y arrojaba casi inmediatamente bebi¬ 
das ligeramente aciduladas; un sudor frió cubria el cuerpo 
del enfermo , aunque se estaba en medio del estio. A pesar de 
la pequeñez y concentración del puiso^, nos pareció que lo 
mas urgente era descargar el sistema venoso sanguino cere¬ 
bral de la congestion ó éstasis inminente que se eslablecia en 
lodos los troncos gruesos. En consecuencia se practicó una 
sangría de 250 gramos no sin dificultad , á causa de la agita¬ 
ción permanente del enfermo; aun fue menester renunciar el 
recibir en un vaso la sangre estraida de la vena. Inmediata¬ 
mente principió la diminución de los accidentes cerebrales 
apopléticos y convulsivos; el enfermo algo mas calmado pudo 
estar quieto en su cama. Se aplicaron sinapismos al rededor 
délos pies, y algún tiempo después sanguijuelas en número 
de veinte y cuatro en el epigastrio, ácausa délos dolores que 
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paclecia alii el enfermo, y’se cubrieron las picaduras con 
grandes cala|)lasmas que cogían todo el vientre. Se habían 
puesto muchas luedlas-layativas emolientes para procurar ar¬ 
rastrar lo que pudiese faltar del cocimiento de tabaco, mas 
fueron guardadas y pasaron per la orina. 

VÁ efecto saludable de la sangría general y local fué casi 
instantáneo; la cabeza se despejó gradualmente, y el enfermo 
menos agitado pudo entregarse á un poco de descanso: los do¬ 
lores atroces del epigastrio y abdomen disminuyeron sucesi¬ 
vamente , y las bebidas fueron mejor admitidas. Por mucho 
tiempo aun el pulso conservó gran lentitud; las facultades in¬ 
telectuales tardaron cerca de veinte y cuatro horas en reco¬ 
brar su lucidez , y le costó mucho trabajo al enfermo recordar 
lo que le había pasado, como después .de un sueño penoso. 
El estómago estuvo algunos dias sin poder soportar otra cosa 
mas que simples caldos. Siu^embargo el enfermo, desde luego 
estenuado de fatiga, estropeado en todos sus miembros, reco¬ 
bró en pocos dias la salud , y no conservó mas que palidez, 
debilidad y algo de sensibilidad epigástrica. (Chantourelle, 
Archiv. gen.: de Med., tomo 28, p. 376.} 

Observaciones 7.^, 8.^, 9.® y iO. Una lavativa preparada 
con 8 gramos de tabaco ha determinado en dos horas la muerte 
de un joven de catorce años. —Isabel Peine murió quince mi¬ 
nutos después de haber tomado una lavativa obtenida por in¬ 
fusion con 32 gramos de tabaco. —Una lavativa preparada 
con un cocimiento hecho con 64 gramos de tabaco de fumar, 
determinó inmediatamente la muerte de una señora de veinte 
y ocho años de edad. —Una muger de veinte y cuatro años 
atormentada de un estreñimiento continuo, murió tres cuar¬ 
tos de hora después de haber tomado una lavativa preparada 
con 48 gramos de tabaco. [Diario de Química médica^ p. 316, 
año de 1838.) 

Los hechos que acabo de esponer, me hacen creer, 1.° que 
las hojas de tabaco enteras ó reducidas á polvo, tales como 
SQ las* emplea diariamento en el comercio, están doladas d^ 
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propiedades venenosas enérgicas, 9^^ dependen al menos en 
gran parle de la nicolina; f.'’ que su parte activa parece re¬ 
sidir en la porción soluble en el agua que contiene el acetato 
de nicotina, el cual es absorvilo v llevado al torrente de la 
circulación ; S."* que sus efectos deletéreos parecen depender 
de una acción especial sobre el sistema nervioso, y quedeter- 
minan casi constantemente un temblor general que rara vez 
se observa cuando se emplean otros venenos; que su ac¬ 
ción es mucho mas enérgica cuando se inyecta en el ano la 
porción soluble, que cuando se aplica sobre el tejido celular, 
y que con mayor razón que en el caso en que se introduce en 
el estomago ; S."* que además de los fenómenos de que acabo 
de hablar , ejercen una acción local capaz de producir una in¬ 
flamación mas ó menos intensa; 6 que parece obran sobre 
el hombre como sobre los perros (i). 

Tralamienlo. (Véase artículo .primero.) 

(1) Brodie habia estado por admitir que la infusion del tabaco inyectada 
en el recto , obraba desde luego sobre el coraron; sin embargo el esperimento 
siguiente le ha hecho renunciar á esta opinion. Después de haber quitado la 
cabeza á un perro, mantuvo la respiración por insuflación, é introdujo en el 
estómago é intestinos 300 gramos de infusion de tabaco. En el momento de 
la inyección, el cuerpo del animal permaneció inmóvil sobre la mesa, y el cora - 
zon latía con regularidad cien veces por minuto. Diez minutos después el 
pulso daba ciento cuarenta pulsaciones; el movimiento peristáltico de los in-» 
teslinos habia aumentado, y los músculos voluntarios de todas las parles del 
cuerpo ofrecían movimientos espasraódicos muy fuertes; las articulaciones 
de las estreraidades estaban alternativamente dobladas y estendidas; los 
músculos del espinazo, abdomen y cola tan pronto flojos, como contraidos, 
de modo que el cuerpo se volvía sobre uno y otro lado. La aorta abdominal 
e'stuvo comprimida por espacio de mes de un minuta, de modo que se de¬ 
tuvo la circulación en losmiembros inferiores, lo que noocasionódisrninucion 
alguna en las contracciones musculares. Media hora después de la inyección 
de la infusión se suspendió la inscflacion; el corazón continuó trasmitiendo 
sangre de un color subido , y las contracciones musculares disminuyeron de 
intensidad y frecuencia. Se practicó la ligadura de los vasos que están en la 
base del corazón áfin de suspender la circulación; sin embargo las contrac¬ 
ciones musculares continuaron aunque menos fuertes que antes: por último 
cesaron después de algunos minutos. Si las contracciones de los músculos 
voluntarios, dice Brodie , dependiesen de la acción de la sangne mezclada 
con la infusión de tabaco, es razonable suponer que hubieran debido dismi¬ 
nuir por la compresión de la aorta, y que su ligadura habría debido hacerlas 
cesar. Brgdie piensa en su consecuencia, que la infusión de tabaco obra so¬ 
bre el corazón por medio del sistema nervioso, 
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DKL ACEITE EMPIREUMATICO DE TABACO. 

Acción sobre la economía animal. ' 

Espcrimenlo 1 Ilrodie aplicó sóbrela lengua de un gato jo¬ 
ven una gota de aceite émpireumúlico de tabaco (t). Inmediata— 
mente todos los músculos padecieron convulsiones violentas y 
se aceleró la respiración: Cinco minutos después, el animal se 
quedó insensible, seechó’sobre el costado, y presentó de cuan¬ 
do en cuando ligeros movimientos convulsivos. Un cuarto de 
hora después parecia restablecido. Se volvió á principiar el 
esperimento y el animal murió al cabo de dos minutos. Se abrió 
inmediatamente el thorax: el corazón se contraía con vegula- 
ridad y fuerza: la sangro, tenia un color subido. Introdujeron 
en la traquearteria un tubo á fin de insuflar el aire en los pul¬ 
mones; las contracciones del corazón fueron mas fuertes y 
frecuentesy no disminuyeron nada por espacio de seis minutos 
que se continuó la insuflación; la lengua y cerebro no presen» 
taban alteración alguna. 

Esperimento Inyectaron en el intestino recto de un per¬ 
ro 1 gota del mismo aceite en suspension por medio de un 
mucllago en 32 gramos i6 centigramos de agua. Dos minutos 
después el animal se puso débil é hizo vanos esfuerzos para 
vomitar. A los veinte y cinco minutos parecia restablecido. 
Se renovó la inyección; padeció inmediatamente los síntomas 
referidos en el esperimento anterior y murió al cabo de dos 
minutos y medio. 

Mi amigo Macartney, ilustre profesor de la escuela de Du¬ 
blin, tuvo á bien comunicarme, durante su permanencia en 

• París, los esperimentos siguientes, que hizo hace algunos ahos 

,(1) Esie aceite había sido obtenido destilando las hojas de tabaco á la 
temperatura cerca da 18.** Rea», y separándole delagua sobre que se en¬ 
cuentra después de la destilación. 
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y que le parecen probar que la sensibilidad de los nervios re¬ 
side en las eslremidades de las ramas, y que el cerebro que 
es el órgano de la percepción, no goza, en el estado habitual 
de salud, de sensibilidad alguna. 

Esperimenlo 5.° Se separó la parle superior del cráneo y 
una porción de las membranas del cerebro de un conejo. 
Cuando la sangre cesó de salir, aplicaron sobre la superficie 
del encéfalo algunas gotas de aceite empireumático de taba¬ 
co. Media hora después, el animal no habia padecido síntoma 
notable; entonces se le hizo perecer poniéndole sobre la len¬ 
gua 2 gotas del mismo aceite. 

Esperimento Introdujeron en los hemisferios del cere¬ 
bro de otro conejo cerca de 60 centigramos de este veneno^ 
que no habia producido efecto alguno treinta minutos después. 
El animal fué muerto inmediatarhente por la aplicación de tres 
gotas del mismo aceite sobre la lengua. 

En otros esperimenlos, los animales padecieron convulsio¬ 
nes y murieron en poco tiempo, cuando se hizo la aplicación 
sobre el puente de Varóla; empero estos accidentes dependian 
de un efecto mecánico, pues ellos tenian igualmente lugar 
cuando se introducía solo el instrumento por medio del cual 
el aceite empireumállco habia sido llevado al principio. 

Esperimenlo 5.® El nervio sciático de un conejo fué aisla¬ 
do de las parles que le rodean, y tocado muchas veces con 
este veneno; no resultó accidente alguno. En otro espcrirnen- 
lo, este nervio fué aislado, cortado trasversalmenle, y cada 
una de las eslremidades sumergida en un pequeño vaso de 
plomo que contenia cierta cantidad de este aceite empireumá- 
lico. Una hora después, el animal no habia padecido incomo¬ 
didad alguna, siendo así que fué muerto inmediatamente pol¬ 
la aplicación de una ó dos gotas del veneno sobre la lengua.. 

Resulta de estos esperimenlos que el aceite empireumcUico 

de tabaco no obra directamente sobre el cerebro ni tegido de 
los nervios, sino que dirige su acción sobre el sistema nervio¬ 
so de un modo que no es fácil aun determinar. 
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Del estrado de nicociana rústica. 

Esperimento i. ® A mediodía aplicaron sobre el tegido ce¬ 
lular de la parte interna del muslo de un perro pequeño 4 gra¬ 
mos de estracto acuoso de nicociana rústica. Seis minutos des¬ 
pués el animal dio quejidos y vomitó materias amarillentas. A 
las doce y veinte minutos , nuevo vómito, continuación de los 
quejidos. Al cabo de dos minutos, esfuerzos infructuosos para 
vomitar. A la una los latidos del corazón eran tan acelerados 
como antes de la aplicación del veneno. Al otro dia á las tres 
de la tarde, el perro rehusó los alimentos; todos sus múscu¬ 
los se encontraban afectados de un ligero temblor; estaba 
algo abatido. Murió durante la noche. La membrana mucosa 
del estómago se encontraba de color casi natural; mas pre¬ 
sentaba cerca del piloro, dos manchas negras del tamaño de 
una cabeza de alfiler gordo, cuyo centro estaba ulcerado; los 
pulmones ofrecían muchas manchas lívidas que contenían en 
su interior sangre negra. 

Esperimento-^.^ Repitieron el mismo esperimento con 4 
gramps 30 centigramos del mismo estracto. Al cabo de quince 
minutos el animal vomitó muchas veces, y se quejó. Treinta y 
seis minutos después de la aplicación de la sustancia veneno¬ 
sa, padeció vértigos muy considerables, quedó sumergido en 
un estado de insensibilidad general, y murió diez y ocho ho¬ 
ras después de la operación. No fué posible descubrir .el me¬ 
nor indicio de alteración en el canal digestivo, pulmones y 
cerebro. 

Es evidente que este estrado obra del mismo modo que el 
tabaco; empero es menos activo. 

De la digital. 

La digital os una planta de la familia de las personadas de 
Tournefort, de la didinamia angiosperma de Linneo, y que Jus- 
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sien colocó en las escrofuiareas. (Véase Orfila Medicina legaU 

lám, 9). Caracteres del género : Cáliz persistente, de cinco di¬ 
visiones profundas y desiguales. Corola regularmente evasa- 
da, de limbo abierto, oblicuo, de cuatro ó cinco lóbulos des¬ 
iguales; estilo terminado por un estigma bifido ; cápsula ovói- 
dea^ acuminada, que se abre en dos válvulas. Caracteres déla 

digital purpúrea. Raíz bisanual, alargada, guarnecida de fi¬ 
brillas numerosas: tallo derecho, sencillo, cilindrico, tomen¬ 
toso. blanquecino , de 66 centimetres á 1 metro de alto. Hojas 
alternas, pecioladas, grandes, ovales, agudas, dentadas y 
con senos en los bordes, blanquecinas y tomentosas en la parte 
inferior, de un verde claro en ]a superior. Flores muy gran¬ 
des, de un purpura hermoso, pedunculadas, acompañadas 
cada una en su base de una bractea foliácea que forma en la 
parte superior del tallo una larga espiga en la cual las flores 
están inclinadas y vueltas á un solo lado. Cáliz monocépalo, 
tomentoso al esterior, profundamente partido en cinco lacinias 
algo desiguales, lanceoladas , agudas. Corola monopétala, ir¬ 
regular, cortamente tubulada en su base, muy .dilatada en su 
parte superior, que está dividida en cinco lóbulos irregulares 
y redondeados: es de color de púrpura claro, manchada al 
interior con puntos negros rodeados de un circulo blanco y 
guarnecidos de algunos pelos largos.y blandos. Los estambres 
en numero de cuatro son didinanios y están aplicados en la 
parte superior de la corola: las antheras formadas de dos cel¬ 
das redondeadas , separadas en su parte inferior: los filamen¬ 
tos algo aplastados y poco encorvados en su base, hácia el 
punto donde se fijan á la córela. El pistilo se compone : i.*" de 
un ovario central, piramidal y terminado en punta en su cima; 
presenta dos celdas que contienen un gran número de hueve- 
cilios fijados á un grueso trophospermo, que sobresale en me¬ 
dio del claustro: 2.° de un estilo bastante largo, cilindrico, al¬ 
go inclinado hácia la parte inferior de la corola: 3.® de un 
estigma pequeño y ligeramente bifido. El fruto que sucede á 

este pistilo, es una cápsulaovóidea, algo puntiaguda, rodea- 
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da eu su base por el cáliz, y que se abre cuando su perfecta 
madi^rez en dos válvulas. La digital purpúrea es muy abun¬ 
dante en Galicia, Moncayo, y en otras partes; crece en los 
bosques montuosos. Florece en junio, julio y agosto. (Rich, 
bot. med.) 

* 

Acción de la digital purpúrea sobre la economía animaL 

Esperimento \.® Hicieron tragar á un gran perro 6 gramos 
de polvo de digital. Al otro dia, el animal no habia padecido 
fenómeno notable. 

Esperimento 2.° A las once, introdujeron en el estómago 
de un perro fuerte y de mediana talla 24 gramos del mismo 
polvo y se ligó el esófago. Al cabo de dos horas el animal hi¬ 
zo esfuerzos para vomitar; su boca estaba llena de espuma. 
A las tres, padecía vértigos, daba quejidos, se echaba sobre 
el costado, estiraba sus patas é inclinaba un poco la cabeza 
hacia detrás. A las seis podia aun andar; empero vacilaba 
como los ébrios; los latidos del corazón estaban como antes 
de la operación. Estos sintomas aumentaron de intensidad; el 
animal se quejó, y espiró durante la noche. El estómago con- 

• tenia casi todo el polvo ingerido; la*membrana mucosa se en¬ 
contraba matizada, en casi toda su estension, de manchas de 
un rojo vivo, seguramente inflamatorias; el recto ofrecía una 
alteración análoga, empero en grado menor. 

Esperimento 3.® A la una practicaron una incision en la 
parte interna del muslo de un perro pequeño; espolvorearon 
la llaga con 12 gramos de polvo de digital y reunieron los 
colgajos por algunos puntos de sutura. A las dos, el animal no 
habia padecido nada. A las cuatro habia vomitado y su boca 
estaba llena de espuma. A las nueve y media de la noche, 
padeció vértigos considerables y murió una hora después. Al 
otro dia se abrió el cadaver y no se encontró lesion notable. 

Esperimento 4.® A las diez y media de la noche, introdu¬ 
jeron en el estómago de un dogo robusto y en ayunas fl gra- 

Tomo IV, i 3 
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mos de estrado acuoso de digital, y ligaron el esófago. Al otro 
dia á las seis de la mañana, el animal pareeia abatido; pda- 
ba libremente; no padecia vértigos; el corazón ofrecía de 
ciento veinte á ciento veinte y cinco pulsaciones por minuto» 
las cuales eran fuertes, iguales y nada intermitentes. A las 
diez había aumentado el abatimiento; los latidos del corazón 
per^^stian siendo tan frecuentes. A la una, ligeros vértigos, 
diíicuitad de permanecer mucho tiempo de pie, debilidad ma¬ 
nifiesta, la circulación en el mismo estado. Se le encontró 
muerto dos horas después. Se le abrió cuando los órganos es¬ 
taban aun calientes; el corazón no latía ya,'contenía sangre 
líquida y de un rojo subido. Los pulmones crepitantes, de un 
color rojizo y contenían algo de sangre. El estómago encerra¬ 
ba gran cantidad de un liquido pardmco, viscoso; la mem¬ 
brana mucosa se encontraba de un rojo vivo en casi toda su 
ostensión, y principalmente cerca del duodeno ; el interior del 
recto presentaba algunas manchas encarnadas. 

Esperimento 5.® A la una introdujeron en él estómago de 
un perro pequeño robusto 8 gramos de estracto acuoso de di¬ 
gital purpúrea disueltos en 12 de agua, y ligaron el esófago. 
Al cabo de veinte minutos el animal hizo esfuerzos para vomi¬ 
tar, y tuvo deyecciones alvinas muy abundantes; los latidos 
del corazón lejos de ser mas lentos que antes de la operación 
de inyectar las sustancias venenosas , eran algo mas irecuen- 
les y nada intermitentes. A las des y media tuvo nuevas de¬ 
yecciones alvinas coloreadas en pardo por el estracto. Diez y 
seis minutos después nueva deposición líquida por la cámara, 
violentos esfuerzos de vómito , latidos del corazou regulares y 
tan frecuentes. A las tres nuevos esfuerzos para vomitar, una 
deposición liquida por la cámara , los movimientos están li¬ 
bres. A las ocho no había variación en las contraccioBes del 
corazón: el andar del animal era seguro;.había tenido muchas 
veces ansias de vomitar. A las dos de la mañana dió algunos 
quejidos, y se creyó no tardaría en morir. El estómago estaba 
distendido por gases, contenia algo de materia líquida verdo- 
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sa; no ge encontraba lesion alguna en el canal díjeslivo. Los 
pulLiiones casi en eslado natural. Los ventrículos del cerebro 
no eontenian serosidad; los vasos esleriores de este órgano 
no estaban ingurgitados'. 

Esperiniento 6. ^ A las once practicaron una llaga sobre' 
el espinazo de un perro pequeño, y pusieron en contacto con 
el tejido celular 4- gramos del mismo estrado; reunieron los 
colgajos por algunos puntos de sutura. Tres cuartos de hora, 
después el animal vomitó. A las doce y cuarenta minutos no' 
parecia enfermo; los latidos del corazón eran algo mas acele¬ 
rados que antes de la aplicación del veneno, desiguales é in¬ 
termitentes. A la una y diez minutos, menos fuertes y casi 
insensibles. Un cuarto de hora después el animal se tenia bien 
sobre sus patas, andaba libremente y hubiera sido imposible 
preveer el ataque que siguió inmediatamente. De repente pa¬ 
dece vértigos considerables, dá chillidos ,, anda con rapidéz 
lateralmente de derecha a izquierda, cae cuando llega cerca 
de la pared del laboratorio, agita sus patas de una manera- 
convulsiva , tira la cabeza sobre el espinazo y continúa que¬ 
jándose en este estado por espacio de dos minutos; entonces 
sobreviene un estado de flojedad é insensibilidad que dura 
cuatro minutos, pasados los cuales el animal espira. La muerte 
fué precedida de un temblor general de todos los músculos.’ 
Se procedió eu seguida á abrir el cadáver. El corazón no latía 
ya; la sangre contenida en los ventrículos era liquida y de un 
encarnado algo subido en la cavidad aórtica. Los pulmones 
poco densos, estaban crepitantes, rosas. No había alteración 
en el canal dijestivo. 

Esperimenlo 7.® Repitieron el mismo esperiniento con 8 
gramos de esiracto acuoso de digital disiieltos en otros 8 de 
agua; el animal no había padecido nada al cabo de cinco 
cuartos de hora. Espiró cuairo horas después de la operación, 
y presentó los mismos síntomas que el que sirvió de objeto (m 
el esperimento 6."^ Se abrió el cadáver cuarenta minutos des¬ 
pués. El corazón conservaba aun mucho calor, no latía va, v 
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encerraba gran cantidad de sangre liquida. No habia altera¬ 
ción alguna en el canal dijestivo. 

Otros muchos animales de la misrna especie han sido so¬ 
metidos á esperimentos de este género , y he observado cons¬ 
tantemente los síntomas y fenómenos cadavéricos de que acabo 
de hablar en los dos esperimentos anteriores. 

Esperimento 8. ® Inyectaron en la vena yugular de un 
perro muy fuerte 4 gramos de eslracto acuoso de digital pur¬ 
púrea disueltos en 16 de agua. Dos minutos después los lati¬ 
dos del corazón habían disminuido diez por minuto. Al cabo 
de dos minutos el animal principió á hacer violentos esfuer¬ 
zos para vomitar, y los continuó por espacio de tres minu¬ 
tos. Siete minutos después de la inyección parecía como ató¬ 
nito, conservaba el libre uso de los sentidos, padecía ligeros 
vértigos, y andaba con la cabeza baja; las pulsaciones mas 
aceleradas que antes de la operación. Un minuto después cayó 
sobre el costado principiando por hacer la caída hacia detrás; 
la cabeza se inclinó sobre el espinazo, las estremidades estii^ 
vieron agitadas por algunos movimientos convul^vos, y los 
órganos de los sentidos vinieron á quedarse insensibles, lilu 
este estado que duró dos minutos, sucedió una disminución 
considerable en la violencia de los síntomas, v no subsistía 
mas que un temblor general de los músculos del tronco. Espiró 
al cabo de tres minutos. Se le abrió inmediatamente. El cora¬ 
zón no contenia mas que sangre líquida de un encarnado de 
vermellon en el ventrículo izquierdo y negruzca en el derecho. 
Los pulmones sanos. 

Esperimento 9.” Inyectaron en la vena yugular de un per¬ 
ro pequeño 2 gramos del mismo estrado disueltos^ en 16 de 
agua. Al otro dia el animal no habia padecido cosa notable; 
sin embargo rehusó los alimentos. Cinco dias después de la 
operación andaba bien; no habia tenido vértigos, empero no 
habia querido lomar alimento alguno: murió en la noche del 
dia siguiente. No tenia lesion sensible en el cerebro; los vasos 
cerebrales apenas conlenian sangre; los lóbulos del pulmón 
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derecho de un color morado, de tejido denso como hepaliza* 
do, estaban ingurgitados de sangre negra; el pulmón izquier¬ 
do ofrecia esparcidas manchas análogas por su color y testura 
á las que habia notado sobre la parte derecha de este órga*- 
no; el estómago estaba tapizado de bilis amarilla; las mem¬ 
branas del canal dijeslivo no presentaban alteración alguna. 

Esperimento 10. A las dos y veinte.minutos introdujeron 
en el estómago de un perro pequeño 8 gramos de estrado re¬ 
sinoso preparado, tratando el polvo de digital purpúrea por 
el alcohol, y ligaron el esófago. A las dos y treinta y ocho 
minutos el animal tuvo náuseas é hizo esfuerzos para vomitar; 
los latidos del corazón irregulares, desiguales,.eran mas len¬ 
tos é intermitentes que antes de la operación. Seis minutos 
después continuaba haciendo esfuerzos de vómito; el corazón 
no latia mas que cincuenta y cuatro veces por minuto, siendo 
asi que daba noventa pulsaciones antes de la ingestión de la 
sustancia venenosa. A las tres y veinte minutos nuevos esfuer¬ 
zos de vómito ; ningún cambio en los latidos del corazón. A las 
cinco el animal andaba libremente; no habia aceleración en 
el pulso; las ansias de vomitar persistian siempre. Se me ha 
dicho que murió á las siete y media del mismo dia. Al abrir 
el cadáver al otro dia, no se vió alteración alguna en los pul¬ 
mones ni canal dijestivo. 

Esperimento H. A las diez y cuarenta minutos volvieron 
á principiar el mismo esperimento sobre un perro pequeño 
robusto, CUYO corazón ofrecia de noventa á noventa y cuatro 
pulsaciones por minuto. A la una y media la circulación se 
habia alterado seguramente; los latidos del corazón tan fre¬ 
cuentes como antes de la operación , eran desiguales, ya fuer¬ 
tes, ya débiles, y presentaban intermitencias muy marcadas. 
A las dos y cuarto el animal estaba echado sobre el costado y 
conservaba el uso de sus sentidos; sin embargo padecía lige¬ 
ros vértigos y no podia andar sin vacilar; su respiración no 
era molesta, y no habia variación alguna en los latidos del 
corazón. A las tres y cuarto le pusieron sobre sus palas; in- 
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mediatamente dobló las posteriores, bajó la cabeza hasta el 
suelo , la volvió á levantar al instante, y procuró andar hacia 
delante siguiendo una línea recta. Apenas habia dado dos pa¬ 
sos cuando dobló las estremídades anteriores y cayó so¬ 
bre el vientre. Estos movimientos alternativos en las manos, 
pies y cabeza se renovaron tres veces de seguido. Por úl¬ 
timo á las tres y diez y siete minutos espiró el animal en 
un estado de gran insensibilidad é inmovilidad. Se le abrió 
inmediatamente. Los miembros no ofrecian rigidez alguna*,, 
las pupilas escesivamente dilatadas; el corazón no latía ya; 
la sangre contenida en el ventrículo izquierdo estaba de un 
rojo vivo y líquida; el ventrículo derecho casi vacio; los gran¬ 
des vasos del thorax dañados al abrir esta cavidad, permitie¬ 
ron derramarse esta sangre, y se encontró en el costado de¬ 
recho de las vértebras dorsales un gran cuajaron negruzco y 
muy caliente. Los pulmones crepitantes, y no contenían mas 
que una pequeña cantidad de sangre. 

Esperimenlo 12. Practicaron una llaga sobre el espinazo 
de un perro pequeño; pusieron en contacto con el tegido ce¬ 
lular 8 gramos de estrado resinoso de digital, y reunieron los 
colgajos por algunos puntos de sutura. Al cabo de veinte mi¬ 
nutos el animal vomitó materias alimenticias, é hizo muchas 
veces esfuerzos durante los cinco minutos que siguieron; no 
habia variación alguna en los latidos del corazón. Cuarenta y 
tres minutos después de la aplicación del veneno las pupilas 
estaban muy dilatadas y la marcha algo vacilante; tuvo una 
deposición por la cámara muy abundante. Cuatro minutos des¬ 
pués los vértigos se habían acrecentado de tal manera, que 
dobló sus patas y cayó repentinamente de lado, dió al¬ 
gunos quejidos y parecía muerto. En este estado arrojó una 
corta cantidad de orina; ofrecía un temblor general de los 
músculos del abdomen y algunos sobresaltos de los tefídones 
déla eslremidad anterior derecha; los órganos délos sentidos 
no ejercían ya sus funciones. Espiró dos minutos después. Se 

le abrió inmedialamenle. El corazón no latía; la sangre con- 
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leiiidA en el ventrículo izquierdo estaba líquida y de un rojo 
vivo; la del derecho toda coagulada y negra. Los pulfnones 
de un color rosa, parecían encontrarse en estado natural. El 
canal dijestivo no ofrecía alteración alguna. 

Esperimento 13. A las dos y media repitieron el mismo es- 
perimento sobre un dogo de mediana talla. A las tres y veinte 
minutos vómito de materias alimenticias, nada de retraso en 
la circulación. Dos minutos después nuevos vómitos seguidos 
de esfuerzos infructuosos y muchas veces reiterados. A las 
tres y media disminución de quince pulsaciones por minuto en 
los movimientos del corazón , desigualdad , intermitencia mar¬ 
cadas. Diez minutos después aceleración en la circulación; 
pulsaciones mas frecuentes que antes de la aplicación del ve¬ 
neno; respiración algo molesta. Tres cuartos de hora después, 
vértigos, calda y otros síntomas análogos á los del esperimento 
anterior. Muerte á las cuatro y veinte y siete minutos. El ca¬ 
dáver se abrió inmediatamente. El corazón no se contraía ya; 
la sangre contenida en el ventrículo derecho enteramente coa¬ 
gulada. 

Esperimento 14. A las once pusieron en contacto con el 
tejido celular del espinazo de un perro pequeño robusto 4 gra¬ 
mos del mismo estracto, y reunieron los colgajos de la llaga 
por algunos puntos de sutura. A las doce y cuarto vomitó, y 
murió á la media, sin que se pudiese observarle. Se le abrió 
diez minutos después. No habla movimiento en el corazón ; la 
sangre encerrada en el ventrículo derecho, en parle líquida, 
ofrecía algunos cuajarones bastante voluminosos y negruzcos; 
la del ventrículo izquierdo, líquida y de un rojo algo menos 
vivo que ordinariamente. Los pulmones rosas, poco crepi¬ 
tantes. 

Esperimento 15. Inyectaron en la vena yugular de un per¬ 
ro pequeño 1 gramo de estrado resinoso de digital suspen¬ 
dido en 16 de agua. Inmediatamente el animal padeció vérti¬ 
gos; dió algunos pasos, cayó, se levantó y marchó vacilando. 
En minuto después de la inyección, los latidos del corazón es- 
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tabaa algo retrasados, empero algunos iiislanlés despees 
fueroií tan frecuentes como antes de la operación. Al cabo 
de cinco minutos, conservaban su frecuencia, y la marcha 
era mas vacilante. Dos minutos después, no se sentían ya pul¬ 
saciones; el animal cayó sobre el costado, la cabeza se incli¬ 
nó sobre el espinazo, y padeció movimientos convulsivos en 
las patas. Este estado duró por espacio de cuatro minutos, 
pasados los cuales dió algunos quejidos.; todos sus músculos 
temblaban, y espiró. Se le abrió en el mismo instante. El co¬ 
razón no latía ya, la sangre de los dos ventrículo^era líquida; 
la que contenía la cavidad aórtica encarnada. Los pulmones, 
crepitantes, estaban arrugados y no encerraban casi sangre; 
la lengua y encías pálidas. 

Esperimenlo 16. Inyectaron en la vena yugular de un perro 
pequeño 50 centigramos del mismo estracto suspendidos en 
14 gramos de agua. Cuatro minutos después eljanimal vomitó, 
tuvo una deposición por la cámara, líquida, padeció vértigos 
que vinieron á ser cada vez mas fuertes, á punto que dos 
minutos después cayó sobre el costado, dió algunos que¬ 
jidos y separó sus patas agitándolas de una manera convulsi¬ 
va; su boca abierta y su cabeza inclinada sobre el espinazo. 
Espiró ocho minutos después de la inyección. No se había ad¬ 
vertido cambio alguno en los Intidos del corazón. Inmediata¬ 
mente se abrió el cadáver. El corazón no se contraía ya; la 
sangre era líquida y de un rojo mas subido en el ventrículo 
izquierdo. Los pulmones no presentaban alteración sensible. 

Esperimenlo 17. A las ocho y media introdujeron en el es. 
lómago de un perro pequeño 32 gramos de tintura de digital 
purpúrea preparada con aguardiente de 24 grados y el polvo 
de esta planta; ligaron el esófago. Al cabo de cinco minutos 
se encontraba en un estado de estupor remarcable , tenia vér¬ 
tigos, y no podia dar dos pasos sin caer; los latidos del cora¬ 
zón no se habían retrasado. A las nueve estaba echado sobre 
el costado, se quejaba de cuando en cuando; el estupor había 
aumentado; los latidos del corazón eran frecuentes, irregula- 
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vcft, desígnales; sus ¡nspiraclancs raras, empero escesiva- 
menle profundas; los ojos poeo sensibles á la luz, las pupilas 
algo dilatadas; no había tenido ansias de vomitar. A la una y 
media temblor convulsivo dn los músculos de las eslremida- 
dcs, el mismo esta(k) de estupor, imposibilidad.de tenerse 
de pie, quejidos por intervalos, latidos del corazón frecuentes. 
A las diez de la noche el misino estado. Murió al otro dia á 
las cuatro de la mañana. La membrana mucosa del estómago 
ofrecía muchas placas de un rojo subido; cerca del píloro se 
veían algunas bandas longitudinales de un rojo negruzco,,cu¬ 
yo color dependía de cierta cantidad de sangre eslravasada 
entre esta membrana y la túnica sub-yacente; esta no ofrecía 
alteración alguna; el duodeno presentaba una lesion análoga 
á la del estómago; habia liácia el fin del colon, en un espacio 
de cuatro dedos y en su parle interna, un color rojo muy in¬ 
tenso que se eslendia hasta la membrana musculosa sub-ya- 
cenle; lo demas del canal intestinal parecía poco alterado. 

E.^ierímcnio \ S. Derramaron 200 gramos de aguardiente 
de 24 grados sobre 40 gramos de polvo de digital purpúrea. Al 
cabo de cuatro dias de digestión, se filtró é hizo evaporar el U-, 
quido añadiendo agua á'medbla que el alcohol se reducía á va¬ 
por. A .las diez introdujeron en el estómago de un perro peque¬ 
ño 132 gramos del liquido resultante, que estaba enteramente 
libre de la parle espirituosa ; se ligó el esófago. Doce minutos 
después el animal hizo, esfuerzos para vomitar; su marcha 
principiaba á ser vacilante; los latidos del corazón como antes 
de la Operación, los párpados pesados como cuando se tiene 
soñolencia. A las tres el osliipor habia llegado mas lejos. Murió 
durante Id noche. La membrana mucosa del estómago ofrecía 
en los dos tercios i imediatos al piloro algunas pequeñas man¬ 
chas de un rojo bastante 'vivo, separadas por intervalos no 
alterados. Los pulmones y caúial intestinal no presentaban le¬ 
sion sensible (I). 

(1) Es evidexite qu«* la mayor parte de los síntomas y lesiones menciona¬ 
dos en el esperiinento 17 tenían aguardiente en que la digital so hallaba di-, 
suelta. (Véase alcohol.) 

Tomo IV» 
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Espermentí) lO*. Brodíe , durante mi períiaanencia en Lon¬ 

dres,. tuvo á bien coman i carme el hecho siguiente, que tiene 
la mayor relación con los que acabo^de dar á conocer. Inyec¬ 
tó en el estómago de uji perro joven 16 gramos de tintura de 
digital, cuyo alcohol habia sido de antemano evaporado como 
se indicó en el esperimento anterior. Media hora después vien¬ 
do que esta dosis no obraba, introdujo de nueyo en el estó¬ 
mago 8 gramos del mismo licor. Al cabo de diez minutos, el 
pulso habia caido de ciento cincuenta á ciento veinte pulsa¬ 
ciones por minuto , y el animal padecia un temblor analogosal 
que se advierte en los accesos de las fiebres intermitentes. 
Este calosfrío duró por espacio de veinte minutos, después de 
los cuales el pulso dió de nuevo ciente cincuenta pulsaciones 
por minuto., Bien pronto vomitó mucho y tuvo deyecciones al- 
vlnaSvquc se renovaron muchas .veces durante las. dos horas 
qu^.siguierGivá la ingestion del veneno. Al otro día el animal 
se encontraba perfectamente restablecido. 

Observación l .* BidauU de Ai/iiers dice: «Masqué una 
gran pincelada de polvo de hojas de digital qqe había dese¬ 
cado yo mismo con enidado y que guardaba hacia algún tiem¬ 
po. Al principio me ofreció un sabor nauseabundo y herváceo; 
en seguida le encontré fuertemente amargo, y este amargor me¬ 
llizo arrojar gran cantidad de saliva, cuya secreción persistió 
algún tiympo después que habla arrojado esto polvo que lin- 
Uiró sin mezcla en mi boca. Hasta después que este sabor 
amargo se disipó lolalraenle no creí distinguir una especie de 
aprilud ligera en la garganta (i) » 

Observación 2.» Un individúo débil y atacado de anasúi*co 
é ludrolhorax, tragó por descuido cuatro ó cinco veces un do¬ 
ble de digital de lo que le habían mandado. Tuvo náuseas qn© 
auinenlaron tanto,.al otrodia porta mañana, que arrojaba.aN 

fl) Ensayos sobre las-propiedades méJicas de la digital purpúrea, 3.» 
edición, pág. 45, ParU, 1812; 
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go (Ic bilis catla cin'o ó diez mlnnlos despiies de liabcr liecbo 
los mas viólenlos esfuerzos para vomitar. El doctor Beddoés. 
que refiere cslc hecho, asustado porque habia visto morir 
ya un hombre muy robusto que habia tomadora misma infu¬ 
sion, hizo administrar Ib centigramos de opio en dos dosis^ 
con lyia hora de diferencia de una.á otra, después de las cua¬ 
les prescribió de hora en hora 15 golas de tintura tebáica en 
vino de Porto, que tomase hasta que se durmiera. Al otro dia 
por la mauana, los vómitos eran menos frecuentes; no se ma¬ 
nifestaban sino de media en inedia hora y^íalgunas veces de 
una; el enfermo dormia entre cada acceso y se despertaba 
siempre con náuseas. Prescribieron 60 golas de tintura de 
opio en lavativa, 1 gramo 30 centigramos de polvo de hipe- 
cacuana compuesto, para tomar en tres dosis y bajo la forma 
piiular: por último el eslracio de cicuta entre los inlérvalos de 
dos horas que dehian separar cada dosis. Por la noche se puso 
do nuevo una lavativa. Transpiró con abundancia durante la 
noche y se despeinó smmpre con náuseas; los vómitos menos 
frecuentes, iban algunas veces acompañados.de hipo. Al otro* 
dia no vomitó ya bilis y parecía estar bajo la influencia del 
opio. Al siguiente, bebió sin inconveniente agua panada, y 
no tuvo incomodidad general; el apetito reapareció, y bebia 
casi media botella de vino por dia. Se le administró |>or es¬ 
pacio de ocho dias ([nina en sustancia con los aromáticos; la 
liinchazon délos pies, que se habia declarado algunos dias 
hacia, en parlicubu’ hácia la caida de la larde, desapareció, 
y el individuo se restableció perfectamente (1). 

Observación 3.^ Un hombre de cincuenta y cinco años, 
atacado de asma húmeda, tomó, en vez de ti centigramos de 
hojas'de digital purpúrea en polvo, que le habian sido man*» 
dados, cerca de 4 gramos de este medicamento. Una hora 
después, comió una sopa; masía vomitó inmediatamente. Los 

(2) Th. Bcdd4}és, Medical Facts anaobserYalions, Tel. 5.* 



vómitos continuaron; se juntaron vértigos, desvanecimientos; 
el enfermo no podia tenerse de pie ni distinguir los objetos. 
Una infusion elhérea de dores de melisa le fne prescrita; em¬ 
pero no tomo ufas que un poco. Durante todo este dia, se re¬ 
novaron los esfuerzos de vómito y le hicieron arrojar bastante 
abundancia de materias mucosas y biliosas: fueron violentos, 
acompañados de mucha incomodidad general y de dolores 
abdominales, que disminuyó la administraeion de dos lavati¬ 
vas emolientes. Persistieron aun por la noche y-al día si¬ 
guiente: el enfermo estaba muy abatido, tenia pulso lento y 

poco regular; tomó la leche cortada y una pocion laudanizada. 
Al otro dia no tuvo mas que un solo vómito; el enfermo se 
quejaba siempre del vientre;; su pulso era lento, empero bas¬ 
tante regular; arrojó esputos espesos y blanquecinos; se au¬ 
mentó á la poeion el agua de canela. Se continuó la infusion 
aromática; le dieron caldo y \unG. El dta cuarto, el mismo es¬ 
tado de flojedad; empero nada át vómito, especloracion muy 
abundante. El quinto dia, el piilso estaba aun lento, los do¬ 
lores én parle calmados; el asma se habia mejorado conskle- 
rableraente. La flojedad'y lentitud del pulso perseveraron tos 
otros dos utas.; mas al octavo , esta última disminuyú,. y des¬ 
apareció completamente al noveno. En aquella época la vision 
estaba todavia confusa; el fuego.le parecía al enfermo de co¬ 
lor azul, etc. ; estos fenómenos no desaparecieron hasta el dia 
catorce y el apetito principió á renacer. Por últime, hacia el 
dia veinte y uiio, haciendo un tiempo muy húmeda recobra¬ 
ron actividad la los y disne , que habían tenido gran dis¬ 
minución por el efecto del accidente. (Observación de Bidault 
de Villiers Diario de medicina^ ciriijiay farmacia y noviembre 

de 1817.) 
Observación 4.a Sandens , autor de una monograria^sobre la 

digital, dice: «En sana salud cada corla dosis de digital au¬ 
menta la fuerza y frecuencia dei pulso, aun produce la fiebre 
inflamatoria, si se aumenta ó continúa el uso. Estando enfer¬ 

mo , los efectos primitivos son íós mismos; empero se observa 
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además su influencia sobre la afección, sobre el estado contra 
natural; vivifica , por decirlo asi, las superficies ulceradas 
que destilan sangre, descoloridas; facilita la absorción de los 
líquidos derramados, ó previene su derramamiento; fortifica 
los movimientos voluntarios; activa la digestión ; aumenta las 
evacuaciones porta piel y órganos’urinarios , vuelve el pulso 
insensiblemente febril, le eleva de setenta á noventa pulsa¬ 
ciones en poco tiempo, también de ciento veinte á ciento 
treinta, ó de ciento treinta á ciento cincuenta si el médico no 
sabe contenerse: en fin la digital dá á lo moral aquel carácter 
particidarVjue se debe á la vuelta de las fuerzas. ííé aqui ios 
buenos efectos. Mas él abuso, ola imprudencia en su adminis¬ 
tración, llevan consigo el desarreglo de las funciones del estó¬ 
mago, los-vómitos, vértigos, insomnio, calor , latidos violen¬ 
tos de los vasos dé la cabeza, d-olores en diferentes partes del 
cuerpo, ele. 

Aun cuando se dejé dé administrar la digital, los sín¬ 
tomas febriles continúan por espacio de cuatro ó cinco dias 
con la misma intensidad; En general al cabo de veinte y cua¬ 
tro horas y miiclias veces-mas pronto, el pulso cae de ciento 
veinte á ciento diez ó a cien pulsaciones irregulares. En cuanto 
á su fuerza y frecuencia baja aun mas; hay tristeza, náuseas, 
Opresión precordial, vómitos que no alivian al enfermo, sali- 

* vacion, diarrea, secreción abundante de una orina clara, hu¬ 
medad pegajosa de la piel, también sudor abundanle, cara 
pálida, expresión de la desesperación. Después de dos, tres 
ó cuatro horas los sinlomas violentos disminuyen ; el pulso le¬ 
jos de elevarse inmediatamente de la calma, por el contrario 
desciende en pocos dias. basta cincuenta, cuarenta, treinta 
pulsaciones y. aun m-asbajo. Este desarrollo de las fuerzas del 
si^tenaa sanguina y fa diminución consecutiva varían según la 
canlLdad del remedio,, susceptibilidad del individuo , tcMiipc- 
ramento mas Amenms dispuesto á la hebre inflamatoria , se¬ 
gún el enfermo esté afectado de una inflamación local, qnti 
estas partes sanos ó ulceradas tienden á una supuración loa- 
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ble; ciUoncesla acción de la digUal y enfermedad se compli¬ 
can, lienen mas violencia (! )>.)) 

Los hechos qne anteceden, me permiten deducir; 1.'’ que 
el polvo de digital, sus.estractos acuoso y resinoso y tintura 
deben mirarse como venenos enérgicos á cierta dosis; 2,"" que 

el estrado resinoso está dotado de propiedades mas activas 
que el acuoso , y que el polvo tiene menos fuerza que este úl¬ 
timo; 3.® que la acción de los estrados es viva y rápida cuando 
se les inyecta en la vena yugular, que es píenos aplicándolos 
sobre el tegido celular , y mucho menos todavia cuando se les 
introduce en el estómago y se impide el vómito ; 4/ que todas 
estas preparaciones principian á obrar como eméticos; 5.® que 
sus efectos sobre los érgauos de la circulación varían según la 
naturaleza y disposición de los individuos , unas veces no se 
observa mudanza alguna en el modo con que esta función se 
opera , otras los latidos del corazón se retrasan , con bastante 
frecuencia se aceleran, son fuertes, desiguales, intermilen- 
les (2); 0.® que el estrado resinoso parece obrar especialmente 
sobre el corazón ó sangre-, puesto que este líquido se baila 
constantemente coagulado poco despucs de la muerte, cuando 
el estracto ha sido aplicado sobre el tejido celular ó introdu¬ 
cido en el estómago; 7.'^ que Independientes de eálos fenóme¬ 
nos, la digital y sus preparaciones obran sobre el cerebro 

(1) Bnsaijos da ¡a digital pwrpúréa traducidos por F. G. Miirat, París, 
Í812, pág 01. Los hechos consignados en este opúsculo son tanto mas pre- 
cio.sos, cuanto que han sido recogidos en el hombre. 

(2) Preveo una objeción que se me pudiera hacer; á saber,gue la digital 
retrasa los movimientos del corazón en el hombre. No puedo admitir este 
aserto de una manera tan absoluta : en efecto, he tomado todos los dias pof 
espacio de un mes desde 20 centigramos hasta un gramo de este vegetal rcr 
ducido á polvo; no observé jamás la menor disminución en los latidos del 
corazón, io que está perfectamente de acuerdo con un número infinito de ob- 
scrvac ones referidas por Sanders. ¿ Cuántas veces no se ha visto en los hos» 
pítales con.la administración de este polvo ó de su liniurá aumentar la fiebre, 
determinar gran calor en el pecho y una salivación de sangre? La digital pa¬ 
rece obrar como un poderoso calmante del corazón y sistema nervioso,xuand© 
se introduce en un estómago sano; si por el contrario este órgano se encuen¬ 
tra afectado de flegmasía aguda ó crónica, determina fenómenos opuestos.. 
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despues de haber sido absoí’vidas, y producen una especie 
de estupefacción instantánea que no larda en ir seguida de la 
muelle; 8.® que el polvo de este vejetal determina una irrita¬ 
ción loeal capaz de desarrollar una inflamación bastante in¬ 
tensa; O.® que todas Jas observaciones convienen para esta¬ 
blecer obra sobre el hombre como sobre los perros. To*do hace 
creer que la digital debe, al menos^en gran parle, sus propie¬ 
dades venenosas á un principio particular; ya algunos quími¬ 
cos han anunciado haber estraido este principio, que han 
designado bajo el nombre de dígilalina; empero son necesarias 
aun nuevas investigaciones para poner fuera de.duda la exis¬ 
tencia de eáte álcali. 

Tratamiento. (Yéase artículo \ ,o)' 

Be la conicim.!. 

La conicina es el principio áél' coviüm^ macntátíim; se 
la ostrae particularmente de las semillas. Se presenta bajo la 
forma de* un líquido oleoso, amarillento, mas ligero que el 
agua, de olor fuerte y penetrante que recuerda á la vez el de 
la cicuta, tabaco y ratón; sabor muy acre y corrosivo; su al~ 

calinidaclr está mmj desarrollada. Puesta en el vacío-en presen¬ 
cia de cuerpos muy resecos de agua, se volatiliza en parle, y 
deja por residuo un unto rojizo, pegajoso, muy acre, que pa¬ 
rece ser la eonicina anhidra. El vapor de la conicina es infla¬ 
mable, y dá vapores blancos cuando está en contacto con un 
tubo impregnado de ácido clórhidrico; apenas es soluble en 
agua, y muy soluble en alcohol, eler y ácidos; estos la satu¬ 
ran y forman sales; durante la saturación los líquidos loman 
un viso verde azulado que pasa despuosal rojo oscuro. Sumi¬ 
nistra con el ácido yódico un abundante precipitado blanco, 
análogo al que se obtiene con la quinina , cinconina , estric¬ 
nina y brucina. 

Las sales de conicina evaporadas, ya en el vacío, ya al 
aire libro, pierden una parle do su base, son deíicuescontes. 
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solubles en agua y alcobol. El soluto acuoso forma con el ta- 
nino puro un pre3¡pitado blanco en figura de casco, muy vol i- 
minoso, soluble en alcohol ^e 30 grados. El sulfato, fosfato, 
nitrato y oxalalo de conicina cristalizan en prismas4e bastante 
volumen. La conicina habido descubierta por Giesecke y Gei¬ 
ger, estudiada después por Boulron-Charlard y O, Henry. 
[Diario de Química médica^ año de 1836.] 

Áveim sobre la ecommia animal. 

ílesulla de los esperiraenlos interesantes del docloi' Gliris- 
lison , 1 que la conicina es un veneno de una actividad cs- 
Iraordintaria, apenas inferior á ha del ácido cianidrico; dos 
gotas aplicadas sobre una herida ó sobre el ojo de un perro, 
conejo ó gato, o'casionan muchas veces la muerte en menos 
de noventa segundos, y la misma cantidad inyectada bajo la 
forma de clorhidrato en la vena femural de un perro, le quita 
la vida alo mas en tres segundos; 2.® que su actividad se au¬ 
menta mas bien que disminuye por s^u combinación aon los 
ácidos , en particularidad con el clorhídrido; 3.® que no pro¬ 
duce soñolencia, ya se le administre libre ó eiiestado de sal; 
4.® que no obra de ninguna manera sobre el corazón;. 5,° que., 
posee una acción local irritante, y que sus efectos conseculi-,, 
vos consisten únicamente en la prediiccion de una parálisis, 
que se desarrolla prontamente en el sistema muscular, y que 
siempre tiene una terminación fatal á resultas de la parálisis 
de los músculos de la respiración. 

Tratamiento del énvenéndmienlo, 

Según Ghrislisoii, eljnedío mas eficaz de oponerse á esto 
envenenamiento, cousiste en hacer respirar al enfermo artifi¬ 
cialmente; al menos ha visto en uno de sus esperimentos, que 
el corazón se mantenía por espacio de mucho tiempo en un 
estado de acción enérgica insuflando artificialmente los pul¬ 
mones. [D, de Quim. méd, año de 1836, p.. 461.) 



De la gran cicuta, [conium maciilatum.) 

F.l conium es un genero de ia familia de las umbelíferas 
de Jiisiseii y de la penladria diginia de Linneo (Véase Orfila. 
I^Iedicina legal, lám. 8.) Caracteres del género. El ovario es in« 
fero, el limbo del cáliz entero, los cinco pétalos desiguales, 
obeórdeos; el fruto globuloso, como didínarao; cada mitad 
lateral tiene cinco costillas longitudinales tuberculosas. Las 
flores son blancas; el involucro se compone de cuatro á ocho 
folículos redoblados; los involueros parciales estitn formados 
de un solo folículo anc^o , trífido, inclinado hacia el costado 
esterno de las umbelas. Caracteres de la gran cicuta^ [cicuta 

mayor de Lam. Conium macnlatum de Linn., sp. 349.) Raíz 
bisanual, prolongada, fusiforme^ blanca y algo ramosa, del 
grueso del dedo índice. Tallo herbáceo, derecho, muy ramo¬ 
so , delgado , cilindrico , de uno á dos metros de alto, fistulo¬ 
so. flojas alternas, sentadas, muy grandes, tres veces pina¬ 
das, de folículos ovales, lanceoladas, corladas y denticula¬ 
das; las mal inferiores casi aisladas, de un color verde subido, 
algo lustrosas en su parte superior. Flores blancas, pequeñas, 
umbeladas; umbelas compuestas de unos diez á doce radios, 
en cuya base se encuentra un involucro regular con cuatro ú 
ocho pequeños folículos redoblados, lanceolados, agudos, es¬ 
trechos; umbelillas acompañadaS'de un involucro parcial for¬ 
mado de un solo folículo unido , vuelto hacia afuera , ancho y 
profundamente partido en tres. Ovario infero . globuloso, es¬ 
triado, rugoso, bilocular. Limbo del cáliz que forma un pe¬ 
queño rodete circular, entero. Corola de cinco pétalos unidos 
algo desiguales, en forma de corazón truncado. Cinco estam¬ 
bres alternos con los pélalos, poco mas largos que ellos; fila¬ 
mentos subulados; anlheras globulosas, de dos celdas blan¬ 
quecinas. La parle superior del ovario se vé escedida de un 
disco epigiuo blanquecino. Con dos lóbulos algo aplastados, 
que se confunden con dos estilos muy cortos, divergentes, ler- 

Tomo IV. lo 
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minados los dos por un pecpieño estigma globuloso. El fruto 
es casi obuloso y como didinamo , presentando sobre cada 
mitad lateral cinco costillas salientes y. tuberculosas. La gran 
cicuta crece en los lugares incultos, á lo largo de los fosos y 
en los escombros. Florece en el mes de junio. (Rich, bot.med,) 

Debe sus propiedades venenosas especialmente á la conicina. 

Agcíoh de la gran cicula sobre la economía animal. 

Esperimenlo 1.® Hicieron tragar á un perro robusto 6 
gramos de polvos de cicuta. Cuatro horas después el animal 
tuvo una deposición por la cámara. Aladro dia por la mañana 
se encontraba muy bien. 

Esperimenlo 2. ^ introdujeron en el estómago de un perro 
pequeño iO gramos del mismo polvo, y ligaron el esófago. 
El animal murió al principio del sesto dia sin haber padecido 
sintoma remarcable. Al abrir el cadáver se encontraron los 
órganos sin alteración marcada. No hay duda que este animal 
sucumbió por la operación. 

Este esperimenlo se repitió al medio dia sobrt un perro 
de mediana talla con 32 gramos del mismo polvo. Siete horas 
después el animal no parecia enfermo. Al otro dia á las doce 
andaba libremente y no daba quejido alguno. No aparentaba 
estar mas malo el siguiente dia á la una. Al otro dia podia 
andar libremente, empero principiaba á quejarse , y estaba 
generalmente echado sobre el costado; las pupilas no se en¬ 
contraban mas dilatadas que en el estado natural; las inspira¬ 
ciones eran profundas y raras; veia y oia bien. Murió durante 
la noche. Se le abrió al otro dia á las siete de la mañana. La 
sangre contenida en el corazón estaba aun líquida. Los pul¬ 
mones sanos. El estómago encerraba casi lodo el polvo inge¬ 
rido; no se observaba indicio alguno de inflamación en el ca¬ 
nal dijeslivo , á escepcion del recto en su parle interior, que' 
presentaba algunas manchas rojizas. 

Esperimenlo 3.° Hicieron lomar el 22 de abril, á la una, 
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48 gramos de raíz fresca de conium maculatum á un perro pe¬ 
queño; ligaron el esófago. Cuarenta y ocho horas despees, no 
había padecido nada. Al otro día, 2-1, introdujeron en el estó¬ 
mago de un dogo 32 gramos de esta misma raiz contundida 
y 25G de zumo procedente de un quilógramo, 500 gramos de 
raiz perfectamente molida con 04 gramos de agua; el esófago 
fue ligado. Veinte y cuatro horas después, el animal no ha¬ 
bía presentado síntoma remarcable. El 25 de abril á las doce» 
estos dos animales se encontraban tan solo algo abatidos. 

Esperimcnlo 4.° El mismo dia, trituraron cerca de 2 qui- 
lógramos de hojas y tallos de cicuta fresca, y dieron á un perro 
pequeño robusto los 436 gramos de zumo que siwninistraron; 
ligaron el esófago. Un cuarto (Ufe hora después, el animal hizo 
esfuerzos para vomitar; padeció vértigos y un ligero temblor 
de las estremidades posteriores. Tres horas después le halla¬ 
ron muerto. Se le abrió al otro dia. Casi todo el zumo 'estaba 
aun en el estómago; la membrana mucosa de esta viscera era 
de un rojo vivo en toda su estension; las otras partes del ca¬ 
nal digestivo parecían sanas. Los pulmojies estaban ingurgita¬ 
dos de sangre aun líquida; presentaban esparcidas placas 
amoratadas, ‘ densas, poco crepitantes. La sangre contenida 
en los ventrículos del corazón, en parte líquida en parle coa¬ 
gulada. 

Esperimcnlo 5.® El 31 de mayo, a las siete de la mañana, 
introdujeron en el estómago de un perro joven de mediana ta¬ 
lla 250 gramos de zumo procedente de i quilógramo de hojas 
de gran cicuta, y ligaron el esófago. Diez Minutos después, el 
animal hizo esfuerzos para vomitar. A las diez dió algunos 
quejidos; los músculos de las estreuiidades ofrecían de cuando 
en cuando ligeras contracciones; su andar era bastante libre. 
A las doce v media le encontraron muerto. Se le abrió inme- 

w 

diatamente. El cadaver estaba aun caliente; la sangre conte¬ 
nida en el ventrículo derecho del corazón estaba negra y del 
lo<lo coagulada; la del otro ventrículo líquida y de un color 
subido. Los pulmones como en el esperimento anterior. El 
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eslómago encerraLa casi lo Jo el zumo ingerido; sus túnicas no 
pareciau alteradas; el inleiior del recio, cubierto por una 
porción del zumo, presentaba muchas manclms rojizas. 

Esperimenlo ííicierou tragar á un perro pequeño 8 gra¬ 
mos de estrado acuoso de gran cicuta comprado en casa de 
un farmacéutico. Al otro dia por la mañana el animal se en¬ 
contraba muy bien, y no habla padecido cosa alguna. 

Esperimenlo 7.® Se repitió el mismo esperimenlo á las siete 
de la mañana, sobre un perro pequeño, débil, con 3^ gra¬ 
mos del mismo estrado, disueltos en 36 de agua; ligaron el 
esófago. Diez minutos después, el animal hizo esfuerzos para 
vomitar, que renovó cinco veces en los 12 primeros minutos, 
A las ocho, tuvo una deposición por la cámara sólida; por lo 
demas, no padeció otra cosa en el dia. Al siguiente á las diez 
de la mañana, se encontraba un poco decaído; sin embargo 
conservaba la facultad de oir y andar. Murió á las cinco de la 
tarde, es decir, treinta y cuatro horas después de la ingestion 
del estrado. Se le abrió al otro dia. El corazón contenia san¬ 
gre negra y coagulad^. Los pulmones presentaban muchas 
manchas lívidas. Lo interior del estómago y recto se enaon- 
Iraba ligeramente inflamado. 

Esperimenlo 8.° A fin de que se pueda juzgar mejor la di¬ 
ferencia que existe entre este estrado y el de otro farmacéu¬ 
tico, voy á referir el hecho siguiente. A las ocho de la maña¬ 
na introdujeron en el estómago de un perro pequeño muy 
robustoso gramos de estrado acuoso de cicuta, preparado 
por otro y disueltos en 96 de agua; ligaron el 
esófago. Al cabo de cinco minutos tuvo el animal una deposi¬ 
ción sólida por la cámara. A las ocho y diez minutos hizo es¬ 
fuerzos para vomitar, que renovó doce minutos después. A 
las ocho, y veinte y cinco minutos padecía ya vértigos marca¬ 
dos; se encontraba pesada su cabeza, y tuvo una nueva de¬ 
posición por la cámara líquida. A las ocho y media, cayó de 
repente sobre el costado y parecía muerto; los órganos de los 
sentidos y movimiento no rjercian ya sus funciones; se podia 
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mudar al animal de un puesto á otro como una masa inerte y 
np le era posible tejiersc un instanle.de pie; sin embargo de 
cuando en cuando presentaba movimientos convulsivos en la 
mandíbula inferior, la respiración se ejecutaba de-una ma* 
ñera casi insensible. A las ocho y treinta -y seis minutos los 
movimientos de las mandíbulas hablan disminuido, y cesado 
completamente cinco minutos después; el animal murió en el 
mismo instante, es decir, cuarenta y un minuto después de 
la ingestión del estracto. Se le abrió inmediatamente. El co¬ 
razón se contraia cOn fuerza; la sangre contenida en el ven- 
Iriculo izquierdo era líquida y de un rojo vivo. Los pulmones 
presentaban el color rosa que les es natural. No había altera¬ 
ción alguna cu el canal digestivo. 

Esperimento Aplicaron sobre el tejido celular del es¬ 
pinazo de un perro pequeño 6 gramos de estracto de cicuta 
comprado en casa del mismo farmacéulico que suministró el 
que se empleó en el esperimento G.® Siete dias después el ani¬ 
mal no había ofrecido síntoma notable; comió constantemente 
con apetito. 

Espcrímenlo 10. Alas siete de la mañana hicieron una 
incisión en la parte interna del muslo de un [ierro pequeño 
robusto, introdujeron en la llaga 12 gramos del mismoeslrac- 

ío y reunieron los colgajos por algunos puntos de sutura. Dos 
dias después, ó las doce, el animal no aparentaba haber pa¬ 
decido incomodidad alguna. Murió á los cinco dias de la 
Operación y no ofreció síntoma notable. Ninguna alteraeioncn 
el canal digestivo. Pulmones lívidos, que presentan manchas 
multiplicadas, negruzcas, ingurgitadas de sangre. Llaga algo 
inflamada, poca ó ninguna iníillracioiren el miembro. 

Esperimento II. A las ocho y cuarto, aplicaron sobre ol 
tejido celular de la parle interna de la estremidad posterior 
de un perro pequeña robusto, 7 gramos y medio de estrado 
acuoso de cicuta preparado, evaporando en baixo'-maria el zumo 

de la plañía fresca, y mezclado con 8 gramos de agua. El ani¬ 
mal no lardó en padecer los síntomas referí los en el esperi- 
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mentó 8.^" A las nueve y media, estaba echado sobre el cos¬ 
tado; la respiración se ejercia lentamente; los músculos de 
las estremidades se encontraban agitados de ligeros movimien¬ 
tos convulsivos, presentaban un temblor general. El animad 
murió al cabo de cinco minutos, es decir, una bora y veinte 
minutos después de la aplicación del estrado sobre el le}ido 
celular. Se le abrió al otro dia. El miembro sobre que se ha¬ 
bía operado estaba poco inflamado. El canal digestivo no pre¬ 
sentaba alteración alguna. La sangre contenida en los ventri* 
culos del corazón era parte líquida y p^1e coagulada. Los 
pulmones ofrecian muchas placas lívidas; su tegido densos 
ingurgitado desangre, poco crepitante. 

Esperirnenío 12. inyectaron en la vena yugular de un per^ 
ro pequeño robusto 1 gramo 50 centigramos de estrado acuo¬ 
so de cicuta disueltos en 16 gramos de agua, y semejante al 
de los esperimentos 6.® 9.® y 10.°. Inmediatamente el animal 
padeció vértigos considerables; cayó sobre el costado; sus 
estremidades estuvieron agitadas de movimientos convulsivos; 
los órganos de los sentidos vinieron á ser insensibles, y la ca¬ 
beza se inclinó sobre el espinazo. Murió aEcabo de dos minu¬ 
tos. Se le abrió un instante después. La sangre contenida en 
el corazón era líquida, y de un rojo poco vivo en el ventrículo 
izquierdo. Los pulmones estaban algo arrugados y menos cre¬ 
pitantes que en el estado natural. 

Otro anímal -colocado en las mismas circiinstacias , sumi¬ 
nistró resultados análogos. (1). 

Esperirnenío 13. Inyectaron en la vena yugular de un per¬ 
ro pequeño 60 centigramos del mismo estracto disueltos en 8 
gramos de ggua. Cuatro minutos después, el animal parecia 
algo amodorrado; su respiración era acelerada y no procu- 

(1) Dos gramos dcl mismo estracto, inyectados en la vena yngutar de un 
perro muy fuerte no ocasionaron síntoma alguno. Des dias después inyec¬ 
taron otro tanto en la vena dcl otro costado; el anima] no padeció nada. 
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raba andar. Estos síntomas se disiparon, y al otro dia el ani¬ 
mal se encontraba perfectamente restablecido. 

Esperiinentu 14. Aplicaron sobre el tejido celular del es¬ 
pinazo de un peno pequeño ti gramos de estrado resinoso de 
cicuta preparado con el polvo seco. Seis dias después el ani¬ 
mal no habia padecido, y aparentaba estar bueno. 

Esperimenlo ib. El mismo esperimento, repetido sobre 
otro perro, con la diferencia que la llaga se practicó en la par • 
le interna del muslo, presentó el mismo resultado. Tres dias 
después el animal estaba bueno, y se escapó. 

Esperimento 16. Ocho gromos del misnio estrado fueron 
aplicados sobre el te'gido celular del espinazo de un perro pe¬ 
queño. Seis dios después, el animal, que constantemente ha¬ 
bía rehusado los alimentos, espiró en el abatimiento, sin haber 
padecido vértigos. Al abrir el cadaver no se pudo descubrir 
lesion alguna. 

Esperimento 17. Inyectaron en la vena yugular dé un per¬ 
ro pequeño robusto 00 centigramos de estrado resinoso de 
cicuta suspendidos en 10 gramos de agua. Inmediatamente el 
animal dió quejidos; tuvo vértigos considerables, cayó sobre 
el costado; la cabeza se inclinó fuertemente sobre el espinazo; 
las palas tiesas y separadas las unas de las otras, estuvieran 
agitadas de una manera convulsiva. Estos síntomas duraron 
cerca de tres minutos; entonces, insensibilidad de los órganos 
de los sentidos, dilatación de las pupilas, calma general, es-^ 
tado soporoso muy marcado, temblor de todas las parles del 
cuerpo. Murió seis minutos después de la inyección. Se le 
abrió inmediatamente. El corazón estaba palpitante, la san-- 
gre encerrada en el ventrículo izquierdo, de un rojo de ver- 
mellon y en parle coagulada; el ventrículo derecho casi va¬ 
cio. Los pulmones como en el estado natural. 

Observación Estando de guarnición en Torrequemada 
de España, fui llamado a las-siete de, la noche, el 2 de marzo 
de 1812, para ir á ver á un granadero que decian hallarse 
moribundo. Encontró al enfermo profundamente adormecido, 
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sin conocimiento, respirando con dificultad estreñía, y eolia- 
(lo en el suelo sobre un poco de paja en una habitacioncila es¬ 
trecha, baja, bien cerrada, llena de gente y humo. Su pulso 
era pequeño, duro y retrasado hasta treinta latidos por mi¬ 
nuto; las eslrcmidades estaban frías, la cara azulada, regur¬ 
gitando sangre corno un hombre estrangulado. Se colocó ef 
enfermo al aire fresco. Se míe hizo saber que habia comido, 
con muchos camaradas, una sopa en la que hablan piics'o ci¬ 
cuta, y después de la cena, todos estaban como ébrios y sen¬ 
tían dolores de cabeza y garganta ; que este granadero, el cual 
generalmente tenia buen apetito, habia comido mayor canti¬ 
dad que los oíros, y que inmediatamente después de haber 
cenado so desnudó, acostó y durmió mientras los otros per¬ 
manecían aun en la mesa hablando; que hora y media des¬ 
pués cuando ellos se habían principiado á encontrar indis¬ 
puestos, advinieron.que este gemia y respiraba con trabajo, 
Jo cual les habla decidido á hacerme llamar. Dudé un momen¬ 
to si debía principiar por hacerle tomar, en gran cantidad, 
vinagre caliente para neutralizar, por este antidoto, los efec-- 
tos del narcótico, ó por abrirle la vena yugular para reme¬ 
diar prontamente la congestion manifiesta de la sangre hacia 
la cabeza, ó en fin por evacuar el veneno por la via mas cor¬ 
ta; entretanto me decidí por la administración de un vomitivo. 
Le hice tragar 60 centigramos de tártaro emético disueltos en 
agua caliente, é hice le diesen á oler agua y vinagre. Aplica¬ 
ron sobre la cabeza fomentos fríos, y se dieron fricciones se¬ 
cas y calientes sobre las eslremidades para llamar aíli la cir¬ 
culación y disminuir la congestion cerebral. Media hora des¬ 
pués deiiaber lomado el emético, el enfermo principió á ha¬ 
cer vanos esfuerzos para vomitar , y bien pronto su estado que 
habia dado alguna esperanza, se empeoró visiblemente; sin 
embargo hablaba todavía y se quejaba de tener mucho frió. 
Empero bien pronto perdió de nuevo el uso de la palabra y 
conocimiento, no manifestó mas que por palpitaciones conti¬ 
nuas del pecho y region epigástrica la estreñía angustia de que 



m 
^fá'íilormciiilado. EulóñC&s sin ^sporar por masiienípo el efec** 
lo del vomitivo, m indc hacerle tomar vinagré caliente, y li o- 
iarle sin cesar rnienlraB qtre iba á buscar una lanceta para 
abrirle la vena yugular. Empero llegué demasiado larde, por¬ 
que él enfermo había dejado de vivir pocos momentos antes dé 
mi vuelta, tros horas después de la cena fatal, Al abrir el ca¬ 

daver, el estómago estaba medio Ueiiode un cocido casi crudo* 
había al rededor del píloro algunos puntos encarnados; el hí¬ 
gado muy voluminoso; no había alteración alguna en los in* 
leslinos; la vena cava y el corazón vacíos de sangre; la cavi¬ 
dad pectoral estrecha; el lóbulo i^uierdo de los pulmones 
estaba sano, mas el derecho enteramente destruido por una 
supuración precedente. (Este hombre, de edad de treinta y 
cinco años, era robusto; padecía de cuando en cuando una 
los seca, y su respiración era penosa.) Al abrir el cráneo, sa¬ 
lió gran cantidad dé sangre pura llenar dos veces un orinal dé 
tamaño regular; los vasos del cerebro se encontraban muy 
ingurgitados de sangre. (Observación de Haaf, ayudante ma¬ 
yor de cii^jia; Diario de med. de Lcroux,X, 23 p. 107; febr.®) 

Observación 2A Un hombre padecía una vasta úlcera can¬ 
cerosa que habla destruido ya la cubierta del paladar y ca¬ 
reado en pai’te la bóveda palatina. Un ligero delirio y algu¬ 
nos síncopes obligaron bien pronto á suspender el estrado de 
comum ma.cnlalmn , que se dió después con ventajas en dosis 
mas moderada. Este estrado babia sido preparado en Puerto 
Real en Andalucia, según el método de Storek. Sin embago no 
se.híibia aumcnlado la dosis sino muv insensiblemente hasta 
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16 decigramos; lo que prueba que en los paises meridionales, 
algunos vejetalcs gozan de virtudes mas enérgicas que en el 
norte. (Choquol, ídem, abril de 1013, pág. 359.) 

Observación 3.a Agasson habla de un hombre que había lo¬ 
mado cicuta, y en el que todas las parles superiores ílel cuerpo 
estaban en convulsion^ mientras que fos miembros inferiores 
^e encoulraban paralizados. Se ha notado algunas veces en 
oíros individuos uq delirio furioso. 

T&rno IV, 16 



ÓbsBnmion 4.* tin viñador italiano, qtte cultivaba viñas 
en su país, encontró cicuta que tonaó por zanahoria; y comió 
laraiz, al cenar con su muger; se fueron á acostar después de 
haber cenado. En medio de la noche se despertaron entera¬ 
mente locos, y se pusieron á correr sin luz por toda la casa, 
con trasportes de furor y rabia; chocaron tan fuerleraente 
contra la lapia que se estropearon del lodo, la cara especial¬ 
mente y los párpados parecieron hinchadas y chorreando san¬ 
gre, Les adminislraron los socorros convenienles, y se resta¬ 
blecieron. (Vicat.) 

Resulta de los hechos que anteceden, 1.° que las hojas fres¬ 
cas de eicula suministran en cierta época un zumo que goza 
de propiedades venenosas enérgicas, y que el que se obtiene 
con las raíces cojldas en el mismo^ tiempo, es poco activo; 
2.® que el estracto acuoso preparado , evaporando en baño-ma^ 

ría la cicuta fresca , conserva la mayor parte de las propieda¬ 
des de la planta, siendo asi que es poco activo y aun algunas 
veces inerte, caando se ha obtenido haciendo hervir en et 
agua el polvo seco y evaporando el cocimiento á uim tempe¬ 
ratura elevada (l); 3.” que estas diversas preparaciones deter¬ 
minan efectos mas rápidos y marcados caando se las inyecta 
en la vena yugular, queden caso que se las aplique sobre el 
tejido celular, y con mayor razón que cuando se las introduce 
en el estómago ; ó.'" que son absorvidasllevadas al torrente 

(1^ lií'y en el comercio una ranUiOid do estractos de cicuta que pueden 
mirarse por relación á sus propiedades , como los intermedios de los de que 
hablo aqui: elgiuios tienen poca acción, otros tienen mas, los hay inertes. 
Estaba un d a en casa de un farmacéutico que me había suministrado 
chas veces ei estrado de cicuta que había administrado é ios perros en la 
dosis de 40 grarn» s sin producir accidente grave; procuré probarle que ei 
inedieamcnlo estaba mal preparado, y para con\enccrIe del todo tregüé á su 
presen! ia y de muchas persones que se ene-miraban , 4 gramos de este cs- 
tracto disupltosen 8 de no sentí cfccio alguno, siendo asi que 1 gramo 
d» estracto, bien preparado, hubiera podido serme funesto. Que se juzgue ai 
p esente déla ventaja que pudiera sacar de semejante estracto un iniividno 
q re tonia cinco ó diez centigramos por día, y aun treinta ó cuarenta éon la 
esperanza de librarse de un ingurgiíútnicuto esquirroso ó de otra cualquiera 
e:if'’rmeJa i. " ' * 



(te la circulación , y que obran sobre el sislema nervioso y 
principalmeiUe ^)bre el cerebro, dando lugar entre otros sín¬ 
tomas á la parálisis y á algunas convulsiones iatermitenles; 

que iudepBiulieiile de esta acción, ejercen una irritación 
local, capaz de desarrollar una inllauiacion mus ó menos in¬ 

tensa; G.° que sus efectos deletéreos deben especialmente atri¬ 
buirse á la conicina. 

Tralamienlo. (Véase articulo primero.) 
♦ 

Dé la angélica montana. 

Esta planta pertenece á la familia de las umbelíferas de 
Jussieu y a la penlandria digiuia de Linneo. Caracteres del gé¬ 

nero. El involucro general e»lá compuesto de uno á tres folí¬ 
culos lineares; í lgunas veces carece de ellos; los involucros 
parciales están formados de muchos pequcrios foliculos muy 
estrechos, algunas veces tan largos como las umbelillas: los 
pélalos están soldados, casi ¡guales, subcordiformes, con la 
cima doblada hacia arriba. El fruto es globuloso , casi elidí- 
ñamo; está coronado por los dos estilos y los cinco pequeños 
dientes del cáliz; cada una de sus caras laterales presenta 
cinco costillas sobresalientes y de un color mas subido. Carac¬ 

teres de la angélica acucUica. (ílicutaria aquálica, Lam.) Ciculá 

virosa de Linneo. Planta vivácea, cuya raíz bastante gruesa, 
blanquecina y carnosa, está guarnecida de fibras prolongadas 
y huecas iulcrionnontc con algunos claros ó cavidades llenas 
de un 7A\mo lechoso y amarillento. Su tallo es derecho, ramo¬ 
so , cilindrico , hueco , delgado , estriado, verde , de CG cen- 
trímelros á un metro de altu. Sus hojas en particular las infe^ 
riores, son muy grandes, descompuestas, tres veces pinadas; 
los folículos lanceolados, agudos, estrechos, muy profunda o 
irregularmente dentados en sierra; bastantes veces dos ó tres 
de estos folículos están reunidos y confluentes por su base; los 
peciolos de las hojas inferiores son cilindricos, huecos, estria¬ 

dos longiludinalmenle; las hojas superiores menos compues- 
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lasy liQnea faliculos casi lineares y dentados. Las umbelas si¬ 
tuadas en la eslreniidad de las ramificaciones del tallo, se 
componen de diez á quince radios casi iguales; el involucro, 
cuando existe , está formado las mas veces de un solo folículo, 
linear; los involucros parciales tienen muchos folíenlos linea* 
restan largos y aun mas que la umbelilla misma. Las ñore^ 
son pequeñas y blancas; los pétalos unidos en rosa, son casi 
igua'es entre sí , ovales, algo cóncavos, subcordiformes, que^ - 
tienen la cima doblada hacia arriba. Los dos estilos, son bas¬ 
tante cortos y divergentes. Los frulos globulosos, casi didína¬ 
mos, coronados por los estilos y los cinco dientes del cáliz, y. 
ofrecen sobre cada una de sus caras convexas y laterales cinco 
costillas poco sobresalioiiíes y sencillas. La angélica acuálica, 

Ó cicuta virosa crece sobre las orillas de los fosos, arroyos y, 
estanques (2). (Rich. bot. med.) 

(2) Existe respecto á esta planta un error muy grave y que me parece de 
los mas dignos de señalarse. Casi todas las figuras que se han dado en esto» 
últimos tiempos de la cicuta virosa , representan otra especie del mismo gé¬ 
nero, originaria de la América Septentrional, y que se cultiva en todos los 
jardines de botánica, á saber, la cíenla macúlala. Bulliard me parece ©er el 
primero que en su Herbario de la Francia cometió este error; en efecto, U 
planta que ha representado, lámina 151, bajo el nombre de cicuta viroaa, es 
seguramente la cicuta macúlala,; habrá infiJÜblemcnte tomado su figura se¬ 
gún una muestra cogida en un jardín donde la plsnla de America prospera 
aúuy bien. La mayor parle de aquellos que después de él han querido dar una 
figura de la cicuta virosa, han copiado simp'emente la suya, y por conse- 
cueacia cometieron el mismo error que él; asi la figura de la Flora del Diccio¬ 
nario de Ciencias médicas y otras muchas no representan la cicuta virosa. A 
fin ds sacar de este error y hacer paieiite á los ojos de todas los medico» y 
botánicos, he hecho representar comperaíivamenle estas dos plantas; la la¬ 
mina once vuelta de mi Meduin» legal representa la verdadera cicuta virosa 
(angélica aquática, Lam.) El dibujo se ejecutó bajo la dirección del profesor 
Flic hard, á quien debo la comunicación de estas observaciones: ha sido cj«- 
c,utadospgim las raues^iras euténticasTecogidas en Picardía y Aisacia, 

La lámina It de la misma obra representa la ligura déla cicuta macúlala, 
que se ha representado hasta ahora como la verdadera cicuta virosd. Por lo 
demas hé equi Ics caraclert-s diferenciales de esla,s dos especies.; 

1. * La cícut«i,_^viiOsa tiene una raíz blanquecina , carnosa, perpendicular, 
hueca ÍHlcriormente,, con espacios líenos de un zumo lechoso. La ciquLa ma¬ 
culada tiene una raíz larga, que arrastra borizonulmente bajo la tierra, y 
que dá origen por stjs ramificácionas a los tallos. 

2. ® La. cicuta virosa tiene el lailu enteramente verde. La cicuta macúlala 
esta matizada de nianchás purpúreas como la gran cicuta , (conium inacutft» 
turn, Linn.) : 
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Acción dh la angélica montana sobre la economía animal,. *: 

Esperimenlo 1Wepfer refiere que una media hora des¬ 
pués de haber hecho tragar á un perro joven mas de 32 gra¬ 
mos de raiz de cicuta acuática cortada en tres pequeños pe¬ 
dazos, el animal salivó, vomitó, tuvo mucha espuma en la 
boca y padeció movimientos convulsivos muy violentos: tan 
pronto ofrecía un ampróstonos, como un opistonos; no podia 
permanecer en ningún sitio; vacilaba al andar y caia sobre' el 
costado. Este estado duró dos horas: el animal recobródas 
fuerzas. Le dieron otra nueva porción de raíz: salivó inmedia¬ 
tamente; tuvo una deyección alvina, y no vomitó; perdió el 
apetito; tuvo de cuando en cuando movimientos convulsivos, 
y cuando se levantaba caia inmediatamente sobre el costado. 
Vivió hasta el tercer dia. La muerte fue precedida de muchos 
tormentos y de gran agitación. El estómago apretado y ple¬ 
gado no contenia mas que las raices enteras y tales como ha¬ 
blan sido ingeridas: la membrana interna, mas encarnada 
que en el estado natural, ofrecía, hacia el fondo, donde se 
encontraban los poiflieños pedazos de raiz, manchas du un 
rojo lívido: la membrana serosa correspondiente^ estas m:an- 
chas presentaba otras análogas, empero mas anchas: los in¬ 
testinos, del todo vados, estaban contraidos y como deseca¬ 
dos: el recto tapizado de una niucosidad verdosa: la vejiga, 
pequeña, vacia y plegada; los ventrículos del corazón con:e- 
líian gran cantidad de sangre negra concreta. 

3. * Los folículos do la cicuta virosa son muy prolongados, lancfolados 
estrechos , agudos, profundamente cortados en dientes de sierra irrcgu4i?re*! 
En la cicuta nuculada Its folículos son agudos, ovales, dentados en sirm 
regularmente. 

4. » Por último en la cicuta virosa los folículos d«los involucros parcialrt-, 
son tan largos y muchas veces mas que las umbeli'las, siendo asi que s^t* 
constantemente mas conos en la cicuta maculada. Pudiera llevar mas 
este exámen comparativo, empero yo creo haber dicho bastante para hjccr 
resaltar las diferencias especííicas que existen entre oslas dos plantas, dife¬ 
rencias que se coooccráii aun con mas facilidad comparando les dos figurú,. 
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Habiendo repeüdo cl mismo autor este esperimenlo sobre 

perros, lobos, águilas, ya con las raices, ya con el zumo de 
cicuia, sunainislró resultados análogos. En general se ha ob¬ 
servado que el andar era vaeilanle al poco tiempo de la in¬ 
gestión de la sustancia venenosa, que los animales estaban 
abatidos ó agitados, y que su cabeza temblaba: algún tiempo 
después, teman sed, erutación frecuente, salivaban, arroja¬ 
ban una espuma verdosa; sinloraas que no lardaban en ir se¬ 
guidos de vómitos, diarrea, enuresia, y de convulsiones mas 
ó menos violentas. Entre los animales sometidos á estos espe- 
riraenlos hubo muy corto número que no padeciese acci¬ 
dente alguno. Entre los que sucumbían, estando el canal 
dijeslivo inflamado, corroído, algunas veces gangrenado, las 
cavidades del corazón estaban llenas de una sangre ya liqui¬ 
da, ya concreta; los pulmones muchas veces infiltrados é in- 
gnrjitados de sangre, parecian inflamados; lo mismo sucedia 
al hígado; los ventrículos del cerebro aparentaban contener 
ulgo de serosidad; los vasos de la misma cavidad distendidos 
por í-’angre negra (i). 

Observación i.* Mceder, de eJad de seis años, acompañado 
de un niño de ocho y de seis niñas, comió de la raíz de cicuta 
acuática que lomó por pastinaca. Al poco tiempo padeció an¬ 
siedades precordiales, profirió algunas palabras, se echó por 
tierra y orinó con mucha fuerza. Bien pronto padeció movi¬ 
mientos convulsivos horribles, perdió el uso de los sentidos y 
apretó fuertemente la boca; rechinaba los dientes, volvía los 
ojos de una manera sorprendente y arrojaba sangre por los 
oidos; tenia con frecuencia hipo, procuraba vomitar sin poder 
abrir la boca; padecía vivos dolores en las articulaciones; su 
cabq^ estaba muchas veces tirada hacia detrás, y toda la es¬ 
palda tan arqueada que un niño pequeño hubiera podido ocul¬ 

tarse sin peligro debajo en el espacio formado por el espinazo 

A) Cicutas aqualica ñUlorit «t noi®, 133*176, tuo de 1676* Wcpferí 



y la litera. líabiendo cesado las convulsiones, imploró los so¬ 
corros de su madre; sea cualquiera el medio que usaron , no 
se le pudo escilar; las fuerzas disminuyeron, y espiró una 
inedia hora después de la invasion de los sinlomas. El abdo¬ 
men y cara se hincharon después de la muerte; se distinguía 
algo de lividez cerca de los ojos; salió de la boca gran canti¬ 
dad de os[>uma verde que reaparecía á medida que la quita¬ 
ban. Entre los niños que habían ■comido igualmente de la raiz 
de esta planta ^ las seis niñas padecieron accidentes y cura¬ 
ron; empero el niño de ocho años que había tomado gran can¬ 
tidad , pereció. (^Yepfcr,) 

Observación 2.^ Consultando las otras observaciones dadas 
por VVepfer en la Míscelinea curiosa, las de Schwenkc , Nied-. 

linus, etc., se verá que han observado les sintomas siguientes; 
(ídesvanecimienlos, oscuridad de la vista, vértigos, cefalal¬ 
gia algunas veces aguda y devoradora, andar vacilante, agi¬ 
tación, ansiedad precordial, cardialgía , sequedad de la gar¬ 
ganta , sed ardiente, eructación, vómitos de materias verdo¬ 
sas con fragmentos de raíces, respiración frecuente, entrecor¬ 
tada; apretamiento tetánico de las mandíbulas, lipotimias 
algunas veces seguidas de un estado letárgico con enfriamiento 
de las estremidades, otras veces delirio furioso ó ataques de 
epilepsia mas ó menos repelidos especialmente en los niños y 
niñas, y con frecuencia entonces han terminado por la muerte. 
Solamente en una ó dos circunstancias observaron hinchazón 
de la cara con ojos saltones. Los accidentes mas graves del 
sistema nervioso se manifestaron siempre con tanta mas rapi¬ 
dez, cuanto mas considerable habia sido la cantidad de la raiz 
tragada , á menos que una parte no hubiera sido prontamente 
arrojada por los vómitos.» (Guersant, Diccionario de ciencias 

médicas, añkwlo, cicuta.) 
Observación Habiendo comido cuatro niños cicuta (ci¬ 

cuta virosa) que crecía sobre la orilla de-un arroyo, tres mu¬ 
rieron bien pronto en medio de convulsiones, y no se consi¬ 
guió salvar mas que el cuarto, de ocho años de edad , al que 



se adminishó un voníilivo á tiempo. Áulopsía del caciavcr 

una niña de cinco años (Ü). Los miembros pecioraíes eslabau 
flexibles; los abdominales tiesos ; las uñas acules; los dedos 
Cubiertos de manchas roji^^as; los cabellos adheridos á la piel 
del cráneo; los ojos del lodo turbios, hundidos, y las pupilas 
ligeramente dilatadas. Se descubrían algunos pequeños vasos 
sanguinos sobre la conjuntiva. Los labios estaban azules y la 
lengua aplastada entre ios dientes. 

Los pulmones por otra parte sanos, de un azul rojizo, se 
encoülraban matizados en distintos puntos de un rojo de cina¬ 
brio > cuyo color se estendia á7 ÚO milimelros de profundidad 
en la sustancia del orgaim; no se descubrían en parle alguna 
manchas ni punios de un negro subido en la supm llcie de esta 
viscera; conlenia mucha sangre de un color muy subido, f 

las venas pulmonares estaban fuertemente distendidas, como 
en general lodos los vasos del pecho. La pleura costal estaba 
matizada de una redecilla vascular ingurjitada de sangre. El 
pericardio no conlenia serosidad; el corazón no se encontraba 
desmacelado; el veñtriculo y aurícula del costado derecho 
conlenian mucha sangre , en parte líquida, empero muy es¬ 
pesa, en parte también coagulada; las cavidades izquierdas 
no encerraban mas que una débil cantidad de sangre, presen¬ 
tando el mismo aspecto. El estómago y canal intestinal disten¬ 
didos por gases; en la cara esterna del estómago , que estaba 
vacio, había algunos pequeños vasos llenos de sangre, empero 
no se descubrian manchas fiierlomenle inflamadas, y los vasos 
coronarios tampoco estaban muy distendidos; la membrana 
mucosa cubierta casi en todas partes de manchas parduzCás 
que se borraban por el frote, dejando en la sustancia del ór¬ 
gano una apariencia gangrenosa; los alrededores del cardia y 
píloro estaban encarnados. El aspecto del intestino delgado en 

» 

(2) Véase los detalles de la autopsia de otros dos cadáveres cítt el Diarid 
coníplemcntal de ciencias médicas, lomo 17, pág. 361, 
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cl eslcrior era el niismo ijue el del estómago; no se observaban 
manchas inílamatorias ó gangrenosas; en el interior no babia 
indicio alguno de rubicundez. El hígado tenía su color natural; 
solo estaba un poco inílaniado sobre el borde de su lóbulo de¬ 
recho , y su cara inferior presentaba una mancha de 6 cénti- 
nVetros de eslension que estaba mas parda que lo reíanle de 
su suj)erficie. La vegigii lia de la hiel conlenia una bilis ama¬ 
rillenta. Lo demas estaba en estado normal. Los riñones ofre- 
cian mucha sangre y algo de orina salia de los basineles. Ba¬ 
bia una corla cantidad de serosidad en la cavidad abdominaL 
Li superficie de la lengua se encontraba muy encarnada hacia 
detrás y cubierta en esté sitio de glándulas muy inflamadas y 
rojas. La epiglolis y faringe encarnadas; no habia indicios de 
inflamación en el esófago. La traquearteria contenia muchas 
mueosidades, estaba ligeramente inflamada hasta el lado de 
su bifurcación. Los vasos y senos del cráneo y encéfalo ingur- 
jitados de sangre de color subido. Los ventrículos laterales no 
contenían serosidad Estas diversas lesiones anuncian una apo- 
plegía mortal. Como la niña habia vomitado mucho antes de 
morir, se concibe cómo el estómago eslubo vacío, y que no 
se haya encontrado partícula alguna de cicuta en esta viscera 
ni en el intestino. (Observación del doctor Mertzdort, Diario 

de ciencias médicas ^ tomo 17 , pág. 361.) 
. Resulta de los hechos que anteceden, que la cicuta virosa 

6 aóuálica ejerce sobre el hombre y perros una acción análo¬ 
ga á la de la gran cicuta, empero mas enérgica. 

Tmiamienlo. (Véase el art. 1.°) 

De la cicuta menor. 

La mthusa, ó cnuta menor, es un género de la familia de 
las umbelíferas de Jussieu, y de la pentandria diginia de Lin- 
neOi Caracteres del género. El cafacler diferencial de este gé¬ 
nero con la cicuta es ofrecer un fruto cuyas costillas son li¬ 
sas en vez de ser tuberculosas. El limbo de su cáliz es suL- 

Tomo IV, 17 
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quinquedeiUatlo; los pétalos deiigual^^, blancos y obcórdeos; 
el fruto globuloso, que presenta diez estrías lisas. Muchas ve- 

C£s falta el inv:elücro, ó se compone de uuo ó dos folículos: 
los involucros parciales están formados de cuatro ó cinco fo¬ 
lículos lineares, prolongados, rebajados , y colgando de un 
solo \diáo. Car cteres de la celusa cynapiiim (cicuta menor). 
Uaiz anual fusiforme, terminada en punía muy larga, blanca, 
que da origen a ramificaciones laterales delgadas. Tallo de¬ 
recho, ramoso, cilindrico, pBtuloso, liso, delgado, garzo, mu¬ 
chas veces rojizo en su parte Inferior, de un metro á un me¬ 
tro y 50 centímetros de alto, de ramos cortos y muy poco 
unidos. Hojas alternas, sentadas, bi ó tripinadas, de segmen¬ 
tos muy agudos, partidas y dentadas, de un verde subido, 
lustrosas por abajo. Flores blancas, dispuestas en umbelas., 
planas, compuestas de cerca de una veintena de radios desi¬ 
guales; los de la circunferencia mas largos que los del cen¬ 
tro. Involucros parciales de cuatro á cinco foliculos linea- , 
res, rebajados, y colgando hacia un solo lado. Ovario in¬ 
fero, ovoideo, subglobiiloso, estriado. Limbo del cáliz que 
presenta cinco pequeños dientes. Corola de cinco péla¬ 
los casi iguales, obcórdeos, unidos; cinco estambres poco 
mas largos que los pétalos. Disco hepigino, blanquecino, con 
dos lóbulos que coronan la cima del ovario, dos estilos di¬ 
vergentes, cortos, terminados por dos estigmas muy peque¬ 
ños. Fruto globuloso, algo comprimido, de un verde subido, 
que presenta cinco costillas sobresalientes, lisas en cada , una . 
de sus mitades laterales. La cicuta menor es muy común 
en los lugares cultivados, huoülns é¿c., donde crece mu¬ 
chas veces mezclada con el peregil y perifollo. Florece en Ju¬ 
lio (Rich. bol. med.) Caracleres propios para distinguirla del 

per eg il. Los petalos ilel peregil.son redondeados, iguales, cor- 
hados en corazón. (Véase Orilla, Tratado de Medicina Legal, 
lám. 12, fig. 12). Las umbelas del peregil son siempre pedun^ 
culadas, y muchas veces guarnecidas de un collarcito de un 
solo folículo: las umbelas déla cicuta meiwr están desprovis- 



tr.5 de cullarcilo gcncrcvt. Las hojas del ptM-egil lieneo un olor 
agradable; las de la cíenla menor esparcen un olor nauseoso 
cuando se las frota entre los dedos. Las hojas de la cicuta 
menor son de un verde negruzco por arriba y lustrosas por 
abajo. Lu lin, la raíz del pe: egil es mas g mesa queila de la 
ícicula menor. . . 

. # 
f 

Acción de la ctoiiUi menor subre la economía animal. 
i 

Esperímento. El 10 de Junio, á las ocho de la mañana, in • 
Irodujeron en el estómago de un perra robusto, de mediana 
talla. 230 gramos de zumo obtenido con las hojas de esta 
planta, y ligaron el esófago. Veinte minutos después, el ani¬ 
mal tuvo algunas náuseas. A las ocho y media no aparentaba 
estar muy malo. De repente separa sus eslremidades y se 
echa sobre el vientre. Algunos minutos despees procura le¬ 
vantarse; todos sus esfuerzos son vanos*, los músculos de los 
miembros, principalmente los poslerio/es, rehúsan obedecer: 
levantan al animal, y vuelve á caer en el mismo instante. Los 
órganos de los sentidos ejercen sus funciones; las pupilas apenas 
están dilatadas, los latidos del corazón lentos y fuertes. Este 
estado dura un cuarto de hora: entonces las eslremidades es¬ 
tán ügiladas de movimientos convulsivos; el animal puede 
ser colocado, indistintamente de un lado ú otro; los órganos 
de los sentidos se debilitan, el esófago y garganta padecen 
contracciones espasmódicas. Este estado de estupor aumenta, 
y el animal espira á las nueve. Se le abre inmediatamente: 
el corazón se contrae, y encierra sangre liquida y negruzca 
aun en el ventrículo izquierdo: los pulmones están algo me¬ 
nos crepitantes que en el estado natural: el estómago se en¬ 
cuentra lleno por el zumo ingerido: no hay alteración alguna 
en el canal digestivo. 

Observación 1.* Habiendo comido de esta yerba, á las 
cuatro de la larde, un chico de seis años, que creía ser pe- 
regil, principió inmediatamente á dar chillidos de angustia y 
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á quejarse de calambres en el estómago. Mientras que se le 
conducía desde el campo á casa de sus padres, todo su cuer¬ 
po se infló escesivamenle y tomó un color lívido; su respira¬ 
ción vino á ser difícil y mas corta. Murió liácia la media no¬ 
che. Otro niño de cuatro años que se babia envenenado de la 
misma manera, fue bastante feliz para poder arrojar esta 
yerba; sin embargo, esto no impidióle que estubiese como 
loco, que formase propósitos estravagantes, y que en su de¬ 
lirio no creyese ver una multitud de.perros y gatos; y aun¬ 
que el médico no le visitó hasta el otro dia, fue todavia tiem¬ 
po para salvarle (Vicat). 

Observación 2.® Riviere refiere que un individuo perecía 
despees de haber tomado cierta cantidad de esta planta. Al 
abrir el cadaver se encontró la lengua negra, una serosidad 
parduzca en el estómago, el hígado duro y de color amari¬ 
llo, el bazo lívido; el cuerpo nb estaba enfiseraatoso.. 

Observación 5^/ Una hora después de haber comido ensa¬ 
lada que contenia cicuta menor, un individuo padeció vérti¬ 
gos, .náuseas, un estado de soñolencia, sudores frios, enfria¬ 
miento de las estremidades, y murió. Necropsia, Toda la su¬ 
perficie del cuerpo está cubierta de anchas equimosis, el 
estómago y peritóneo inflamados, el bazo ingurjitado; estado 
pletóricó de los pulmones y corazón. (Salé. Archivo general 
de medicina, tomo 22.) 

Examinaúdo con atención los síntomas observados por 
muchos prácticos en los envenenamientos de este género, se 
puedim reducir á los siguientes; calor en la garganta, sed, 
vómitos, algunas veces diarrea, respiración corta, suspirosa, 
pulso bajo, frecuente, cefalalgia, vértigos, entorpecimiento de 
los miembros, delirio. 

Tratamiento. (Véase art. 4 
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Del laurel rosa. [Neriurn oleander) 

Esle arbolito pertenece á la pentandria nionoginia de Lin- 
1K30 y á la familia de la apocineas de Jussieu. 

Cáliz persistente, muy pequeño, con cinco divisiones li- 
iboares y agudas; corola monopétala, en embudo; su tubo se 
dilata insensiblemente; su limbo es grande, abierto y corlado 
profundamente en cinco divisiones obtusas y oblicuas, guar¬ 
necidas en su base interior de apéndices petalóideos, colorea¬ 
dos, dentados, corlados en dos ó muchos lóbulos que,sobresa- 
len fuera del tubo y formando una corona guarnecida; cinco 
estambres insertos en el tubo, cuyas anteras son derechas, 
reunidas, terminadas por un filamento coloreado ó mazorcas 
sedosas, arrolladas en espjraMas unas sobre las otras; un es¬ 
tilo simple, apenas visible; su estigma truncado, llevado so¬ 
bre un reborde anular; ovario superior y oblongo: el fruto es¬ 
tá compuesto de dos folículos cónicos terminados en punta, 
en los cuales se encuentran las semillas agrias, que se cubren 
unas á otras como las escamas del pescado, flores terminales 
y en ramilletes flojos, rosas ó blancas. Arbolito de dos ó tres 
metros, cuyo tallo es derecho, la corteza de color de púrpu¬ 
ra, verde ó agrisada: los ramos largos, delgados y derechos; 
hojas de peciolos cortos, opuestas, muchas veces temadas, 
lanceoladas, algo estrechas (tienen cerca de r2 centímetros 
de largo sobre 20 milímetros de ancho en-el medio), enteras, 
puntiagudas, delgadas, duras, de un verde subido, y con un 
fuerte nervio por debajo. La raiz es leñosa y amarillenta, ar¬ 
roja muchos tallos derechos y lisos. Toda la planta tiene un 
sabor amargo muy acre. 

Acción del Laurel rosa sobre la economía animal. 
% 

Esperimento 1.® A la una y media practicaron una inci¬ 
sion sobre el espinazo de un grueso perro;.aplicaron sobre el 
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tejido celular 7 gramos de estrado acuoso de laurel-rosu 
liumedecido con algunas golas de agua. Al cabo de diez mi¬ 
nutos, el animal voiniló tres veces malerias líquidas amari 
líenlas: tres minutos después tuvo dos deposiciones por la 
cámara, y vomitó de nuevo: estos vómitos, se renovaron mu¬ 
chas veces durante los seis minutos que siguieron. Entonces, 
quejidos ligeros, vértigos, aceleración en los. latidos del cora¬ 
zón, debilidad de las eslremidades posteriores, cabeza incli¬ 
nada hacia delante, como si le fuese difícil sostenerla, lijeras 
contracciones convulsivas déla mano derecha. Un minuto des^ 
pues se dejó caer el animal sin esfuerzo sobre el costado, su 
cabeza se inclinó hacia detras, y se quedó insensible á la luz 
y ruido: sus pupilas estaban muy dilatadas; la eslremidad 
anterior derecha ofrecia de cuando en cuando algunos lijeros 
movimientos convulsivos. Murió en este estado ocho minutos 
después. Se le abrió inmediatamente: el corazón no latia ya; 
había en el ventrículo izquierdo una corta cantidad de san¬ 
gre de un color rojo subido, en parte coagulada; la que esta¬ 
ba encerrada en el otro ventrículo estaba en parte liquida, en 
parle aoagulada; los pulmones, de un color rosa, algo menos 
crepitantes que en el estado ordinario; los venlriculos del ce¬ 
rebro no conleniaa serosidad; los vasos esleriores de este ór¬ 
gano oírecian un color lívido, y estaban distendidos por gran 
cantidad de sangre venosa. INha liabia alteración alguna en el 
cana! dijestivo ni en el miembro operado. 

Ei^porimenío A la una y cuarto se volvió á principiar 
el esperimento con 2 gramos 60 centigramos del mismo es¬ 
trada. Al cabo de ocho minutos, el animal vomitó materias 
alimenticias mezcladas de bilis. Dos minutos después vomitó 
de nuevo, y tuvo dos deposiciones líquidas por la cámara y 
paleció lijeros vértigos. Yeinte y seis minutos después de la 
operación hizo violentos é infructuosos esfuerzos para vomitar: 
su andar era vacihanle, sus eslremidades posteriores débiles, y 
ca y ó sobre el costado tirando fuertemente la cabeza sobre el tron¬ 

co hacia detrás; los músculos de la mandíbula inferior agitados 
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por moviiíiiciUos-convulsivos,^acercaban y alejaban alternati’ 
vamenlo e^le bueso del masilar superior; las. eslreinidades 
anteriores derechas temblaban continuamente, y las patas 
posteriores ofrecían ligeras sacudidas convulsivas; los órga¬ 
nos de los sentidos estaban insensibles alas impresiones es- 
teriores. Este estado duró ocho minutos, y el animal murió. 
Se le abrió inmediatamente: la sangre contenida en las cavi¬ 
dades del corazón era liquida y de un rojo algo subido en el 
ventrículo izquierdo. Los pulmones y estómago no presenta* 

ban alteración alguna. 
Esperimehlo o.*" A medio dia inlrodujeron en el estómago 

de un perro pequeño, robusto y en ayunas, 8 gramos de es- 
tracto acuoso de laurel-rosa disueltos en 10 de agua destila¬ 
da, y ligaron el esófago. Doce minutos después, el animal tu¬ 
vo náuseas, hizo esfuerzos para vomitar, y padeció ligeros 
vértigos; los latidos del corazón no eran mas frecuentes que 
antes de la operación. A las doce y diez y seis minutos, la es¬ 
tupefacción liabia aumentado de tal manera que parecía 
muerto: le levantaron, y cayó en seguida sobre el costado 
como una masa inerte: estaba insensible á todas las impresio¬ 
nes eslcriores. Tres minutos después, tiró un poco la cabeza 
sobre la espalda: las manos, principalmente la derecha, estu¬ 
vieron agitadas de ligeros movimientos convulsivos, y espiró 
veinte y dos minutos después de la ingestión de la sustancia 
venenosa. Se le abrió inmediatamente: el corazón no se con- 
traia ya; la sangre que contenia era li([uida y de un rojo po¬ 
co subido en el ventrículo izquierdo. Los pulmones, algo 
mono^ crepitantes que en el estado oidinaiio, rosas, y muy 
poco ingurjitados de sangre. El estómago encerraba cierta 
cantidad delweneno empleado; el canal dijestivo no ofrecía 
alteración sensible. 

Esperimenío 4.® Inyectaron en la vena yugular de un 
perro pequeño 1 gramo y 30 centigramos de eslraclo acuoso 
de laurel-rosa, disueltos en 46 gramos-de agua. Inmediata¬ 
mente el animal padeció vértigos muy marcados, y le era im- 
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posible ündar. Al cabo de un tnintilo vomitó niiilevias líqui» 
das, de un color amarillento, y ofrecía uu temblor continuo 
eu el cuarto posterior; estaba echado sobre el costado, las 
patas separadas y alargadas^ la cabeza algo lirada hacia de¬ 
tras; daba algunos quejidos; sus pupilas escesivamente dila¬ 
tadas, sus ojos saltones, y no podia oir ni ver; de cuando en 
cuando hacia movimientos con la cabeza como si procurase 
levantarse, empero volvía á caer al instante. Estos síntomas 
duraron siete minutos, y espiró de allí á un momento, en un 
estado de gran insensibilidad é inmovilidad. Se le abrió in¬ 
mediatamente: el corazón no se contraía ya, y no contenía 
mas que sangre líquida; la que ocupaba el ventrículo iz¬ 
quierdo era de uiprojo negruzco; los pulmones no .parecían 
alterados. 

Esperimenlo 5.o Inyectaron en la vena yugular de un per¬ 
ro pequeño robusto, 2 gramos del mismo estrado disueltos 
en 16 de agua. Inmediatamente los músculos de las estremi- 
dades se contrajeron con violencia, las patas se separaron, y 
la cabeza se inclino hacia detras. Tres minutos después cesó 
lau'igidéz, la cabeza colgaba un poco-sobre el thorax, y el 
animal parecía completamente amodorrado. Yivió cinco mi¬ 
nutos en este estado, y la muerte fue precedida de un tem¬ 
blor general en lodos los músculos. Se le abrió inmediata - 
mente: el corazón estaba inmóvil, la sangre de un colar rojo 
en el ventrículo izquierdo, estaba líquida en las dos cavida¬ 
des de este órgano; sin embargo, se observaba 'en el ven¬ 
trículo derecho algunos ligeros coajarones negruzcos y como 
íilamenlosos. Los pulmones crepitantes, rosaá, ofrecian mu¬ 

chos puntos negruzgos. 
Esperimento 6.® Inyectaron en la vena yugular de un 

perro muy fuerte 4 gramos de la misma sustancia venenosa, 
dísueltos en 20 de agua. Inmediatamente el animal dió chilli¬ 

dos, se agitó considerablemente, padeció vértigos, y cayó so¬ 
bre el costado; entonces agitó y atiesó fuertemente sus palas, 
la cabeza-se inclinó hacia detras, y dejó desquejarse. Este 
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cslailo duró dosniimilos, despiies de los cuales se quedó inmó¬ 
vil y como insensible; hizo dos inspiraciones profundas, y mu¬ 
rió cuatro minutos d'spues de la inyección. Se le abrió inme- 
dialamenie. El corazón no se conlraia ya; la sangre bastante 
abundante y líquida en los dos ventrículos era de un rojo subido 
en la parte aórtica. Los pulmones rosas, y su tejido algo mas 
duro que en el estado natural; los vasos pulmonales estaban 
lívidos. 

Esperimento 7.° A las ocho de la mañana introdujeron en 
el estómago de un perro robusto 280 gramos de agua destilada 
de laureLrosa preparada con 500 gramos del polvo de este ve- 
jetal; ligaron el esófago. x\l otro dia a las cinco de la larde el 
animal no había presentado fenómeno notable. Al dia siguiente 
á las seis de la tarde padecía vértigos. Al otro dia por la mañana 
á las diez estaba echado sobre el costado en un estado de gran 
insensibilidad, V ofrecía algunos ligeros movimientos convulsi¬ 
vos ; murió tres horas después. Los ventrículos del cerebro cou'- 
tenian corta cantidad de serosidad rojiza; los vasos venosos que 
se distribuyen en la superficie esterna de este órgano , estaban 
distendidos por sangre negn; los pulmones crepitantes, algo 
mas encarnados que en el estado natural. 

Esperimento 8.^^ Inyectaron en la vena yugular de un perro 
pepueño robusto, 21 gramos de la misma agua destilada de laiN 
rel-rosa Al otro dia el animal se encontraba muv bueno; no 
habia padecido síntoma notable; le dieron alimentos. Al dia si¬ 
guiente introdujeron en su estómago 280 gramos del mismo lí¬ 
quido, y ligaron el esófago. Murió al cabo de cincuenta hoi*as 
después de haber padecido vértigos y algunos movimientos con¬ 
vulsivos. 

El mismo esperimento repetido sobre otro animal suminis¬ 
tró resultados análogos. 

Esperimento 9.° Al medio dia practicaron una incisión en 
la parte interna del muslo de un perro pequeño; espolvorearon 
la llaga con 16 gramos de polvo de laurel rosa, que humede¬ 
cieron ligeramente, v reunieron los colgajos por algunos pmi- 
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tos de sutura. Veinte minutos después el animal vomitó mate¬ 
rias biliosas muy amarillas; estos vómitos se renovaron al cabo 
de cuatro minutos. A la una y media padecia los síntomas refe¬ 
ridos en el esperimeato 3.®, y murió diez minutos después. Al 
abrir el cadáver al otro dia, no había lesion sensible. 

Esperimentü 11). A las once introdujeron en el estómago de 
un perro pequeño muy robusto 16 gramos del mismo polvo, y 
ligaron el esófago. A las doce y media el animal hacia esfuerzos 
para vomitar; su andar estaba libre, y conservaba el uso de 
sus sentidos. A las dos menos cuarto padeció vértigos y demas 
síntomas que siguieron á la administración del estrado (véanse 
los esperiméntos anteriores), y murió veinte minutos después. 
Se le abrió á las tres.. La sangre contenida en los ventrículos del 
corazón era liquida. Los pulmones rosas y crepitantes El esto¬ 
maga contenía casi todo el polvo injerido reconocible por sus 
propiedades físicas. No habla alteración alguna Sn el canal di- 
j estivo. 

Esjwrimenlo 11. Grognier ^ámhúúró 12 gramos de polvo 
de laurel-rosa a una burra muy débil; el animal pareció muy 
escitado. Un caballo vigoroso que lomó el mismo veneno, caya 
en el abatimiento, estuvo soñoliento y espiró ochenta minutos 
después. (Memoria leída en la Sociedad de Medicina de Lyon 
en 1810.) Los carneros perecen en muy poco tiempo, cuando 
beben agua en que se ha hecho macerar las hojas del laurel-rosa. 

Observación. Líbaiitius dice que un sugeto murió por haberse 
encerrado en una alcoba donde había fiores de esta planta. 
Otra persona que comió un asado . para lo cual se habían ser¬ 
vido de una brocha hecha con madera de este arbusto, pade¬ 
ció mucha agitación, se volvió loca, tuvo un síncope y murió. 
(Libautius, Gommeut de Yeneivs; Schenkius, de venenis.) 

Resultan de los hechos que anteceden : 
1 Que el eslracto acuoso de esta planta aplicado sobi'e el 

tejido celular ó inlroduci<lo en el estómago, es un veneno muy 
activo, y que obra aun,con mas rapidez y energía cuando es 

inyectado en las venas. 
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también de propiedades venenosas, 

empero en grado inferior. 
3.<» Que el agua destilada es aun menos activa que el polvo; 

que estas diversas preparaciones son absorvidas, y obran sobre 
el sistema nervioso y con especialidad sobre el cerebro a la ma¬ 

nera de los narcóticos» 
Que determinan constaniemente el vómito. 

5.° Que independiente de estos fenómenos ejercen una li¬ 

gera irriiacion local. 
Tratamiento. (Véase articulo I.”) 

DE tk ANAGAtina. ANAGALLIS ARVÉNSÍS» 

Acción del estracto de anagálida sobre la economía animal. 

Esperimenlo A las ocho déla mañana introdujeron en 
el estómago de un perro robusto y de mediana talla 12 gramos 
de estrado de anagálida, preparado haciendo evaporar en ba- 
ño-maría el zumo de la planta fresca, y disueltos en 4-8 gra¬ 
mos de agua. A las doce y media el animal tuvo una deposición 
por la cámara. A las seis de la tarde estaba abatido. A las once 
de la noche la sensibilidad parecia disminuida» Al otro dia por 
la mañana á las seis se encontraba echado sobre el costado v 
parecia muerto; se podia mudarle de un sitio á otro como una 
masa inerte. Espiró media hora después. La membrana mucosa 
del estómago estaba ligeramente intlaniada; el interior del recto 
de mi rojo vivo. Los ventrículos del corazón distendidos por 
sangre negra coagulada. Los pulmones ofrecían muchas man¬ 
chas lívidas; su tejido era mas denso que en el estado natural. 

Esper¿mentó 2.^* A las ocho de la mañana aplicaron sobro 
el tejido celular de la parle interna del muslo de un perro pe¬ 
queño robusto 8 gramos del mismo estrado mezclado a igual 
cantidad de agua. El animal ofreció los mismos síntomas que n 
el que sirvió de objeto en el esperimento anterior, y murió á 
las siete de la noche. El canal dijeslivo estaba sano. El miem- 
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hro que se había operado, tenía una ligera inílamacion. Los 
puliiiones y corazón estaban como en el experimento anterior. 

Grognier ha hecho tomar á caballos fuertes dosis del mismo 
eocimieato de esta planta, y casi constantemente ha observada 
un temblor de los músculos del cuarto posterior , garganta y un 
flujo abundante de orina. Después de la muerte la membrana 
mucosa del estómago se ha enoontrado inflamada (1). 

Tratamienh, (Véase artículo I.*"] 

De la Arüioloquia. [Arisloloquia clematilis.) 

Esta planta colocada por Linneo en la ginandria ecsandria,. 
pertenece á la familia de las aristolóquieas de Jussieu. 

Perigono (cáliz) tubulosoirregular, ventrudo en su base, 
ensanchado en su orificio, y cuyo borde está prolongado en 
forma de lengüeta de un lado; ovario inferior, oval, oblongo, 
anguloso, con un estilo muy corto que termina en un estigma 
cóncavo, de seis divisiones, bajo el cual se ven seis anteras casi 
sentadas formando cuer po con el pistilo. El fruto es una cápsula 
oval, de seis ángulos y seis celdas que se abren por la base, y 
contienen un gran número de semillas aplastadas; flores de iin 
amarillo pálido, pedunculadas y reunidas tres ó cinco en las 
asas délas hojas; tallo de 1 metro y 27 milímetros á 2 metros 
de alto, bastante fuerte, sencillo, hoyoso y anguloso; hojas al¬ 
ternas, pecioladas, en corazón , delgadas, que presentan en su 
cara inferior muchos nervios ramificados y reclicnlados. Esta 
planta tiene un sabor acre y amargo; crece sobre las orillas de 
los ríos, en los sitios arcillosos y en los escombros. 

(1) Cuenta dada de los trabajos de la Sociedad de Mediciaa de LyoD, aao 
de 1810, p. 17. 



Acción de la aristoíoquia clenialilís sobre Ia eco/iémia a.nimaL 

Esperímenlo 1A las sieledeUa mañana, introdujeron en 
el estómago de un dogo peq.ueíio, robusto', 'iO gramos de raíz 
fresca de aristoloquia quebrantada, y ligaron el esófago. AI 

otro dia por la noche, el animal no habla padecido,mas que un 
Ljero abatimiento. Al dia siguiente á las seis de la mañana, te¬ 
nia vértigos y no podia andar sin caer después d.e haber dado 
algunos pasos; se esforzaba para vomitar y tuvo una deposición 
sólida por la cámara. Un cuarto de hora después, estaba echa¬ 
do sobre el costado, poce sensible alas impresianes esteriores; 
sus palas estiradas, separadas unas de otras, tiesas, se encon-. 
traban á ratos en un estado de agitación; la cabeza se inclinó 
un poco sobro el espinazo. A las diez y media, estos síntojnas 
persistían, la respiración era profunda. Murió á la una. No>se 
descubrió alteración cadavérica, á escepcion del recto, que 
presentaba algunas manchas rosas. 

Esperímenlo 2."* A las ocho de la mañana, se volvió á prinr 
cipiar el mismo esperimento sobre otro perra casi de la misma 
talla; nose observó fenómeno particular en lo restante del dia, 
Al otro dia á las siete de la mañana, el animal ofrecía de cuan¬ 
do en cuando lijeros movimientos convulsivos en las oreqas; sus 
eslremidades posteriores estaban débiles; le costaba mucho 
trabajo el tenerse un instante de pie; la cabeza parecía pesa¬ 
da; las inspiraciones eran profundas. Murió tres, horas después. 
El estómago contenia gi an cantidad del polvo ingerido; sus tú¬ 
nicas no estaban alteradas; se velan esparcidas en los grandes 
intestinos algunas manchas lívidas. Los pulmones- de un her¬ 
moso color de rosa, eran algo menos creiiitanles que en el esir- 
tado natural. 

Esperímenlo 2.^ Hicieron hervir 280 gramos de agua con 
224 de raíz de aristoloíjuia clematilis corlada en fragmentos. 
El rK|uido se redujo, á 224 gramos; entonces lo introdujeron en 
el estómago de un perro robusto y de corla talla, y ligaron el 
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esófago. Una hora después, el animal hizo,esfuerzos de vómiio, 
que renovó uuidias veces durante las cuatro horas que siguie-^ 
ron; dió quejidos y cayó en el abalimienio. Al otro dia á las 
siete de la mañana (veinte y cuatro horas después de la opera¬ 
ción)^ había aumentado el abathniento, el animal estaba echa¬ 
do sobre el vientre; entre lanío conservaba el libre uso de los 
sentidos y movimiento. Al dia siguiente á las ocho de la mafiíi- 
íia le encontraron nuierlo. Le abrieron. El cadaver estaba aun 
caliente; la sangre contenida en el corazón era parduzca y en 
parle coagulada. El estómago y recto se encontraban poco in-^ 
flamados. Los demas órganos parecían sanos. El zumo de la 
raiz de aristoloijuia anquicida^ administrado á las serpienleSi 
á la dosis de algunas gotas^ ocasiona vértigos^ y las hace pe¬ 
recer en medio de las convulsiones. (xMurray^ Apparatus inedi-^ 

caminum ^ tomo í ^pág. 516. Gottingae, año de 1793.) 
Resulta de estos hechos: 1.® que la aristoloqüia clemalilis^ 

es absorvida y ejerce una acción narcótica sobre el sistema ner¬ 
vioso: 2.® que produce una lijera inflamación de los tejidos so-- 

bre que se aplica. 
Tratamiento, (Véase artículo l .d) 

De la ruda [ruta graveolens). 

Esperirnento 1 El 4 de junio, á las ocho de la mañana, 
introdujeron en el estómago de un perro joven ^ de mediana ta- 
-lla, 200 gramos de zumo obtenido triturando 1 quilogramo de 
hojas de ruda fresca con 32 gramos de agua; ligaron el esó¬ 
fago. El animal tuvo durante el dia una deposición por la cá¬ 
mara. Al otro dia no padecía sinloma nutable. Murió por la no¬ 
che. La membrana mucosa del estómago estaba lijeramente 
inflamada; las demas porciones del canal digestivo sanas; los 
pulmones no presentaban alteración. 

Esperirnento 2.° Introdujeron en el estómago de un perro 
pequeño, cercado 250 gramos de agua destilada de ruda pre¬ 

parada con la planta seca; ligaron el esófago. El animal no 
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|>atleció o’ro síntoma que el abalirnienlo, y murió cinco dias 

después de la operación. Ni> se abrió el cadaver, 
Espcñmenlo 3.° Cerca de 250 gramos de agua destilada de 

ruda preparada con gran cantidad de la planta seca, han ^do 
introducidos en el estómago de un perro*pequeño; el animal no 
padeció accidente alguno. Seis dias después murió abatido, 
probablemente do resultas déla ligadura del esófago. 

Esperimenlo Inyectaron en la vena yugular de un perro 
pequeño, delgado, 48 gramos de agua destilada de ruda pre¬ 
parada con la planta fresca. Al otro dia por la mañana, el ani¬ 
mal no habla presentado síntoma notable. Entonces descubrie¬ 
ron la vena yugular del otro costado, é inyectaron en ella 12 
gramos del mismo líquido, me/clados con un gramo de aceite 
esencial, procedente de la destilación en baño-maria de unos 
4 quilógranios de la [llanta fresca. Dos minutos después de la 
inyección, el animal vomitó materias amarillentas y padeció 
vértigos; vacilaba como los ébrios. Al cabo de veinte minutos, 
sus esiremidades posteriores parecían débiles. Seis horas des¬ 
pués habian disminuido todos los síntomas, y al otro día por la 
noche el animal se encontraba perfectamente restablecido. 

Esperitnenlo Inyectaron en el estómago de un perro 
pequeño bastante robusto, 14 gramos de estracto acuoso de 
ruda prepnrado con la planta seca, y ligaron el esófago. El 
animal murió al fin del cuarto dia, y no habia presentado mas 
síntoma que el abatimiento inseparable de la operación. La 
membrana mucosa del estómago ofrecía dos úlceras del tamaño 
de peijueñas lentejas; habia esparcidas, cerca del píjoro, por¬ 
ciones negruzcas formadas por sangre negra eslravasada, 

Halliard dice: En dosis algo fuerte, la ruda causa una gran 
agitación, fiebre acompañada de bostezos, sequedad conside¬ 
rable en la boca y mucho dolor de garganta. Si so la maneja 
por mucho tiempo, la piel se inflama y las nicnoa se hinclian. 

Resulta de estos hechos: 1.® (pie la ruda es absorvida y 
ejerce ad 'mas una irritación local capaz de determinar en in- 
llamacion ñus ó menos viva que, en general, me ha parecido 
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peo intensa: 2.* que su aceite esericial, introducido en ta« 

venas, obra como los narcólicos, y que es probable ejerza el 

mismo modo de obrar cuando se le introduce en el estómago; 

empero que es poco enérgico. 

Tratamienlo, (Véase arliculo l.®) 

Del languino de Madagascar. 

El tanguino es el fruto de un árbol que Pupetii-Tlicuars im 

llamado tanghima venenífera, y que cree perleuezca á la fami¬ 

lia de las apocíneas. 

Caracteres del frulo seco. Está compuesto de una corteza 

seca, agrisada, acorchada al interior y íilamentosa al eslerior-, 

recubierta de una epidermis pardo-negruzca, lustrosa, como 

barnizada y surcada con arrugas paralelas, longitudinales. Es¬ 

ta corteza, de forma ovoidea, termina en punta en una 

de sus estremidades, hácia la cual convergen todos los fi¬ 

lamentos; dá al fruto el volumen de un melocotón de mediano 

tamaño. Esta primera cubierta, oculta un hueso leñoso, amig- 

dalóideo, aplastado, irregularmente surcado y agugereado en 

su superficie, de la misma manera qne el hueso del almendro, 

empero doble y anude tres veces su tamaño. Su forma es al¬ 

gunas veces mas redonda que oval; siempre una de sus estro— 

ihidades está terminada en punta. Como el fruto del almen¬ 

dro, presenta una sutura marginal en el sentido de su lonpitud, 

y siguiendo la cual, las dos válvulas se separan por una hen¬ 

didura mas ó menos ancha. Dentro de este hueso se halla en^- 

cerrada la almendra rodeada de luiu cubierta delgada, parduz- 

ca, papirácea que no parece gozar de propiedad alguna. Esta 

almendra formada de dos lóbulos manifiestos es mas gruesa que 

la del andgdülus communis; está también mas aplastada y re¬ 

dondeada; su sustancia es de un blanco sucio, morado al inte¬ 

rior y algunas veces negruzco en el esterior; sus dos lóbulos 

están separados uno de otro por un surco muy profundo debidp 

sin duda á la disecación; es uittuosa al tacto, de sabor amargo 



al principio, y que determina después una especie de acritud 
y constricción en el paladar*; su peso es en general de 2 gra¬ 
mos y 45 centigramos. 

La almendra del tanguino está compuesta, según Henry el 
hijo, 1.® de un aceite fijo, trasparente, incoloro, dulce, con- 
gelable á 10®; 2.° de una materia blanca, cristalizable, neutra, 
muy fusible, que pica fuertemente en la lengua; 3.° de tan- 

guiña, sustancia iiicristalizable, parda, viscosa, que toma color 
verde por los ácidos y rojo por los álcalis; 4.° de indicios 
de goma, o.'’ de mucha alvumina vejetal; 6.*^ de señales de 
hierro v cal. 

Acción del tanguino de Madagascar sobre la economia animal. 

Las propiedades venenosas del tanguino son desgraciada¬ 
mente demasiado conocidas en la ludia, como podemos con¬ 
vencernos por el pasage siguiente de una carta que ha llegado 
á mis manos de la isla de Francia: «Los negros esclavos de Ma¬ 
dagascar en Maurice, consiguen con facilidad procurarse el tan¬ 
guino por medio de otros negros de la misma casta; empleados 
como marineros en los navios que navegan de esta colonia á 
Madagascar, y los egemplos de envenenamiento tanto en Mau¬ 
rice como en Bourbon, son muy frecuentes. Hasta ahora no ha 
escapado de la muerte victima alguna á quien se administró 
este veneno.» El doctor Oliviers d‘ Angers tuvo á bien por in¬ 
vitación mia, encargarse de hacer algunos esperimentos sobre 
los animales para patentizar el modo de obrar de este veneno, 
lié aqui los resultados de su trabajo. 

Esperimento 1,® Introdujeron en el estómago de un perro de 
mediana talla 45 gramos de emulsion hecha con agua destilada 
y una multitud de almendra de tanguino que pesaba cerca de 
80 centigramos y cuyo parenquima no fue eslraido por espre- 
sion: ligaron el esófago, Al cabo de diez minutos el animal se 
puso inquieto, agitado, se echó sobre el vientre muchas veces 
y fue preciso escitarle fuertemente para hacerle andar. A los 
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quince minutos ,* náuseas y esfuerzos de vómitos con frecuen¬ 

cia repetidos. A los veinte, agitación-estrema: anda en diver¬ 

sas direcciones: empero sus movimientos anuncian una debili¬ 

dad evidente del cuarto posterior: quejidos, nuevas náuseas, 

e vacuación de materias fecales consistentes. A los veinte y siete 

cae sobre el costado: los miembros anteriores están débiles, pe¬ 

ro menos que los posteriores : movimientos convulsivos de los 

miisculos de la cara; los ojos fijos, las pupilas dilatadas é in¬ 

móviles; cuando se acerca un cuerpo eslerior no oye y solo 

ajila algo los miembros anteriores tocándole con la mano: de¬ 

yección involuntaria de materias fecales liquidas: respiración 

lenta y diafragmática. 

A los treinta y cuatro minutos se levanta espontáneamente: 

la parálisis de los miembros ha desaparecido, corre por espacio 

de medio minuto, después vuelve á caer en el mismo estado 

que antes: las náuseas y paraplegia reaparecen: nueva deyec¬ 

ción. A los treinta y seis minutos los sintomas presentan mas in¬ 

tensidad. A los cuarenta el animal se levanta otra vez, dá al¬ 

gunos pasos y vuelve á caer. A los cuarenta y cinco contrac¬ 

ciones espasmódicas muy marcadas en los músculos del tronco 

y que parecen afectar mas especialmente los de la region dorsal 

en toda su longitud. 

A los cuarenta y siete, caida de cabeza hácia detrás, lacual 

se pronuncia de eada vez mas. A los cincuenta minutos movi¬ 

mientos lentos y'convulsivos délos ojos cuyo globo queda fuer¬ 

temente hundido. A los cincuenta y cinco, la caida de la ca¬ 

beza es menos considerable; los movimientos de la respiración 

se retrasan. A los cincuenta y siete, el cuerpo se queda desma- 

celado, insensibilidad general y absoluta, parálisis completa de 

los cuatro miembros. A los sesenta y cuatro minutos opistonos 

momentáneos, con temblor de todaslas partes del cuerpo. A los 

setenta muerte tranquila. 

Al abrir el cadáver, el cerebro, cerebelo y médula espinal 

estaban en estado natural. Los pulmones sin sangre poco cre¬ 

pitantes. El ventrículo derecho del corazón lleno de sangre ne- 
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gracoagulada , la del izquierdo era liquida: la membrana in¬ 
terior de las arterias blanca: la traque-arteria no contenia 
mucosidades espumosas. El estómago y duodeno ofrecían indi¬ 
cios no equívocos de inflamación. El hígado, bazo y riñones 

contenían muy poca sangre. La vejiga vacia y contraída. 
Esperimento 2.° Aplicaron sobre el tejido celular del mus¬ 

lo de una perra robusta una pasta liquida hecha con 2o centi¬ 
gramos de almendras. Al cabo de treinta y cinco minutos, el 
animal que había perdido su vivacidad , padeció muchas veces 
contracciones convulsivas en los cuatro miembros. A los treinta 
y siete, soñolencia muy marcada; el animal se echa sobre el 
costado, si se le levanta se vuelve á echar: una baba líquida 
y que forma hebra sale constantemente de su boca: no hay 
duda que está adormecido: cuando se le despierta y se le colo¬ 
ca de pies sobre sus patas, permanece inmóvil en esta posición: 
sus ojos se cierran poco á poco, su cabeza se inclina hacia de¬ 
lante por movimientos refrenados, y concluye verdaderamente 
por dormir de pie. A los noventa minutos, sale de repente de 
este estado y corre con ligereza por espacio de algún tiempo: 
presto se detiene y padece náuseas y vómitos de materias ali¬ 
menticias: recobra su alegría, la soñolencia desaparece. Hay 
por espacio de algún tiempo alternativas de escitacion y nar¬ 
cotismo; el animal vomita todavia tres veces y se encuentra per¬ 
fectamente restablecido al otro dia por la mañana. 

Espenmenlo 3.° Un centigramo de la materia blanca cris¬ 
talina, disuelto en alcohol muy débil, introducido en el es¬ 
tómago de un conejo de Indias de cerca de un año de edad, oca¬ 
sionó la muerte al cabo de siete horas, sin dar lugar al narco¬ 
tismo, empero determinando sintonías de imitación. La misma 
dósis, aplicada sobre el tejido celular del muslo de un conejo, 
no surtió efecto probablemente porque la materia no había sido 
disuelta en alcohol. 

Esperimento 4.° Guiñee centigramos de íanguina (materia 
parda) disueltos en dos gramos de agua destilada, fueron in¬ 
troducidos en el estómago de un conejo de Indias de edad da 
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un mes: al cabo de cinco minutos, todo anunció una disposi¬ 
ción marcada para la soñolencia : el animal dormía de pie, y 
no se despertábanlas que por un hipo frecuente, debido sin 
duda áuna desgarradura del esófago bastante estendida que se 
había hecho mientras la operación. 

Resulta de lo que antecede: l.° que el tanguino obra á la 
manera de los venenos narcótico acres; 2.° que es absorvido y 
que sus propiedades acres residen en la materia blanca crista¬ 
lina, siendo asi que el narcotismo es debido á la tanguina. [Ar¬ 

chivos generales de medicina ioiñ. \y ^ Memoria de Olíiviers y 
Henry hijo.) 
^ Tratamiento, (Vease artículo 1.”). 

De algunas otras plantas reputadas por venenosas. 

La cerbera ahovai, de la familia de las apocíneas, ofrece un 
fruto cuyo hueso es muy deletéreo. El leño arrojado en un es¬ 
tanque narcotiza los pescados. El fruto de la certera manghas 

es de un sabor acre y amargo; es emético. 
El apocynum androscemifolium, canosabinum, re/íeín?/? pre¬ 

sentan un zumo lechoso dotado de un sabor acre que inflama y 
ulcera la piel. 

Asclepiasgigantea (familia de las apocíneas). Bauchin dice 
que el zumo de esta planta > tomado á la dosis de seis gramos, 
ha determinado síntomas muy graves y una hemorragia mor¬ 
tal. Administré muchas veces á perros el asclepias vinctoxi— 

cum (doma veneno); estos animales murieron al cabo de uno ó 
dos dias, y su estómago se halló inflamado. 

Las hojas del cynanchum erectiim (familia délas apocíneas),. 
administradas á un perro en la dosis de 2 gramos, han ocasio¬ 
nado vómitos violentos, temblor, convulsiones y la muerte. 
(Plenck) El cynanchwn vimiale smúmslva un zumo lechoso muy 
cáustico. 

Mercurialis perennis (mercurial de montaña). Esta planta 

es nociva á los carneros y al hombre. Ha ocasionado en mu- 
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chas personas que la habían comido vómitos violentos, diarrea 
escesiva, calor abrasador en la cabeza, sueño profundo y con¬ 
vulsiones , que en un caso fueron seguidas de cerca por la muer¬ 
te (Yicat). Ilans-Sloane dice que tiene una malignidad narcó¬ 
tica y funesta. Bomare piensa que produce efectos análogos á 
los de la palma-chrisíí. ^ - 

Chcerephillum sylvestre (perifollo salvaje). Se dice que la 
raíz de esta planta, cojida en invierno, ha ocasionado delirio, 
soñolencia muy profunda, entorpecimiento, opresión, que sin 
embargo no fueron seguidos déla muerte. Se asegura también 
que las semillas y raiz del chceropJujllum biilbcsim han escitado 
vértigos y dolores de cabeza. Plencli dice que él comió muchas 
veces de ella sin inconveniente alguno. El chcerophyllum temu- 

leníiim parece causa también embriaguez. 
Siam lalifolium, Beyersten asegura que la raiz de esta 

planta cojida en el mes de agosto, ocasionó delirio furioso á ni¬ 
ños y bestias. Algunos murieron. No parece nociva cuando se 
la come antes de mediados de estío. Las hojas no causan daño, 
según Gmelin. 

Coviaria mijrtifolia, Sanvages refiere que un niño de 10 
años y un labrador de 40 perecieron en medio de las convul¬ 

siones mas horribles media hora después de haber comido ba¬ 
yas de esta planta. [Historia de la academia real de ciencias mé¬ 

dicas, año de 1739, pág. 473.) 

DEL CIANURO DE YODO. 

Acción sobre la economia animal, 

Seautellen establece, después de haber hecho algunos espe- 
rimentos sobre los conejos y perros; 1.° que en la mayor parle 
de los animales que han muerto con el cianuro de yodo, so¬ 
brevinieron casi en el mismo instante convulsiones violentas: 
en algunos iban acompañadas de quejidos agudos: en otros no 
se oyeron, y muchos murieron con una rapidez tan grande, (jud 
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no hubo tiempo para dejarlos en el suelo; 2.** que 3 centigra¬ 
mos de cianuro completamente injeridos son suficientes para 
quitar la vida á los conejos; si esta cantidad no se introduce del 
todo, tienen lugar la aceleración de la respiración y aun con¬ 
vulsiones mas ó menos fuertes; empero no sobreviene la muer¬ 
te; 3.® que los perros aparentan soportar mejor la acción,pues¬ 
to que se precisan por lo menos 25 centigramos para quitarles 
la vida, y todavia no se conseguirá esto sino cuando el estóma¬ 
go no esté demasiado lleno de alimentos, sin lo cual ellos vo¬ 
mitan y es arrojada una gran parle del veneno; 4."* que deter¬ 
mina en el hombre aturdimientos cuando se está espuesto á su 
emanación, y que colocándole sobre la lengua produce una es¬ 
pecie de causticidad muy viva y tenaz: no cabe duda que de- 
sarrollaria los accidentes mas graves y aun la muerte si se in¬ 
trodujese en el estómago á la dosis de algunos decigramos; 
5/ que en los animales que sucumben por la acción de esto 
veneno se observan anomalías en las lesiones orgánicas : á ve¬ 
ces el estómago está poco inflamado: los pulmones no presentan 
mas que manchas equimosadas poco profundas, y el corazón se 
encuentra en el estado natural: estas particularidades se deben 
á causas que no es fácil señalar, habiendo encontrado lesiones 
graves en animales muertos con prontitud, y ligeras en otrors 
muertos con lentitud; 6.^" que ejerce una acción especial sobre 
los órganos de la dijestion y circulación, en los cuales determi¬ 
na generalmente profundos desórdenes: en cuanto á la con- 
jestion del cerebro, parece debida en gran parle al ingurjila- 
miento de los pulmones; 7.que debe colocarse entre los 
venenos narcótico-acres. 

Tratamienio del envenenamiento por el cianuro de yodo,^ 

Es menester, según Scoutetten, procurar al principio esci- 
tar el vómito por medio del agua ó bebidas mucilaginosas lo¬ 
madas en gran cantidad: si se presentan movimientos convul¬ 

sivos, se frotarán las sienes con alcohol, amoniaco líquido ó 
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mejor todavía con ether: se podrá igualmente hacer respirar 
estos licores, y se evitará cuidadosamente el uso del café, qui¬ 

na etc. 
La sangría general, locales y los otros medios antiflojísti- 

cos se emplearán después, cuando se desarrollen los accidentes 
inflamatorios. 

Investigaciones médico—legales. 

El cianuro de yodo , descubierto en 1824 por Serullas, se 
presenta bajo la forma de agujas blancas, muy largas y esce- 
sivamente delgadas, de un olor muy picante que irrita viva¬ 
mente los ojos y provoca lágrimas, de peso específico mas con¬ 
siderable que el ácido sulfúrico. Puesto sobre las ascuas, dá 
abundantes vapores violetas: se disuelve en agua y particular¬ 
mente en alcohol: estas disoluciones no tienen acción sobre los 
colores azules vejelales: no precipitan el nitrato de plata: tra¬ 
tadas por la potasa cáustica y sulfato de protóxido de hierro, 
suministran azul de Prusia, con tal que se añadan algunas golas 
de ácido clorhídrico. 

Si el cianuro de yodo hubiese sido introducido en el estó¬ 
mago y que fuese imposible demostrar la presencia después de 
la muerte por medio de los caracteres que acabo de establecer, 
nos fijaríamos en reconocer el yodo qu^ entra en su composi¬ 
ción: para esto se lavaria, en corta cantidad de agua, el es¬ 
tómago, duodeno, esófago y aun la lengua, y se tratarla el 
líquido resultante por la gelatina de almidón y por el ácido ní¬ 
trico: se formarla inmediatamente yoduro azul de almidón. «Los 
reactivos químicos convenientemente empleados, dice Scou- 
tetten, nos han demostrado constantemente en los cadáveres 
la presencia del yodo y nunca la del cianógeno, aun cuando 
operábamos en seguida de la injestion del veneno.» (Memoria 
sobre el cianuro de yodo. Archivos generales de medicina., se¬ 
tiembre de 1825.) 

Parece en efecto que las materias animales tienden á des— 
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componer con rapidez el cianuro de yodo, puesto que después 
de haberle colocado bajo la piel de algunos animales, se ha 
reconocido que la mayor parte del yodo habia pasado al esta¬ 
do de ácido yodhidrico y que apenas habia indicios estremada- 
mente lijeros de cianógeno. 

Las investigaciones hechas sobre la sangre de los animales 
envenenados poresta sustancia, no suministraran indicio alguno. 

ARTÍCULO SEGUNDO. 
i í 

DE LA ESTRICNINA, BRUCINA, NUEZ VOMICA, HABA DE SAN IGNACIO 

ILPASTIENTE Y FALSA ANGUSTURA. 

Acción sobre la economía animal. 

Síntomas del envenenamiento determinado por estas sustan¬ 

cias. : El hombre y los perros sometidos á la influencia de cual¬ 
quiera de estos venenos presentan los fenómenos sguientes: in¬ 
comodidad general, contracción de todos los músculos del 
cuerpo, durante la cual la columna vertebral está levantada; á 
esta contracción, cuya duración es muy corta, sucede una cal¬ 
ma manifiesta, seguida de un nuevo acceso que le dura mas 
que el primero y durante el cual la respiración es acelerada. 
De repente los acciclenjes cesan, la respiración se retrasa, y el 
individuo parece atónito; al poco tiempo, nueva contracción 
general; entonces se observa sobre los perros la rijidez, y 
aproximación de las manos que se dirijen hácia detrás, el en¬ 
derezamiento de la columna vertebral y la cuida de la cabeza 
sobre el cuello; la respiración es muy acelerada; poco des¬ 
pués, rijidez é inmovilidad de las estremidades posteriores; el 
pecho y cabeza como levantados; los animales caen al princi¬ 
pio sobre la mandíbula inferior, y bien pronto sobre el costado; 
en esta época se completa el tétanos, y hay inmovilidad del 
thorax y cesa la respiración. Este esiado de asficsia, anunciado 
ademas de eso por el color violeta déla lengua y encias, dura uno 
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6 «los iniüuios, durante los ciufíes; los órganos de los sei üdos y 
cerebro continúan ejercieiulo sus funciones , á menos que la as¬ 
fixia no haya llegado al mas abo ¡)unlo; j)ues entonces la ac-^ 
clon de estos órganos principia cá debilitarse; elfm de este acceso 
es anunciado por la desaparición repentina del télanos y resla- 
Ldecimiento gradual de la respiración. Bien pronto tiene lugar 
un nuevo ataíjue; esta vez las contracciones sóndelas mas 
violentas, las sacudidas convulsivas muy fuertes y parecidasá 
lasque determinarla una corriente galvánica , dirijida sobre la 
médula espinal de un animal recien privado de la vida; hay 
asfixia y movimientos convulsivos de los músculos de la cara. 

muerte sobreviene las mas veces, al final del tercero, diar¬ 
io ó quinto acceso, generalmente siete ú ocho minutos después 
déla manifestación de los primeros accidenies-;: algunas veces 
mas tarde. Una cosa digna de notar y que no se observa mas 
que en el envenenamiento de qne me ocupo, es que el contacto 
de una parte cualquiera del cuerpo, un amago ó un ruido deter¬ 
minan con facilidad esta rijidez tetánica general. 

Lesiones del tejido producidas por estos venenos. .Las numero¬ 
sas autopsias de cadáveres de animales envenenados por estas 
diferentes sustancias prueban manifiestamente que se advierte 
en los órganos interiores la misma alteración que en los indivi¬ 
duos que han sido asficsiados; empero no'se ha observado ja¬ 
más el menor indicio de lesion en el canal digestivq de estos 
animales.. Sin embargo, las dos observaciones consignadas mas 
adelante, tienden á hacer creer que. la nuez vómica puede de¬ 
terminarla inflamación de las membranas fiel canal alimenticio. 

DE LA ESTRICKINA. ; ' 

i • ■ 

Acción sobre la economía animal. 

* 

Esperimento Tres centigramos de estricnina insuflado, 
en la boca de un conejo, le quitaron en cinco .minuto» la-vida; 
las convulsfoncs principiaron á los dos minuto»,-';.: 
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Esperimento Tres cenligraoios cle la misma sustancia 
introducidos en una tijera incisión practicada sobre el espina¬ 
zo de un conejo, le mataron en el espacio de tres minutos y 
medio; las conyulsiones tuvieron lugar al cabo de un minuto. 

Esperimento 3.® Se saturó un átomo de ácido nítrico por 
la estricnina; la cantidad de álcali empleado podía evaluarso 
en 4 centigramos; la disolución nítrica tenia un gusto azuca- 

^ rado al principio, empero lijeramente áspero y amargo un ins* 
tante después. Se lo administraron á un conejo, que murió á los 
cuatro minutos. 

Pelletier y Caventon, de quienes he tomado estos detalles 
im han tenido por conveniente describir esactamente los di¬ 
versos síntomas y lesiones cadavéricas causadas por la estríe^ 
nina, teniendo estos síntomas la mayor relación con los que 
determinan la nuez vómica y haba de san Ignacio, que son ge¬ 
neralmente conocidos. 

Observación 1.* Un joven de 17 años, por lo demas en bue¬ 
na salud, pero que padecia una melaiicolia profunda, causada 
por la pérdida reciente dé su madre, habiendo sufrido en la 

* mesa una reprensión por parle de su podre, subió, asi que sé 
concluyó la comida, á su habitación, donde tomó una solución 
que contenía 4 gramos de estricnina pura. Por lo que se había 
quedado en las paredes del frasco, se pudo evaluar la dosis 
tragada en cerca de 2 gramos y 60 cenlígramoi; bebió bien 
pronto un vaso de vino y agua acidulada, después del cual no 
tardó en sentir los efectos del veneno. 

Padeció angustias y agitación estrema; confesó su falla, 
trrepmtiéndose amargamente y pidiendo socorros. Se paseaba 
de prisa por la habitación. Un cuarto de hora después el mé¬ 
dico se hallaba presente; el enfermo estaba echado y habla 
tomado 20 centigramos de emético en leche, que no ocasionaron 
mas que un pequeño vómito de una sola bocanada; estaba echado 
sobro la espalda, iuhíóvil, tieso, la cábe2a hácia délrásno teniendo 
mak Ubre qué las e.slremidades superiores, y enconlrándose 
coutimiamoiUo con vbkiUVad'á volverse sobre el costado deroobo; 
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ffo frecuente y apretado; conocimiento completo; voz clara y 
ftin alteración; al principiar solamente, articulación de la vo;í 
detenida po^r momentos y precipitándose después; el enfermo 
fodia aun entreabrir la boca y tragar basta cierto punto; em¬ 
pero poco á poco el trismus aumentó, la mandíbula inferior se 
acercó d^^ cada vez mas á la superior; á sti vez la respiración 
se puso irregular é intermitente, corta, el pulso bajo, frecuen- 
fe, y apretado; una nueva administración del tártaro esliliado 
y la lililacion de la epiglotis con las barbas de una pluma ^ no 
causaron vómitos, pero aumentaron el trismus. La linlura de 
yodo y el acetato de morfina, administrados al interior , no sur¬ 
tieron efecto. Los accidentes fueron agravándose; lodo el cuer¬ 
po fue acometido de sacudidas y temblores convulsivos, á los 
cuales sucedió un verdadero acceso de opbístonos; el cuerpo, 
sin estar demasiado encorvado bácia detrás, fué levantado, 
unido y lanzado, pui’ decirlo- asi, á cierta altura encima de la 
cama; el trísmus llegó al mayor grado, mas sin que los mús¬ 
culos déla cara, y especialmente los ángulos de los lábios, es¬ 
tuviesen estirados como en el espasmo clónico, tétanos trau¬ 
mático: el enfermo no hacia mas que sonidos inarticulados, 
empero, según los móvimienlos de los labios que babian con¬ 
servado su lloxibilidad, era de presumir (tue hacia esfuerzos 
para hablar y que guard^iba aun lodo su conocimiento. Las es- 
Iremidades superiores, hasta entonces libres, se cruzaron con¬ 
vulsivamente sobre su pecho, el ante-brazo se atiesó sobre el 
brazo; la rijidez de las e>tremidades inferiores, vino á ser mas 
manifiesta; los tiies se contrajeron de manera que dejaban ver 
las plantas vueltas bácia dentro; la riji<lez tetánica iba siempre 
en aumento'; la respiración se puso de cada vez mas oprimida, 
y llegó á suspenderse momenláneamcnle; al mismo tiempo los 
latidos del corazón y arterias, de cada vez mas irregulares y 
menos sen.sibles, se perdieron del todo. La piel de pálida que 
era, te puso azulada; los capilares cutáneos se llenaron de una 
•angre venosa; el semblante abultado y de un azul violeta; los 
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lábios lomaroü uii color mas subido; el cuello y venas yugu¬ 
lares se hincharon; ojos saltones y üjos vueltos á la derecha; 
pupilas dilatadas é iiuijóviles; conjuntivas inyectadas; cesación 
de ios movimientos de ios labios y sonidos mal articulados: pér¬ 
dida completa de éóhocimiento; verdadero estado de ^muerte 
aparente, con los caracteres de la apoplegia llevada al mas alto 
grado; inmovilidad completa de todas las partes del cuerpo. Se 
esperaba á cada momento el fin del enfermo; los brazos se aflo¬ 
jaron y cayeron por su propio peso á cada lado del cuerpo; el 
espasmo de la mandibuia cesó, la boca se entreabrió y siguió 
una inspiración lenta y profunda; los latidos del corazón y ar¬ 
terias se hicieron sensibles; el enfermo, al final de este acce¬ 
so, pareció despertarse de una profunda soñolencia. Recobró 
poco á poco la facultad de todos sus sentidos en particular el 
de la vision; la palabra y deglución se restablecieron; la super¬ 
ficie cutánea presentaba un color menos subido, sin volverse 
pálida como antes del acceso; los movimientos musculares, de- 
peiulienles de los nérvios de la méd^ala espinal, permanecieron 
detenidos, aunque en menor grado que durante el acceso, En 
esta remisión, no obstante de st‘r incompleta, el cuerpo espe¬ 
cialmente el tronco y estremidades, conservaron su posición 
inmóvil y su retracción hacia detrás; todas las demas funciones 
y facultades quedaron imperfectas; solo los miembros superio¬ 
res recobraron sus movimientos, que, cosa notable, aun vinie¬ 
ron á ser voluntarios. 

Quisieron aprovechar este momento para escitar los vómh 
los, pero inuiilmeule; sé inlenló también, por medio de una 
sonda de goma elástica introducida por los agujeros de la na¬ 
riz , inyectar en el estómago y volver á sacar el liquido, á fin 
de prevenir, si era posible, la vuelta de las convulsiones; ad¬ 
ministraron de nuevo el acetato de morfina á la dosis de 25 mi- 
lii-ramos; mas apenas se había pasado un cuarto de hora, que 
se manifestó de nuevo un segundo acceso tetánico, mas formi- 
d djle que el primero, acompañado de accidentes inminentes de 
apoplogia y sofocación, pérdida completa del conocimiento y 
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suspcasiou aparente de lodos los fenóme1\os de h vida, Nueva 
remisión seguida de un acceso en todo semejante á los .prime¬ 
ros, después del cual el enfermo vuelve aun en si. Introduje¬ 
ron por la boca, con las mayores dillcultades, la bomba aspi¬ 
rante de Weiss en el estómago, por medio tie la cual se pudo 
inyectar y estraer de este órgano una gran cantidad de líquido; 
empero la introducción de la bomba, provocó un apretamiento 
tan violento de las mandíbulas, que el enfermo rompió un pe¬ 
dazo de madera colocado entre sus dientes. Sobrevino un cuar¬ 
to y último acceso, del cual el enfermo no despertó ya. Como 
ultimo recurso, y según ef consejo de Ludwig, se abrió la ve¬ 
na mediana del brazo izquierdo, y se pudo observar el fenóme¬ 
no bastante remarcable, que después del primer caño por qI 
cual la vena se vació del todo de la sangre que estaba detenida 
alli precisamente, se pudo, comprimiendo este vaso, esprimir 
una serie de pcíiueñasburbujas de gas del volumen de un gui¬ 
sante al de una cereza que se presentaban en la cisura.de la 
vena á cada nueva presión. 

La sangría como todos los demas medios fué inútil, y cinco 
cuartos de hora después del envenenamiento y padecimientos 
mas crueles el enfermo.dejó de vivir. 

Autopsia cadavérica veinlB horas después de la muerte. 

Aspecto esterior. Aunque fué en el mes de julio en medio de> 
los mayores calores, no se observaba indicio alguno de des¬ 
composición. La superficie cutánea estaba de un azul subido 
como en los últimos instantes de la vida. La cara estaba menos 
abultada y descompuesta. Las pupilas no mas dilatadas que de 
ordinario. El abdomen tirante, fi.rme, pero no hinchado. Rigi¬ 
dez estraordiiuiria de lodo el cuerpo y de cada músculo en par¬ 
ticular, principalmente de los de las eslremidades inferiores. 
Los pies espasmódicamente vueltos á la izquierda y algo ladea¬ 
dos. Los músculos de la espalda puestos á descubierto, presen¬ 
taban la misma rigidez; sin embargo palpados entre los dedos: 
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!^u came cs!ab;i blanda y friable , de un color pardo isubido, 
análogo al de la cecina. 

Columna veHehrvl, Al abrir columna A^ertelral salió casi 

un kilogramo de sangre negra, espesa, viscosa, no coagulada, 
que manchaba las manos de una manera casi imborrable. Los 
plexus venosos especialmenle el posterior, arriba entre la cuarta 
ceryical y cuatla dorsal, y mas abajo entre la (iécima dorsal 
venarla lumbal, estaban ingurgitados de una sangre de color 
subido y liquida, y formaban enrejados, de los cuales algunos 
vasos tenian el tamaño de una pluma de cuervo Los vasos de la 
pia-madre mostraban el mismo ingurjitamiento venoso, parti¬ 
cularmente en los iilios que hemos indicado. Al hacer incisión 
en esta membrana, se halló encima un derramamiento de se¬ 
rosidad notable sobre todo en la region cervical. La misma mé¬ 
dula cortada transversalmenle, se mostró reblandecida en su 
parte superior y aun reducida á papilla en algunos sitios; mas 
abajo acercándose ála cola de caballo, venia á ser dura por 
grados: los cordones nerviosos de la cola de caballo estaban en¬ 
tremezclados de venas dilatadas. 

Cavidad craniana. El tejido celular que une la aponevrosis 
epicraniana y la pericránea, se encontraba sumamente aflojado; 
estas dos membranas parecieron separarse en una pieza, y es¬ 
taban ingurjiladas de sangre. Las venas de la dura-madre y pia- 
madre, toda la masa cerebral, se encontraban tan ingurjiladas 
de sangre, que la sustancia cortical había adquirido un color 
azulado; la sustancia gri- principalmente en el Puente de Varo- 
la, presentaba el mismo aspecto. El cerebelo algo reblandecido. 
En lo demas nada de anormal. 

Cavidad thorácka. Pulmones sanos dilatados por el aire, 

contienen poca sangre. Corazón desmacelado, sus cavidades de¬ 
recha é izquierda, asi como los grantles vasos estaban vacíos; 
apenas se pudo hallar algo de sangre en la vena cava inferior 

para la análisis química. 
Lengua y cavidad bucal y fanngiana ún señal de irritación 

ni de inflamación. 
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Cavidad abdominal. Estómago abultado y lleno aun de ah- 

rnenlos conservados.-Algún vestigio de estricnina. Vasos y mem¬ 
brana mucosa del estómago inyeclados particularmente hacia 
la cardia y fondo del órgano. Coloración roja de los intestinos 
delgados, mas no tan pronunciada como se encuentra ordina¬ 
riamente en los individuos muertos durante la dijestion. Hígado 
voluminoso é ingurjitado de sangre. Vegiguilla de la hiel vacía. 
Las demas visceras del bajo vientre sin sangre. Por lo demas 
nada notable. [Diario de Quim. Méd, Observación del doctor 
Blumhartd, año de 1837.) 

lié aqui como Tanquerel Desplanches reasume los efectos 
que produce en el hombre una dosis de estricnina capaz de de. 
terminar la muerte. Terribles sacudidas surcan la frente, occi¬ 
pucio, columna vertebral, miembros superiores é inferiores y 
las mandíbulas. Todo el tronco se eleva tomando un punió de 
apoyo sobre la cabeza; la boca se cierra convulsivamente y se 
llena de espuma; se oyen chocar las mandíbulas entre sí con 
energía. El enfermo se muerde la lengua: se agita en todos sen¬ 
tidos ; se rueda por su cama , y se arroja al suelo. Los miem¬ 
bros se retuercen y atiesan; el cuerpo dá saltos al menor choque, 
al mas ligero contacto; durante esta convulsion la respiración 
se suspende; la cara se pone lívida, y la ashvia es inminente: 
hay pérdida completa del conocimiento, y un sudor abundante 
baila lodo el cuerpo. Una calma muchas veces engañosa sucede 
á estos accesos, y el enfermo manifiesta que tiene lodo sucoiio* 
cimiento; su res})iracion es acelerada, se retrasa poco á poco; 
luego de cuando en cuando se declaran vivas sacudidas en to¬ 
llas partes; en fin todo calma, y el enfermo siente sus miembros 
estropeados, j^adece una especie de fatiga dolorosa. También 
puede suceder cuando se espera que la calma sea continua, que 
se desarrolle uu acceso mas violento que el anterior; todas las 
parles de la cara y boca se ponen moradas y se desfiguran por 
ios tirones convulsivos ; los accesos se aproximan, la asfixia se 
prolonga, y la muerte es el resultado inevilahle. 

Al abrir los cadáveres, aun cuando las angustias hayan du-» 
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rnclo iijuchishoras, no se encuentra iiulicio alguno de flogosis 
en el canal clíjestivo; empero el aparato cerebi’o espinal parece 
el asiento de un aflujo seroso, [Tralado de Im enfermedades de 

piorno^ t. 2. ^ , p, 98.) 
Traía mien lo, (Vease coca de Levante,) 

' No haré mención del slrycnos polatorum ni de otra especie 
de stryciios conocida bajo el nombre de manzana de Vonlac, 
porque el zumo y semillas de estas plañías no iienea propieda¬ 
des venenosas, según los esperimentos de Magendie y Dehiíle, 

(Disertación inaugural de Debille sostenida en la Facultad de 
Medicina de Paris, el 6 de julio de 1803.) 

ii 

Investigaciones médico-legales^ - 

- La estricnina es un álcali vejeta) al que se deben atribuir en 
gran parte las propiedades yenenosas de la nuez vómica, baba 
de San Ignacio, delupas y sírvenos colubrina, como diré al ha*- 
blar de estas semillas. Ha sido descubierta en 1818 por Pelle¬ 
tier y Gaventou; se la reconocerá por los caracteres siguientes: 
tiene el aspecto de un polvo blanco, que sin embargoes la reu¬ 
nion de una multitud de prismas de cuatro lados, casi micros¬ 
cópicos, terminados por pirámides de cuatro caras rebajadas; 
és inodora y dotada de un sabor amargo Í!]soportable; enver¬ 
dece el jarabe de violetas, y restablece el color azul del papel 
de Cornasol enrojecido por un ácido, cuando ha sido disuelta en 
el alcohol. Puesta sobre las ascuas se infla, se descompone á la 
manera de las sustanciasvejetales que contienen ázoe; esparce 

- un humo bastante espeso, y deja un carbon muy voluminoso, 
" Es inalterable alaireé fnsoluble en el agua; por lo menos se 

■ necesitan 6667 partes de este líquido á la temperatura de diez 
grados para disolver una parle; el agua hirviendo disuelve algo 

'-mas del doble. Se disuelve mucho mejor en el alcohol y aceites 
volátiles, especialmente con la ayuda del calor. Se combina con 

-'los ácidos convenientemente debilitados, y forma sales en ge¬ 

neral solubles en agua, y en las que el amoniaco, la tintura 



de nucrz de agalla, galatos y oxalatos alcalinos ocasionan preci¬ 
pitados blancos abundantes, solubles en el alcohol El nitrato se 
reonoce fácilmente por su aspecto nacarado. La propiedad de 
tomar color rojo por el ácido nítrico , que se habia al principio 
atribuido á la estricnina, no la pertenece cuando es pura; es- 
debido á una materia amarilla de la que es difícil privarle del 
todo; también se encuentran m el comercio muchas muestras 
de estricnina blanca que enrojecen por el ácido nítrico. 

El cloruro de oro comunica á la estricnina un color amanUo 
de canario. 

Mezclas de estricnina y materias orgánicas. 

: Esperimento 1.° Una mezcla de materias alimenticias veje- 
tales y animales y de acetato de estricnina, después de haber 
sido abandonada por espacio de ocho ó veinte días, ha sido (ra¬ 
lada por el ácido acélico concentrado; el licor filtrado se eva¬ 
poró hasta sequedad ; después el residuo de la operación se vol¬ 
vió á tratar por el alcohol, y por último la disolución alcohólica 
se evaporó basta consistencia de estrado blando. Este estrado 
daba con el amoniaco un precipitado pardo soluble en el ácido 
acético diluido eii agua; esta disolución acética suministraba con 
el cloro un precipitado blanco, y con el yorbiro de potasio agu¬ 
jas brillantes: basta aquí eran los caraderes de la estricnina:- 
empero el protocloniro de estaño formaba un precipitado gela¬ 
tinoso, en.vez de un blanco soluble en caliente y cristalizable 
en prismas largos; por último el precipitado determinado por el 
amoniaco , no suministraba con los ácidos sulfúrico y nítrico las 
reacciones particulares de la estricnina. (Merk. Díario'de Far¬ 

macia^ t. 10, p. 380.) 
Espcrimentfi 2.® El $2 de junio de I8i2 mezclaron 30 cen¬ 

tigramos de estricnina con 500 gramos de agua destilada, 10 
de fermento de cerveza v 20 de azúcar. La mezcla no lardó en 
entrar en fermentación. Despnos de muchos dias de contacto, 
habiendo.cesado.todo desprendimiento de ácido carbónico, 
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crápofó hustá sequedad ; después se volvió á tratar por el al¬ 

cohol hirviendo; se evaporó el licor alcohólico y se trató el re¬ 
siduo por el agua acidulada con el ácido acético. En este liquido 
evaporado hasta consistencia de jarabe, sé pudieron patentizar 
los caracteres dé la estricnina. (Larocque y Thibierge. Diario 

í/é ; octubre de 184*2.) 
Esperimenio He mezclado 20 centigramos de sulfato 

d^e estricnina puro que no tomaba color rojo por el ácido nítri¬ 
co, con 60 gramos de un fuerte, cocimiento acuoso de hígado 
humano; el licor evaporado hasta sequedad, se trató sucesiva¬ 
mente por el alcohol y agua acidulada de ácido acético como 
en el esperimeoto anterior. El último produelo obtenido, bas¬ 
tante espeso, era casi negro y do un amargor insoportable; el 
ácido niíríco no lo enrojecía, y el cloruro de oro en vez de darle 
color amarillo le comunicaba un color de café claro. 

Se ve por estos esperimenlos, que si es posible descubrir la 
estricnina ó sus sales eií medio de líquidos orgánicos colorea¬ 
dos, es sin embargo dilicil patentizar algunas veces la reunion 
de sus caracteres: sin embargo, se deberá ser bastante circuns¬ 
pecto cuando se trate de decidir sobre uil envenenamiento por 
este alcaloide', y será preciso especialmente atender á los infor¬ 
mes y síntomas padecidos por el enfermo (Véanse los precep¬ 
tos que he establecido respecto á esto al hablar de la morfina y 
del opio), 

Estricnina en un caso do exhumación lurídica^ 

Esperimento. El 11 dé mayo do 1807, colocaron en un bo- 
tu de boca ancha espueslo al aire, y que contetiia intestinos, 
30 centigramos de acetato de estricnina, disueltos en litro y me¬ 
dio de agua. El 8 de agosto siguiente, la mezcla exhalaba un 
hedor fétido: el licor fue filtrado y evaporado hasta sequedad: 
el producto de la evaporación, tratado por el alcohol y decolo¬ 
rado por el carbón animal: evaporado de nuevo, suministró un 
residuo amarilleato que se volvía de un hermoso color encarna- 



fio por ol ácido nítiíco, y que era-de'un amargor ífisoporlable^f 
análogo al de las sales de eslrícnina, (1), 

•Me ha sido pues posible reconocer una sal de estricnina 
muclíos meses después que liabia sido mezclada con maleriasi 
auim\)les, aun cuando la mezcla hubiese estado en conlaeto con 
el aire. Aquí, como en el cnveneiiainíerito por las sales de mor¬ 
fina y bruciaar no es suficieiite atenerse á los fenómenos de co-* 
loracion; es preciso^ para establecer la existencia- del veneno, 
aislarla estricnina ó sus sales, de modo que se puedan patenti-»' 
zar lodos sus caracteres. 

nn LA BRucnsíA. 

Acción sübi'e la economía animaL 

Los csperimentos intentados sobre los animales por Pellc-í 
tier y Cavenlou, prueban que la brucina provoca, como la es¬ 
tricnina, violentos ataques de tétanos, que obra sobre los ner¬ 
vios sin atacar al cerebro ni afectarlas facultades intelectuales; 
pero que su acción es doce veces menos fuerte que* la de la es¬ 
tricnina. Fueron precisos W centigramos de brucina para ma¬ 
tar á un conejo. Habiendo tomado un perro bastante fuerte IS 
eeniigramos de este veneno, padeció viídtnCos ataques tetáni¬ 
cos; empero resistió á ellos. (Diario de Farm., t. 5, ano IS’iO.) 

Investigaciones médico-legalcs^. 

La brucina es una sustancia alcalina, campucsta de oxíge¬ 
no, hidrógeno, carbono y ázoe, descubierta en 1819 porPelle- 
tier y Cavenlou en la corteza de la falsa angostura [hrnccea an- 

tldysenierica) á quien debe sus propiedades venenosas. Se prc- 

(1) lie dicho yn que la rstricrina pura ub toma color rejo por el ácido ní¬ 
trico; empero es diíifil ohteiinta esi' de modo qup rasi siriupre las sales de 
cstricuina del comercio sd tuelveu rojas por su coutacto c-on este ácido. • 



senla sólida, ya bajo la forma de prismas oblicuos, prolonga¬ 
dos, de base paralelográmica, ya en masas ojaldradas de un 
blanco nacarado, que tiene el aspecto del ácido bórico: por úl¬ 
timo, algunas veces se parece á ciertas setas; es inodora y do¬ 
tada de un sabor amargo muy pronunciado;^ enverdece el jara¬ 
be de violetas, y restablece el color azul al papel de tornasol 
enrojecido por mu ácido, especialmente cuando ha sido disuelta 
en el alcohol: es inalterable al aire. Calentada en un pequeño 
tubo de vidrio, se funde á una temperatura poco superio.r á la 
del agua hirviendo; después se conjela como la cera cuando so 
la enfria; si se continúa calentando, se descompone, esparco 
humo y dá carbon como la mayor parte de las sustancias veje- 
tales que contienen ázoe. Una parte de brucina se disuelve en 
850 de agua fria y en 500 del mismo liquido hirviendo: el al¬ 
cohol la disuelve casi en todas proporciones. Los ácidos debili¬ 
tados so combinan con ella,, y forman sales en su mayor parle 
solubles en agua. El ácido nítrico concentrada la comunica un 
color rojo, que pasa al amarillo si se eleva la temperatura, y 
que loma entonces un hermoso color violeta por el protocloruro 
de estaño; se puede por niedio de este caí acter hacer sensibles 
los mas pequeños indicios de brucina. El cloruro de oro la co¬ 
munica un color de café con leche que se vuelve después de 
un pardo de chocolate^ 

Mezclas de brucina ó sus sales con malerias orgánicas» 

Esperimentú i.® Una mezcla de acetato de brucina, mate¬ 
rias vejetales y animales, se sometió al tratamiento ya indica¬ 
do (véase estricuiua, esperimento 1. y el residuo de la eva¬ 
poración del licor alcohólico se trató de nuevo por el alcohol. 
El amoniaco echado en esta disolución, evaporada hasta con¬ 
sistencia de jarabe, no precipitaba la brucina. y no se pudo 
obtener un precipitado por el amoniaco hasta que se evaporó ' 
et licor amoniacal y se volvió á tratar por el agua y carbón ani¬ 
mal. (Merck. Diario de Farpaacia, tomo (6), 
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Espcrimcnio 2.® Hemos puesto 30 ceniífíramas de brucma 
con 200 gramos de sangre: esta mezcla estuvo espuesta al aU 
re desde el 2 de junio hasta el 3 de agosto. Eii esta época exa¬ 
laba un hedor fétido. Se evaporó á sequedad; el residuo se tra¬ 
tó por el alcoliül hirviendo; luego esta disolución filtrada y eva¬ 
porada á sequedad, se volvió á tratar por el agua acidulada 
con ácido acético. Por este último tratamiento se obtuvo un li¬ 
quido, que se filtró y evuporó hasta consistencia de jarabe. En 
este estado tomaba color rojo por el ácido nítrico, y violeta por 
el contacto sucesivo del ácido nítrico y protocloruro de estaño. 
(Laroeque y Tliibierg. Diario de Quim. med., octubre de 1842.] 

Espcrimcnio 3.® Mezclé 20 centigramos de sulfato de bru- 
cina con GOO gramos de un fuerte cociuiiento de hígado. El li¬ 
cor evaporado hasta sequedad se trató por el alcohol hirviendo: 
el soluto filtrado y evaporado sucesivamente hasta consistencia 
de jarabe, dejó un residuo de un pardo rojizo muy amargo, el 
cual, diluido en una pequeña cantidad de agua, adquiría uu 
color amarillo: el ácido nítrico echado en gran cantidad le co¬ 
municaba un color rojo de sangre, y calentándole se obtenía 
violeta, asi que se le anadia una fuerte proporción de proloclo- 
ruro de estaño: el cloruro de oro le daba en el mismo instante 
un color de chocolate. 

Esperimento 4.° He dado á un perro 30 centigramos de 
sulfalo de brucina disueltos en 60 gramos de agua, y le ahor¬ 
qué dos horas después. Ininediatamenle traté el hígado, corta-' 
do en pedazos pequeños, por el alcohol concentrado hirviendo. 
Después de un cuarto de hora de ebullición , filtré y evaporé 
el licor hasta consistencia de eslracto blando^ Diluyendo este 
estrado con un poco de agua, me cercioré quc conlenia brii- 
cina; en efeclo, se comportaba con el ácido nítrico y el prolo- 
cloruro de estaño como el del esperimento 3.® 

De donde resulta: l.° que la brucina es absorvida; 2.® (pío 
es mas fácil de descubrirla en medio de líquidos orgánici^s co-. 
loreados, que la estricnina. Por lo demas, el .práctico deberá 
guardar la misma circunspección que para la moríina, cuando 
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se trate de decidir si ha habido ó no envenenamiento por la' 
"brucina ó alguna de sus sales. 

‘^Brucina en un ca$o de eoolnimaciún jurídica,^Chrhielrüto de 

brucina. 

Experimento, El 59 de marzo de 1856, introdujeron en im 
bote de boca ancha, que conlenia intestinos, 97 ceiiligramos 
de clorhidrato de brucina disueltos en litro y medio de agua: 
espusieron la mezcla al aire. El 10 de junio del mismo aho^ el 
licor, que desdé el 9 de abril exhalaba un hedor muy fétida, 
habiéndole filtrado, precipitaba por el amoniaco, y suministra¬ 
ba por la eva[)oracioH un producto de un blanco que tiraba 
algo á amarillo, que tomaba color rojo intenso por el ácido ní¬ 
trico, El 12 de mayo de 1827, trece meses y medio después 
del principio del esperimento, el licor restablecia el color del 
papel de tornasol enrojecido por un ácido; estaba turbio y ne¬ 
gruzco; filtrado, se presentaba de un amarillo sucio, y porta 
evaporación á fuego lento, suministraba un producto sólido, 
amarillento, que se volvia de un encarnado muy hermoso por 
el-ácido nítrico: la porción asi enrojecida, pasaba al violeta 
cuando se la calentaba ligeramente con un poco de prolocloru- 
ro de estaño: tratando este producto por el agua fría, se disoU 
via en parte; la disolución, íillrada, amariilonla, de sabor 
amargo, se descomponía por el amoniaco, que precipitaba bru¬ 
cina perfectanienle reconocibíe. 

Clorhidrato de brucina diluido en agua. El 18 de julio de 
1826, espusieron al aire en im bote de boca ancha, ^que con- 
tenia inleslinos, 30 centigramos de clorhidrato de brucina di- 
sueltos en un litro d-e agua. El 13 de mayo de 1827, es decir, 
diez meses después del principio del esperimento, el licor, bas¬ 
tante coloreado, fué filtra do y decolorado calentándole con el 
carbon animal purificado, por medio del cual se le pasó mu¬ 
chas veces: evaporado hasta sequedad ú un calor suave, sumi¬ 
nistró un prcducio apenas coloreado; que se volvía al príncia 
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(’e uí> rojo muy hermoso por el ácido nítrico, después viulelat 
por el protocloriiro de estaño. 

Clorhidrato de brucina sólida). El 8 de noviembre de 1826, 
enterraron á 80 centímetros d.e proíiiiuiidad una Caja de abeto', 
delgada, que contenía un intestino en el cual habían encerrado ^ 
60 centigramos de clorhidrato de brucina'lólido, carne, clara 
de huevo y sopa delgada. Al cabo de diez meses, hicieron la 
exhumación déla caja, y trataron en muchas veces por el al¬ 
cohol hirviendo las materias encerradas en el intestino. Se reu¬ 
nieron las disoluciones alcohólicas y las evaporaron á sequedad; 
el producto de la evaporación se puso en contacto con el agua , 
acidulada de ácido acético, á fin de disolver toda la brucina y 
no operar sensiblemente sobre la materia crasa: la disolución,, 
decolorada por medio del carbon animal, y evaporada hasta 
sequedad, dio un residuo amarillento amargo, que se volvía al 
principio de un rojo hermoso por el ácido nítrico , después vio¬ 
leta por el protocloruro de estaño. 

Estos esperimentos prueban que es posible, en un caso de 
exhumación jurídica, demostrar la presencia de la brucina y del 
clorhidrato de brucina en el canal dijestivo, aun muchos me¬ 
ses después de la muerte. Empero aqui, como en el acetato 
de morfina, los fenómenos de coloración desarrollados por el 
ácido nítrico y protocloruro de estaño, no debieran considerarse 
mas que como indicios de envenenamiento, y seria preciso, pa¬ 
ra aíirmar, que se separase la brucina ó algunas de sus sales, 
á fin de patentizar los diferentes caracteres. 

De la nuez vómica. 

La nuez vómica os la semilla del sírychim nux vómico que 
Lineo coloca en la pentandria rnonoginia y que se encuentra cu 
la serie de la familia de las apocineas de Jussieu. El árbol 
que produce estas seindlas crece en Ceylan, cu la costa de 
Coromandel y Malabar, adquiere líucha altura y su circunfe- 
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rencia es algunas veces de cerca de 4 metros. Prefiere los ter¬ 
renos arenosos. 

Caracteres. Semilla redonda, de cerca de 21 milímetros 
de ancho, aplastada como los capullos, de 6 á 8 milímetros de 
grueso, de color amarillo agrisado, presentando bácia el cen¬ 
tro de los dos lados ,* una especie de ombligo* Toda la super¬ 
ficie de esta semilla se encuentra recubierla por un número 
infinito de sedas muy cortas, muy apreladas (especie de tercio¬ 
pelo), de color ceniciento, leonado, córneo ó negruzco, fijadas 
oblicuamente sobre una película muy delgada, y dirijidas del 
centro á la circunferencia donde las de las descaras se cruzan; 
uno de estos dos puntos de la circunferencia algo mas sobresa¬ 
liente que los otros debe dar salida á la nueva planta. Lo iite¬ 
nor de esta semilla es córneo, por lo regular blanco y medio 
trasparente, algunas veces negro y opaco: presenta una gran 
cavidad cuyas paredes se locan y son por todas partes de cerca 
de 2 milíraeiros de espesor. Esta semilla es inodora y dotada de 
un sabor muy amargo. 

Está formada según Pelletlier y Caventou, de estricnina y 
brucina combinadas con un ácido particular al que se ha dado 
el nombre de igazurico de cera, aceite concreto, materia co¬ 
lorante amarilla, goma, almidón, basorina y fibra vejetaL 

Caracteres del polvo de nuez vómica. Es de un gris leonado, 
de sabor amargo y de un olor parlicular que tiene analogía con 
el del regaliz. Puesto sobre las ascuas se iiiílama si la tempe¬ 
ratura es bastante elevada: en caso contrario se descompone,, 
esparce un tiiiino blanco espeso, de un olor particular y deja 
carbon por residuo. El ácido sulfúrico concentradole ennegrece. 
El nítrico le comunica mi color amarillo anarai jado subido. Si 
se le hace hervir por espacio de algunos minutos con agua des¬ 
tilada, se oblienc un liquido ainarillciito, opabn o, amargo, que 
se vuelve de un amarillo mas subido por el amoniaco y de un 
amarillo mas rojizo por. el ácido nítrico; la infusion alcohólica 
de.nuez de agalla le precipua en- blanco ligeramente agrisado. 
Cuando se trata por el agua^irviendo acidulada con ácido suí- 
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fúrico, el líquido filirado es íurbio y ligeramente amarillen¬ 
to, la infusion de nuez de agalla le precipita en blanco amari¬ 
llento: el ácido nítrico le enrojece al cabo de algunos instantes: 
el amoniaco le oscurece y precipita copos negruzcos. 

Acción de fa nuez vómica sobre la economia animal. 

Esperimenlo \ Hicieron tragar á un perro de mediana talla 
algo menosdeS gramos denuez vómica mezclados con miel. Tres 
cuartos de hora después el animal tuvo movimientosconvulsivos 
en los miembros superiores que estaban separados uno de otro y 
dirijidos hacia delante, de modo que el perro descansaba sobre 
los talones. De repente se levantó, estiró fuertemente sus miem¬ 
bros y los separó : dió algunos saltos , el cuello y raquis en una 
rigidez tetánica y encorvados Ifácia detrás, la cola llevada de¬ 
bajo del vientre: volvió á caer en seguida sobre las patas to¬ 
cando solamente la tierra con la estremidad de los dedos. Al 
poco tiempocaida sobre el costado, temblores, colalevantadá, 
por último flojedad de todos los músculos. El animal tuvo un 
segundo ataque que se dió á conocer por los movimientos con¬ 
vulsivos de la cara, movilidad délos párpados, mientras que 
los ojos, inmóviles por la contracción tetánica, parecían salir 
fuera de las órbitas. Pronto rigidez tetánica general. Se le podia 
levantar en una pieza: temblor general: la lengua fuera de la 
boca, estaba de color violeta asi como los labios: la respira¬ 
ción suspendida por la contracción tetánica de los músculos del 
thorax; llojedad general. En los ataques que precedieron á la 
muerte; la respiración se ejerció durante el parasismo y enton¬ 
ces la lengua y labios recobraron su color natural. Espiró al 
décimo quinto ataque veinte y ocho minutos después de la in¬ 
vasion dejos accidentes: conservó siempre el uso de los senti¬ 
dos. Se podia aumentar la intensidad de los síntomas y aun de¬ 
terminar los ataques por el tacto, amenaza ó ruido: mas estos 
medios no escitaban los movimientos convulsivos de la cara. 
Algunos momentos antes de la muerte la respiración vino á ser 

Tomo IV. 22 
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algo ruidosa, como si el animal tuviese ronquido. Se abrió el 
cadáver y no había indicio alguno de inflamación del canal di- 
jestivo, ni aparato respiratorio, ni cerebro: los senos cerebra¬ 
les parecían algo mas ingurjitados que en el estado natural, 
casi toda la nuez vómica estaba contenida en el estómago: el 
corazón encerraba sangre negruzca valgo coagulada , especial¬ 
mente en la aurícula derecha. 

Este espérimenlo, repelido con 2 gramos sobre otro perro, 
suministró resultados análogos, á escepcion de que el ánirnal, 
que era mas débil, no fiié acometido hasta una hora después 
de la injeslion de la nuez vómica y que vivió una hora, contando 
desde el momento de la invasion: eñ general también los sínto¬ 
mas han sido mas pronunciados. 

Otro perro pequeño, que tragó 60 centigramos de nuez vó¬ 
mica en pedazos, padeció accidentes análogos á los anteriores 
media hora después de la injestioa y murió álos veinte y cinco 
minutos. 

Bonel ha descrito por menor esperimentos efectuados sobre 
perros jóvenes, cuyos resultados tienen mucha relación con los 
que acabo de esponer. [Theophili Boneli Sepidcrlieium: torn. Ill 

pág. 497. Lugduni, año de 1700.) 
Es per ¿mentó 2.® Hicieron tomar á una rana de mediana ta¬ 

lla, cerca de lo centigramos de nuez vómica raspada y mez¬ 
clada con miel. Un cuarto de hora después, la respiración se 
puso acelerada y el vientre hinchado; el tronco se levantó mien¬ 
tras que los ojos se hundían; las palas estaban en estado natu¬ 
ral, y el animal dejaba oir un lijero ruido. Permaneció tran¬ 
quila por espacio de algunos minutos, después tuvo otros tres 
accesos separados por un mismo intervalo de reposo, y mar¬ 
cados por los mismos fenómenos, empero mas pronunciados. 
Quinto acceso. Movimientos convulsivos y rijidez considerable 
de los miembros clel tronco; podian volver de un lado á otro al 
animal en una pieza. La duración del movimiento de flexión, 
era muy corla relativamente á la de estension; el tacto, agita¬ 
ción , conmoción del suelo determinaban estos efectos. Ha sido 
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imposible informarse del estado de la vista, á causa de los 

movimientos continuos de los párpados. La rijidez disminu¬ 

yó de intensidad; la acción de los miembros íhorácicos se es- 

linguió cuando los dedos ejercían aun movimientos. Al abrir 

el cadaver, la boca y esófago estaban llenos de mucosidades 

espesas; la mayor parte de los bolos ingeridos estaba detenida 

en el orificio esofagiano del estómago. También liabia una cor¬ 

ta cantidad en esta viscera; las porciones del esófago y estó¬ 

mago sobre las que el veneno habia sido aplicado presentaban 

un color rojo; la membrana que cubre el cerebelo y primera 

parte de la médula espinal, ofrecían vasos venosos algo masin- 

gurgitados que en el estado natural (1). 

Experimento 3."" Lesanl, farmacéutico en Nanteshizo to¬ 

mar á perros y gatos de diferente fuerza, estrado acuoso do 

nuez vómica, desde la dosis de 5 hasla 20 centigramos; los 

animales constantemente perecieron en menos de diez minutos, 

cuando el veneno les fiié administrado, en solución acuosa, y 

solamente al cabo de tres ó cuatro horas cuando lo tomaron ba¬ 

jo la forma pilular y cubierta de carne. Un perro muy fuerte, 

después de haber tomado este estrado con carne, á la dosis do 

20 centigramos, y padecido convulsiones horribles por espacio 

de una hora, pudo ser vuelto á la vida. Se le hizo tomar una 

gran cantidad de aceite y vinagre. Lesant que tuvo á bien co¬ 

municarme esta nota, piensa que el animal no ha delwdo su 

reslableciiniento á estos líquidos. 

Esperunenlo, 4.» Inyectaron en la pleura de un perro, 60 

centigramos de estrado acuoso de nuez vómica. Al cabo de un 

minuto, el animal tuvo un acceso de tétanos; la sección de la 

(1) Estos csperimentos han sido ensayados por el doctor Desportes (véa¬ 
se discriacion inaugural sostenida en la iaeullad de medicina de París, aílo 
de 1808). Están de acuerdo con los que Magendie y Delille han hecho des¬ 
pués sobre el misino asunto, y que he repetido con el major cuidado. Wr p- 
fer en su obra sobre la cicuta acuática, dá cuenta en la página 134 y si¬ 
guientes, de los resultados que ha obtenido haciendo lomar la nuez vómica 
á perros y galos: compara los sínlomas á los ataques.de epilepsia, y afirmo 
que hay suspension de vision, oido y tacto. 
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médula espinal por debajo del ocipital no hizo cesar los ata¬ 
ques ; tuvo todavía dos antes de morir. 

Esperimento 5.° Treinta centigramos del mismo esti acto, 
secado en la estremidad de un pequeño pedazo de madera en 
punta, han sido introducidos en los músculos del muslo de un 
perro. Se declaró el tétanos al cabo de una media hora; el 
animal tuvo mas de veinte accesos, y murió cuarenta minutos 
después de la operación (1). 

Esperimento 6.° Untaron un pequeño pedazo de madera 
con 7 centigramos de eslracto resinoso de nuez vómica, y pi¬ 
caron con él el muslo de un perro; el tétanos se declaró al 
cabo de siete minutos, y el animal murió<iinco minutos después 
del acceso. 

Esperimento 7.® Otro perro y conejos heridos con el mismo 
veneno, murieron con mucha prontitud de tétanos y asficsia. 

Esperimento 8.® Inyectaron en la pleura de un perro joven 
30 gramos de un cocimiento preparado con 40 gramos de nuez 
vómica y 720 de agua reducido a unos 240 grarao>: apenas se 
habia terminado la inyección, cuando todos los sintonías des¬ 
critos poco ha, se manifestaron y el animal murió en menos de 
un minuto. La pleura no presentaba indicio alguno de infla¬ 
mación, 

Esperimento 9.°, Inyectaron 60 gramos del mismo cocimien¬ 
to en eJ peritoneo de un perro de mediana talla. Al cabo de un 
minuto, invasion de los accidentes; el animal tuvo dos accesos 
menos violentos que el del esperimento anterior, y murió un 
minuto después. El peritoneo y demas órganos estaban sanos. 

Esperimento 10. Inyectaron en la vena yugular de un perro 
grande, algo mas de 16 gramos del mismo cocimiento. Algu¬ 
nos instantes después^ el animal tuvo movimientos convulsivos, 
y á ratos, una rijidez parecida á la del tétanos; la arteria cru- 

(1) Magendie y Delille, de quien he tomado estos hechos asi como los 
dos siguientes, advirtieron que el estrado acuoso de nuez vómica, no era 
nocivo cuando se le introducía liquido en las heridas, y que no obraba sino 
cuando se le introducía en los músculos. 
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ral estaba muy tirante, sus latidos muy lentos. El animal no 
tardó en morir. No se encontraba alteración en los vasos. 

Esperimento \ I lian inyectado en el tejido celular del es 
pinazo de un perro grande, unos 90 gramos del mismo liquido. 
Al cabo de cinco minutos, el animal principió á separarlos 
miembros posteriores; sus movimientos vinieron á hacerse riji- 
dos y‘difíciles, la cola bajo del vientre; tenia el aire inquieto. 
Al poco tiempo, invasion de la rijidez parecida á la del télanos, 
acompañada de los síntomas nerviosos anteriormente espiieslos. 
Murió al fin del segundo acceso. El tejido celular, infiltrado por 
el líquido inyectado, no presentó color rojo. 

Esperimento E2. Hicieron tomar á un perro pequeño, un 
bolo hecho con miga de pan y 10 centigramos del principio 
amargo de la nuez vómica unidos á un poco de aceite y azúcar. 
Al cabo de siete minutos el animal contrae todos los músculos 
esteriores, dá un salto hacia delante, que se puede comparar 
á la detención de un resorte, y cae sobre el costado; la cabeza 
fuertemente tirada hacia detrás, la cola levantada, las palas 
estendidas; la respiración es suspendida, y por consiguienle la 
lengua y labios tienen color de violeta; temblor general; los 
órganos de los sentidos ejercen sus funciones; emisión de orina. 
A esle estado sucedió un aflojamiento de corta duración, du¬ 
rante el cual, el pecho se elevó y bajó un poco. Bien pronto, 
invasion del segundo y último acceso, con los mismos acciden¬ 
tes, empero mas débiles. Ilácia el fin de este acceso, tuvo al¬ 
gunos movimientos convulsivos de los labios y una flojedad ge¬ 
neral; el animal hizo una ó dos inspiraciones profundas, y mu¬ 
rió. Los dos accesos no duraron mas que un minulo. Al abrir 
el cadaver la lengua y labios estaban lijeramente teñidos en 
violeta; ninguna lesionen el canal digestivo; la vejiga llena de 
orina; las cavidades izquierdas del corazón, las dos venas ca¬ 
vas y las yugulares muy ingurgitadas de sangre negra. 

Esperimento 13. Un gramo del mismo principio amargo» 
fué disuelto en 16 de agua, é inyectado en la vejiga de un perro 
de mediana talla; se aplicó una ligadura al pene para impedir 
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la salida del líquido; diez minutos después el animal fué presa 
de un acceso telánico muy fuerte. Este acceso se renovó mu¬ 
chas veces, y el animal espiró veinte minutos después de la in¬ 
yección. El cerebro, la prolongación raquidiana y las membra¬ 
nas que los cubren estaban sanas; la vejiga y canal digestivo, 
no presentaban alteración alguna; las cazoletas de los riñones, 
no se encontraban inflamadas; las cavidades del corazón y ve- 
ñas cavas, estaban llenas de sangre. 

Esperimento Hicieron tragar aun perro pequeño , 10 
centigramos de aceite de nuez vómica (obtenido por el alcohol) 
envuelto con miga de pan. Al cabo de dos horas y cuarto hu¬ 
bo separación de las patas y rijidez de los movimientos por in¬ 
tervalos; tres horas después, le eiiGontraron muerto, No habia 
alteración alguna en los órganos. 

Espeñmenio 15. Dieron tres nueces vómicas á una cabra 
de un año; una parte fué masticada por el animal, lo que es- 
citó mucha salivación, tuvo muchas veces gana de orinar y 
muchos bostezos convulsivos. Estando restablecido al otro dia 
el animal, le hicieron tomar 24 gramos de la misma nuez, y no 
sobrevino accidente alguno; comió después, en muchas veces, 
albondiguillas preparadas con este veneno y no fué molestada. 
Se la quitó la vida cuatro dias después de la primera ingestión, 
y encontraron en el estómago algunos pedazos de nuez vómica 
intacta. 

Esperímenio 16. Despartes dá los pormenores siguientes 
acerca de la acción de la nuez vómica sobre una gallina: 

«Del 4 al 22 de mayo, hicieron tomar, todos los dias, á 
una gallina negra de un año, que estaba buena, y cuya cresta 
y carunaclas estaban vivamente coloreadas en rojo, nuez vó¬ 
mica en pequeños pedazos. Principiaron por 5 centigramos, y 
añadieron sucesivamente cada dia, ála dosis de la víspera, las 
cantidades siguientes: \° los cuatro primeros dias, 5 centigra¬ 
mos; 2.® los cuatro dias siguientes, 20 centigramos; 4.° du¬ 
rante los otros cuatro dias, la de 60 centigramos; 5.® última¬ 
mente 80 centigramos en los cuatro últimos. Por lo demás, ha 
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aquí los dias y las cantidades correspondientes: 4, o, 6, 7, 8, 
9, 10,41, 12, 13. U,15,16, 17, 18, 19,20,21,22,23 
de mayo; 5, 10, 15, 20, 40, 60^, 80centigramos, un gramo, 
1,40, 2 gramos, 2, 40,3 gramos, 3,50, 4, 20,5 gramos, 5, 
50, 6, 40, 7, 30, 8. 20 , 9, 30. De este modo, tomó en to¬ 
do noventa y dos veces la dosis de nuez vómica necesaria.para 
malar á un perro. La dieron de comer siempre cuidadosamente. 

«Entre tanto tales son los efectos producidos: del 4 al 1*6 de 
mayo ningún cambio aparente en su estado; del 16 al 18 dis¬ 
minución del apetito; la gallina golpea con su pico dos ó tres 
veces al lado del grano antes de* lograr cojerle ; escrementos 
de un verde subido. El 19 no come; el rojo de la cresta menos 
vivo. El 20 y 21 los mismos síntomas; además disminución y 
lentitud de los movimientos, rigidez de los miembros. El 22 sed 
viva, movimientos muy difíciles, rigidez ligera de los miem¬ 
bros, imposibilidad detenerse sóbrelas patas, especie de so¬ 
ñolencia déla que se la saca con facilidad, y durante la cual 
las plumas están un poco lierizadas, diarrea; se deja conocer 
el buche muy distendido por la sustancia que se le ha hecho 
tomar. El 23 los mismos síntomas, empero mas marcados. Este 
dia previendo que la estrema distensión del buche no me per¬ 
mitiese dar al otro dia una nueva dosis, y además de eso estre¬ 
chado por el tiempo, me decidí unas tres horas despees que 
hubo tragado los 9 gramos, 30 centigramos de nuez vómica, á 
hacerla tomar algo menos de 16 gramos de agua que tenia en 
disolución unos 20 centigramos del principio amargo unido á la 
azúcar y un poco de aceite. Apenas había pasado un minuto, 
cuando la gallina que estaba echada, se levantó de repente, las 
alas estendidas, la cola haciendo rueda, todas las plumas he- 
rizadas, las patas en una fuerte distension, solo las uñas toca¬ 
ban al suelo, los ojos fijos , el pico abierto; cae inmediatamento 
sobre la espalda; temblor general; las alas plegadas y apretadas 
contra el cuerpo ; movimientos continuos de estension y flexion 
de las patas; el cuello dirigido sobre el espinazo con una rigi¬ 
dez tetánica ; los párpados abriéndose y cerrándose con bastante 
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frecuencia para que no pudiera asegurarme si veia; tres chilli¬ 
dos pero débiles; el pico ya abierto, ya cerrado;la respiración 
al principio suspendida, con coloración lívida dé la cresta; por 
último aílojamiento general y muy corto con una respiración pre¬ 
cipitada; vuelta de las convulsiones con respiración siempre 
precipitada; decrecimientos sucesivos de estos accidentes; la 
muerte algunos minutos después de la invasión.» 

Exámen del cidciver. «El cerebro, tráquea, pulmones, co¬ 
razón y vasos no presentaron nada de particular; tampoco el 
esófago. El buche estaba muy distendido y lleno de pedazos de 
nuez nada alterados, algunos granos de trigo y algo de líquido; 
toda esta masa tenia un olor agrio. El estómago membranoso y 
molleja contenían pedazos de nuez vómica muy alterados, los 
otros principiando á estarlo por la acción dijestiva de estos ór¬ 
ganos. El intestino encerraba una materia quimosa; el ciego 
y colon una materia verdosa. La membrana mucosa de todas 
estas partes asi como el ouiductus, no ofrecían indicio alguno de 
inflamación. ISada de alteración en el color de la bilis. Habia algo 

de adelgazamiento. 
«Se separó cuidadosamente todo el aparato dijestivo del 

cuerpo, y se dió este último á un perro faldero de cuatro me¬ 
ses , que no aparentó ponerse enfermo; al contrario conservó 
toda su alegría y deseo de jugar. El dia tercero por la noche 
una persona le arrojó los intestinos, y murió en la misma no¬ 
che. Se le abrió al otro dia y encontraron en el estómago todas 
estas partes casi enteras; parecía que las habia tragado sin casi 
desgarrarlas; encontraron algunos fragmentos de nuez. Estado 
de vaciedad en lo demas del tubo alimenticio del perro, escep- 
tuando su porción última.» 

Observación 1Daste (Pierre), de 45 años de edad, de tem¬ 
peramento bilioso, de constitución seca, vigorosa, presa de los 
furores de los celos, resolvió envenenarse. En esta intención 
tomó el 13 de junio de 1820 á eso de las nueve de la noche, 
una cantidad considerable de nuez vómica quebrantada (unos 
60 céntimos), con la que espolvoreó sus alimentos. Casi inme- 
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diatamente después de la ingestion de esta sustancia venenosa, 
fué acometido de violentas convulsiones. Llamado cerca de él 
un oficial de sanidad, le hizo vomitar atascándole de leche y 
agua caliente: en seguida le hizo trasladar al hospital de San 
Luis, adonde llegó á eso de las diez de la noche. Sus facciones 
estaban profundamente alteradas; padecía una dedolacion ge¬ 
neral; estaban sus fuerzas por decirlo asi quebrantadas; acce¬ 
sos convulsivos se manifestaban en intervalos inmediatos, (du¬ 
rante uno de estos accesos Baste dió una caida que no tuvo mas 
resultado que una ligera contusion en la frente); su duración 
era de uno ó dos minutos; se dejaban conocer por la rigidez vi¬ 
gorosa de todos los músculos; el tronco y miembros estaban en 
una estension violenta; las mandíbulas muy unidas. Singular¬ 
mente agitado, el enfermo daba gritos entrecortados é implo¬ 
raba prontos socorros; el pulso no presentaba todavía alteración 
notable. (Un decigramo de emético provocó vómitos abundan¬ 
tes: bebidas y lavativas laxantes.) En la noche los sentidos de 
la vista y oido adquieren una sensibilidad exagerada: es tal la 
irritación délos músculos, que es suficiente tocar al enfermo 
para escitar en él movimientos convulsivos; el ruido mas ligero 
basta aun para producir este efecto. Mientras las convulsiones el 
pulso está frecuente, agitado; el enfermo está cubierto de sudor. 
El 1 i á las siete de la mañana, el estado del enfermo está mas 
calmado; los accesos convulsivos son menos frecuentes, menos 
largos y menos violentos; sin embargo las causas indicadas son 
ahora suficientes para darlos á conocer. El pulso no ofrece agi¬ 
tación febril; especie de cansancio y quebrantamiento en todo 
el cuerpo; ningún dolor en el abdomen. [Pocion calmante satu¬ 

rada en algún modo de opio) 5 decigramos en 120 gramos de 

vehículo.) A las nueve de la mañana cesaron los movimientos 
convulsivos; la tempestad , digámoslo asi, se disipó, y lodo pa¬ 
rece anunciar un feliz término: esta calma insidiosa se mantiene 
lo restante del dia y durante la noche. El 15 el mismo estado, 
nada de convulsiones , no hay mas que una especie de flojedad 
v dolor general. (Pocion ut supra.) Por la noche el dolor parece' 
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reconcentrarse en la region epigástrica.; piel seca, pulso fre- 
cuenie. El 16 á las seis de la mañana pulso bajo, casi imper¬ 
ceptible, sequedad y calor en la piel, color rojo de los bordes 
de la lengua, dolor vivo en la region epigástrica, latidos de esta 
region, acabamiento, postración estrema, regularidad de las 
funciones intelectuales, ojos atónitos, alteración de las faccio¬ 
nes, fisonomía descompuesta, muerte á las diez de la mañana. 
(Algo de rigidez en los miembros, sudor viscoso en todo lo es- 
terior del cuerpo.) 

Se le ablió cuarenta y ocho horas después de la muerte. 
1. ° Cavidad encefálica. Unos 30 gramos de serosidad en los 

ventrículos laterales del cerebro, ninguna alteración aprecia¬ 
ble en las meninges y pulpa cerebral; derramamiento de gran 
cantidad de serosidad en la cavidad de la aracnoida raqui¬ 
diana; la parte posterior de esta membrana está matizada y 
como plaqueada de láminas cartilaginosas irregulares, de ta¬ 
maño variable, muy numerosas. 

2. *^ Cavidad abdominal. Hígado voluminoso. El estómago 
contiene algunas cucharadas de un liquido mucoso, sanguino¬ 
lento, parduzco: su cara interior presenta en diferentes puntos, 
un viso que varía del rojo al negro subido sin que se pueda de¬ 
cir si esta coloración es el efecto de equimosis ó de un trabajo 
inflamatorio. El duodeno lleno de un líquido amarillo mucoso, 
está manifiestamente inflamado: el color rojo y la inyección de 
su membrana interna se eslienden, debilitándose y padeciendo 
una especie de degradación, á la del intestino delgado; la por¬ 
ción media de este se encuentra estrechada: sus paredes espe¬ 
sadas: la membrana mucosa matizada de ulceraciones en los 
sitios en que el intestino se encuentra apretado. La vejiga, pe¬ 
queña, contraida, ligeramente flogosada y contiene una cucha¬ 
rada de un líquido puriforme. 

3. ^" Cavidad iliorácica. Algunas*adherencias entre las pleuras 
pulmonal y costal: pulmones llenos de sangre, principalmente 
en su base, que está como teñido de rojo. Corazón en un estado 
natural. 
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4.® Aspecto csterior. Rigidez considerable délos miembros, 
(recordaremos que estaban flexibles al poco de morir) viso mo¬ 
rado de casi toda la superficie de la piel: este color era mas 
pronunciado en las partes mas declives, en las que la sangro 
estaba retenida por la pesantez. (Observación comunicada por 
Jules Cloquet.) 

Observación 2.® Una mugen de veinte y seis anos, tomó el 
21 de abril de 18*25 con intención de suicidarse, unos 30 gra¬ 
mos de polvo de nuez vómica finamente pulverizada , y sucum¬ 
bió al poco tlpfnpo en medio de convulsiones tetánicas. El ca¬ 
dáver se abrió por.Olivier, Drogart y yo, por mandato del 

* procurador del rey: presentó entre otras alteraciones una infil¬ 
tración abundante de serosidad sanguinolenta en el tejido celu¬ 
lar sub-aracnoidiano de los lóbulos cerebrales: se encontró, ai 
mismo tiempo, serosidad igualmente sanguinolenta en los ventri - 
culos laterales, en la cavidad de laaracnoida cerebral, y muy 
grande cantidad en la de la raquidiana: ademas, el grueso ma¬ 
yor braqiiial estaba muy sano, y la sustancia gris de esta por¬ 
ción déla médula notablemente inyectada. 

Los pulmones Jlenos de una abundante cantidad de sangre 
negra y líquida, asi como el corazón y gruesos troncos vas¬ 
culares. Por último, en el gran conducto sin salida del estó¬ 
mago, que contenia un liquido de un gris Feonado, existia se¬ 
guramente una placa verdaderamente inflamatoria, de color 
rojo subido y punteada, cuya intensidad'disminuia de la circun¬ 
ferencia al centro. 

Observación 3.® Of [man refiere que una jóven de 10 años 
acometida de una cuartana rebelde, tomó en dos veces 15 cen¬ 
tigramos de nuez vómica, y murió prontamente después de ha¬ 
ber padecido ansiedades estremas y hecho esfuerzos de vómito. 
(Mad. system, t. IV cap. 8.) 

Observación. 4. * Mi discípulo Bell, jóven médico inglés 

me ha afirmado ([ue un caso análogo habia acaecido poco há en 

Un sugoto tragó por la mañana 1 gramo 

Inglaterra. 
Observación .5.* 
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y 3 decigramos de nuez vómica pulverizada y bebió en se¬ 
guida algunos vasos de agua fria para disminuir la amargura 
ocasionada por esta sustancia. Media hora después, parecia 
ébrio: sus miembros y principalmente las rodillas, estaban tie¬ 
sos y tendidos : su andar incierto y temia caer á cada instan¬ 
te. Tomó alimentos y los accidentes desaparecieron sin que hu¬ 
biese tenido vómitos ni deposiciones por la cámara. (Veckoskrift 
for Lakare.) 

El mismo autor refiere que una muger tuvo movimientos 
convulsivos y cardialgia de gran duración después de haber to¬ 
mado nuez vómica. 

Observación 6.® La administración de esta semilla v raiz de 
genciana á una muger afectada de fiebre intermitente, fue se¬ 
guida de convulsiones peligrosas, frió y estupor de casi todas 
las partes. (Scatter, Diss. pár. ‘2. ) 

Observación 7.® El doctor Grimaud ha referido en la aca¬ 
demia de medicina el caso de una jóven envenenada por la ^ 
nuez vómica que. murió en un tétanos general y en la que se 
encontró por la autopsia, según asegura, una inflamación del 
mesocéfalo. 

Observación 8.® Ana Barlon, de 20 años*de edad, compró 
46 gramos de nuez vómica en polvo, bajo el pretesto de matar 
las ratas; empero habiendo resuelto destruirse, tragó la dosis 
entera diluida en un poco de agua. Media hora después. Hay- 
nham fué á visitarla, la encontró muy alarmada á resultas de 
su acción. 

Existían violentas contracciones espasmódicas, acompaña¬ 
das de dolores muy vivos en todos tos músculos sometidos á la 
voluntad y especialmente en los de las estremidades Estas con¬ 
tracciones duraban de tres á cuatro minutos, y eran seguidas 
de algún cambio repentino de posición , ó'bien de violentos mo¬ 
vimientos convulsivos. Los músculos de la espalda estaban tan 
contraidos que el cuerpo se inclinaba hacia detrás, como en un 
caso de opístonos. Los movimientos del corazón débiles y len¬ 
tos, el pulso muy bajo y casi difícil de percibirse, no daba 



181 

mas que cincuenta pulsaciones por minuto. La-piel fria y por 
todas parles humedecida de sudor: las fimcio’nes del Estóma¬ 
go no estaban turbadas, tampoco las del cerebro. Se adminis¬ 
tró á la enferma una fuerte solución de sulfato de cinc, no sin 
padecer muchas dificultades; pues á pesar de todos los,esfuer¬ 
zos que hacia para beber lo que la presentaban no podia menos 
de morder yiolentamente el vaso que llegaban á su boca: 

lesta acción era del todo involuntaria, y dependía de la con¬ 
tracción espasmódica de los músculos de las sienes y másete- 
ros. E'l emético obró largamente al cabo de algunos minutos: sin 
embargo los accidentes no se calmaron inmediatamente. La hi¬ 
cieron tomar en seguida gran cantidad de agua de harina de 
avena y fuerte dosis de aceite de ricino, que produjeron abun¬ 
dantes evacuaciones. Al cabo de dos horas el pulso se habia 
exaltado y latia setenta veces por minuto. Los movimientos es- 
pasmódicos disminuyeron gradualmente y cesaron del todo al 
cabo de cuatro horas. La enferma se durmió entonces con un 
sueño pacifico y solamente se despertó al otro dia por la maña- 
ua, del lodo curada y no padeciendo mas que debilidad muy 
grande y estrema fatiga. {The. Lond. Med. Gacetle, 7 de mar¬ 
zo de 1819.) 

Tralamienlo. (Véase coca de Levante.) 

De la haba de san Ignacio (nuez igasúrica de Filipinas.) 

La haba de san Ignacio es la semilla de la ignalia amara, 

árbol pequeño de las islas Filipinas, colocado en la pentandria 
monoginia, al lado de los slrychnos con quienes tiene mucha 
relación. 

Caracteres de la semilla. Son del tamaño dé aceitunas, re¬ 
dondeadas y convexas por melado, angulosas y de tres á cua¬ 
tro caras en el otro, que presentan en una eslremidad la cica¬ 
triz del punto de su atadura. Sustancia interior córnea semi- 
irasparente, masó menos parda y muy dura: son opacas en 
su superficie y como recubierlas de una eflorescencia rgrisada 
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que se adhiere á olla, y que se puede raspar con un cuchillo 
con mal facilidad que lo^demas: tienen un sabor muy amargo 
y son inodoras. (Guibourt, historia compendiada deias drogas 

simples.) 

Estas semillas están incrustadas en número de unas veinte 
en una cubierta leñosa y gruesa que constituye una especie de 
drupa ó baya piriforme, oval, unilocular, del tamaño y for¬ 
ma de una pera de buen cristiano. La haba de san Ignacio 
está formada délos mismos principios que la nuez vómica, mas 
en proporciones diferentes: asi parece contiene casi tres ve¬ 
ces otra tanta estricnina que la nuez vómica. (Pelletlier y Ca¬ 
ven ton.) 

Acción del haba de san Ignacio sobre la economía animal. 

Esperimento \Hicieron tragar á un perro de mediana 
talla 2 gramos de haba de san Ignacio raspada y mezclada con 
manteca de vacas. Al cabo de cinco minutos, principió á jadear. 
Quince minutos después, se enderezó de cuando en cuando de 
una manera convulsiva. Apenas había una media hora que se 
habia injerido el veneno, cuando el animal se inclinó repenti¬ 
namente hácia delante, y cayó en un ataque de tétanos, al 
principio sobre el pecho, después sobre el costado: los miem¬ 
bros v cuello tendidos, la Loca de color de violeta: conservaba 
ejercicio de sus facultades intelectuales: tuvo emisión de orina; 
finalmente padeció diez ataques, délos cuales muchos habian 
sido provocados por el ruido ó tratamiento y murió asfixiado al 
cabo de veinte minutos. 

Esperimento 2.® Otro perro que habia tomado 50 centigra¬ 
mos de este veneno, pereció al cuarto ataque, tres horas des¬ 
pués de su injestion. 

Esperimento 3.® Tres decigramos de esta semilla han sido 
suficientes para hacer perecer un perro en una media hora: 
este animal habia bebido agua después de haber tragado el 
veneno. 
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Esperimento 4.o El estrado del haba de san ígnacio, in¬ 

yectada en las venas, pleura, peritóneo, ó aplicada al eslerior, 

obra como el upas ó estrado de nuez vómica. 
Observación. Camelio refiere en las transacciones filosóficas 

de Lóndres, torn. 21, pág. 88, año de 1699 que un hombre 
dispéptico, acometido de vómito y diarrea, tomó 1 gramo 3 
decigramos de haba de san Ignacio que le ocasionaron picazo¬ 
nes y terribles punzadas convulsivas; no podia mantenerse de 
pie: sus mandíbulas estaban apretadas: los músculos de la cara 
ejecutaban movimientos comparables hasta cierto punto, con 
los que se hacen al reir. 

, Del lipas tinté. 

El upas tinté, traído de Java por Leschenaultt no es oirá co&di 

mas que el zumo estraido de un vejetal sarmentoso de la familia 
ó género de los strychnos. La palabra tipas significa ve^neno ve¬ 
jetal y los naturales de Java emplean dos especies para hacer 
mortales las heridas de sus flechas: la primera es el upas tinté, 

que es producido por una liana, y que está compuesto según 
Pellettier y Gaventou, de estricnina combinada con un ácido y 
dos materias colorantes; la segunda se llama upas anliar, y es 
producido por un árbol grande. Estas dos especies han sido 
confundidas sin razón por algunos escritores bajo los nombres 
de boa ó bohon upas. 

Acción del upas tinté sobre la economia animal. 

Esperimento 1Cuando se cubren de upas tinté pedazos 
de madera del volumen y figura de canon de pluma regular, 
se deja desecar el estrado en su superficie, y se introduce en 
los músculos del muslo de un perro, se ‘advertirá al cabo de 
dos ó tres minutos que el animal padece una incomodidad ge¬ 
neral y busca los rincones de la habitación; casi inmediata¬ 
mente todos los músculos del cuerpo se contraen, la columna 
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vertebral se endereza y las patas dejan por un momento el sue¬ 

lo. Esta contracción no es mas que instantánea; el animal está 

en calma por espacio de algunos segundos; entonces tiene lu¬ 

gar otra nueva contracción general; se presenta más marcada 

y dura mas; el enderezamiento de la columna vertebral es mas 

sensible, la respiración acelerada, los accidentes cesan repen¬ 

tinamente, la respiración se retrasa y el animal parece como 

atónito. A esta calma que no dura un minuto, sucede de nirevo 

una fuerte contracción general; las manos, tiesas é inmediatas, 

se dirigen hacia detrás, la respiración muy acelerada, la co- 

Kimna vertebral levantada, y la cabeza llevada fuertemente 

háxiia arriba "Y tirada sobre el cuello. No estando sostenido el 

thorax, el animal amenaza una caida, marcha con rapidez so¬ 

bre sus estremidades posteriores, mientras que se manifiesta 

una contracción mas intensa; los músculos del espinazo levan¬ 

tan el pecho y la cabeza; las palas vienen á quedarse tiesas ó 

inmóviles; el animal cae al principio sobre la mandíbula infe¬ 

rior, y al poco tiempo sobre el. costado. Entonces presenta un 

tétanos completo con inmovilidad del thorax y cesación de la 

respiración; la lengua y encías, de un color violeta, no tardan 

en anunciarla asfixia. Este estado continúa cerca de mn mi¬ 

nuto: después el tétanos desaparece repentinamente y la as¬ 

fixia poco á poco, á medida que se restablece la respiración. 

Durante esíos accesos, el animal conserva el uso de sus sen¬ 

tidos y cerebro ; hasta que la asfixia no ha llegado al mas alto 

grado, no principia á debilitarse la acción de estos órganos. Al 

cabo de un minuto nueva contracción general, tan intensa que 

el entarimado presenta un temblor marcado. Esta sacudida 

puede compararse con la que sobreviene cuando se dirige una 

corriente galvánica sobre la médula espinal de un animal re¬ 

cien muerto: va acompañada de asfixia, y poco antes de des¬ 

aparecer, se notan movimientos convulsivos en la cara. El con¬ 

tacto de una parte cualquiera del cuerpo determina con faci¬ 

lidad esta rijldez tetánica general; el animal muere cinco, seis, 

siete ú ocho minutos después del primer acceso. El estado de 
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los órganos interiores, prneba que ba sncainbido ponina ásfiC’ 
sia; el examen de la herida hace ver que la instancia vene-^ 
nosa se ha introducido en los músculos, y todas las partes con 
quienes ha estado en contado, tienen un color amarillo par- 
duzco. Los caballos y conejos dan los mismos resultados, á ik> 
ser que los ataques tetánicos son mas numerosos en los que son 
vigorosos y adultos. 

Esperimento Amputaron el muslo derecho de un perro, 
dtjando las guias de la vena y arteria crurales cerca de la par¬ 
te inferior del tronco; desprendieron estos vasos de las partes 
adyacentes, que fueron corladas, los vasos abiertos se ligaron^ 
el fémur fué serrado, de modo que no se haría la circulación 
en el muslo mas que por una vena y una arteria; colocaron 

lienzos y serrín de madera entre las superficies cortadas, á fin 
de impedir la comunicación. Introdujeron en el miembro ais¬ 
lado , cerca del jarrete , una punta de un palo con 15 centigra¬ 
mos de upas; el animal tuvo un acceso de télanos al cabo de 
diez minutos; este acceso se repitió, y murió quince minutos 
después de la invasion de los accidentes. 

Esperimento 3.° Disolvieron en agua una corla'cantidad de 
upas y la inyectaron en el peritoneo de un jierro. Veinte se¬ 
gundos después de la inyección, el animal presentó todos los 
síntomas que acabamos de esponer, y espiró al final del tercer 

ataque. . 
Esperimento 4.° Cuarenta gotas de upas disueltas en agua 

é inyectadas en la pleura de un caballo bayo cerrado, ocasio¬ 
naron casi inmediatamente el tétanos v asficsia, el animal mu- 
rió al segundo ataque. 

Esperimento 5.° Sacaron una parte de intestino delgado 
fuera del abdomen; colocaron dos ligaduras á 8 centímetros de 
distancia una de otra, y se hizo una pequeña abertura en el in¬ 
testino, cerca de una de las dos ligaduras; entonces inyecta¬ 
ron en su cavidad ocho gotas de upas diluido en dos gramos 
de agua ; practiearon una tercera ligadura para impedir que la 
disolución se escapase y redugeron el intestino; los bordes de 
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ia llaga íieclp ea las paredes abdoinlaales, fueron reunidos por 
un. punto de sutura. Los ataques no principiaron hasta al cabo 
de seis minutos, y el animal no sucumbió hasta el décimo 
quinto. 

Inyectado en los grandes intestinos, vejiga, vagina, el 
upas produjo siempre la muerte con señales de una absorción 
lenta y débil. 

Espenmcnto 6.° Hicieron la misma operación con otro per¬ 
ro, de modo que no conservase mas que una sola vena, y que 
un solo ramal arterial se dirigiese de las ramas mesentéricas á 
la parte del intestino aislado; lodos los otros vasos que distri¬ 
buyen la sangre y reciben el quilo, los filetes nerviosos y la 
porción del mesenterio correspondiente á la misma asa del in¬ 
testino, se ligaron, por una parte hacia la curbatura del asa, 
y por la oira cerca del centro cíel mesenterio, y todo lo que 
se hallaba comprendido entre las ligaduras se cortó, inyectaron 
5 gotas de upas y 8 gramos de agua por una pequeña abertura 
practicada en la asa del intestino; hicieron una ligadura enci¬ 
ma de la abertura para impedir la inyección del liquido. No 
hubo contacto del veneno con el peritoneo; se volvió á colocar 
el intestino, y se practicó ¡a sutura de las paredes del abdo¬ 
men. Once minutos después, se declaró el acceso de tétanos, 
V el animal murió. 

Esperimenlo 1 ^ Después de haber hecho incisión en las 
jiaredes abdominales, sacaron afuera la estremidad derecha del 
estómago ; colocaron una ligadura á I centímetro á la izquier¬ 
da del píloro, é hicieron, cerca de la ligadura, unalijera in¬ 
cision en el estómago; entonces inyectaron en esta viscera unos 
10 centigramos de upas disuellos en agua. Opusieron una se- 

inda ligadura á la salida del liquido inyectado, y reunieron la 
aga eslerior por un punto de sutura. El acceso tetánico no se 

man ifí'sió hasla al cabo de una hora 

(1) Al abril e! cadaver de los animates que forman el obgem de todos 
estos f'sperimentos, j imñs se ha podido descubrir el menor indicio de irri¬ 
tación local. 



i'Upevmíenlo Hf iiiycciaron on la vona yugular de un ca- 
)iitlo vigoroso, 8 gotas de la disolución de ui'as; inmediata-r- 
mente el animal fiié presa de un a(meso de tétanos que le hizo 
perecer en nomos de tres minutos. Doce golas del mismo vene¬ 
no fueron inyectadas en las arterias crurales de un perro; los 
efectos sobre la médula espinal no se hicieron sensibles hasta 
siete minutos después de la inyección. 

Esperimanío 9.° Inyectaron en la arteria carótida un poco 
de upas; en el mismo instante las funciones intelectuales se 
turbaron : la cabeza se colocó entre las manos; el animal se ro¬ 
daba como una bola. Estos efectos no tardaron en calmarse y el 
animal padeció entonces todos los síntomas que resultan de la 
acción del upas sobre la médula espinal, 

Esperirnenlo 10. Introdujeron upas en el muslo de un perro 
adulto y vigoroso, cortaron la médula espinal enl^'e el occipital 
y vértebra cervical, en el momento que el animal padecia 
fuerte contracción tetánica, No solo el acceso no cesó, sino que 
se manifestaron cuatro nuevos ataques en los qupnce minutos que 
siguieron (!), 

Esperirnenlo 11. Cortaron la médula espinal delrcis del occi¬ 
pital; inyectaron en la pleura del costado iz([uierdo, 8 gotas de 
upas mezclado con 4* gramos de agua. Los accidentes se mani¬ 
festaron con la misma intensidad y prontitud como sino se hu¬ 
biera liecho la sección; continuaron lodo el tiempo que se efec¬ 
tuó la circulación, 

Esperirnenlo \ 2. Inyectaron 8 gotas de upasdiliiido en agna 
en la pleura de un perro fuerte; en el misino inslante introdujeron 
un pedazo de ballena en toda la longitud del canal vertebral; 
toda la médula espinal siguió á la ballena cuando se la eslrajo 
del canal délas vértebras. Diez minutos después de la deslruc- 

(1) Está bien patentizado que se observa todavía la circulación por espa¬ 
cio de quince, veinte, v<‘inle y cinco minutos, en los animales en los que 
se practica la sección de la médula, contal que sean jóvenes y vigorosos; 
por el contrario cesa, casi en el instante si están debilitados por la edad, 
falla de alimento ó alguna otra causa, 
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cion (lela médula, la ciüoulacioii era todavía muy sensible y 
no se había manifestado contracción. 

Esperimenlo id. La misma cantidad de upas füé inyectada 
en el peritoneo de un perro; asi que se declaró el tétanos, in¬ 
trodujeron la ballena en el canal vertebral, principiando por la 
primera vértebra del cuello; el tétanos cesóen las manos cuando 
la ballena llegó á la region dorsal; por el contrario continuaba 
en las patas, que cesaron de contraerse cuando la varilla tocó 
la estremidad caudal del canal vertebral. 

Esperimenlo 14. Inyectaron 8 gotas de upas diluido en agua 
en la porción cervical del canal vertebral; inmediatamente se 
manifestó en las manos una rigidez que persistió por mas de 
sois minutos con aumentos ra-uy fuertes; las patas quedaron 
flexibles y como en el estado natural; hacia el fin del sesto 
minuto, participaron de la rijidez gnieral; al décimo, las estre- 
midades anteriores no estaban tiesas; las posteriores permane¬ 
cían aun, mas se afiojaron bien pronto. 

Esperimenlo 15. Enervaron un perro de aguas muy vigo- 
roso,en seguida cortaron transversalmente el canal vertebral y 
médula espinal hácia la region lumbal; 6 gotas de upas fueron 
i lyectadas en la pai te del canal que corresponde á los lomos 
y bacinete. Inmediatamente los miembros posteriores manifesta¬ 
ran rigidez, y presentaron por espacio de diez minutos los efec¬ 
tos del upas; hasta el onceno minuto no se distinguieron algu¬ 
nas débiles contracciones en los miembros anteriores. 

Esperimenlo 16. Pusieron upas sobre la porción tumbal de 
la médula; solo los miembros posteriores padecieron el tétanos. 
Algunos minutos después, llevaron el veneno sobre la región 
cervical del canal, y en el mismo instante, los miembros pec¬ 
torales entraron en contracción. 

Esperimenlo 17. Desprendieron la parte superior del ner¬ 
vio sciático en una estension de cerca de 2 centímetros; le le¬ 
vantaron con una placa de plomo pasada por debajo; echa¬ 
ron alguna* gotas de upas sobre el nervio, después le abrieron 
longitudinalmente, é insinuaron las gotas on su tejido. No se 
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maiiifcsló mas accidente que el dolor en el nervio herido, y In 
cura se obró en seguida. (Magendie y Delille, memoria leidfi 
en el instituto en el año de 1809.) 

Tralainienío. (Véase coca de Levante.) 

Conclusiones sobre los, efectos de la estricnina ^ briicina , nuez 

vómica^ haba de San Ignacio y upas tinté sobre la economía 

animaL 

Resulta de los esperimentos ensayados sobre los animales 
vivos y de muchas observaciones recogidas en el hombre: 
' l.° Que estas diversas sustancias son muy venenosas para 
el hombre y un gran nómeiude animales. 

2. ° Que sucede lo mismo con los estrados acuoso y alco¬ 
hólico de nuez vómica y haba de San Ignacio, 

3. ® Que de todas estas materias, la estricnina y las sales 
que forma con los ácidos, son las que gozan de la mayor energía. 

Que las sales ejercen una acción,mas viva que la misma 
base, y esto en razón de su gran solubilidad; por la presencia 
de una corta cantidad de ácido. 

5. ° Que los estrados acuosos son mas activos que los pol¬ 
vos de estas semillas, empero que lo,son menos que sus eslrac- 
tos alcohólicos, 

6. ® Que el estrado alcohólico de haba de San Ignacio es 
mas enérgico que el de nuez vómica, pues contiene mucha nuis 
eslrirnina (1). 

7. ® Que es á esta base y á la brucina á quienes la nuez vó¬ 
mica y haba,de San Ignacio deben sus propiedades venenosas; 
siendo asi que la actividad del upas depende de la estricnina. 

8. ® Que si la materia crasa estraida por el ether de la nuez 
vómica y haba de San Ignacio, obra á la manera de los vcnc- 

(1) Los conejos de Indias no perecen sino cnando se les adminisira. una 
dosis de estos estrados capaz de malar los perros, galos, conejos y los hoin- 
bres mas robustos. (Pellelier y Gavenlou.} 
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pon lien e. 

del)í3 aa’lbuirse á la estricnina y á labruclna qi# 

Que se pueden considerar estos venenos como e^cilantes 
produciendo constantemente el tétanos, inmovilidad del tkorax 
y por consiguiente ia asfixia, á !a cual sucumben los animales, 
como anunciaron Magendie y Delüle para el upas tinté y nuez 
vómica (1). 

4 0, One obran con la mayor energía, cuando se lés intro¬ 
duce en las cavidades Ihorácica y abdominal ó en la vena yu- 
gu‘ar, inmnlras que su acción es menos viva cuando se les 
aplica sobre el tejido celular subcutáneo, ó se íes inyecla en 
las arierias lejanas del corazón; es todavía menos viva cuando 
se les inlroduce en ei canal dijeslivo, ó se les apüca sobre las 
superficies mucosas, 
^ 11. Que no obran sobre los animales á los que se ha qui-: 

(1) Segalas no admite con Magendie que los estrycnos administrados en 
gran dosis produzcan ia muerte por asfixia; piensa que ejercen una eccion 
uirecla sobre el sistema nervioso, y casi como padiera hacerlo una fuerte 
conmoción eléctrica. 

lié aquí los esperimenlos sobre que funda su opinion. 
1. *» Si se cogen dos capivares, se asfixia uno por estrangulación ai mismo 

tiempo que se inyecta en los bronquios del otrolOólti centigramos Je estraeto 
alcoüdlico de iméx vómica suspendido en una cucharada de agua; el animal 
envenenado padece al Ínstame una rigidez tetánica, y se muestra casi lan 
pronto insensible é inmóvil, mientras qpe el animal asfixiado conserva el 
Uiovimiento v seiisibiiidad por espacio dé muchos minutos. 

2. “ para poner los dos animales én las mismas condiciones bajo la re¬ 
lación deiliquido introducido en las vias aéreas, se lleva á los bronquios de 
aauel une debe perecer asfixiado una cantidad de agua igual a la que s.rve 
de vehiculo al veneno, la diferencia de muerte no es menos marcada. 

S.'í Si para estar nías seguro de colocar la respiración de ios dos animales 
en circunstancias perfectamente semejantes se principia por ccrtaries la ca¬ 
beza, y se inyecta en las dos tráqueas igual cantidad de agua venenosa y 
aauaVura, la muerte por envenenamiento sobreviene aun con mas prontitud 
oL la muerte por asfixia, y la distancia entre ellas es mayor ó menor según 
las precauciones que se han tomado para prevenir ó disminuir la hemorragia 
producida por la amputación, , , j i • .x , 
* 4 ü Se uuede hasta cierto punto estender á voluntad el intérvalo que se-r 
uará las dos muertes, estableciendo la respiración artificial en los dosammales 
al instante de haberlos decapitado, y llevando el veneno en gran dosis al per 
ritoneo d§ uno de los dos; este perece casi iumediatamenle, mientras que el 
otro sobrevive veinte, treinta, cuarenta minutos mas ó menos, según el cui¬ 
dado que se tengase impedir la efusión de sangre y suplir la respiración 
Hual» de fisiología esperimenla!, año de ISgi.) 
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tado la médula espinal por medio de una varilla de ballena. 
1^. Que aun .cuando se probase por observaciones ulterio- 

Fes que inilamen constantemente los tejidos con quienes se les 
pone en contacto, no se deberla mirar esta irritación local como 
causa de la muerte. 

13. Que esta depende de la absorción del principio activo 
de estas materias, qué parece operarse por el intermedio de 
las venas, según Magendie, de su transporte al torrente de la 
circulación , y de la escitacion que determina en la médula es¬ 
pinal. Flourens cree que la parte del encéfalo sobre la que la 
nuez vómica dirije mas particularmente su acción , es la mé¬ 
dula prolongada. 

De la falsa anguslura (anguslura fina.) 

Corteza que pertenece, según algunos naturalistas, á la hru- 

Gcei aatidysenlérica ó ferruginea, y según otros, á un árbol cuyo 
nombre se ignora aun. . 

Caracteres. Corteza regularmente arrollada sobre sí misma, 
compacta , pesada y mucho mas gruesa que la de la anguslura 
verdadera. Color gris-amarillento al interior, variable al este* 
rior, lo que depende délas diferencias que'presenta la epider¬ 
mis : en efecto , tan pronto es delgada, de un gris amarillento y 
matizada de escrecencias blanquecinas, ya recubierta de una 
materia que tiene olor de moho de hierro, ya finalmente es muy 
rugosa y presenta manchas de diversos colores; en este iiltimo 
Caso la corteza es mas gruesa en general y mas'voluminosa, 
empero algo menos ferruginosa que las otras. Olor casi nulo, 
análogo al de la hipecacuana. Sabor muy amargo; el amargor 
persiste por mucho tiempo en el paladar sin dejar acritud en la 
ostremidad de la lengua. Colar del polvo; présenla algunas dife¬ 
rencias según el estado de la epidermis, mas en general es de 
un blanco lijeramente amarillento. ' 

Guando se agita por espacio de algunos minutos el polvo do 
falsa anguslura con el agua acidulada con el ácido clorhídrico,.se 
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obliene üu licor aaiariílenlo que pór la adición del cianuro auia^ 
rillo de potasio y liierio, se vuelve verde inmediatamente, y 
deja depositar al cabo de algunas horas azul de Prusia. 

La disolución acuosa de esta corteza a[)enas enrojece latin*^ 
tura de tornasol; enturbia ligeramente el sulfato de hierro, al 
que comunica un color verde-bo!ella; el cianuro amarillo de 
jiotasio y hierro ocasiona una lijera turbación , y la mezcla se 
vuelve verdosa (K)r la adición oel ácido clorhídrico; por último 
la pota&a empleada en corta cantidad, la comuni;a un color 
verde boletla que pasa al anaranjado subido con viso verdoso 
por la adición de nueva cantidad de álcali; el licor conserva su 
trasparencia. La disolución acuosa de angustura verdadera por 
el contrario destruseel color del tornasol, suministra con el 
sulfato de hien*o un precipitado gris blanquecino muy abundan¬ 
te, soluble en un esceso de sulfato de hierro , y no se enturbia 
por el cianuro amarillo de potasio y hierro, á menos que no se 
añada ácido clorhídrico, pues entonces dá un precipitado ama¬ 
rillo muy abundante; en íin la potasa cáustica le hace pasar al 
anaranjado verdoso, y determina un precipitado cualquiera que 
sea la cantidad de álcali empleado. (Guibourt.) 

La análisis química de la corteza de falsa angustura ejecu-- 
lada hace algunos años por Pelletier y Caventou, prueba que 
contiene ácido gálvico combinado con la brucina, ima materia 
crasa, mucha goma, materia colorante amarilla parecida á la 
que existe eo la nuez vómica, mucho leñoso y algunos vestijios 

(le azúcar. 

Acción de la falsa angustura sobre la economía animal, 

Esperimento Hicieron tragar a un perro de mediana ta¬ 
lla 40 centigramos de corteza de falsa angustura reducida á pol¬ 
vo fiuo. Al cabo de siete minutos, los músculos de las estremi- 
dades estaban afectados de movimientos convulsivos; los ojos 
esquivos, derramaban muchas lágrimas; el animal marchaba 

hacia los rincones del lavatorio, juntando las patas unas á otras; 
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jadeaba conliimainenle. Doce núiurtos desjoies de la injestioir 
del veneno, habla aumentado la agitación; la cabeza se ende¬ 
rezaba de cuando en cuando sobre la colino na vertebral; dobló 
las p.itas; la cabeza y tronco se inclinarori hacia detrás; dió 
doce ó quince pasos hacia itelante, y en un estado de enage- 
nacion tal, qué tropezó con su cara en un tonel, y cayó en se¬ 
guida sobre el costado; entonces sus ojos, estaban saltones c 
inmóviles, la conjuntiva er.carnada, todos los músculos del tron¬ 
co y eslremidades fuoriemente contraiilos, las orejas tiradas 
hácia detrás, los órganos de los sentidos insensibles á las im¬ 
presiones esteriores; los músculos de la cara no eslaban agita¬ 
dos de movimientos conviiisivos, y la respiración no se eger— 
cia ya. Este ataque duró cinco minutos; mas los órganos de 
los sentidos no conservaron su insendbilidad sino durante el 
primer minuto; pues, en medio y hácia el tin del acceso, la 
aproximación de un palo era suficiente para aumentan el esta,do 
de rijidez y lodos los demas sintomas. Al fin de este ataque, 
el animal procuró levantarse; tenia la boca del lodo abierta y 
la respiración muy jadeante. Diez minutos después, nuevo ac¬ 
ceso, que duró cuatro minutos. Por último, espiró cinco ¿Bar¬ 
ios de hora después de la introducción déla sustancia vene¬ 
nosa en el estómago, á resultas de un tercer ataque. Se le abrió 
veinte minutos después. El corazón no lalia; la sangre conte¬ 
nida en sus calidades era negruzca, en parle líquida y en parte 
coagulada. Los pulmoítbs, llenos de sangre del mismo color, 
estaban algo menos crepitantes que en el estado natural. El es^ 
lómago coiitenia muchos alimentos, pues no habia tenido vó¬ 
mitos; el canal digestivo sano. 

Esperimento 2.® A las nueve menos cuarto, hicieron tra¬ 
gar á im perro de mediana talla, 47 cenlígramos del mismo 
polvo. Un cuarto de hora después, le hicieron beber gran can¬ 
tidad de agua. A las nueve y seis minutos, el animal ])adecia 
un temblor en las patas; le locaron, é inmediatamente tuvo un 
ataque tetánico que no duró mas que un minuto; se levantó y 
no parecía enfermo. A las nueve y once miiuilos, se le tropezó 

Tomo IV, 25 
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de nuevo; cayó inmediatamente en un estado de rijidez nota¬ 
ble, que no cesó sino al cabo de dos minutos; hizo otra vez es¬ 
fuerzos para levantarse, y se paseó con rapidez por el labora¬ 
torio; se detuvo de repente apoyando fuertemente las patas al 
suelo; entonces tenia el tronco escesivamente arqueado y la 
cabeza tocaba á la tierra. A la una, nohabia tenido nuevo ac¬ 
ceso y aparentaba no estar ya bajo la influencia del veneno. 
Le hicieron tomar 30 centigramos del mismo polvo. Cinco mi¬ 
nutos después, tuvo un ataque que duró dos minutos, y murió. 
En los diferentes accesos que este animal ha padecido, la cola 
ha estado encorvada ya arriba, ya abajo. Le abrieron inme¬ 
diatamente. La sangre contenida en los ventrículos del corazón 
era negra y líquida. Los pulmones fuertemente alterados. El 
estómago encerraba el polvo de angustura diseminado en al¬ 
gunos alimentos; no se encontraba lesion alguna en el canal di- 
gesíivo. 

Esperiniento 3."* Espolvorearon una llaga hedía en la parte 
jn'erna del muslo de un perro grueso, con 45 centigramos del 
mismo polvo. No habiendo padecido nada el animal, dos dias 
de^}ues aplicaron sobre el (ejido celular del muslo del otro 
lado, 480 centigramos del mismo veneno. Al cabo de siete ho¬ 
ras el animad principió ó sentir los efectos, tuvo un ataque 
tetánico parecido al que acabo de describir en el esperimen- 
lo Este ataque duró diez minutos, y espiró. Al abrir el ca¬ 
daver al dia siguiente, los órganos interiores no presentaban 
alteración alguna: la primera llaga estaba encarnada, infiltrada, 
sin apariencia de escara. 

Esperimenlo 4.<^ Hicieron tragar á un perro pequeño ro¬ 
busto, 12 centigramos de estrado acuoso de falsa angustura, 
que no produjeron efecto alguno al cabo de una hora: entonces 
le hicieron tomar 30 centigramos. xYlgunos instantes después d 
animal padeció un temblor general y se setüó sobre las pata^: 
su cuerpo se puso arqueado; cayó sobre el costado: sus mús¬ 
culos estaban escesivamente tiesos; no habia agitación en las 
palas; las pupilas dilatadas, los órganos de los sentidos iiísen- 



195 
gible?; á las impresiones esleríores, y los párp«ad0s en un estado 
de gran movilidad, llácia el fin del acceso, que duró dos mi¬ 
nutos y medio, recobró el uso de sus sentidos, se levantó y se 
paseó por el laboratorio. Cuatro minutos después procuraron 
asustarle; inmediatamente volvió á caer: la cabeza se inclinó 
bácia el espinazo, la respiración se suspendió. Al cabo de un 
minuto jadeó considerablemente: tuvo un tercer ataque dos mi¬ 
nutos después, durante el cual los órganos de los sentidos pa- 
recian insensibles. El final de este acceso fue marcado por ins' 
piraciones profundas y movimientos convulsivos de los múscu¬ 
los de la cara. Murió á los tres minutos. Le abrieron inmedia¬ 
tamente. Las cavidades del corazón no se contraían ya; la san-^ 
gre que contenían era negra y liquida; los pulmones, poco cre¬ 
pitantes, ofrecían algo mas densidad en su tejido: el canal di- 

jestivo sano. 
Esperimenlo 5.° Pusieron en contacto con el tejido celular 

de un perro pequeño, 20 centigramos del mismo estrado. Al 
cabo de 20 minutos, el animal tuvo un temblor general; su an¬ 
dar se volvió poco seguro, sus ojos esquivos, y tres minutos 
después padeció un violento acceso. Sufrió cuatro durante las 

tres horas que vivió, ^o le abrieron. 
Esperimenlo O.*" Aplicaron 2 gramos del mismo estrado 

sobre el tejido celular de la parle interna del muslo de un per¬ 
ro pequeño. Cinco minutos después, temblor de las’pata^, y al 
cabo de un minuto, ataque muy fuerte en el que las estremida- 
des estaban ag tadas y tiesas; los músculos de la cara, párpados y 
mandíbulas, convulsos; el cuerpo no estaba muy arqueado; los 
órganos délos sentidos, libres, las pupilas dilatadas, la respira¬ 
ción casi suspendida. Este acceso duró cerca de cinco minutos; 
los miembros se aflojaron; el animal hizo tres inspiraciones 
profundas,> murió once minutos después de la operación. Le 
abrieron inrñediatamente. El corazón no latia, la sangre esta¬ 
ba liquida y negra en todas las cavidades de e^te órgano. Los 
pulmones, algo mas densos que lo regular, llenos de sangre 

negruzca. 
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Espermmto T.° Inyectaran én Ja vena yngalar de un per ¬ 

ra centígranaas de estrado acuoso de falsa angustura, di- 

gueltos en 16 gramas de agua. El animal padeció inmediata¬ 

mente las síntomas aqui arriba indicadas, y espiró cinco minu¬ 

tos después de la inyección. Le abrieron en el mismo instante y 

hallaron que el corazón estaba distendido por-cantidad muy 

grande de sangre coagulada. 

Esperimento A las siete de la mañana, hicieron tragar 

á un dogo robusto 7 centígraraos de la materia amarilla amar¬ 

ga separada de esta especie de angustura por Planche, (l) Cin¬ 

co minutos después el animal padeció lodos los síntomas que 

ciracterizan los accesos de que ya he hablado, y murió al cabo 

de quince minutos, después del segundo ataque. 

Según Emmert, esta angustura es un venena violento para 

el hombre, mamíferos en general, pájaros, pescados y repti¬ 

les, cuando es aplicada sobre las membranas mucosas, heri¬ 

das, pleuras, perilóneo, y sobre todas las partes que contienen 

muchos vasos sanguinos; par el contrario, es inerte ó poco ac¬ 

tiva cuando se la pone en contacto, con los nervios, tendones ó 

epidermis no dañada. Se puede hacer que cesen completamen¬ 

te los efectos de este veneno impidiendo, la circulación en la 

parte sobre que se ha aplicada: los fenómenos del envenena¬ 

miento se manifiestan aun cuando se havan corlado los nervios 

del miembro sobre el que ha sido colocado. El vinagre, aceite de 

trementina y el café nose oponen á los efectos de la angiistu- 

im: el café los acele-ra mas bien; el aceite de trementina pare¬ 

ce disminuirlos un poco. Después dé la muerte, los músculos 

involuntarios conservan todavia su irritabilidad, siendo asi que 

los voluntarios no dan señal alguna. 

Observacioiir 1.® Padecia, mucho tiempo hacia, una tercia* 

nade las mas rebeldes. Cansado del poco buen resullado que 

Ci 

(I) Noticia química sóbrela angustura del comercio, leída en la So- 
i<?díiJ de Medicina de Paris, el 2 de junio de 1807, por Planche. 
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habia obtenido con la quina, resolví emplear la corteza de an- 
g islura; á este efecto, liice preparar una fuerte infusion vi¬ 
nosa. 

Asi que recibí el medicamento, solo quise provarle, y ape¬ 
nas tragué las tres cuartas partes de un vaso pequeño de los que 
sirven pcara licor. El amargor de esta bebida era insoportable y 
ocasionó casi inmediatamente^levantamientos de estómago, que 
llegaron áser dolorosos, sin determinar vómitos. Algunos mi¬ 
nutos después, padecí síntomas de congestion bácia el cerebro, 
desvanecimientos, zumbidos de oidos, mi vista se oscureció; 
no mefué posible doblar los miembros inferiores, y toda ten¬ 
tativa respecto á esto escitaba los mas vivos dolores; los miem¬ 
bros superiores permanecieron libres, empero sobrevino un 
verdadero trismus que me quitó el uso de la palabra. Tenia en 
mi armario un frasco que contenia una mezcla de parles igua¬ 
les de ether acético y láudano líquido: logré, aunque con tin- 
bajo hacerlo entender á las personas que me rodeaban , y a'^i 
que me le dieron eché en la palma de la mano una cantidad que 
no puedo determinar y conseguí tragarlo por succión. Padecí al 
poco tiempo un alivio notable: mis mandíbulas se desapretaron 
y tomé una segunda dosis de la mezcla; una taza de infusión de 
manzanilla que acabaron de disiparlos accidentes, que en lodo 
pueden haber durado dos horas. Solamente permaneció un can¬ 
sancio estremo, al mismo tiempo que un apetito que sallsfice 
con gusto y sin inconveniente. Es probable que esle envenena^ 
miento y sus consecuencias hubiesen sido mucho mas graves si 
la dosis de anguslura hubiera sido mas considerable. El. doctor 
Schweiger, hoy profesor y di^Glor del jardin botánico de la 
universidad de Kanigsberg, presenció una parte de estos he¬ 
chos,» ((3bscrvacion referida por Marc. {Diario de farmáda, 

torn. 11, pág. 507, año de 1816.) 
Observación 2.^ Un niño murió después de haber lomado por 

equivocación el cocimiento de anguslura falsa; conservó el 
uso de las facultades intelectuales, y rogaba con instancias que 
no se le tocase, pues padccia calambres terribles cada vez que 
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le locaban t lavo una traspíracKii abundante, empero no vomb 
ló. [Einmerl,] 

Kesulla délo que antecede; que la falsa anguslura es 
muy venenosa para el hombre, mamíferos en.general, pája¬ 
ros, pescados y replíles, cuando se la aplica sobre las mem-rt 
branas mucosas, heridas, pleura, peritoneo etc.; que su<^ 
cede lo mismo no los estrados acuoso y alcohólico, también con 
la materia amariba preparada por Planche y de la que he ha-*- 
blado en la segunda edición de esta obra, torn. II, pág. 352; 
3.° que es inerte ó muy poco activa cuando se la pone en con¬ 
tacto con los nervios, tendones ó epidermis no dañada; 4.‘'que 
es á la brucina á quien se deben atribuir sus propiedades ve¬ 
nenosas, y que si la materia amarilla amarga es mas adiva que 
la corteza pulverizada, es porque contiene mucha mas bruciná 
bajo un volumen dado, 5,‘' que obra sóbrela economía animal 
como la nuez vómica, haba de san Ignacio etc.; 6/ que des¬ 
pués de la muerte de los animales, los músculos involuntarios 

conservan su irritabilidad, cuando los voluntarios no dán señal 

alguna. (1) 
Tratamienh, (Véase coca de Levanto.) 

Del ticunas ó veneno americano 

La Condamine nos enseña, en la relación abreviada de un 
viage al interior de la América meridional, «que el ticunas es 
un estrado, hecho por medio del fuego, de los zumos de dife¬ 
rentes plantas y particularmente de ciertas lianas. 

(l) Muchos prácticos piensan que la nuez vómica, upas tinté, haba de 
san Ignacio y falsa angusiura obran sobre el cerebro tanto como sobre U 
médula espinal. Citan en apoyo de su opinion casos donde la administra¬ 
ción de la nuez vómica ha ido seguida de delirio y pérdida délas facultades 
intelectuales. Recordaremos que he dicho ya que tal era la opinion de Wep- 
fer, mientras que Flourens creia que la nuez vómica obraba solamente sobre 
la médula prolongada. He notado muchas veces que los animales sometidos 
ála acción de cualquiera de estas sustancias perdían el uso de los sentidos; 
empero era un efecto momentáneo y siempre cuando los accidentes erán muy 
violemos; en consecuencia, pienso que su principal acción tiene lugar sobre 
la columna vertebral. 
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Se asegura que entran masde treinta especies de yerbas ó raí¬ 

ces en este veneno. Los indios lo componen siempre de la mis¬ 
ma manera; y siguen á la letra el procedimiento que recibieron 
de sus antepasados, tan escrupulosamente como los farmacéu¬ 
ticos; entre nosotros es equivalente á la composición solemne 
de la triaca en la religiosidad de su preparación (1). Otros na¬ 
turalistas piensan que le obtienen con una menispérmea are- 
dera de la isla Mormoreta. 

El ticunas se disuelve muy bien en el agua, ácidos miiiera- 
les y vejetales: no hace efervescencia con los ácidos ni álcalij; 
no cambia el zumo de rábanos ni en rojo ni en ^erde: se dese¬ 
ca sin resquebrajarse. 

Acción del lícunas solee la economía animal. 

Los esperimentos de Fontana sobre este veneno le han he¬ 
cho creer; 1que su olor en seco no es deletéreo; 2."^ que su¬ 
cede lo'mismo con los vapores que esparce cuando se le pone 
sobre las ascuas, ya se le dé á oler, ya se le respire, y que 
por consiguiente es falso, como anunció La Condamine, que las 
mugeres condenadas á muerte fuesen sacrificadas por estos va¬ 
pores; d."* que no ejerce acción alguna cuando se le aplica so¬ 
bre los ojos; 4.'" que es venenoso tomándole interiormente, mas 
que se precisa una cantidad sensible para matar á un pequeño 
animal; 5.'' que aplicada sobre la piel apenas rozada, puedo 
dar la muerte, aunque no siempre ni en todas circunstancias: 
los animales mas gruesos resisten con mayor facilidad la acción 
de .este veneno, y cuando los animales aun los mas débile^^ no 
mueren, se encuentran en poco tiempo tan s loos^como antes 
6.° que es menester 112 miligramo de ticunas para quitar la 

-vida á un peiiucño animal, y es menester que el veneno se di¬ 
suelva para causar la muerte ó para ocasionar algún desarreg’o 

(1) Memoria de la academia de las ciencias, año de, pág. 401. 
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sensible en la economía animal; que las heridasénvenera^ 
das de los míisculos son mas morlíferas que las de la piel, ore¬ 
jas y crestas de las gallinas; 8.” que las Hechas untadas de ti¬ 
cunas desecado, son mas peligrosas y mortales que el veneno 
disuelto en agua y simplemente aplicado sobre la parte herida; 
9.“ que el yeneno de las flechas es mas activo si se las moja 
antes en aj'ua caliente: su actividad aumenta todavía mojándo¬ 
las en el íicunas hirviendo en agua y en consistencia de julepe» 
Los siniomas ([ue este veneno produce, por lo regular son con¬ 
vulsiones, debilidades, pérdida total de las fuerzas y movi^ 
miento, disi^inucion ó abolición de la sensación: muchas veces 
se observa que el animal, al principio muy vivo, se encuentra 
un momento después privado de movimiento y sensación y á 
punto de morir. Si no muere en pocos minutos, se pone tan 
bueno como antes, y no aparenta haber padecido mal alguno, 
aunque haya quedado en un estado de letargo algunas veces por 
espacio de muchas horas, sin dar señal de vida cierta ó mani¬ 
fiesta; 10 que es menester un tiempo determinado para que el 
veneno americano se comunique al animal; que este tiempo es 
mucho mas considerable que el que exije el veneno de la vive¬ 
ra (véase veneno de la vívora) para comunicarse; que los efec¬ 
tos del veneno americano sobre los animales son mas vagos y 
variados, y por último que se puede curar de uno y otro cor¬ 
lando las partes, cuando se pueden separar sin peligro de muer¬ 
te, con tal que la amputación se haga á tiempo; 11 que mata 
en el momento cuando se le introduce en la vena yuguiar: em¬ 
pero que no coagula la sangre tíomo hace el veneno de la ví¬ 
vora; 12 que no produce cambio alguno sensible sobre lacco^ 
nomia del animal vivo cuando es aplicado sobre los nervios en¬ 
teros, corlados ó heridos cun tal que hayan sido aislados de los 

♦músculos y de las otras parles que les rodean; 13, que losmús- 
culosde los animales muertos por este veneno están mas pálidos 
que antes: los vasos venenosos situados cerca del corazón están 
mas abultados, y la sangre algo mas oscura: el corazón, au¬ 

rículas y visceras del bajo vientre no presentan alteración al- 
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friina: los pulmones presentan grandes manchas lívidas y en 
algunas circunstancias parecen en putrefacción; i4 que ataca 
el principio de la irritabilidad de los’músculos, aunque no loca 
á la irritabilidad del corazón; que no es venenoso para las cu¬ 
lebras y vivoras. {Tratado sobre el veneno de lavivora por Fon¬ 
tana, torn. IIÍ, pág. 83.—124. Florencia, 1781.) 

Del Woorara. 

F1 woorara es un veneno con el que los indios de la Guya¬ 
na arman las puntas de sus flechas: no parece diferir mucho 
dél ticunas. Según Brancroft, pertenecería á una especie da 
liana. 

Acción del woorara sobre la economía animal. 

Esperimento \Aplicaron sobre una llaga hecha en el cos- 
lado de un conejo de Indias una corta cantidad de woorara en 
polvo. Diez minutos después el animal no podia andar: vino a 
quedar completamente inmóvil, esceplo que presentaba algunos 
ligeros movimientos convulsivos. Poco después cayó en un es¬ 
tado de gran insensibilidad:la respiración molestaycesó del to¬ 
do catorce minutos des-piies de la aplicación déla sustancia ve¬ 
nenosa. Se abrió el tórax: el corazón latía setenta veces por 
minuto, y contenia sangre de un color subido: las contraccio¬ 
nes tuvieron lugar por espacio de muchos minutos; el cerebro 

.y herida no parecieron afectados. 
EsperimentoDiez centigramos de woorara aplicados de 

la misma manera ocasionaron los mismos síntomas al cabo de 
veinte y cinco minutos, y el animal murió trece minutos des¬ 
pués. Su ivccion era mas pronta y se manifestaba al cabo de 
cinco ó seis minutos cuando se aplicaba una gran cantidad, ó 
cuando había una ligera hemorragia de los vasos sobre los que 
se operaba. 

Esperimento 3."" Introdujeron un poco de woorara en una he- 
Tomo l V. 26 



I'ida de un gato joven. Se afectó en pocos minutos y cayó en uii' 
oslado de soñolencia y media sensibilidad; permaneció en él 
por espacio de cinco cuartos de hora, y se renovó la apli¬ 
cación del veneno. Cuatro minutos después de esta repetición, 
!a respiración cesó del todo, y pareció mueiio; mas el corazón 
daba aun cerca de 104 pulsaciones por minuto. Le colocaron 
en una temperatura de 85.° del thermóraelro de Falir... infla¬ 
maron sus pulmones artificialmente casi cuatro veces por mi¬ 
nuto; la acción del corazón continuó regularmente; la respira¬ 
ción artificial fue detenida por espacio de cuatro minutos, vie¬ 
ron las pupilas dilatarse ó contraerse cuando se disminuía ó 
aumentaba la luz; salía saliva de su boca; algunas lágrimas 
parecieron en sus párpados; mas permanccióimnóviléinsensible. 
Después de sesenta y cuatro minutos, tuvo lijeras contracciones 
involuntarias de los músculos y una apariencia de esfuerzos 
oara respirar; estos movimientos continuaron y vinieron á ser 
frecuentes. Otra hora después, dió, por la primera vez, seña¬ 
les de sensibilidad cuando era escitado, y respiró espontánea¬ 
mente veinte v' dos veces en un minuto. Plabiéndose continuado 
la respiración artificial, permaneció cuarenta minutos en un 
profundo sueño; después «e despertó de repente y se puso á 
andar. Al dia siguiente pareció un poco indispuesto; empe¬ 
ro se restableció poco á poco, y llegó á recobrar su completa 
salud. 

Esperimenío 4.° Aplicaron un poco de woorara sobre una 
herida practicada en un conejo; pareció muerto un cuarto de 
liora después; mas el corazón no dejó de latir. Le colocaron en 
una temperatura de 90.'' de Fahren... (32, 22 th. c.) y ege- 
cutaron la respiración artificial. Los latidos del corazón llega¬ 
ron á ciento cincuenta por minuto. Por espacio de mas de tres 
horas, el pulso estuvo fuerte y regular; se debilitó después, se 
puso irregular, y de alli á una hora, la circulación cesó del lo¬ 
do. Durante este tiempo no aparentó sensibilidad alguna. 

Esperimenío 5.® Cortaron á un conejo los nervios espinales 
antes del sitio en que se reúnen para formar el plexus axilar; 
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aplicaron entonces sobre dos llagas, hechas en la parle anterior 
del brazo, cierta cantidad de woorara, que produjo los mismos 
efcKítos que si no hubiera sido interceptada la comunicación ner¬ 
viosa. 
. Espevlmenlo 6.® Ligaron el conducto Ihorácico de un perro 
un poco antes que desemboque en las venas; se aplicó el woo-- 
rara sobre una llaga de las estremidades posteriores, y deter¬ 
minó todos los síntomas del envenenamiento. Se cercioraron a! 
abrir el cadaver, que la circulación había estado enteramente 
interrumpida en el conducto tliorácico. 

Esperirnento 7.*" Aplicaron el woorara sobre la estremidad 
in.ferior, y ligaron fuertemente el miembro por arriba a íin de 
im{)edir toda comunicación por medio de los vasos sanguinos. 
El animal no sintió yinguno de los efectos propios del vene¬ 
no, y no murió. [Philos, Transact., afio de 1811, pág. 194 y 
sig.; memoria de Brodie y año de 18)2.) 

Brodie dedujo por estos hecho;^: I.*" que el woorara es ab- 
servido por las venas; 2.'" que destruye las funciones del ce¬ 
rebro y por consiguiente que.la respiración cesa poco tiempo 
después. 

Tratamiento, (Véase coca de levante.) 

Del curare, 
* 

El curare es tan célebre en el Orinoco como el ticunas en 
el valle de la Amazona; los dos siryen para envenenar las He¬ 
chas Hay muchas especies de curare ; el mas fuerte es el de 
Mandavaca, población que reúne el Orinoco y el Bio-negro, 
el deVasiva y el de Esmeralda. Según Humboldt, á quien soy 
deudor de estos pormenores, el verdadero curare viene de una 
liana llamada vcjuco de maracure, cuyo género no se ha podido 
determinar. Es la corteza de mavacurc (piicn encierra este ter¬ 
rible veneno. El zumo de esta corteza es amarillento; se le con¬ 
centra por el fuego; cuando tiene la consistencia de jarabe, so 
le mezcla el zumo aun mas pogajoso del árbol himeaquero, (pie 
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no es venenoso » sino que sirve para dar mas cuerpo y consis¬ 
tencia al curare. Este es pardo-negruzco y se parece al opio. 
Cuando está bien preparado se le conserva tres ó cuatro años; 
mas, en general np es muy activo sino cuando está reciente. 

El abate GUij en su historia de la América,(1) dice, pág. 
353, haber sido testigo ocular de la actividad sorprendente de 
este veneno. Los animales mas robustos perecen en muy poco 
tiempo cuando son heridos coa flechas impregnadas de curara. 

Toda su acción, añade, se, ejerce sobre la sangre, á quien se 
cree coagulada. Se puede tenerle en la boca sin peligro; no da¬ 
ña aplicado sobre las encias, á menos .que no arrojen sangre 
por una causa cualquiera. Un pájaro, uu ciervo, un mono, ó 
cualquier otro animal muerto con el curare, pueden ser comi' 
dos impunemente. Diluido en agua, este veneno no determina 
accidentes, ó al menos su poder se encuentra muy debilitado^ 
la humedad del aire produce igualmente este efecto, y Gilij ha 
observado que los indios pqnen las flechas en su boca para ca¬ 
lentarlas antes de lanzarlas. 

Oviedo en su obra titulada Sommario delMnde Occidenlali^ 

cap. 78, dice: «Todos lo-s cristianos piensan que el agua del 
mar, con la cual se lava la picadura, es el mejar remedio que 
pueden emplear aquellos que han sido envenenados con el cu¬ 
rare; algunos se restablecieron por este medio, empero el nías 
corlo número.» Gilij dice que en el Orinoco, los españoles em¬ 
plean con buen resultada la sal común y orina para combatir 
los efectos de este veneno., ííumboldl cree igualmente que el 
cloruro de sodio es un remedio poderoso en esta especie de en¬ 
venenamiento. 

Existe aun otra especie de curare que los misioneros llaman 
curare deslempiado, por que es débil. Es con lo que untan las 
flechas de que se sirven para cazar los monos pequeños. El 

íl) Saggio di Storia Americana descrilta, dcll Abate Flippo Salvadone 
Giiij, tomo II, Roma 1781. 
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animal á quien se quiere conservar la vida apenas es herido; 
se desvanece por la acción del veneno y le curan inlroducien- 
do cloruro de sodio en la llaga, y frotándola con esla sal. Des¬ 
graciadamente es muy raro y muy caro en el Orinoco. 

He aqui algunas particularidades que Humboldt me hgico¬ 
municado sobre algunos otros venenos. 

En el rio de las Amazonas, hemos visto los venenos de Mo~ 
yobamba, Peca, y Lamas. El mas fuerte es el de los indios, 
ticunas, que no es otra cosa mas que el zumo de una liana de 
la isla Mormorotta, que se ha concenlrado por la evaporación. 
Parece que todos estos venenos proceden de diferentes lianas. 
Al dibujar, mientras mi permanencia en Guayaquil, el fruto 
del vejuco de la Peca que acababan de enviarme de la Ama¬ 
zona, padecí un entorpecimiento en mis manos solamente por 
haber manejado la baña durante los fuertes calores de estos 
climas. El antídoto mas célebre contra los venenos del rio de las 
Amazonas es la azúcar. 

Esperimenlos de Emmert sobre los venenos americanos. 

En una disertación inaugural titulada: Experimenta deeffec- 

tn venenorum vegelabil-inm americanorum in corpus anímale. 

Tubingae, '1817; Emmert estableció los hechos siguientes, que 
no convienen en nada con los que acabo de referir, lo que pa¬ 
recería hacer creer que el ticunas y woorara sobre los que es- 
perimentaron Fontana y Brodie, difenrian de los venenos ame¬ 
ricanos empleados por Emmert. i."* El veneno americano, que, 
según el pais de la América meridional a la que pertenece, es 
llamado ticunas, lama ó wooraia, presenta un aspecto negruz¬ 
co ; adquiere.un color pardo claro cuando se le humedece; su 
sabor amargo, su olor desagradable y análogo al del zumo del 
regaliz; se ablanda por el calor; puesto sobre las ascuas, se li¬ 

quida , arde con llama, esparce un olor fétido y dá mucho car¬ 
bon , se disuelve en agua á todas las temperaturas, dejando un 
residuo de 0,15 , siendo asi que el alcohol no disuelve mas que 
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0,09 |3artes. Los ácidos y álcalis dilatados en agua le disueí— 
ven sin efervescencia; no altera el color de tornasol ni el de 
curcuma; retarda la coagulación de la sangre. 2.^" La solución 
acuosa de este tósigo no se enturbia por la cola de pescado; el 
acetato de plomo ocasiona nn precipitado en copos, amarillo, 
soluble en el ácido nítrico, que adquiere un color anaranjado; 
el nitrato de plata le precipita en negro verdoso, y el sulfato 
de hinrro en verde sucio; estos precipitados son solubles en el 
ácido nítrico; las infusiones acuosa y.alcohólica de nuez de 
agalla dan origen á un precipitado pardo que no tiene acción 
sobre la economia animal. 3.° La disolución alcohólica del tó¬ 
sigo americano goza délas mismas propiedades, empero es mas 
amarga y deletérea. 4.® El tósigo americano es venenoso para 
todos los animales, obra con mas fuerza sobre aquellos cuya 
sangre es encarnada; su acción es mas enérgica cuando es in¬ 
yectado en los vasos sanguinos que en el casd en que es intro¬ 
ducido en el canal digestivo. 5.® No determina síntoma alguno 
de envenenamienlo cuando es aplicado sobre los nervios, epi¬ 
dermis ó tendones, Los animales que están bajo la influen¬ 
cia de este veneno, se ponen tristes. caen en un estado de 
languidez; su pulso está duro y frecuente, la respiración corta 
y acelerada; los músculos, principalmente los délos miembros 
thorácicos, después de haber padecido una contracción con¬ 
vulsiva, se paralizan; el cuerpo se queda frió y cesa la res¬ 
piración. 7.0 Hay medios apropiados para disminuir estos sín¬ 
tomas, empero no se conoce antídoto; todos los medicamentos 
irritan los órganos afectados por el tósigo, aumentan su efecto 
deletéreo; la sangría parece ser el medio mas seguro de miti¬ 
gar su acción, que viene á ser nula cuando se ligan los vasos 
que se distribuyen en las partes sobre que se aplicó el tósigo. 
Igualmente se ha preconizado el azúcar. 

Los venenos americanos pueden mirarse como que no di¬ 
fieren entre sí, puesto que presentan las inismas propiedades 
físicas y químicas. Se los distinguirá de los venenos asiáticos, 
en que paralizan con mas prontitud los músculos voluntarios, 
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sin escitar convulsionés y Espasmos tan violentos y frecuentes. 

No determinan la parálisis del'corazón, ni deyecciones alvinas 

como el upas antliiar. Obran mas bien sobre la médula espinal- 

que sobre el cerebro, puesto que no producen estupor ni des¬ 

vanecimiento de la sensibilidad, y que no trastornan y suspen¬ 

den la respiración. 
Tratamiento, (Véase coca de Levante.) 

ARTICULO TERCERO. 

DEL UPAS ANTHIAR, ALCANFOR, COCA DE LEVANTE Y PICROTÓXINA, 

Del upas anthiar, 

' \ 

El anlhiar [anthiaris toxicaría) es un árbol de la familia de 

las urtíceas, cuyo zumo, lechoso, amargo y amarillento sirve á 

los indios en la*guerra. Está formado de una resina elástica y 

particular, de materia gomosa poco soluble, y de una materia 

amarga, compuesta de un principio colorante, un ácido inde¬ 

terminado y una sustancia que es la parte activa y que Pelletier 

y Cavenlou creen sea un álcali vejetal soluble. 

Acción del upas anlhiar sobre la economía animal. 

Esperimento A Derramando 6 ú 8 gotas de zumo líquido 
de anthiaren una incision hecha con un escalpelo en el muslo 
de un perro ó gato cerca de la ingle, ó que se introduzca un 
pedazo pequeño de madera untado con 5 centigramos y aun 2 
centigramos de anlhiar desecado, el animal no parece sufrir por 
espacio de 8 ó 10 minutos; entonces vomita, en dos ó tres ve¬ 
ces diferentes, materias amarillentas, como biliosas; hay algu¬ 
nas veces muchas deposiciones por la cámara; muda pocos si¬ 
tios, se echa y se levanta de cuando en cuando ; los vómitos, 
que habian cebado, vuelven á principiar cinco ó seis minutos 
déspues; la respiración es bulliciosa y se interrumpe por hipos 
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y sollozos; los músculos del abdomen y thorax se contraenj 
una espuma amarilla y viscosa cubre el borde de las mandíbu¬ 
las; de repente el animal dá muclios chillidos, la cabeza se in¬ 
clina, cae sobre el costado , atiesa los noílembros, los agita de 
una manera irregular; los músculos de la cara estair tirantes; 
el animal dá saltos irregulares y tropieza algunas veces con lo» 
obgetos que le rodean ; la respiración se hace por sacudidas; 
se produce una especie de estertor que cesa con la vida casi in- 
mediatameate. Al abrirlos cadáveres en seguida de morir, se 
vé que el corazón contiene sangre arterial de color de verme— 
llon; no hay lesión alguna en el cerebro; la herida conserva el 
color V amargura del veneno. 

Esperimenlo 2.® Cuando se hace tragar á perros "20 centi¬ 
gramos de anlhiar, se nota que estos animales principian á vo¬ 
mitar al cabo de una hora;, los vómitos duran por espacio de 
tres ó cuatro horas, con largos intérvalos de reposo; hay mu¬ 
chas deyeccM)ne5 alvinas, y sobreviene la mudlde al cabo da 
ocho , diez ó doce horas. 

Esperimenlo 3.” Puede echarse sobre el nervio sciático, 
separado de las partes que le rodean, mas de 20 gotas de an— 
thiar durante una hora sin que el animal padezca el menor ac¬ 
cidente. 

Esperimenlo 4.° Si se inyecta este zumo en la vena yugu¬ 
lar de los perros y caballos, estos animales simumben pocos 
minutos después, y los síntomas que preceden á la muerte son 
los mismos de que hablé (esperimenlo l.°). Tarda algo mas en 
sobrevenir la muerte si la inyección del anthiar se hizo en la 
pleura ó en una de las venas del mesenlerio; empero se obser¬ 
van siefnpre vómitos, purgaciones, chillidos y convulsiones. 

Esperinienio 5.® Cuando se inyecta en una de las carótidas 
de un perro algunas gotas de anthiar diluido en agua, el animal 
chilla en el mismo instante; no padece vómitos; su cabeza se 
contornea, el occipicio se cae sobre el entarimado, el cuello y 
tronco se encorvan en S, las patas se atiesan y'agilan por in— 
lórvalos. La muorie tiene lugar en menos de cinco minutos. La 
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inyección del aniliiaren la pnl[)a cerebral produce los mismos- 
efeclos ({lie en la caiblida. [Magcndie y Delílle^ año de 1809.) 

Esperinienio O.*" Un centígraino de la maleria reputada por 
activa del upas anlliiar, fue inyeclado en la pleura de un co¬ 
nejo; tres minutos después de la inyección, el animal principió 
á ({nejarse y apanmtó pad(3cer mucho: luego tuvo náuseas; al 
cuarto niiiuUo, finí acometido de violentos movimientos convul¬ 
sivos «de los miembros y cara : pereció al cabo del ({uinto mi-- 
nulo. 

Esper'imenlo 7.’’ Dos centigramos de la misma materia fue¬ 
ron inyectados en la {deura de un conejo; al cabo de tres mi¬ 
nutos, aparición de los mi.>mos fenómenos que en el esperi— 
mentó anterior; muerte antes del cuarto minuto, Andral, anales 

de fisiea y cpiimica ^ Aomo 26. 
Resulta de estos esperimentos; 1que el upas anthiar es 

muy venenoso cuando es inyectado en la candida, {mlpa cere¬ 
bral, ó vena yugular; que lo es menos, inyectado en la pleura, 
menos aun aplicado sobre el tejido celular, y mucho menos in¬ 
troducido en el estómago; 2.'’ que es emético; 3.° que es ab— 
sorvido, llevado al torrente déla circulación , y que obra sobre 
el sistemamervioso y estómago: 4.® que su modo de obrar so¬ 
bre el sistema nervioso no es absolutamente idéntico al del upa^s 
liuté, determinando el anthiar convulsiones clónicas con alter- 
nativas de ailojamienlo , produciendo el upas tinté convulsiones 
tónicas ó el tétanos; además, llevado el anthiar al torrente de 
la circulación, se dirige á irritar el estómago, lo que no hace 
el upas tinté; que la materia amarga soluble obra como el 
anthiar, empero con mucha mayor energía. 

Trakamienlo. (Véase coca de Levante.) 
Rrodie {liensa que el iqias anthiar obra sobre el corazón, al 

que vuelve insensible á la acción de la sangre. Funda este aser¬ 
to en que al [loco tiempo de la a{)l¡cacion del u|)as, las con¬ 
tracciones del corazón son irregulares, intermitentes, luego 
vienen á ser débiles y cesan inmediatamente desj ues de la 
muerto; entonces este órgano se encuentra distendido por gran 
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cantidad de sangre. [Philosaphical tramactians ^ pág, 196, año 
de 1811.) 

Emmert ha hecho también las mismas observaciones acerca 
del estado del corazón de los aniaiales envenenados por el 
antliiar, 

Del alcanfor^ 

4k 

El alcanfor es sóliJo,blanco, trasparente, y maslijero que el 
agua; su peso especifico es de 0,9887; su consistencia es crasa, 
dúctil, granuloso y de sabor amargo, cálido y picante; su olor 
es muy vivo y bastante desagradable; cristaliza regularmente 
en pirámides de seis caras ó en láminas cuadradas. Espuesto á 
la acción del calórico en vasos cerrados, se volatiliza con la 
mayor facilidad; es volátil aun ála temperatura ordinaria, co¬ 
mo S3 puede uno convencer examinando los cristales forma¬ 
dos en la parte superior de los botes en que está generalmente 
encerrado. Guando se le calienta al aire, arde con llama blan¬ 
ca, á la manera de las sustancias muy hidrogenadas; esparce 
un vapor abundante y se descompone. Se puede hacer este es- 
perimento colocando un pequeño fragmento de alcanfor sobre 
el agua y acercando un cuerpo en combustion. 

El agua no puede disolver masque 1/1152 parle de su 
peso de alcanfor; empero se mezcla con este liquido por me¬ 
dio de un cuerpo mucilaginoso. El alcohol yaguardienle común 
disuelven gran cantidad; estas disoluciones se descomponen 
por el agua, y dejan precipitar alcanfor de un color blanco. 
El producto se disuelve en nueva cantidad de alcohol. El ácido 
acético disuelve en abundancia el alcanfor; aun puede decirse 
que es su mejor disolvente. El ácido nitrico disuelve igualmen¬ 
te este principio inmediato, y el licor se separa en dos porcio¬ 
nes; la superior que tiene aspecto oleoso, contiene mucho al¬ 
canfor y ácido nitrico muy concentrado; la inferior poco alcan¬ 
forada, encierra ácido nitrico muy débil. El aceite común puede 
disolver muy grande cantidad de alcanfor, con tal que se eleve 
un poco la temperatura de la mezcla, _ 



Acción dal alcanfor sobre la economía animal. 

El alcanfor, ¡nlroduciclo en el eslómago de los perros á la 
dosis de 8 ó 10 gramos, ocasiona síntomas graves, seguidoscasi 
siempre de la mñerle: sus efectos de'etéreos son aun mas enér¬ 
gicos cuando se le inyecta en las venas. Cuál es el modo de 
obrar de esta sustancia venenosa? 

Esperimenio 1Hicieron tomar á un perro de pequeña es¬ 
tatura gramos de alcanfor triturado con 2 Uiemas de huevo. 
Al cabo de diez minutos, el animal pareció agitado, recorrió 
con rapidez el laboratorio, se paró de repente apoyando- 
sé con fuerza sobre las manos, y agilanda-. los músculos de 
la cara de una manera convulsiva. Un instante después las 
convulsiones se hicieron generales, cayó sobre el costado te¬ 
niendo la cabeza muy tirada hácia detras y sus estremidadCs 
en una ajitacion estrema, los ojos saltones, y por decirlo asi 
fuera de las órbitas, presentaban una inyección marcada de la 
conjuntiva, y^no estaban sensibles á las impresiones esteriores; 
el animal no oia y habia perdido del todo el uso de sus faculta¬ 
des intelectuales: la boca llena de una espuma espesa; la len¬ 
gua y encías algo lívidas, la respiración molesta y acelerada. 
Al final de este ataque, que duró cuatro minutos, el animal 
vomitó una corta cantidad de^ materias blandas y líquidas, com¬ 
puestas en parte de la sustancia injerida. (1) 

Esperimenio 2.® Dieron á un perro de mediana talla 12 
gramos de alcanfor disueltos en 45 gramos de aceite común, 
hicieron la ligadura del esófago á fin de impedir él vómito. Des¬ 
pués de algunos minutos, el animal pareció inquieto; su mar¬ 
cha era vacilante, y los músculos de la cabeza ofrecían algunos 

(i) He repetido con el doctor Courrant, mi amigo y discípulo, la mayor 
parte de los esperimentos fisiológicos concernientes al alcanfor y coca de 
Levante, é hizo de ello el objeto de una disertación inaugural que sostuvo 
en Paris, en el mes de enero de 1815, núm. 5. 



moviiniealos Gonv^ulsiyos. E?tos siiUamas faerjii sa^uidoi iiiiuo* 
diatamaate de uii acceso geiieiui qas duró cerca de miaiitu y 
medio, en el cual el animal estaba echado sobre el costado: 
tenia la cabeza casi como en la posición regalar y todos los mús¬ 
culos en grande ajilacion: los órganos de los sentidos inven¬ 
cibles á todos los objetos que les rodeaban: los ojos estaban 
saltones y la respiración cómo suspendida. Después que cesaron 
estos sintonías, permaneció veinte minutos sin aparentar pade¬ 
cer acción notable por parte del veneno; andaba libremente y 
parecid haber recobrado el uso de íos sentidos. Un instante 
después principió á tener dificallad en el andar; su cabeza es¬ 
taba inclinada hacia detrás como por sacudidas, y los miem¬ 
bros anteriores se debilitaban; ya, dando algunos pasos hacia 
atrás, se detenia de repente para apoyarse sobre las palas; 
ya volvía describiendo un circulo de gran diámetro. Es¬ 
te estado duró diez minutos: entonces principió un ataque de 
ios mas violentos: de repente el animal cayó hácla deirás eciran- 
do la cabeza sobre la columna vertebral, como para dar una 
vüUeieta: los músculos de lodo el cuerpo principalmente los - 
de las eslremidades y mandíbula inferior, estaban ajilados muy 
violentamente : chillidos horribles anunciaban el dolor de que 
era presa: insensibilidad de los órganos de los sentidos com¬ 
pleta, boca llena de espuma; lengua y encías algo lívidas: la 
respiración muy trabajosa, iba apojnpanada de exalacion de 
gran cantidad de vapores de olor alcanforado. El animal su¬ 
cumbió en este estado siete minutos después del principio del 
último acceso. Le abrieron inmediatamente y encontraron la 
sangre del ventrículo izquierdo de un encarnado subido, los 
pulmones hundidos, de uu tejido mas apretado que de ordinario 
y visiblemente inyectados. 

Este esperimenlo repetido sobre otros muchos perros á los 
cuales no liiQieron tomar mas que 8 gramos de alcanfor, ha 
ofrecido los mismos resultados. 

Esperimenlo 3.° A las once de la mañana introdujeron ea 
el estómago de un perro pequeño muy débil 12 gramos de al- 
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canfor diáuoUoá en i 20 de aceile y,ligaron el esófago, A las 
doce y inedia el aniin.d tuvo iin ata [iie convulsivo que duró 
cinco niinulos: á la una y cuarto nuevo ataque, á las dos y cuar¬ 
to nioviniientos convulsivos continuos en las diferentes partes 
del cuerpo y principalmente en los músculos de las mandíbulas: 
boca casi siempre abierta. Alas cinco el mismo estado: el ani¬ 
mal no habia dejado un instante de tener la boca abierta, como 
si hubiese procurado introducir mayor cantidad de aire. A las 
seis estaba espirando; murió una hora después. Se le abrió al 
otro dia: el estómago contenia cerca de GO gramos de un liqui¬ 
do parduzco y que hacia hebra: la membrana mucosa, inflama¬ 
da, ofrecía muchas bandas longitudinales de un encarnado vi¬ 
ra, y otras cuculares, de un rojo negruzco: no habia ulceración. 
El cerebro ño era el asiento de alteración notable. 

Se ha obtenido un resultado análogo dando á otro perro 8 
gramos de alcanfor disucltos en 90 de aceite. 

Espevímenlo 4.° Cuando se inyectan en la vena yugular de 
un perro 7o á 80 (centigramos de alcanfor disueltos en I2ó IG 
gramos de aceite común, se nota que apenas se ha terminado 
la inyección cuando el animal padece ya todos los . fenóme¬ 
nos ([ue acabo de describir en los esperimentos anteriores, y 
muere en el espacio de cuatro, seis ú ocho minutos, según su 
fuerza. 

Esperimenío 5.^ A las dos inyectaron en la vena yugular 
de un perro peiiueño muy -robusto 3 decigramos de alcanfor 
disueltos en 13 gramos de aceite común. A las seis de la far¬ 
de, el animal ([ue no habia aun padecido nada, tenia vérti¬ 
gos; sus estremidades posteriores estaban débiles, su respira¬ 
ción algo molestada, los latidos del corazón como antes de la 
operación. 

Murió al otro dia á las cuatro Je la mañana. El canal dijes- 
livo parecía sano: los pulmones contenían aire y estaban iuíil- 
trados de serosidad. 

Esperimenío G.® Aplicaron sobre el tejido celular del espi¬ 
nazo de un perro robusto 24 gramos de alcanfor disucltos en 



11 mas pequeña can'id id de aceite posible. Citico dias después, 
el animal no había padecido nada y comía con apetito, 

Esperimeitio 7 .® El mismo, esperimento repelido sobre un 
perro de mediana talla con la misma dosis de alcanfor y acei¬ 
te que se puso en contacto con el lejido celular de la parte in¬ 
terna del muslo. Al cabo de diezhoras, el animal no había pí- 
decido fenómeno sensible. Veinte y cuairo horas después de la 
aplicación, se encontraba bajo la influencia del veneno y en un 
gran estado de ajitacion; los miembros ofrecían movimientos 
convulsivos: murió dos dias después. El muslo operado no tenia 
alteración marcada: la vejiga eslaba llena ele orina, los demas 
órganos parecían sanos. 

Este esperimento, repetido, ha presentado los mismos re¬ 
sultados. 

Esperirnenio 8.° Desprendieron y agujerearon el esófago 
de un perro pequeño bastante robusto: introdujeron en su es¬ 
tómago 16 gramos de alcanfor dividido en muchos fragmenlos 
que se envolvieron en un cucurucho de papel: se ligó el esó¬ 
fago á fin de impedir el vómito. El animal murió dos dias des¬ 
pués, sin haber estado agitado de movimientos convulsivos, ni 
dado el menor quejido. Solamente había estado sumergido en 
un gran estado de abatimierto. Al abrir el cadáver, se notó 
que el estómago contenia algunos pedazos de alcanfor que na¬ 
daban en un líquido negruzco, filamentoso, el cual tapizaba el 
interior de esta viscera: la membrana mucosa de color natural, 
presentaba cerca del píloro, cuatro úlceras longitudinales, re¬ 
cubiertas por una materia negra que se podia desprender con 

facilidad. 
Los bordes de estas úlceras estaban levantados v bastante 

# 

salientes. 
Otros perros sobre los que se ha repetido este esperimento 

y á quienes no hicieron tomar mas que 16 gramos de alcanfor 
en fragmentos, presentaron los mismos fenómenos, á escepcion 
de que la muerte no ha sobrevenido algunas veces sino al fin 

del cuarto ó sesto dia. 
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Esperimento Diez y seis gramos de alcanfor en frag¬ 

mentos, y* de los que cerca de la mitad se eimontraban mas di¬ 
vididos, fueron introducidos en el estómago de un perro grue¬ 
so , al que ligaron el esófago. Cuatro horas después de la ope¬ 
ración, el animal padeció todos los síntomas nerviosos que he 
descrito en el esperimento l.“ con la diferencia de que el ata¬ 
que aunque violento, parecía terminarse á cada instante, y 
se renovaba inmediatamente. Su duración fué de seis mi¬ 
nutos. 

Desde este acceso el perro estuvo sumergido en un abati¬ 
miento estremo y no sucumbió hasta seis dias después. Se abrió 
el cadáver y se advirtió que la cara interna del estómago esta¬ 
ba matizada de úlceras. 

Esperimento 10. Quisieron saber cual era la acción del al¬ 
canfor artificial preparado según el método de Kind haciendo 
pasar una corriente de gas ácido Clorhídrico á través del aceite 
de trementina. Para esto hicieron tomar á un perro robusto 16 
gramos de esta sustancia disuelta en 45 de aceite común: no 
produjo sobre el animal efecto alguno de los del alcanfor; El 
perro estaba abatido y no murió hasta el sétimo dia. 

Al abrir el cadáver se notaron cerca del píloro muchas úl¬ 
ceras de figura oval, mas cuyo aspecto diferia del todo del que 
presentaba en el. esperimento 4."^, la lesion producida por el a> 
canfor natural 

Podemos deducir de lodo lo que antecede: i que cuando se 
introducen en el estómago de un perro 12 ó 16 gramos de alcan¬ 
for dividido por un aceite, el alcanfor no tarda en ser absorvido, 
llevado al torrente de la circulación y que obra escitando enér¬ 
gicamente c! cerebro y todo el sistema nervioso, produciendo 
la muerte en muy poco tiempo, en medio de las convulsiones 
mas horribles; 2.° que cuando es directamente mezclado á la 
sangre por medio de su inyección á las venas, determina los mis¬ 
mos fenómenos, empero de un modo mucho mas rái)ido; 3.° que 
desarrolla los mismos accidentes , pero de una manera mucho 
mas lenta, cuandoes aplicado sobre el tejido celular de la [)ar- 
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le inleriia del muslo ; (Ij 4.^ que en casi todos los casoslos 
animales sucumben por la asficsia que es el resultado del cese 
de la respiración, ó al menos de la molestia con que esta fun-^ 
cion se ejerce durante las violentas sacudidas convulsivas;.5.'^ 
que la analogía que existe entre la acción del alcanfor y de las 
diferentes especies de descritas por Magendie, Delille 
y Desportes, no es basíante para que se puedan considerar sus 
efectos como idénticos, los estrirnos especialmente la 
médula espinal, siendo asi que el alcanfor obra sobre todo el 
sistema nervioso, y principalmente sobre el cerebro; 6. ^ que 
el alcanfdr en fragmentos no es dijerido ^ y ejerce una acción 
local capaz de producir la ulceración de la membrana mucosa 
del estómago, y por consiguiente la muerte; 7. ® que si el alean- 
for en fragmentos determina efectos nerviosos, se debe á una 
division mayor de algunas de sus partes; 8. ® finalmente^ que 
el alcanfor artificial á la dogis de 16 gramos, cuando ha sido 
dividido por un aceite, no dá lugar á lesion alguna del sistema 
nervioso^ y limita su acción á producir algunas pequeñas úlce¬ 
ras en la membrana mucosa del estómago. 

Observación M.de complexion mas bien delgada que 
gruesa, teniendo la piel blanca y coloreada en rojo sobre las me¬ 
jillas, de constitución rara vez alterada por las enfermedades, 
empero sujeto á ligeras afecciones nerviosas, tenia hacia algu¬ 
nos dias una constiiccion del esfínter del ano que le causaba á 
ralos vivos dolores. Durante ester espacio de tiempo, recurrió á 
las lavativas mucilaginosas, nnis sin notar alivio alguno. Se le 
prescribió añadir á la lavativa 2 gramos de alcanfor, no lomómas 
que 9 decigramos* el dolor se sus[>endió del lodo por cerca de una 

(1) Praclica^ído fricciones en la parte interna del mus’o con el aceité al¬ 
canforado, se observa ej» el hombre, una acción directa sobre los riñones y 
■vejiga. Hace algunos anos niutbos prácticos de Brest emplearon este medió 
con buen resultado para inoderar la irritación producida sobre el último do 
estos órgaros por los vejigatorios. Chreslien relíete una observación de es¬ 
te género. Es de presumir que el alcanfor sea absorvido en estas circuns¬ 

tancias. 
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hora. Al otro día por la mañana, le adminislraron 2 gramos do 
alcanfor en lavativa: algunos minutos después sintió un gusto 
de alcanfor en la garganta; al cabo de un cuarto de hora, no 
habiendo arrojado la lavativa,padeció luia especie deiiiquieludé 
incomodidad general, (lomo este estado penoso iba en aumento, 
saltó de su cama y se sorprendió al encontrarse mas ligero de lo 
de costumbre: le parecia que apenas se tenia en tierra, y que 
la rozaba por decirlo asi al andar. Bajó para pedir socorro: su 
andar era incierto y vacilante; se paseaba haciendo gesticula¬ 
ciones y pidiendo con instancias un vaso devino'. Su cara esta¬ 
ba pálida, sus ojos es([uivos, sus facciones alteradas; padecia 
un frió ligero en toda la ostensión de la piel, con una esjtecie 
de entorpecimiento en el cuero de la cabellera, empero con es¬ 
pecialidad en la nuca; la piel estaba fresca y húmeda en algunas 
partes, el pulso débil y apretado: le parecia que tenia disposi¬ 
ción al desmayo; particularmente su espíritu se encontraba aji¬ 
lado y en un estado de viva inquietud, sin embargo no se creia 
en peligro. Estaba conmovido y derramaba lágrimas de lo que 
se estrañaba, pues eran sin motivo, y no podia contenerlas 
pues eran involuntarias. Este estado continuó por cerca de media 
hora y disminuyeron gradualmente. El vino que bebiócontribu- 
yó mucho para restablecerle. Exhalaba por la boca un olor de 
alcanfor muy fuerte,*que subsistió por todo el dia; la constric¬ 
ción dolorosa no se sintió en todo este tiempo: no se renovó 
hasta veinte y cuatro horas después, y cedió del todo en segui¬ 
da por 60 centigramos de alcanfor administrado en dos do¬ 
sis de la misma manera. {Observación comunicada por Edwards.) 

Observación 2.® Un hombre sujeto á una afección hipocon¬ 
driaca de las mas vivas, y que le causaba accidentes espasmó- 
dicosmuy frecuentes, tragó por equivocación en una sola vez 2 
gramos 6 decigramos de alcanfor disueltos en aceite común: los 
efectos de esta imprudencia fueron vértigos, frió de las estremi- 
dades, gran ansiedad, sudor frió de la cabeza, delirio ligero 
acompañado de soñolencia: pulso bajo y lánguido. A estos sin¬ 
tonías su Pedieron bien pronto un gran calor, pulso mas acelera- 

lowo IV. . 28 
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do, orinas rojas; empern el enfermo fué bien pronto indemni¬ 
zado de este accidente; puesto que se vio totalmente libre de 
sus espasmos. (Relación según Hoffmann por Hallé en una me¬ 
moria insertada entre las de la sociedad real de medicina, 
pág. 66.) 

Tratamiento. (Véase coca de Levante.) 

De la coca de Levante. 
-\- 

■a 

La coca de Levante es el fruto de un arbolito (menispermum 
Gocciilüs, de ía familia de las menispérmeas, de la dioecia de- 
candria de Lineo) que crece esponláneamente en la arena, en 
medio de las rocas, sobre las costas de Malabar, isla de Cevlan 
y otras partes de las Indias miéntales. Se encuentra especial¬ 
mente á la sombra de los grandes árboles cuyo tronco abraza 
elevándose á sus mas altas ramas. 

Este fruto presenta el tamaño de un guisante grueso: es casi 
redondo y ofrece en la parte de su superficie que corresponde 
a la inserción de la placenta una depresión marcada, lo que le 
dá hasta cierto punto la forma de un riñon. Está compuesto, 
i."" ÚQumtúnica esterior, seca, friable, negruzca, rara vez 
lisa y las mas Cubierta de rugosidades, á la cual se ha dado el 
nombre de corteza verde ó corteza simplemente; 2.° de una coca 

blanca, leñosa, de dos válvulas, recubierta por esta túnica; 
S."" de una placenta central, estrechada por abajo, ensanchada 
por arriba y fijada en la porción de la superficie que está de¬ 
primida, de modo que la coca se encuentra dividida interior¬ 
mente en dos pequeñas celdas; 4.'^ de una almendra blan¬ 
quecina ó rojiza, de sabor amargo muy pronunciado, dividida 
en dos lóbulos por la placenta, *y llenando'el espacio compren¬ 
dido entre esta y la coca; esta almendra se seca con el tiempo, 
de modo que los frutos de que hablo llegan á estar casi del to¬ 
do vacíos. La coca de Levante es inodora y conúene picrotoxína 

m^nispermina, ácidos oleico, y margárico, materia albumino- 
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sa, una parto colorante amarilla, leñoso, cierta cantidad de 
materia azucarada y sales. 

De la picrotúxina. 

La picroloxina se presenta bajo la forma de agujas, fila¬ 
mentos sedosos y flexibles, masas mamelonadas ó cristales 
duros y granujientos. Es blanca, brillante, semi-traspa- 
renle y muy amarga. Se disuelve en 25 parles de agua hirviendo, 
en 150 de fria y en 3 partes de alcohol. Los ácidos no se com¬ 
binan con ella, mientras que los álcalis minerales favorecen 
todos su disolución en el agua; también se la puede considerar 
como gozando mas bien de la propiedad de ácido que de base 
en las diferentes combinaciones que forma el ácido sulfúrico: á 
la temperatura de 1 A"' la amarillea poco á poco , después la ha¬ 
ce pasar al rojo azafranado, y por poco que se la caliente, la 
materia se destruye y carboniza del todo. 

ft 

Acción de la coca de Levante y picroloxina sobre la economía 

animal. 

Los efectos deletéreos producidos por la coca de Levante so¬ 
bre los pescados, manucodiatas, cabras y vacas salvajes, ios 
cocodrilos, etc., incitaron á algunos médicos á practicar espe- 
rimentos sobre los animales vivos, con intento de reconocer su 
modo de obrar; Goupil, médico de Nemours, ha comunicado á 
la sociedad de medicina algunos hechos interesantes sobré este 
asunto, lié aqui las conclusiones que ba creído poder sacar de 
su trabajo. 

1. ^ La coca de Levante no solamente es un veneno para 
los pescados, sino también para diferentes cuadrúpedos carní¬ 
voros, y muy probablemente para el hombre; 2. ^ puede colo- 
carse en la clase de los venenos vejetales irritantes; 3. ^ su cu¬ 
bierta leñosa no tiene mas que una propiedad emética, aun en 
los pescados, á cualquier dosis que se administre; 4. ^ es en 
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la especie de almendra encerrada en esta cubierta donde reside 
la parte venenosa, que en lo demas no es sensiblemente abera¬ 
da por los zumos dijestivos y acción vital de los órganos de la 
dijestion, y que por el contrario pasa al sistema absorventccou 
todas sus propiedades: la carne de los pescados que lian comido 
de ella, irrita el estómago y entrañas de los animales á quienes 
se dá, casi como la misma coca de Levante; 5. todos los 
pescados que comen de ella no mueren en un tiempo igual; go¬ 
bios , molineros, doradas, pencas, tencas, barbos, asi vieneá 
ser el órden con que estos pescados parecen resistir: el gobio 
es muerto con mas facilidad; el barbo es el último en mo¬ 
rir: de todos los pescados, el barbo es el que protiuce mas 
veces accidentes en los animales que le comen, probable¬ 
mente por la razón de que gastando este'pescado un tiempo 
mayor en morir, el veneno se encuentra mas largo tiempo so¬ 
metido á la acción de los zumos dijestivos, y se halla absorvida 
una gran cantidad. [Boletín de la sociedad de la escuela de me¬ 

dicina, noviembre de 1807.) 
Bullay en su disertación sobre la coca de Levante, dice que 

5 centigramos de picrotoxina, mezclada ái gramo de miga de 
pan, han sido suficientes para hacer morir á una rana grande 
a quien se habia hecho tragar; mientras que el aceite concre 
to, sustancia vejeto-animal, parte colorante y agua destilada 
sobre su semilla, no han producido, mal efecto sobre los mismos 
animales á los cuales hicieron lomar cantidades mucho mascon- 
8idei;ables; de donde concluyó que la picrotoxina es la sola 
materia á que debe la coca de Levante sus propiedades de¬ 
letéreas. 

Comparando los efectos de la picrotoxina con los de la coca 
de Levante, he procurado determinar el modo de obrar dé es¬ 
tas dos sustancias. 

Esperimento 1Guando se hace tragar á perros robustos 
12 ó 16 gramos de coca de Levante pulverizada todo lo posible, 
y se liga el esófago inmediatamente después de la ínjestion déla 
sustancia venenosa, se nota que estos animales no tardan en 
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hacer esfuerzos repetidos [)araYoinilar. Al cabo tie veinte, veinte 

y cinco, treinta minutos, su aspecto y modo de andar son in¬ 

ciertos*; sus ojos se ponen saltones y esquivos; sus músculos es¬ 

tán agitados al ])rincipio de un temblor lijero, empero que au¬ 

menta por grados; después bien pronto se alteran sus facciones 

por los movimientos Convulsivos de las diferentes parles mus¬ 

culares (lela cara; contorsiones y gestos horribles anuncian un 

ataque nervioso general; de repente dan algunos pasos hacia 

detrás, atiesan las manos, se paran, y con mucho trabajo evi¬ 

tan caer descansando sobre las estremidades posteriores ;• su ca¬ 

beza no tarda en padecer una violenta sacudida comparable á 

la que resullaria de una fuerte descarga eléctrica sobre las ve¬ 

nas ; algunas veces estas conmociones son bastante vivas, para 

que esta parte quede tirada sobre el tronco y para producir una 

caida hácia detras, en la cual la cabeza hiere desde luego el 

suelo con vehemencia, y el cuerpo ruetb en todos sentidos. Es¬ 

tos efectos cesan por espacio de uno ó dos minutos; los anima¬ 

les se levantan y procuran dar algunos pasos hácia delante, mas 

son bien pronto atacados de nuévo/mumentando la hdensidad y 

frecuencia de estos accesos de cada vez mas, 110 se larda en 

distinguir las convulsiones mas espantosas: echados‘general¬ 

mente sobre el costado agitan sus patas con una fuerza y rapidez 

estremas; la cabeza y cola están mas ó menos tiradas sobre la 

parte posterior de la columna vertebral; los órganos de los sen¬ 

tidos no ejercen sus funciones, y se puede mudar de un sitio á 

otro á estos animales, tropezarlos, gritar al rededor de ellos, 

sin qu(\.den la menor sefial de conocimiento; su boca se pone 

espumosa; la lengua y encías están mas ó menos lívidas, la 

conjuntiva inyectada , su respiración acelerada y laboriosa ; al¬ 

gunas veces en esta contracción general tienen una emisión in¬ 

voluntaria de orina v escrementos. Este estado dura dos ó tres 

minutos; los animales parecen en calma por algunos instantes, 

y no tardan en volverá caer en un nuevo acceso; acaban por 

sucumbir después de uno ó dos ataques. Generalmente la muerte 

tiene lugar media ó una hora después de la injestion del vene- 
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sion del canal dijestivo; el venlrículo izquierdo del corazón en¬ 
cierra una sangre de un rojo pardo*, y los pulmones est^ín-poco 
crepitantes, de un tejido más apretado que de ordinario y do 
un color subido por placas. 

Espcrimento 2¡.® Si en vez de ligar el esófago después de 
Jiaber introducido la coca de Levante en el estómago de los per¬ 
ros, se les deja la facultad de vomitar, la arrojan casi entera, 
y se libran algunas veces de la muerte, aunque hayan padecido 
bastantes veces dos ó tres ataques parecidos al que acabo do 
describir. 

Esperimento 3.° Aplicaron sobre el tejido celular de la parto 
interna del muslo de un perro pequeño 6 gramos, 6 decigramos 
de coca de Levante finamente pulverizados y mezclados con 31 
gramos, 2o centigramos de agua. Al cabo de diez minutos el 
animal tuvo un ataque convulsivo análogo al de que he hablado 
(esperimento 1.®), y murió cuarenta minutos después de la 
aplicación de la sustancia venenosa. Le abrieron inmediata¬ 
mente. El córazon no se contraía ya, contenia sangre liquida y 
negruzca; los pulmones parecían arrugados é ingurjitados; los 
demas órganos no presentaban alteración alguna. 

Esperimenlo 4.® Limitándose á quebrantar groseramente el 
fruto del menispermum cóculus é introduciendo 16 ó^O gramos 
en el estómago de perros de corta talla, no se observa ninguno 
de los síntomas nerviosos que he dado á conocer, aun cuando 
se haya practicado la ligadura del esófago para oponerse al vó¬ 
mito; solamente en este último caso los animales no sucum¬ 
ben sino después de haber estado sumerjidos en un gran es¬ 
tado de abatimiento por espacio de cuatro, cinco, seis ú ocho 
dias. Al abrir los cadáveres se vuelven á encontrar en el estó¬ 
mago todos los fragmentos de la coca, y los tejidos no presentan 
alteración alguna. 

Esperimento 5.° Hicieron comer á un dogo pequeño muy 
robusto 60 centigramos de picrotoxina no purificada. Al cabo de 
media hora el animal que no habia aun padecido nada, vomitó 
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una corla cantidad de materia amarilla liquida, y fué presa de 
un ataque de los mas violentos. Los músculos de la cara estuvie¬ 
ron agitados desde luego de lijeros movimientos convulsivos, que 
bien pronto vinieron á ser muy intensos, de modo que el ani¬ 
mal hacia gestos horribles; su marcha era vacilante y siempre 
hacia detrás; las manos fuertemente apoyadífs sobro el suelo, le 
impedían caer cuando llegaba á detenerse. Este estado duró tres 
minutos; entonces el animal cayó sobre el costado; las convul¬ 
siones vinieron á ser generales y crueles; la cabeza y la cola 
fuertemente liradas sobre la parte posterior de la columna ver¬ 
tebral, formaban un arco con el tronco; las manos ejecutaban 
movimiejitos frecuentes y anílogos á los que ejercen los perros 
que nadan. Los ojos encarnados y saltones estaban momentánea¬ 
mente cerrados por la agitación de los párpados: el animal no 
daba señal alguna de sensibilidad á la aproximación de los ob¬ 
jetos propios para escilarla; la lengua de un color lívido estaba 
sumerjida en gran cantidad de espuma blanca muy espesa. El 
ataque duró doce minutos, y se terminó por un trismiis que 
habia sido precedido de crugimiento de las mandíbulas. Durante 
los ocho minutos que siguieron á este acceso, el animal no pre¬ 
sentó mas fenómenos que un estado de insensibilidad general y 
molestia estrema de la respiración. ^Sucumbió cincuenta y tres 
minutos después de la ingestion de la sustancia venenosa. Al 
abrir el cadaver no presentó lesion alguna del xianal dijestivo. 

Esperimento 6.° Hicieron comer á otro perro muy fuerte 22 
centigramos de picrotoxina perfectamente pura. Al cabo de un 
cuarto de hora el animal vomitó una corta cantidad de materia 
amarillenta y líquida ; los vómitos se renovaron cinco veces en 
el espacio de una hora, sin que sobreviniese accidente alguno 
nervioso. Al otro dia el animal estaba bueno. 

Esperímenlo 7.* inyectaron en la vena yugular de un perro 
pequeño bastante robusto 7 centigramos de picrotoxina pura, 
disuelta en 16 gramos de agua. Al cabo de un minuto el ani¬ 
mal padeció lijeros movimientos convulsivos en la cara; los ojos 
estaban esquivos, y cayó inmediatamente sobre el costado; en- 
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lonces el alaque vino á ser general, muy fuerte y en tocio pa-* 
reciclo al que he descrito en el esperimento 5.^"; no cesó hasta 
pasados ocho minutos, después* de lo cual el animal quedó 
tranquilo y espiró veinte minutos después de la inyección. Al 
abrir el cadáver se vió que la sangre del ventrículo izquierdo 
estaba de un rojo pardo; los pulmones arrugados, poco crepi¬ 
tantes y de un color subido por placas. 

Los mismos fenómenos tuvieron lugar inyectando en la vena 
yugular 4 gramos del agua madre de picrotoxina. 

Resulta de estos esperimentos, I. ® que la coca de Levante 
pulverizada es un veneno enérgico para ios perros; 2.® que 
obra como el alcanfor, sobre el sistema nervioso y principal¬ 
mente sobre el cerebro; 3. que no se la debe considerar co¬ 
mo un veneno acre, irritante, como lo habia creído Goupil (1); 
4. ^ que la parle activa de este veneno es la picrotoxina; 5. ® 
que cuando se la introduce-poco dividida, limita sus efectos á 
producir náuseas y algunos vómitos; 6.® últimamente que el 
vómito parece ser el mejor medio de oponerse á los accidentes 
que desarrolla cuando se encu’éntra aun en el estómago. 

Tratamiento del envenenamiento por la estricnina ^ briicma, nuez 

vómica, haba de san Ignacio, los upas, falsa angustura, ticunas, 

woorara, curaré, alcanfor, coca de Levante y picrotoxina. 

Magendie y Delille han probado que la sal marina (cloruro 
de sodio) de que se sirven los indios que lían sido heridos por 
el upas, no era el contraveneno de esla sustancia venenosa, ya 
se hubiese introducido en el estómago, ya aplicado al eslerior. 
Los medios que encontraron mejores para anular sus efectos, 
asi como los de la nuez vómica y haba de san Ignacio, consis- 

(1) Es probable que el color rojo observado por Boullay en el interior del 
estómago de un perro.al cual le habían hecho tragar 50 centigramos de pi- 
crotcxina , se debía á que el animal habia sido muerto durante la dijestion 
puesto que el estómago estaba lleno de alimentos. 



Ion oa hacer arrojar d veneno ?o mas pronlo poi-ible con la 
ayuda de los emélieos y cosí{uilleo de la garganta; en oponerse 
después á la asfixia, que es la principal causa de la muerle, 
praclicando la tra([aeotonua é insuflando el aíre en los pulmo¬ 
nes. Se retardó la muerle en muchos animales sometidos á este 
tralarniento, y no tuvo lugar sino cuando cesó la insuflación del 
aire. En los casos donde estos venenos han sido aplicados sobre 
heridas hechas en los miembros, impidieron hacerlas morta¬ 
les eslrayendo iumediatameule el instruñiento que ha penetrado, 
cauterizando la llaga hasta el fondo y practicando una ligadura 
encima del sitio herido. La eficacia de estos preceptos está con¬ 
firmada por un hecho generalmente conocido, á saber, qqe una 
hemorragia en el miembro operado impide el envenenamiento, 
porque se opone á la mezcla de la sangre con la sustancia dele¬ 
térea. lie reconocido la utilidad de estos medios en los esperi- 
mentos que he intentado sobre la falsa anguslura, alcanfor y coca 
de Levante. Un emético administrado quince ó veinte minutos 
después -de la injestion de estos venenos, ha procurado evacúa • 
ciones abundantes: los ataques han sido menos fuertes que de 
ordinario, y ha sido suficiente prolongar la insuflación por es¬ 
pacio de una hora ú hora y media para impedir que muriesen 
los animales. En algunas circunstancias no hice uso del vomitivo 
hasta el fin del primero ó segundo ataque, y me ha sido preciso 
prolongar la insuflación por espacio de tres ó cuatro horas para 
obtener los mismos resultados. Aun algunas veces los animales 
hubieran muerto sin el ausilio de una pocion ó lavativas purgan¬ 
tes. Es de advertir que el agua elhérea y aceite de trementina 
me han parecido ejercer una influencia saludable para restable¬ 
cer del todo la salud de los animales envenenados por cualquiera 
de estas sustancias venenosas. ISo abandonaré este asunto sin 
dar á conocer la importancia que se debe dar á la insuflación 
del aire en los pulmones; este medio exije mucha paciencia por 
parle del médico, pues no es eficaz sino cuando se emplea por 
espacio de muchas horas. Garantizo haber salvado por este me¬ 
dio catorce animales de veinte, v no es dudoso que liubie- 
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ran sucumbido asfixiados si no se hubiese puesto en uso. 

El agua clorurada empleada como se ha dicho al hablar del 
ácido cianhídrico, será muy útil para combatir los accidentes 
que determinan estos tósigos. 

5i el envenenamiento fuese el objeto de la aplicación este- 
rior de cualquiera de estas sustancias, se echaría mano de la 

ventosa, como se dijo en el tomo 1, ® 

ARTICULO CUARTO. 

De los hongos venenosos. 

Se pueden referir las principales especies de hongos vene— 
nosos á los géneros amanila y agaricus. 

Amanila. 

El género amanita (hongo de bolsa) de la familia de las aga- 
ricoideas, presenta los caracteres siguientes; hongo que sale de 
una bolsa ó túnica, sombrero guarnecido de hojillas ó lamini¬ 
llas radiantes por debajo y sostenido por un pedículo mas órne¬ 
nos inflado en su base. (Véase lám. 14, figura 2 del Iraladada 

medicina legal de Orfila.) 

Descripción de tas especies. 

I Falso hongo cat mesi (variedad de la amanila aurámita de 
Persoon, agaricusmoscarius de’Linneo, agaricus pseudo-aitranti-^ 

cus de Bulliai d. (Véase mecí. leg., lám. 14, fig. 1.®; demi grand, 
nat.) Caracteres. Su sombrero llega á I4ó 18 centímetros; al prin¬ 
cipio es convexo y después casi horizontal; su color rojo escarlata, 
es mas subido en el centro; está un poco rayado sobre el borde, 
y casi siempre manchado de tubérculos ó verrugas blancas que 
son los restos de ]di túnica; el pedículo de 8 á 12 centímetros 
de largo, es blanco,lleno, cilindrico, á escepcion de súbase, 
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donde es espeso; las hojuelas (láuiinas) son blancas, desigua¬ 
les, recubierlas en su juvenlud , de una membrana que se ar¬ 
rolla sobre el pedículo y forma su collar. La túnica es incom- 
plela, es decir ({ue no le recubre del todo en su nacimiento, y 
forma algunas escamas del largo del pedículo. Este hongo es . 
muy común en la Europa septentrional. 

El hongo carmesí verdadero (amanitá aurántica) que se co - 
me muchas veces, se distingue del anterior, 1.® porque des¬ 
de su juventud está envuelto en la túnica, lo que le dá alguna 
semejanza con un huevo; 2.^ por el color an-aranjado del 
sombrero , que además no está manchado de verrugas blancas; 
3. ^ por las hojuelas que son amarillentas. 

2.° Amanita venenosa (amanila venenosa de Persoon. Es¬ 
ta especie comprende el agaricus bulbosus y el agaricus bulbo^ 

sus vennts de Bulliard. (Véase tratado de medicina legal, lám. 
14, figura 2.) Caracteres. Color blanco, sulfurino ó verdoso, 
pedículo bulboso, rodeado en su base de una túnicá'que cubre 
su sombrero antes de su desarrollo, y sobre el cual quedan los 
pedazos que son diformes y anchos hacia el borde, pero mas 
pequeños y poliedros en medio; hay ademas del tallo, un ani¬ 
llo ó collar bastante ancho y espeso, y muchas.veces arrollado. 
Las hojuelas son blancas y conservan siempre este color sin 
volverse rojizas. El sombrero es convexo carnoso, de tres á cua¬ 
tro dedos de ancho, rara vez desprovisto de verrugas; el olor es 
vinoso, bastante fuerte; sabor acre y estíptico, especialmente 
después de algunos instantes de haberlo mascado. (Persoon.! 

Primera variedad. Amanila bulbosa alba de Persoon (agari¬ 
cus bulbosus vernus de Bulliard, oronge cicuta blanca dePaulet. 
Véase tratado de medicina legal, lám. 15, figura 1.*: grand, 
nat.) Caracteres. Es enteramente blanca, algunas veces algo 
amarillenta en la cima; el sombrero que era al principio con¬ 
vexo, se vuelve cóncavo porque los bortfes se levantan al en¬ 
vejecer; sus hojuelas son numerosas, divididas en hojuelas y 
parles de hojuelas. Se la puede distinguir del hongo comesti¬ 
ble de Bulliard (hongo de cama) porque este último no tigne 
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bolsa, ni pie bulboso: el sombrero no lleva berru^as; sola 
puede pelar eon facilidad por la irregularidad de su collar, que 
i'sik corroído en sus bordes; porque su superficie es seca, está 
siempre, por debajo, de un color rosa ó vinoso, al principio 
bajo, después mas subido y ulimaniente de un pardo negruzco, 
siendo asi que las hojuelas de la variedad que describo son 
siempre blancas. Esta variedad es muy común en los bosques, 
y muchas veces ha causado accidentes molestos porque ha sido 
confundida con el hongo comestible. 

Segunda variedad. Amanita eelrina ó sulfurina de Persoon 
[oronge cicuta amarillenta de Paulet, agaricus bulbosas de Bu— 
lliard. Véase tratado de medicina legal, lám. 15, figura 2: de¬ 
mi grand, nal.) Caracteres. E! sombrero y anillo presentan un 
color cetrino pálido; el peliculo, de iO á 1:2 centímetros de 
largo, es bulboso y bjeramente eslraido en su cima. Se la en¬ 
cuentra con abundancia en otoño, mezclada con las hojas secas 
en los sitios sombríos de ios bosques. 

Tercera variedad. Amanita viridis [oronge cicuta verde de 
Paulet, agaricus bulbosus de Bulliard. Véase tratado de medi-^ 

vina legal, \km. 15, figura 3: demi-grand. nat.) Caracteres. 

Sombrero casi siempre delgado, sin pedazo ó restos de tánica; 
lo abultado (bulbo) que está en la base del pedículo, está mas 
redondeado que en las dos variedades anteriores, no está aplas¬ 
tado como en estas variedades (1)^ Tiene un color de hierba, 
algunas veces aceitunados agrisado, y es mayor que los ante¬ 
riores. Se la encuentra en agosto en los bosques espesos; em¬ 
pero es menos común que las otras dos. 

Existe todavía un cierto número de especies venenosas mal 
conocidas, que Paulet ha indicado bajo el nombre genérico de 
hgpophylium, y que parece deben referirse al género amanita; 

estas especies se encuentran designadas bajo los nombres de 

(!) ¿Estos caracteres no son suficientes p‘ira hacer de este hongo ana os^ 
pecie particular, conoto ha indicado Persoon? 
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orongc viscoso, blanco^ de puntas de (res cuartas^ de puntas de 

escofina, de color de ratón, cruz de Malla, pellegero de Picar— 

dia y lechoso puntiagudo que enrojece.. 

Ürouge viscoso empeinoso Griviló viscoso, ó hypnphyllwn ma- 

cu/a/w/H de Paulel. (Véase tratado de medicina legal, lám. i6, 
figura 4: un tercio de grand, nat.) Caracteres, liongo blanco 6 
(le un blanco que lira á gris, cuyo lamaño varia, mas que de 
ordinario tiene de 10 á 12 cenlimetros de alto, y que presenta 
películas agrisadas, hojuelas, un tallo, un bulbo perfectamen¬ 
te blanco y una superficie viscosa. Sombrero tierno, de 10 á 12 
centímetros de ancho, y apenas carnoso; está lijeramenle ra¬ 
yado, fácil de pelar y sujeto á quebrarse. Hojuelas entremez¬ 
cladas de pequeñas porciones liácia los bordes; son blancas y 
tajadas en dientes de sierra; se insertan circularmenle como en 
un rodete que no toca al tallo y están cubiertas al nacer de un 
velo que se arrolla sobre el tallo a manera de martillo, y for¬ 
ma un collar mas ó menos aparente. El pedículo-, al principio 
lleno, llega á ponerse hundido en gran parle, asi como el bul¬ 
bo. Se le encuentra en los alrededores de Lagny y en la selva 
de Senart. (Paulet.) 

Oronge blanco, ó limón, ó bulboso amarillo y blanco, ó liy— 

pophyllum albo-cilrinum de Paulet. (Véase tratado de medicina 

legal, lám. 17, figura 1.^: demi-grand. nal.) Caracteres. Hon¬ 
go de talla mediana y de forma muy regular, ya de un blanco, 
manchado de amarillo con partículas de red amarillenta ó ter¬ 
rosa, ó de un pardo sucio; ya con un chapitel unido, de un 
blanco algunas veces limpio y otras con un lijero viso amarillo. 
Bulbo fuerte, sobresaliente y muy redondeado. Pedículo de¬ 
recho y cilindrico, blanco ó de diversos colores, como acabo 
de decir al hablar del hongo en general; al principio está lleno, 
después se hunde en parte y se evasade su inserción en el sonr- 
brero, con el que parece confundirse. Sombrero circular de 
superficie mas ó menos húmeda. Hojuelas blancas, cuyo trozo 
forma una superficie igual y unida; casi todas de longitud igual, 
á escepcion de algunas pequeñas porciones de hojuelas que se 
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encuentran liácia los bordes, y cuya base parece tener las bo* 
juelas completas como por pequeñas bridas; estas hojuelas se 
insertan circulamiente sobre una especie de rodete que les sir¬ 
ve de sosten y no tocan al pedículo; este hongoT* presenta coa 
bastante constancia un lijero collarin, el cual era anteriormen¬ 
te un velo fino que cubría las hojuelas. Se le encuentra en otoño 
en los bosques de las inmediaciones de París. (Paulel.) 

Oronge con punías de tres cuartas, ó paleta con dardos ó Jig^ 

pophillwn tricuspidatum de Paulet. (Véase tratado de medicina 

legal, lám. 17, figura 2: demi-grand. nat) Caracteres. Hongo 
de 15 á 18 centímetros de alto, blanco con hojuelas que tiran 
al verde. Sombrero regularmente circular, cubierto de puntas 
triangulares, iguales, de forma piramidal, de un blanco sucio, 
muy adherentes por su base á la piel que recubre el sombre¬ 
ro. Hojuelas ordinariamente cubiertas de un polvo parecido á 
la harina de flor, y de un velo fino que llega á tenerlo única¬ 
mente en el tallo y le sirve de cuello. Pedículo blanco, cilin¬ 
drico, lleno, que presenta en su base un bulbo que á fuerza 
de tiempo se pone hundido como el tallo. Se le encuentra en 
otoño en el parque de Saint-Maur. (Paulet.) 

Oronge con puntas de escofina, ó pequeña escofina ó hypo-- 

phillum rápida de Paulet. (Véase tratado de medicina legal, 

lám. 17, figura 3: demi-grand. nat.) Caracteres, Pequeño hon¬ 
go cuyo sombrero, de color de avellana por encima, presenta 
una multitud de puntas desiguales, parecidas á las de una es¬ 
cofina ordinaria, y de un color mas subido que el del sombre¬ 

ro. Hojuelas delgadas, muy apretadas, blancas, cubiertas al 
principio de un velo tierno, empero muy aparente, que se des¬ 
garra en muchas porciones, y concluye por borrarse del todo. 
Pedículo blanco, lleno de una sustancia medulosa. Se le en¬ 
cuentra en otoño en la selva de Saint Germain. (Paulet.) 

Oronge-raton, ú oronge-serpiente^ ó hgpophillum sanguineum 

de Paulet. (Véase tratado de medicina legal, lám. 16, figura 2: 
demi-grand. nat.) Caracteres, Hongo abalanzado, de forma 

cónica, de color gris de ratón, y como satinado por encima, 
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con hojuelas blánqiiecinas y un tallo blanco, algo tortuoso, que 
se eleva á la altura de 12 á 15 centímetros, el cual lleva^ un 
chapitel que puede tener de 4 á 5 de estension, y cuya sustan¬ 
cia inferior, cortándola, parece dá de si pequeños granos que 
á cualquiera distancia la hacen parecer de color ceniciento. Sus 
hojuelas entremezcladas de pequeñas porciones, son de un 
blanco sucio y de un lijero viso amarillo. El tallo de un blemco 
sucio, está lleno de una sustancia muy blanca y lleva én su 
base los despojos de una cubierta delgada que cubría el hon¬ 

go. Se le encuentra en otoño, parlicularm^^nie en Piernón’, 
(Paulct.) 

Oronge cruz de Malla ^ q fiypophyllum cruz meliíensis de 
Paulet. (Véase tratado de medicina legal^ lám. 16, figura 

demi-grand. nat.) Caracteres, Ilongo bulboso, de bólsa, áe 
color de carne bajo. Sombrero partido en cinco ó seis partes 
iguales, lo que le dá casi el aspecto de una cruz de Malta: 
presentando en el centro un boton redondeado algo levantado y 
regularmente circunscrito. Sus lóbulos tienen unos 5 milime- 
Iros de espesor. Hojuelas casi todas iguales y del color del 
sombrero; se insertan circular mente y radiando en una espe¬ 
cie de rodete sin tocar al tallo. Pedicido derecho , y collar de 
lo á 12 centímetros de alto, al principio lleno y que llega á 
vaciarse en gran parte para hacerse fistuloso. Cbllarin y bolsa 
de un blanco hermoso, carne fresca, algo húmeda , del mismo 
color por adentro que por afuera. Se le encuentra en el mes 
de agosto, en el bosque dé Pantin, cerca de Paris. (Paulet.) 

Lechoso puntiaguda que enrojece^ ó hypophylliiní pudUmnduni 

de Paulet. (Véase tratado de mcdichia legal, lám. 17, figu¬ 
ra 4: grand, nal ) Caracteres. Sombrero cuyo centro está ele¬ 
vado en punta aguda, que llega á borrarse para dar lugar á 
una cavidad. Es blanco, mas su carne, asi como el zumo ((ue 
suministra cuando se le corta, adquieren un color encarnado 
de carmín por su esposicion al aire. Las hojuelas son blancas, 
corladas en bisel y de longitud desigual. Su tallo, que es una 
continuidad déla sustaneia del sombi'cro. es oilíndrico y lleiio 
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de ima sustancia medulosa. Este hongo 'es mas raro en Francia 
que en Italia y Piamonte. (Paület) 

Oronge Pellejero de Picnrdia ^ hypophgllum pelliUim de Pau- 
let. (Véase Iratado de medicina legal, lám. 16, figura 3 : un 
tercio de grand nat.) Caracteres. Este hongo que no conozco 
sino por la figura que de él ha dado Paulet , la cual no vá acom¬ 
pañada do de-cripcion alguna, rae parece, según su porte, per¬ 
tenecer á la sección do los oronges (amanita , Persoon'. Su pe¬ 
dículo es cilindrico, grueso, algo inflado en su parte inferior, 
que según la figura rae parece desnudo; es de cerca de 18 
centímetros de alto; hácia su parte superior presenta un colla- 
ilrcircular, arrollado, membranoso y con franjas desiguales 

su borde libre. Este pedículo es de un blanco sucio. El som¬ 
brero es desigualmente convexo, de cerca de 48 centímelros 
de diámetro; su contorno tiene como senos; es de un gris ama¬ 
rillento en su cara superior, y recubierlo de pequeñas placas 
irregulares pero subidas que me parecen ser los restos de la 
túnica, en la que todas las partes del hongo estaban encerra¬ 
das antes de su entero desarrollo. Crece en Picardía. 

Agárico. 

El género agaricus de la familia de las agaricoideas preseir 
ta los caracteres siguientes: hongo con pedículo desprovisto de 
bolsa ó túnica, y cuyo sombrero tiene hojuelas radiantes, re¬ 
gularmente sencillas, y alternativamente mas cortas. (Véase 
tratado de med. leg., lám. Ifl, fig. 3.) Se puede subdividir en 
muchos grupos; voy á ocuparme, solamente de los que presen¬ 
tan especies dañosas. 

Grupo de los hongos lactuariosé lactescentes de Persoon (pimien¬ 
tos lechosos de Paulet). 

La carne de estos hongos es firme, quebradiza y contiene 
un liquido lechoso de sabor de pimienta que se hace sentir as* 



que í>e corla; su superíicic es seca y dura at laclo; su lallo es en 
general corlo, sus hojuelas íiiias y de longilud desigual; el som¬ 
brero llega á ahuecarse y toma la forma de salvi.la ó embudo. 
Sin ser tan nocivos como.los anteriores., eslos hongos pueden 
dar lugar á ¡ndigesliones y oíros accidentes molestos, especial¬ 
mente cuando no se han preparado de una manera conveniente. 

Descripción de las especies. 

1. ® Hongo mortífero, agaricus iiecalor úd Bulliard y lormi- 

nosus ÚQ Scluetrer, carnero zonado dePaidet. (Véase tralado de 
med. leg., láiu. 19 , íig. 3: demi grand, nal.) Caracteres. Som¬ 
brero al principio convexo, después plano, luego cóncavo en el 
centro, y cuyos bordes arrollados hacia denlro , muy vellosos y 
con franjas, crecen muchas veces mas de un lado que de olro; 
está algunas veces marcado de zonas concéntricas, cuyo diá- 
meiro no escede K) mas generalmenle de 10 centímetros y de 
un color pálido, encarnado y aun curtido, que se desvanece 
hacia la margen; la parte inferior del hongo es blanquecina ó 
de un amarillo pálido. La superficie del sombrero está cubierta 
de peluseros mas subidos que le dan un aspecto velloso y des¬ 
aparecen con la edad. Pedículo cilindrico, lleno, desnudo, es¬ 
peso, á lo mas de 10 á 12 centigramos de largo. El corto nú¬ 
mero de hojuelas que están enteras forman un rodete en su in¬ 
serción en el pedículo. Es muy común en los bosques enlre las 
gramas, en eslió y otoño. Produce cólicos terribles según 
Bulliard. 

2. ® Agárico acre de Bulliard. Poivré de hojuelas rojizas de 
Persoon, y conocido bajo los nombres vulgares de lathgron ó 

rnsseta. Véase tralado de med. leg., lám.’lS, fig. 3: demi- 
grand. nat.) Caracteres. Sombrero carnoso, de 10 á 12 centí- 
raelros de ancho, al principio convexo é irregular, después 
plano, luego cóncavo, y cuyo borde, velloso, arrollado hácia 
denlro, onduloso, algunas veces con zonas, está un poco vis¬ 
coso durante el tiempo lluvioso. Pedículo desnudo, lleno, ,ei- 
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lindrico, carnosa, da cerca de 3 ceniiinelros de largo, y casi 
tan espeso. Ilojuelas numerosas, muchas veces bifurcadas , al¬ 
go deoürrentes sobre el pedúnculo. Este hongo es blanco, á 
escepcion de las hojuelas, que según s^ edad , presentan un 
color rosa ó de un encarnado claro. Se le encuentra en los bos¬ 
ques ó prados. 

3. ® Agaricus piperalus de los autores, agnricus laclífluus 

acris, ó agárico lechoso acre de Bulliard, leclioso poivré blanco 

dePoulet. Es mirado por los autores de la Flora francesa como 
una variedad del agárico acre. (Véase tratado de med. leg.lám. 
19, fig. 4: demi grand nal.) Caracteres. Sombrero muy blan¬ 
co, y bien redondo en estado de juventud; este sombrero pier¬ 
de, al enrojecer, su blancura, toma la forma de un embudo, 
y sus' bordes que están ligeramente marcbitos ó delgados., se 
vuelven desiguales. Pedículo lleno, corto, espeso y continuo, 
líojuelas enteras, semi-decuiTentes , raras é muy miilliplica- 
das, cuyo color blanco se cambia en el de ptija á medida que 
el bongo envejece; algunas veces en lugar de hojuelas en¬ 
teras, no se vén mas que partes de hojuelas. Se le encuentra 
con frecuencia en la primavera y otoño en los bosques, 

4, ° Agaricus pgrogalus de Bulliard. (Véase mi tratado de 
med. leg. lám, 18 , fig. 2 : demi-grand nat.) Hé aquí la des¬ 
cripción que ha sido dada por los autores de la Flora francésa\ 

((Pedículo cilindrico, desnudo, lleno, de un amarillo lívido,de 
3 á 4 centímetros de largo, de-8 á 10 milímetros de espesoE. 
Sombrero al principio convexo, después casi plano, algo depri¬ 
mido en el centro, del mismo color que el pedúnculo, muchas 
veces con zonas concéntricas negruzcas: llega ái6 centímetros 
de diámetro. Sus hojuelas son numerosas, algo rojizas-, desi^ 
guales, ún poco ádheixíntes al pedkulo*,» Se le enouenlra en \m 

bosques. 

/ 



Grupo tic los agai ico^s sin pedículo , Ifiicraí ó e$^4ol\fico, (Fionx 

fraiicesa.) 

» 

Especie, Agaricus slypdcus, agárico síypíico de Bulhavd, 
agaricus semipetiolalus de Sch(BÍTei\ (Véase tratado de iiied. 
leg. lain. i8, fig. 4: dos tercios de grand, nat., y fig. 2 de la 
láíii. 19; ;grand. nal.) Caracteres.,Color general de canela mas 
ó menos subido; superficie seca; carne blanda, íiue.se desgar¬ 
ra con facilidad.,Sombrero liendesférioo, con las-dos eslremi- 
dados, algo ‘prolongadas y redonaeadas, que se parecen mucho 
á la oreja de <un hombre: ¡sus bordes eslán siempre arrollados 
Uácia debajo: sumiayor‘diámelro es á lo mas de 3 centime-' 
tros. Hojuelas eslrechas, todas enteras, .susceptibles de des¬ 
prenderse de la carne, y notables por el modo con que se ter¬ 
minan sobre una linea circular que ninguna de ellas escode. 
Pedículo desnudo, lleno, continuo con el sombrero lateral muy 
evasado en su parte superior, de unos 10 á 15 milimetros de 
Jargo, Se le encuentra en los bosques, en otoño y durante una 
parle del invierno, sobre los troncos de los árboles cortados bo- 
rizonlalmenle. (Bulliard.) 

Purga é incomoda á los aiiirnales,.según Paulel, empero no 
les quita la vida. 

Grupo délos agáricos de pedículo lleno, sombrero .carnoso, Ao— 

juelas no adhercnies al pedículo, que no ennegrecen al envejecer, 

(Flora francesa.) 

Especie. Agaricus urens, agárico abrasador deBuUiar. (Véa¬ 
se ,med. leg. lára. .18, fig. 10; demi-grand nat.) Caracteres. 

.Sombrero al principio convexo, después plano, bastante regu¬ 
lar, luego ligeramente cóncavo, de 4 á 5 cenlimetros, de un 
amarillo pálido y sucio. Hojuelas encarnadas, desiguales, entre 
las cuales las que están enteras no llegan hasta-el pedículo, mas 
se paran todas regularmente á 1 o 2 milímetrcsdedistanciá.Pé.* 
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diculo cilindrico, de Í0 á 15 centímetros de largo, algo espeso y 
velloso en su base, desnudo, lleno, continuo con la carne del 
sombrero, de un amarillo pálido térreo, algo estriado de rojo. 
Este hongo crece sobre las hojas secas. 

Grupo de los agáricos con pcdmile provisto de collarín,* 

Especie. Agaricus annu/arius, anularlo de Bullinrd, aga-- 

rictis polymycesÚQ Persoon, cabeza de Medusa de Paulet. (Véa¬ 
se tratado de med. leg. lám. 19, fig. 1.», demi-grand nat.) 
Caracteres, Hongo de color leonado ó rojo. Sombrero convexo, 

'algo prominente hácia el centro, esta prominencia llamada ma- 
melon, es vellosa, con pequeñas escamas negruzcas ó apizar¬ 
radas, y cuyos bordes son enteros y con algunos senos , no sel- 
dados. ííojiu las al principio blancas, entre mezcladas de pe¬ 
queñas porciones de hojuelas y que adhieren fuertemente al 
pedículo, donde se terminan por nervios finos confundiéndose 
con su sustancia: estas hojuelas llegan á lomar un ligero viso 
rosado. Pedículo carnoso, cilindrico, muchas veces algo encor¬ 
vado en su base donde está un poco inflada, de 9 á 10 centí¬ 
metros de largo, teniendo 10 a 12 milímetros de diámetro, con 
un collar entero, erigido en forma de dedal, apizarrado ó con 
escamas pequeñas. Este hongo crece en otoño sobre el musgo, 
al pie de las encinas, y en grupos mas ó menos numero- 

• SOS;, compuestos algunas veces de cuarenta ó cincuenln indi¬ 
viduos. 

lié aquí como Paulet espliea la formación del collar y som¬ 
brero de este hongo. «Lleva, dice, chapiteles que no tienen 
mas que de 4 á 5 centímelros de eslension, estos chapiteles al 
principio señalados como costras pardas, especialmente en él 
centro, tienen sus hojuelas cubiertas, al nacer, con un velo 
blanco. espeso, firme, que les dá una forma globulosa y que se 
desgarra después para convertirse en collar; estas cabezas lle¬ 
gan á tomarla forma de un sombrero, 



Accio^i de los hongos venenosos sobre la econonda, animal. 

Falso hongo carmesí. Esperimento.—Hicieron lomar á nn 
perro de mediana talla tres de estos hongos me/xlados con un 
pastel. Tres horas después el animed que no había estado inco- 
inodado, padeció temblores y flojedad en las estremidades. 
Este estado duró cerca de cuatro horas, durante las cuales se 
quejaba á ratos, por último cayó en el adormecimiento; sures^ 
piracion era lenta y profunda, daba quejidos de cuando en 
cuando; ya se rodaba por tierra, ya daba vueltas al rededor y 
con estremecimientos repentinos que se parecian a las sacudidas 
eléctricas. Este estado duró 8 ó 9 horas sin que el animal tu-^ 
viese la menor evacuación. Le hicieron tragar vinagre, el cual 
lejos de disminuir los sintomas, los agravó. Once ó doce horas 
después de la aparición délos primeros accidentes, le dieron 
'Ib centigramos de lartrato de potasa antimoniado en dos cu¬ 
charadas de agua, lo que no le hizo evacuar. Al cabo de dos 
horas le administraron un poco de aceite común y vomitó, cin- 
co horas después, una parte de los hongos: vomitó otra vez 
pedazos de hongos mezclados de mucus blanquecino, y se cu¬ 
ró completamente en pocos dias, por medio de cierta caniiJad. 
de leche. 

Observación i.® /Vu/cZ, que hizo este espérimcnto, refiere 
muchos casos de envenenamiento por el falso hongo carmesív 
Los enfermos padecieron náuseas, vómitos, desmayos, ansie^ 
dades, estado de estupor y desvanecimiento, y una especie 
de astricción en Im garganta. No tuvieron cólicos, ni dolores vÍt 
vos. Seles administró muchos decigramos de emético y agua 
caliente; evacuaron por arriba y porabajo, arrojaron loshon- 
gos con materias sanguinolentas y se restablecieron con lenti¬ 
tud por los atemperantes: algunos padecieron dolores abdo-. 
minales; y fueron tratados por los fomentos emolientes y 
opiados. 

Observación wMuchos soldados franceses comieron á doE 
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iogiias dc Polosck on Rusia, bongos quo se cree serian falses 
hoigos carmo>is, cuaSro de ellos de faerie constitución^ se cre^ 
yeron al abrigo de los accidentes, porque la mayor parle de 
sui camaradas eran ya presa de los síulóma^ mas ñ menos agra¬ 
ves; rehusaron constantemente tomar el eméiico. Por la laitlo 
se manifestaron los accidentes siguiontos : ansiedad, sofocación, 
sed ardiente, retortijones de vientre muy inteo?os, pulso bajo 
ó irregukir, sudores fríos?generales, alleraeion de la Rsonomia, 
color morado de la punta y agujeros de la nariz , lambien los 
lábios, temblor.general, meteorismo del abdomen, deyeccio¬ 
nes de maleria's fecales muy félidos. Estos sintonías aumenla- 
ron de intensidad; los trasladaron al hospital.rElfrió y color 
lívido de las estremidades,, un delirio mormhy dos do lores mas 
vivos los acompañaron basta el ultimo momento; myo suenm-- 
hió algunas horas después de su entrada .en el .hospital, los 
otros tres tuvieron la misma aiierle, :y'perecieron por la 
noche. 

A l abrir los cadáveres, ¡el primero presentó los fenómenos si¬ 
guientes; evacuación de matef ías espumosasrnegruzcas,'verdo¬ 
sas; abdomen meteorizado: el estómago é intestinos estaban 
distendidos por gases muy fétidos ;:su cara i uteima ofrecía se¬ 
ñales de inflamación y puntos gangrenosos: en muchos sitios, 
la membrana mucosa del intestino delgado se encontraba des¬ 
truida; el estómago cóntenia algo de un líquido negruzco. El 
segundo estaba casi en el mismo estado., con la diferencia que 
el interior del estómago presentaba una especie de congestion 
iuflaroatoria,/cerca del orificio pilónco: el hígado estaba muy 
abultado , la vejigérUa déla hiel ocupada por una bilis espesa 
y de color subido. El tercero y cuarto presentaban las mismas 
alteraciones q;ue el primero, empero mucho mas marcadas:, se 
distinguian igrandes manchas/gangrenosas, tanto en el estóma¬ 
go como en los intestinos , donde la putrefacción parecía ya muy 
adelantada » (Disertación inaugural Vadroi, París 1*814, 
pág. 26.) 

. Observacíon d^ Losel refiere que seU hófiibresmurímn de«- 
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pues de haber co.;nidode osle hon¿o. (Flora prus¡^ ^ pág. 88 año 
de- 1703.) 

Observación 4/ Los liabilantcs de Kamlsclutka preparan, 
con el falso hongo carmesí y el epilobinm anguslifolium^ una 
bebida muy escilante que ocasiona algunas veces delirios mor¬ 
tales, acompañados de desesperación. Los criados que beben la 
orina de los individuos escitados^, se resienten también de los 
efectos de este hongo funesto. (Kascheminckpw, Ilisloria natu¬ 

ral dQ\ Kamtschalka pág. 209.) 
Crongc-cicuta. Espet imenlo I.®—Hicieron tragar á un per¬ 

ro fuerte un pastel que contenia 12 gramos de cronge-cicula, 
verde dividido. Al cabo de cinco horas el animal comió como 
de ordinario y no liabia padecido incomodidad alguna> Diez 
horas después de la injeslion, hizo*esfuerzos para vomitar; sus 
estremidades se debilitaron; se echó, se amodorró y murió bien- 
pronto en medio de movimientos convulsivos. El eslómago y 
canal intestinal estaban tapizados de un ruucus espeso y aniari' 
liento; las arrugas del estómago y lo interior del duodeno.ofre¬ 
cían algunas manchas lívidas, la vejignillá de la-hiel estaba 
verde. 

Espcrimenta 2.® Administraron á un perro, dos- liongos ¿e 
eronge-cicuta amarillento, picados y mezclados con un pastel.. 
Al cabo de once horas, el animal, que no había ofrecido fesió- 
ineno notable, vomitó. Algunas horas de.spuesv arrojó escre-. 
mentos blancos y tembló. No tardó en echarse y pndeció movi¬ 
mientos convulsivos; este estado duró muchas horas y fue acom ¬ 
pañado de hipo; dolores punzantes hadan estremecer al animal; 
de cuando en cuando; por ultimo se declararon lodos los sin-, 
tomas de la apoplegia y continuaba teniendo por inlérvalos, mo- 
vimientos convulsivos. Le hicieron tomar vinagre en muchas 
veces, lo que le despertaba algo; empero bien piwto volvía á 
caer. Espiró treinta horas después de la introducción del vene¬ 
no. El canal dijestivo no encerraba áíomO; alguno de hongo; el 
interior del estómago estaba salpicado de puntos, rojizes; las 
membranas mucosa y musculosa do los intesliuos se enC'Onlra- 
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ban dostruiilas; no ([nadaba mas qne la lúnica serosa, qne pre¬ 
sentaba en toda, sii estension manchas de un rojo lívido, que se 
pudiese distinguir al esterior. 

Esperimenio 3.° Diez y seis gramos de cronge cicuta ama¬ 
rillento, diluidos en un poco de agua fueron dados á un perro 
grande. Hizo casi inmediatamente violentos esfuerzos para vo-- 

• mitar y arrojó una parte. Padeció un verdadero cólera y con- 
Yulsionescon un abatimiento de fuerzas considerables, v murió 
veinte y cuatro horas después de la injestion de la sustancia ve¬ 
nenosa. Lo interior del estómago presentó también algunos pun¬ 
ios encarnados. 

Experimento 4.® Hicieron tomar á muchos perros el liquido 
procedente de la destilación del mismo zumo. No padecieron 
síntoma alguno; mas el residuo de la destilación, administrado 
aun en corta dosis, hizo perecerá todos los. perros quedeél traga¬ 
ron; la muerte no tuvo lugar hasta las veinte y cuatro horas después 
de la injestion, y fue precedida de los sintomas arriba descri¬ 
tos. Los animales no padecieron accidente alguno durante las 
diez primeras horas. La túnica interna del estómago estaba 
matizada de pequeños puntos encarnados; todo el canal dijesti- 
To se encontraba tapizado de una materia espesa, viscosa y 
amarillenta. 

Esperimento El estrado acuoso de esta planta produjo 
la muerte en menos de veinte y cuatro horas. Lo mismo suce¬ 
dió con un pedazo de estos hongos que se había hecho desecar 
al horno. El agua en que se habian macerado, por espacio de 
muchas horas, algunos de estos hongos, administrada á un per¬ 
ro le ocasionó un despeño sanguinolento y vivos dolores. Sin 
embargo el animal se restableció. Otros animales perecieron 
después de haber tragado las porciones de hongos tratados de 
este modo por el agua. 

Esperimenío 6.° La injestion en el estómago de 45 gramos 
de alcohol que se habian hecho digerir por espacio de muchas 
horas sobre uno de estos bongos bien desecadosal horno y cuyo 
poso era de 2 gramos y 20 cenlígraraos, ocasionó la muerte. El 
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r('>iJuo no gozjlm do propiedades venenosas, puesto qiie fud 
administradí» á nuiclios animales sin inconveniente alguno. (Pau- 
let, traía Jo de los hondos.) 

Observación 1.* Giiibort, sumuger, bija, dos muchachos 
eslranjeros y un criado comen al mediodía oronge cicuta amari¬ 
llenta preparada con un estofado de carpa. Alas tresdelama- 
fiana la señora Guiberl que no habia comido mas que de este 
pialo , se despertó por un desvarío espantoso y náuseas; vomitó 
sin dolor una parle de la comida, y cayó en una soñolencia que 
solo los esfuerzos del vómito hacen cesar. La dan emético, eva¬ 
cúa y se encuentra aliviada. Unas tres semanas después se res¬ 
tableció perfectamente. Uno de los muchachos y la hija que no 
fueron emelizados, murieron después de haher padecido los 
mismos accidentes. El otro muchacho y el criado socorridos á 
tiempo , se restablecieron al cabo de tres semanas. Guiberl pa¬ 
deció naturalmente un cólera-morbo acompañado de calambres 
muy dolorosos, especialmente en los pies, con retracción de los 
miembros. Se curó. Ninguno de estos individuos padeció fiebre; 
lodosa oscepcion de Guibert, estuvieron sumergidos en un es¬ 
tado de estupor continuo. 

Observación 2.*^ Se manifestaron síntomas análogos en dos 
individuos de Siiresne y otros dos de Melon que comieron el 
mismo hongo. Tres de ellos que no fueron socorridos, pere¬ 
cieron. 

Observación 3.*^ La Gacela de Sanidad del 18 de julio de 
1777, hace mención de un envenenamiento de cinco personas 
por el oronge-cicula amarillo. 

Observación 4.* Benoit, su muger y su hijo comen á las seis 
de la tarde oronge-cicuta blanco cojidó y preparado el mismo 
dia. Al otro día náuseas, ansiedad, desmayos frecuentes; el 
padre y el hijo vomitan en abundancia después de haber to¬ 
mado una fuerte dosis de emético, leche y triaca. El hijo muere 
al segundo dia; el padre espira algunos instantes después. Poco 
tiempo antes de morir estaba en un estado de ansiedad y estu¬ 
por notables, el vientre tendido, las estremidades frías, el 
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pulso bajo é intermilenle ; tenia desmayos frecuentes y un culor 
lívido. La madre que no habia tomado emético, porque estaba 
afectada de una hemorragia uterina, habia sin.embargo vomi¬ 
tado muelio al segundo dia; se encontraba débil, pálida y en 
un gran estado de ansiedad; su pulso poco febril, estaba flojo. 
Se la prescribió una purga común aromatizada con agua de flor 
de naranja. Tres horas después habia evacuado hongos enteros 
y otros que estaban como disuellos en mucosidades amarillas; 
iba á mejor. La hicieron tomar una horchata de almendras dul¬ 
ces con algunas golas de ether sulfúrico y agua de naranja, lo 
que la calmó mucho. Dos dias después se la purgó aun , y con 
buen resultado; la hemorragia que se habia detenido, volvio, 
y la enferma padecía de cuando en cuando opresión y debili¬ 
dades. La administraron los restaurantes y otros anliespasmódi- 
cos, mas ella no se restableció sino con trabajo , y cinco ó seis 
meses después se encontraba pálida y tenia dolores de cabeza 
y estómago. Sucumbió de otra enfermedad que padeció mucho 
tiempo después. 

Or.onge-ralon. Observación. Una muger de Stupinis, su 
marido, tres muchachos y una niña comen el 6 de octubre al 
mediodía un kilógramo de este hongo cocido con manteca de 
vacas. Hacia las dos déla mañana uno de los niños, de edad 
de siete años, se queja de dolores agudos en el bajo vientre; le 
administraron triaca. La madre que habia comido mucha salsa, 
padece un momento después una fuerte cardialgía, sofocación, 
y hace violentos esfuerzos para vomitar. Lo mismo sucede al 
hijo mayor. El padre se encuentra igualmente atacado antes de 
amanecer; el hijo segundo sobre las nueve, y la hija que habia 
comido muy poco , no principia á quejarse hasta por la tarde. 

El 7 de octubre el niño, de edad de siete años, estaba co* 
mo estúpido, padecía mucho del vientre, y no podia mas que 
tomar agua fresca; el abdomen se meteoriza; el niño dá á ratos 
quejidos penetrantes, aunque sumergido en un estado letárgi-* 
co. A eso de medio dia padece movimientos convulsivos; lases- 
iromidadesse aUesaii;, el pulso viene á ser muy pequeño y 
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muere atacado de un espasmo cínico. Su cuerpo se cubrió do 

gas fétido, se eucunlraban corroídos en su cara interna; se veian 
cerca del píloro manchas lívidas; el colon contenia lombrices 
vivas y un resto de Ijongo mezclado á nn rK|uido amarillen'o; 
el hígado muy voluminoso, pálido y sin consistencia. La madre 
que se (|uejaba de ansiedad sofocante, cardialgia con vómito 
de materias verdosas y ^anguinolentas, se puso amarilla por 
lodo el cuerpo y no podia,respirar. El bajo vientre estaba en 
una constricción espasmódica; el ombligo hundido; la mas lijera 
compresión aumentaba la retracción de las piernas. No tomó 
mas que triaca , y murió á las diez y ocho horas de la invasion 
del mal en medio de un letargo profundo y sudores frios Ar¬ 
rojó por las narices sangre purulenta y espuma por la boca; las 
visceras del abdomen ofrecían alicraciones análogas á las del 
sugelo anterior. 

El niño de diez años que no había comido mas que muchas 
ubas en el dia , estaba estúpido por la tarde; padeció los acci¬ 
dentes arriba mencionados , y murió en medio de las convul¬ 
siones, El hígado se encontraba muy voluminoso. Al abrir eí 
estómago exhalaba un olor tan infecto, que hubo de renunciarse 
al examen de las domas visceras. 

La niña tuvo desmayos, vómitos y dolores intensos en el es¬ 
tómago ; rehusó tomar un vomitivo; el pulso se puso frecuente, 
bajo é irregular: á ralos se declaró hipo, habia cardialgía fuerte 
y abrasadora, ansiedad, una especie de ahogaraiento y una sed 
cslroma. 

Se la sangró; la sangre estaba negra y lívida , y aparen¬ 
tó aliviarse. Sin embargo, no lardó en padecer sofocación y 
diílcullad en el tragar; tuvo delirio y un^epístasis. Se la hizo 
tomar maná que produjo evacuaciones. Al tercer dia espiró en 
un estado letárgico en meilio de liorribles angustias , estremeci¬ 
mientos, sudores frios, convulsiones v delirio. Reconocieron las 
mismas alteraciones de tejido que en la madre y el niño do siete 
años; la vejiguilla de la hiel del lodo vacia, y la parte del hí- 
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gado inmediata al estómago, blanda y lívida, siendo asi que es¬ 
taba blanca superior y anteriormente. ' 

El niño mayor padeció cólicos nerviosos con retracción de 
las piernas, cardialgía, vómitos frecuentes, palpitaciones de 
corazón y una especie de aliogamicnlo. El emético administrado 
en dos veces procuró evacuaciones abundantes. Le dieron en 
seguida un cocimiento blanco, y de hora en hora le hicieron 
tomar 10 gotas de licor mineral de Hoffman en 60 gramos de 
agua de triaca , lo cual pareció aliviarle un poco : sin embargo 
los cólicos aparecían de cuando en cuando; padecía cefalalgia, 
una especie de pesadez de estómago, delirio y ansiedades, que 
le obligan á variar muchas veces de sitio: se declaró la fitbre: 
los ojos estaban inflamados. Se le sangró y. se alivió. Se repitió 
la sangría por la tarde, y administraron una lavativa; estos 
medios hicieron cesar los retortijones de vientre de que se que¬ 
jaba, y la calentura fue menos fuerte. Al otro dia la lengua esta¬ 
ba cargada; se le mandaron 90 gramos de maná que procuraron 
evacuaciones saludables. Estaba débil, tenia una tension dolo- 
rosa en el estómago, tuvo algunos esputos teñidos de sangro y 
acedia, que la magnesia disipó. Disminuyeron sucesivamente la 
dosis de licor de Hoffman, y el niño se restableció. 

El padre , de edad de sesenta años, evacuado por el emé¬ 
tico, tuvo una disentería copiosa que no cesó hasta el dia ter¬ 
cero. Estuvo cerca de cinco dias sin hablar , los ojos fijos y con 
lágrimas, el pulso bajo, tardío y lánguido. Se restableció poco 
apoco; dijoria con dificultad, y tenia con frecuencia evacua¬ 
ciones sanguinolentas: lo mismo sucedía al hijo mayor. Los des 
fueron tratados por la quina y jarabe balsámico. Un año des¬ 
pués se resentían aun de los males que liabian padecido. (J/c— 
mojias de la Sociedad Jieal de ñledicina, años de 1780 y 1781; 

'observación dePicco, pág. 8o5.) 
Oronge Cruz de Malla, Observación. Paulel comió cerca 

de la mitad de uno de estos hongos; no tardú en padecer gran 
debilidad y perder el conocimiento. Media hora después le ad¬ 
ministraron mucho vinagre, y recobró el uso de los sentidos; 
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tragó emético inmedialamenlo, y vomitó el hongo; sin embargo 
tuvo por espacio de muchos dias despeño, flaquezas de estómago 
y cólicos bastante vivos. (Paulet, t. II, p. 316.) 

Cabeza de Medusa. Espervnenlo. A las seis de la tarde hi¬ 
cieron tomar á un perro de mediana talla cierta cantidad de 
este hongo ; el animal se quejó toda la noche y murió doce ho¬ 
ras después d.e la injestioü de la sustancia venenosa. El esófago 
estaba tapizado de un nmcus blanco y pegajoso; el estómago ar¬ 
rugado y flogosado; lo mismo sucedía al canal intestinal, cuyas 
membranas de un espesor de cerca de un milímetro, se éncoii- 
Iraban llenas de un licor pardo del mismo color que el de lo.s 
hongos. (Paulet, t. Ill, p. 304.) 

Blanco de marfil. Esperimenlo. Uno de estos hongos ad¬ 
ministrado á un perro determinó al cabo de tres horas evacua¬ 
ciones por arriba y por abajo; el animal rehusó los alimentos, 
y aparentó sufrir considerablemente. (Paulet, t. II, p. 453.) 

Lechoso punleagudo que enrojece. Esperimenlo. Habiendo 
dado Píceo de este hongo picado con carne á un perro, el ani¬ 
mal pereció de gangrena al cabo de doce horas (I) 

Voy al presente á referir observaciones de envenenamiento 
ocasionado por la injestion de una mezcla de dos ó tres especies 
de hongos venenosos. 

Obsenación 1.^ Un hacendado vá erdomingo á pasearse á 
un bosque inmediato á su morada, acompañado de su muger 
en cinta de cerca de tres meses, y de sus tres hijos, de edad 
el uno de cinco años y medio, el otro de cuatro y el tercero de 
dos; ven hongos de diferentes especies, los cogen sin distinción, 
y al volver á casa los componen y se los comen. Desde la noche 
siguiente la muger siente incomodidad general y un dolor agra- 

fl) El ojo de otivo (fungus pernitiosus intense aureus de Micheli), la oreja 
de eucina verde, el embudo hueco y venenoso (fungus infundibulum rcferens 
albus de Duxbaum), el gran mostacero y el ojo de Torncille (fungus iniui- 
raus lotus niger umbilicatus de Vaillanl), igualmente han producido acci- 
deutes mas ó menos molestos. 



van te en la region epigástrica; lodos durante el dia del lunes, 

jmdecieron una especie de sofocación y cardialgía, náuseas fre - 

cuentes (|ue en el padre fueron en esto mismo dia seguidas de 
vómito. El martes, síntomas mas graves, nuevos acGidentes, 

náuseas conlinuas, vómito de materias biliosas, respiración mas 

molesta, dolores en toda la capacidad abdominal, empero mas 

sensibles en el epigastrio; tenasmo, diíicultad de orinar. Dos 

niños perecen esta misma noche, y el tercero al otro dia. Del 

miércoles al viernes por la noche el mal no cesa de agravarse 

en el padre y la madre: dolores insoportables en el estómago, 

hácia los hipocondrios, lomos y region de la vejiga; meteorismo 

del bajo vientre, mayor dificultad de orinar, tenasmo mas dolo¬ 

roso, deyecciones pegajosas , sanguinolenlas por arriba y por 

abajo, cefalalgia, lengua seca, sed inestinguible, angustias, 

movimientos convulsivos de las estremidades; en el padre he¬ 

morragia nasal. El viernes por la noche hinchazón edemática 

délas articulaciones de los pies y manos en !a muger solamen¬ 

te; en el marido escalosfrios precursores de la gangrena de ios 

intestinos. El sábado epifenómenos siguientes: en el marido grie¬ 

tas, aftas, flogosis en la lengua y paladar, hipo, sincopes, de¬ 

presión é intermitencia de pulso, delirio, supresión déla escre- 

cion alvina y de la orina, frió glacial de las estremidades, su¬ 

dor frió universal, muerte. El sábado en la miiger ya también 

movimientos convulsivos de las estremidades. Bebidas atempe¬ 

rantes y antiespasmódicas en abundancia, y una pocion oleosa 

y calmante la hacen arrojar desde el mismo dia muchos pedazos 

informes de hongos. Por la noche el vómito es menos frecuen¬ 

te, la orina principia á correr, tiene una deposición por la cá¬ 

mara, fétida y pegajosa: cesan los movimientos convulsivos de 

las estremidades en el corriente de la noche. El domingo por la 

mañana los cólicos son menos fuertes, el meteorismo disminu¬ 

ye. Cuatro dias después casi cesaron los accidentes; queda una 

gran debilidad, hinchazón en las estremidades inferiores sola¬ 

mente, temblor de todas las estremidades, dolor fijo encima de 

la órbita derecha. La convalecencia ha sido larga; sin embargo 
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Ires meses después la muger había recobrado su gruesura , y 
sentía muy claramente losrnoviiulentos’ de su hijo (i). 

Observación La muger de un médico probó por distrac¬ 
ción un pedazo de hongo seco; le mascó, le arrojó inmediata¬ 
mente y enjuagó su boca. Una media hora después padeció in ¬ 
comodidad general, calosfríos, ansias de vomitar, esfuerzos 
inútiles de vómito y un escozor muy doloroso en el estómago. 
Alg un tiempo después vómitos continuos, palidez, sudores fríos, 
ojos casi moribundos, pulso muy abatido y bajo. [Diario gene¬ 

ral de Medicina, tomo XXVI, pág. 205.) 
Observación 3.^ Dufour, médico en Montargis, cojió en la 

selva inmediata hongos frescos y sanos, conocidos bajodos nom¬ 
bres vulgares de cepa, colímela y orange', fueron despojados 
de su cubierta y pie, cortados por rebanadas y cocidos en su 
caldo con manteca de vacas y hierbas finas bajo un horno de 
campaña; se los sirvieron en la comida. La criada , de edad de 
veinte años, que era la que mas había comido, no tardó en que¬ 
jarse de aturdimiento, vértigos y de un lijero levantamiento de 
estómago: su cara estaba encarnada é inflamada, el ojo saltón 
y vivo, el pulso ancho, ondulante y lleno. La hija mayor de 
Dufour, de edad de doce años, padeció los mismos accidentes 
sin náuseas. Un niño de diez y ocho meses , ([ue no habia co¬ 
mido mas quepan mojado en el caldo, durmió tranquilaniente 
por espacio de diez y seis horas contra su costumbre, y"no pre¬ 
sentó otro fenómeno notable. Otro niño de edad de once años, 
se {[uejó mas larde de aturdimiento y embriaguez; los padres 
no sintieron incomodidad alguna , aunque comieron del mismo 
{vlato. Dufour admiaistró é hizo tomará todoslos enfermos emé¬ 
tico en locion , y procuró oscilar simpáticamente las evacuacio¬ 
nes haciendo vomitar á todos los individuos en un gran librillo 
de porcelana. Se hizo uso después de una pomon anliespnsmú- 
dica fumiemente etherada, y fué completa la cura por la noche. 

(i) Diario general de Medicina, tomo 23, pág, 2U. 
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Parece que esiois acciolenles eran debidos á dos falsos hongos 
carmesis que se habían confundido con el verdadero, y que hi¬ 
cieron enirar en la composición del plato {i). 

Observación 4.® Al mismo médico se suplicó fuese á visitar 
á un nina de nueve años á diez, enfermo hacia cuatro dias, que 
se le había encontrado moribundo en la selva de Montargis, y 
que se le creia envenenado por los hongos. Hé aquí cuál era su 
estado: palidez mortal, sudor pegajoso y frió como el hielo, ojo 
entreabierto que no dejaba ver masque lá córnea opaca, las 
pupilas inmóviles é insensibles al resplandor de la luz, rigidez 
de lodo el cuerpo ó mas bien tétanos universal, los músculos 
abdominales en toda su tonicidad espasmódica, el vientre aplas^ 
tado y duro como una tabla, trismus ó espasmo invencible de 
las mandíbulas, pulso perdido, los movimientos del corazón 
apenas perceptibles: se hubiera creiJo al niño muerto si las es* 
tremidades y el thorax no hubiesen estado agitadas de algunos 
movimientos convulsivos. Dufour quebró dos dientes incisivos 
con un golpe de tijera, y administró por medio de una cucha- 
rita de estaño doblada en canal una mezcla hecha con parles 

.iguales de ether sulfúrico y jarabe de flor de naranja: se cu¬ 
brió el cuerpo con hojas de tanáceo, hierba mora, dulcamara 
y beleño ; le dieron fricciones sobre el vientre con una mezcla 
de aceite de manzanilla, alcanfor, alcohol y amoniaco. Se pro¬ 
curó pór todos los medios posibles dar calor al enfermo. La de¬ 
glución al principio difícil, no lardó en hacerse libremente : el 
niño abrió los ojos, después la boca, y se restableció en el 
transcurso de algunas horas y después de haber tomado 32 
gramos de ether y otro tanto jarabe. No tardaron en conven¬ 
cerse que habia entre los hongos del bosque la amanita viridis 
de Persoon, el hypophylum virosum dePaulel, el oronge-ci— 
cuta y otras muchas especies venenosas. {Gaceta de Sanidad^ 

ide noviembre de 1812.) 

« 

(i) Gacela de Sanidad del 21 do agosto Je 1812. 



' Observuí'ion 5.* abrió cl cuerpo de lina jovoii en* 

venenada por los liongos. Ibicontró la porción del eslóniago 
contigua al pilero inílamada, el duodeno ingurjüado de sangre, 
su membrana interna estaba lijeramenle salpicada, y presen¬ 
taba esparcidas pequeñas escoriaciones; su parte inferior esti’e- 
diada. (Aliboit^ 3/edición.) 

Observación 6 ® Garner come el 18 de junio hongos, y pa¬ 
dece á resultas de esta comida pesadez V dolor epigástrico. Yo* 
mita muchas veces en la noche. Al otro dia tuvo aun vómitos y 
sobrevino diarrea. El martes 21 de junio el enfermo es condu¬ 
cido al hospital; no sé de' que medicamento hicieron uso antes 
de su entrada; entonces presentaba el estado siguiente; abati¬ 
miento general, enfriamiento del cuerpo, coloración lijeramente 
azulada de todo el sistema cutáneo, pulso insensible en las ra¬ 
diales, decúbito dorsal, cabeza inclinada á la derecha descan¬ 
sando sobre la mejilla de este costado, párpados cerrados, pu¬ 
pilas en estado normal, respuestas lentas y lastimosas* lengua 
blanca, húmeda; mucho dolor epigástrico, sed viva, respira¬ 
ción lenta, calmada, muy regular. 

Prescripción, Infusion de tila, pocion etherada, dossinapis- 
mos, cataplasma en el epigastrio. Leche. Bebidas calientes. 

Eslado del enfermo durante su permanencia en el hospital — 

La sed es muy viva; bebe tres vasos de tisana en el espacio de 
tres cuartos de hora; sin convulsiones, sin vómitos, frecuentes 
y abundantes deposiciones ])or la cámara; las alvinas son de 
un amarillo anaranjado, liquidas. Muerte á las cuatro de la 
tarde. 

Auíopsia, Rigidez cadavérica muy pronunciada (hombre de 
músculos muy desarrollados); los brazos colocados sobre el pe¬ 
cho , lo que denota que no murió en medio de convulsiones. 
Coloración azulada de toda la ])iel de la parte posterior del 
cuerpo (lividez cadavérica); color morado de la parte inferior 
y anterior de los muslos, lo que tiende áreslablccer presuncio¬ 
nes sobre la muerte ]mr asfixia primitiva ó secundaria. Ninguna 
mancha en los dedos y.-labios; boca y faringe pálidas; esófago 

Tomo IV. 32 
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blanco en toda sn longitud y de un blanco mucho mas marcado 
que de ordinario. ' 

Equimosis de 8 eenlimelros de largo sobre cuatro Je ancho 
al rededor del orificio cardiaco. Estómago é intestinos pálidos 
en el esterior; á no ser las porciones del intestino delgado co¬ 
locadas en la cavidad dél bacinete. En la cara interna de la 
membrana mucosa del estómago, una capa espesa de mucus 
blanco, una mancha de un rojo lívido de 24 centímetros de 
diámetro en todos sentidos^ en el gran conducto sin salida y en 
la cara anterior del estómago; arborizaciones bastante dibuja¬ 
das en la inmediación del píloro; lo demas de la membrana 
mucosa pálido y de consistencia normal; en el estómago i litro 
de líquido turbio, análogo á un cocimiento de arroz, pero que 
tiraba á el amarillo leonado; toda la membrana mucosa intes¬ 
tinal pálida, y tapizada en los dos tercios superiores del intes¬ 
tino por una materia blanquecina; el grande intestino presenta 
en el interior el mismo aspecto. Existe en el tubo intestinal mu¬ 
cho líquido análogo al del estómago, y no se encuentra el me¬ 
nor indicio de materias sólidas. Todas las válvulas conniventes 
están muy abultadas; el hígado en el estado mas sano, la veji- 
guilla biliar distendida por la bilis de un verde negruzco; el 
bazo y riñones en el estado natural; la vejiga fuertemente con¬ 
traída, casi no se distingue; no contiene orina. 

La laringe, traquearteria perfectamente sanas; los pulmo¬ 
nes hundidos, blandos, empero crepitantes y sanos. Las cavi¬ 
dades derechas del corazón ingurgitadas de sangre, y también 
los troncos venosos. Se efectuó en este líquido una considera¬ 
ble separación de materia fibrosa de un blanco amarillento, mas 
que tiene el aspecto gelatinoso; los cuajarones fibrosos se en¬ 
cuentran en cantidad considerable. Vasos de la dura-mater in¬ 
gurgitados de sangre, los de la aracnoida poco inyectados. Sus¬ 
tancia del cerebro cubierta de sangre en toda su estension, y 
de una manera notaMe por su cantidad; este estado es menos 
pronunciado en el cerebelo y aun menos en la protuberancia 

anular. Algo de serosidad en el cuarto^venlrículo. (Devergie.) 



Sintou\as dal eniencnaunento por los hongos. 

Me seria dificil, por no decir imposible, dar una descrip¬ 
ción general délos síntomas producidos por los bongos veneno¬ 
sos, porque estos sinlomas presentan diferencias notables se¬ 
gún la especie y caniidad del hongo ingerido, y especialmente 
j)or-(ue muchas veces el envenenamiento ha tenido lugar por 
una mezcla de diferentes hongos .venenosos; será suficiente 
echar una mirada sobre las observaciones que anteceden para 
que no quede duda alguna respecto á esto; también me abs¬ 
tendré de admitir, con Dcvcrgie, que los hongos desarrollen 
dos especies de accidentes, ípie los unos obran principalmente, 
poregemplo, sobre el corazón y sistema nervioso, y los otros 
sobre el canal digestivo. Zevíani había sido mas esacto cu-ando 
decía: (.di solo veleno de funghi contiene in se la malizia diiulli, 

é varí moliplici effecíi producce secondo che in maggior copia in~ 

goíalo é in maggior copia^dcnlro le vene sdnchide (1).» (Diser¬ 

tación inaugural.) Me limitaré pues á reasumir los diferentes 
accidentes que han sido observados á resultas de estas in¬ 
toxicaciones. 

En general es después de muchas horas de haber comido 
los hongos venenosos cuando se manifieslan los efectos deleté¬ 
reos; es preciso que á resultas del trabajo de la digestion, ha¬ 
ya tenido tiempo de aislarse el principio activo, dísuello ó ab- 
.sorvido. Aqui el individuo padece dolores de estómago cólicos 
y sudores fríos; estos dolores ad([uieren de cada vez mas in¬ 
tensidad V vienen áser ca>i continuos v atroces; hav evacuacio- 
lies por arriba y por abajo, y las mas veces las deposiciones 
por la cámara son precedidas ó acompañadas de cólicos; so¬ 
breviene una sed inestinguible y un calor general, menos fuerte 

(1) K1 \ercnodelos bongos reúne por sí solo las cualidades mal sanes 
de todos los >eneros , y jKodnee electos variados y r iinierosi s, según que 
nan sido tomédos é introducidos en las venas en ir.n^ or ó menor cor.tidad. 



sin embargo eu la region abdominal; el pulso está bajo, duro, 
apretado, muy frecuente y la respiración molestada. Bien pron¬ 
to se observan calambres, rijidez, convulsiones ya generales, 
ya parciales, desmayos. Entretanto el enfermo conserva la in¬ 
tegridad de sus facultades intelectuales, y siente acercarse la 
muerte en medio de los mas vivos padecimientos. La duración 
de la enfermedad varia desde dos basta cuatro, cinco oséis 
dias; los dolores convulsivos agotan las fuerzas. 

En otros casos después de la aparición de los síntomas que 
anuncian una afección gaslro-inleslinal, los enfermos padecen 
vértigos, delirio" lento, adormecimiento, estupor, accidentes, 
que no se interrumpen sino por los dolores y convulsiones, y 
algunas veces por los vómitos. 

En algunos enfermos, los síntomas nerviosos de que acabo 
de hablar, no han ido precedidos de los que pertenecen mas 
particularmente á la afección gastro-intestinal; estos enfermos 
sucumben con bastante prontitud, á resultas de una fuerte le¬ 
sion del sistema-nervioso caracterizada á la vez por fenómenos 
de, escilacion y soñolencia; también á las convulsiones violen¬ 
tas, al delirio fuerte intenso, á los dolores vivos, se junta un es¬ 
tado soporoso y como apoplético. 

En algunas circunstancias losliongos parecen obrar á la ma¬ 
nera délos venenos sépticos; de repente la piel se pone pálida, 
se enfria y cubre de un sudor bélado, el pulso y movimientos 
del corazón apenas son sensibles, las inspiraciones raras y pe¬ 
nosas, los ojos están mortecinos y la muerte sobreviene sin p¿i- 
decimientos. 

Sin embargo bay casos donde estos mismos síntomas son 
acompañados ó seguidos de un estado como convulsivo que se 
anuncia por q\ trismus, tension y dureza del vientre, respira¬ 
ción agitada y como convulsiva, etc. este estado es en general 
muy grave y no tarda en ser seguido de la muerte. 



Lesiones del lejidu producidas por los hongos venenosos. 

Aunque las lesiones cadavéricas presentan diferencias según 
la especie de hongos que ocasionó el envenenamiento, sin em¬ 
bargo estas diferencias san menos numerosas que en los sínto¬ 
mas : también la Sociedad de Me>licina de Bordeaux ha podido 
reasumir con ventájalas principales lesiones cadavéricas paleu’ 
tizadas á resultas de esta intoxicación. Hé aquí lo*que se lee en 
la relación quela ha sido présentada el 26 de juíiio de 1809. 
«Manchas violetas, muy estendidas y numerosas sobre los te¬ 
gumentos, vientre muy voluminoso, conjuntiva como inyectada, 
pupilas contraídas, en el estómago é intestinos flogosados y som- 
Í3reados de manchas gangrenosas, efacelo en algunas porciones 
de esta viscera, contracciones muy fuertes en los intestinos, á 
punto que en este, las membranas espesadas habían ocultado 
enteramente el canal: esófago flogosado y gangrenádo en un 
sugeto, en otro íleon invaginado de alto á abajo; en la estension 
de 9 centímetros, un solo individuo tenia los Intestinos atesta¬ 
dos de materias fecales. No se hallaron en ninguno vestigios de 
hongos; habían sido completamente dijeildos ó evacuados. Los 
pulmones inflamados é ingurjitados de una sangre negra, el 
mismo ingurjitamiento tenia lugar en casi todas las venas délas 
visceras abdominales, hígado, bazo, mesentéreo, manchas de 
inflamación y gangrenosas sobre las membranas del cerebro, en 
sus ventrículos, sóbrela pleura, pulmones, diafragma, mesen- 
léreo, vejiga, matriz, y aun sobre el fetus de una muger en 
cinU; la sangre era muy líquida en esta muger embarazada; 
estaba casi coagulada en los demas individuos; la flexibilidad 
eslrema de los miembros no ha sido constante.» 

Se ha visto después, en los enfermos que habían padecido 
síntomas muy pronunciados, que en algunos casos los vasos ce¬ 
rebrales estaban ingurjitados, la sustancia cerebral con puntos 
rojos, y los ventrículos contenian serosidad trasparente y san¬ 

guinolenta. 



Examen de algunos caracteres considerados como propios para 

hacer reconocer los malos hongos, 

Paulel, Persoon y algunos oíros sabios, han creido poder 
hacer sospechar las especies de hongos peligrosos por la con¬ 
sistencia, olor, color, sabor etc que presentan; empero Las re- 
g'as generales dadas respecto á esto ofrecen tantas escepciones 
(jiie deben itecesariamente ocasionar equivocaciones funestas, 
lían indicado, dice el doctor Lélellíer, como propias á las es¬ 
pecies peligrosas, 1.® una consistencia blanda ; mas la tremella 

mesenteriforniis y el agaricus igphoides m son capaces de da¬ 
ñar; 2.® una consistencia leñosa, suberosa ó coriácea: mas los 
polyporus que son coriáceos sirven de alimentos en muchos 
paises; 3.° un hedor muy fuerte ó desagradable; mas el polyporus 

jiiglandis^ que se come, casi ha asficsiado a Bulliard; 4,® unsa- 
bor desagradable; poro Gnú todos los agáricos de laminillas 
iguales pican fuertemente en la lengua y garganta: el hypodrís 

bugíosoides tiene algunas Veces un sabor ácido detestable; 5.® la 

presencia de una leche acre; pero se ha dado á animales sin re¬ 
sultados molestos la mayor parte de las especies de una sección 
de hongos con leche acre; 6.<^ la aparición en los sitios som¬ 

bríos; mas los clavaires, mórulas, no se presentan muchas veces 
sino en lo interior de los bosques; 7.® el acrecentamiento rápido 

-y la pronta disolución; mas el agaricus lyphoides y casi todos 
los de su sección son incapaces de causar mal; 8.® eludió bul^- 

loso; empero pertenece á \o?> agaricus solitarius j colubrinos, 

hongos muy buenos; 9.® \os ^fragmentos de piel apegados sobre 

cí sombrero; mas los agaricus asper y solitarias y con frecuen¬ 
cia el vaginatus los presentan; 10 la falla de pedículo; empero 
existe constantemente en los agaricus colubriñus castáneus , el 
helvella dártica; W. el color dé la carne que varia cuando se ha 

corlado el hongo; pero el boletus auranliacus pasa al rojo bajo: 
12 el color brillante de la superficie, mas el hongo carmesí ver¬ 
dadero le presenta; 13 c/ color amarillo sulfáreo'ó Yop rlxo; 
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pero el agavlcm sidfureiis y oíros muchos agáricos no son mal 
sanos; 14 la presencia de ana //iaica:-mas se pueden comer im-^ 
punemenle muchos agáricos de túnica; 15 la presencia de itn 

collar \ sin embargojas mejores especies comestibles, como los 
agariüus edulis^ colnhrinus ^ solilariiis^ auraiUiaciis, están pro¬ 

vistos de él. (Lelellier, disertación inaugural, enero de 1826- 
Paris.) 
. La composición química de los^ bangos varía al infinito y no 
puede servir db manera alguna para distinguir las buenas de las 
malas especies. lié aquí lo& nombres de las diferentes sustan¬ 
cias que se han eslraido hasta el dia, fungiría, albúmina, ma¬ 
teria crasa; una sustancia azoada insoluble en el alcohol, os¬ 
mazoma, azúcar, gelatina, cera, resinas, ácido fungico, ácidos 
benzoico y acético , y sales á base de potasa y cal. Los hongos 
venenosos contienen-adeiuas otro principio acre,muy fugaz, po¬ 
co conocido, y un principio deletéreo que Letellier dice haber 
obtenido mezclado con sales á base de potasa ó sosa y que- es 
soluble en el agua y en lodos los líquidos que la contienen, in¬ 
soluble en el ether, incrislalizable, inodoro , insípido; que for¬ 
ma con los ácidos sales cristalizables, y que ni los ácidos, ni 
álcalis débiles, ni acetato de plomo, ni infusión de nuez de aga¬ 
lla precipitan. Este principio no exisliria, según los esperimen- 
tos de Letellier , que reclaman ser repetidos, sino en \osagari- 

cus bidhosus^ miiscariusY probablemente vernus. Inyectado en 
gran dosis sobre el tejido celular del espinazo de las ranas,, 
obraría asi como el opio. 

Debemos á Pouchet, profesor de historia natural en Bouen, 
esperimentos curiosos sobre el principio activo de la amanita 

muscaria y de la venenosa. Se ha cerciorado, después de haber 
hecho hervir cinco ó seis de estos hongos en un litro de agua 
durante un cuarto de hora, que el cocimiento envenenaba vio- 
lenlamente a los perros y los hacia perecer en algunas horas,, 
determinando una gastro-enleritis, siendo asi que los hongos, 
despojados de este modo de su principio activo por el agua hir¬ 
viendo, podían tomarse impunemente por otros perros á quic- 



n<ís alimeníabati muy bien. [Diario de quitráva medica torn. V, 
año de 1839 V pág. 322.) . t 

Tratamiento del envenenamiento po^' los hongos, 

líe iiilentado los espemiienlos siguientes para patenlizarel 
valor del vinagre, sal común, ether, emético y álcali volálil en 
el envenenamiento por los hongos. 

Vinagre. \ Este ácido tiene la facultad de disolver la par* 
te activa del falso hongo-carmesí y del oronge-ciciita amari-* 
liento, de modo que se puede tragar impunemente cualquiera 
de estos hongos cortados en pedazos y depurados por este ácido; 
mas el licor es escesiyamente venenoso. Este resultado está con¬ 
forme con los que había obtenido Paulet. 2."' Estos hongos, in¬ 
troducidos en el estómago con vinagre, y á dosis capaz de pro¬ 
ducir la muerte la determinan mas pronto que si el vinagre no 
se hubiese administrado , con tal que el veneno no haya sido 
vomitado, lo que depende sin duda de la facultad que tiene el 
ácido de disolverlas partes venenosas cuya absorción debe ser 
mas fácil. 3.El agua avinagrada me lia parecido útil en este 
envenenamiento, cuando el hongo venenoso ha sido espulsado 
])or los evacuantes. 

La sal común disuena en agua, goza, como el vinagre, de 
la propiedad de disolverlas partes activas de estos hongos, y 
ofrece por consiguiente fas mismas ventajas y los mismos in¬ 
convenientes que este ácido vejetal. 

El ether sulfúrico del que se ha hecho un uso tan frecuen¬ 
te en estos últimos tiempos para combatir el enveitcnamiento de 
que hablo, me ha parecido de muy grande utilidad después de 
emplear los evacuantes; en efecto, he dado la salud á muchos 
perros que habían tomado fueiie dosis de falso hongo carmesí 
para perecer, haciéndoles tragar alternativamente, después de 
haber evacuado el veneno, ether y agua etherada, ó el licor 
mineral anodino de lloflmanm 

El emético ó los emolo caihárlicos me parece deben desem- 
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fenar el princ¡|)al papel en e¿le Iralamienlo^ pnes la mueyfe" 
í^obreviene casi siempre cuando estos bongos no son evacuados.. 

Paubíl ha probado que el álcali volátil (amonkco) es mas 
bien nocivo que saludable, y (pie el aceite, triaca, manteca do 
vacas y la leche no son de milidad alguna en esta intoxicación. 
^Tratado de los honyos, por Paulet, lomo II, año de 1793. 
I'arís.) 

Después de haber hablado en particular de cada uno délos 
medios propuestos para curar la enfermedad producida por los 
hongos venenosos, debo eslahlecer los preceptos según los cua-, 
les, el facultativo podrá combatir con buen Fesultado los acci¬ 
dentes (pie desarrollan: Ifavorecerá la evacuación del veneno 
por medio del emético, y mejor aun por los emeto-calhárticos, 
pociones y lavativas purgantes; en efecto, con bastante fre¬ 
cuencia deben preferirse los purgantes á los eméticos, porque 
la acción de estos hongos es lenta y no se manifiesta hasta diez: 
ó doce horas después de su injestion, esto es, cuando se en-^ 
cuentran va en el canal intestinal: asi se hará tomar al enfer— 
mo 15 ó 20 centigramos de tarlrato de potasa antimoniado, uni¬ 
do á 1 gramo y 50 centigramos de hipecacuana, y de 24 á 30 
gramos de sulfato de sosa disuelto enaguarse administrará 
ademas una pocion compuesta con el aceite de ricino y jarabe 
de flor de melocotón , y se le harán tomar lavativas preparada» 
con la casia, sen y sulfato de magnesia. 

Cuando los hongos hubieren sido evacuados, se emplearán 
algunas cucharadas de una pocion fuertemente elberada con 
preferencia á el agua avinagrada, que no obstante es iitil en 
este perioílo (te la enfermedad (véase observación 4.**), y se 
echará mano de las mucilaginosos si el enfermo se queja de do¬ 
lores y de irritación en el bajo-vientre. Chansercl dice haber 
obtenido buenos resultados en muchos casos de envenenamien¬ 
to, administrando una disolución de 2 gramos de tanino en I 
litro de agua, ó bien un cocimiento preparado con 10 gramos 
de nuez de agalla, 1 litro de agua y cantidad suficiente de mu- 
cilago. Sucede algunas veces, en esta clase de envenenamien- 

Tomo IV, 33 
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los, que el tarlralo de polasa antimoniado solo, no determina 
evacuación alguna. 

Observación. La difunta señora princesa de Gonli, dice Pau- 
let, en un viaje de la corle á Foniaineblau, en otoño, habiendo 
distinguido en la selva muchos hongos venenosos, los hizo co-» 
jer, tomándolos por hongos carmesis, y mandó á su cocinero 
los sirviese en la comida, apesar de todo lo que la dijeron. 
Tenia en su mesa, entre otras personas al obispo de Langres» 
y comió ella antes que nadie. Dos horas después de la comida» 
padeció ganas de vomitar con desmayos y ansiedades, perma¬ 
neció algún tiempo sin conocimiento y en un estado de estupor 
y anonadamiento que hizo temer por su vida. Un gramo y me¬ 
dio de tártaro emético dado en el dia, no habia aun producido 
efecto alguno, cuando el zumo de rábano ,y parlicularmenle 
una lavativa preparada con un fuerte cocimiento de tabaco, 
procuraron una evacuación completa por arriba y por abajo, 
que la hizo arrojar los hongos tales como los habia tomado. 
Perdió sangre por las deposiciones por la cámara, y se temió 
por un momento un estado inflamatorio en las entrañas, en ra¬ 
zón de la irritación escesiva que los remedios habian producido. 
Tardó mucho en convalecer y la leche contribuyó mucho á su 
restablecimiento (í). 

2.® Seria imprudente administrar purgantes irritantes si la 
inflamación del bajó-vientre hubiese hecho ya progresos rápi¬ 
dos; asi, si hubiera mucha calentura junta á una tension do¬ 
lorosa del abdomen, á la cardialgia, sequedad de la lengua, 
acompañada de una sed eslrcma y de calor abrasador en la piel, 
boca y garganta, seria preciso recurrir á las sangrías-, sangui¬ 
juelas y á los otros medios anliflogisticos. habla de 
una joven que habia sido envenenada por los hongos, y que 
curó por medio de la sangria practicada al sesto dia de la en¬ 
fermedad. 

(1) No determÍHando siempre las lavativas de tabaco el vómito en el 
hombre, y podiendo ocasionar accidentes graves, es preferible recurrir al 
sulfato de cinc ó á otros raedicamenlos eméticos. 



DE I.OS LIQL 11)08 ESIMUITIOBOS, 

Acción del alcohol sobre la economía animal. 

Espenmcnlo 1.® Inlrodujcron en el estómago de mígalo,, 
8 gramos de alcohol. Inmediatamente el animal se agitó con 
violencia, despees se echó sobre el costado en un estado de 
gran insensibilidad é inmovilidad: la respiración vino á ser 
trabajosa y estertorosa, y los latidos del corazón se aceleraron. 
Este estado duró siete minutos; entonces la respiración se eje¬ 
cutó con mas facilidad; el animal se levantó y pudo andar. 

Esperimcnlo Inyectaron 45 gramos del mismo liquido 
en el estómago de un conejo grande. Se declararon los mismos 
síntomas, y no se disiparon hasta después de cuarenta minutos. 

Espcrimenlo 3.® Se repitió el mismo esperimenlo sobre un 
conejo mucho mas joven, con 23 gramos del mismo líquido. 
Al cabo de dos minutos, el animal se encontraba seguramente 
bajo la intluencia del veneno, y tres minutos después, se echó 
sobre el costado en un estado de gran insensibilidad é inmovi¬ 
lidad ; las pupilas estaban muy dilatadas; de cuando en cuan' 
do los miembros agitados de lijeros movimientos convulsivos; 
la respiración se ejercía de una manera penosa, y cesó del lodo 
una hora y ({uince minutos después de la injestion del alcohol. 
Al cabo de dos minutos el animal parecia muerto. Se abrió el 
thorax y se vió que el corazón se contraía con bastante fuerza 
y frecuencia y que contenía sangre de un color subido. Intro¬ 
dujeron un tubo en la traíjue-arteria é insuflaron el aire; por 
este medio se podia conservar á los latidos del corazón .«^u ti¬ 
po natural, como en un animal á quien se hubiera quitado la 
cabeza. 

Espcrimenlo 4.® Inyectaron en el estómago de un conejo CO 
gramos del mismo líquido. Apenas se había terminado la in¬ 
yección, cuando el animal se quedó insensible. Advirtie¬ 
ron los síntomas de que he hablado en el csperimefito an- 
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lerior, y la rauerleluvo lugar veinte y siele minutos después 
de la introducción de la sustancia venenosa. Al examinar el 
thorax, se vió que el corazón se contraía. (Brodie, Philos. Trans, 
anode 1811 , pág 178, 1.® parte.) 

Esperimenlo 5.° A las ocho y media de la mañana, he in¬ 
troducido en el estómago de un perro pequefin robusto, 24 gra¬ 
mos de alcohol á 40 grados; se ligó el esófago. Inmediatamente • 
el animal pareció agitado; recorrió el laboratorio en diferentes 
sentidos y no cesó de andar libremente por espacio de diez mi¬ 
nutos; tenia un aire estraviado. Alas nueve menos cuarto prin¬ 
cipió á padecer vértigos. A las nueve y diez minutos se echó 
sobre el costado, y no podia tenerse de pie. Hasta este momen¬ 
to habla andado en diferentes sentidos, y habla caldo muchas 
veces, empero se habla levantado inmediatamente; sus estre- 
•midades no se paralizaron. Alas nueve y veinte y cinco minu¬ 
tos, dió quejidos é hizo esfuerzos infructuosos para levantar 
la cabeza; los miembros estaban desmacelados y las pupilas con- 
Iraidas; veia y oia bien; sus músculos no estaban agitados por 
movimientos cohvulsivos. Diez minutos después, quejidos pe- 
netran'es. A las nueve y cuarenta minutos, procuró ponerse de 
pies; mas cayó inmediatamente golpeando el suelo con su ca¬ 
beza; algunas instantes después hizo esfuerzos de nuevo, se le¬ 
vantó, anduvo por espacio de algunos segundos, y volvió á caer 
dando quejidos penetrantes. A las once, estaba echado sobre 
el costado y continuaba padeciendo: nada de movimientos con¬ 
vulsivos. Murió á las once y media. Le abrieron á las dos. La 
sangre contenida en el corazón era negra y coagulada; los 
pulmones no presentaban alteración alguna; la membrana mu¬ 
cosa del estómago, estaba de un color rojo-cereza en toda su 
estcnsion, y ofrecia un gran numero de bandas longitudinales 
de un rojo-negruzco, formadas por sangre estravasada entre 
las dos túnb as. 

Esperimenlo 6.® Cuando se inyectan en el tejido celular del 
muslo de un perro do mediana talla 30 ó 40 gramos de alcohol 
á 10 grados, se advierte que el airmal so encuentra agdado; 
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por espacio de treinta ó cuarenla minutos, anda en todos sen¬ 
tidos con un aire dislraido, y no padece vértigos; entonces las 
estremidades posteriores se quedan débiles; su marcha princi¬ 
pia á ser incierta; vomita, en dos ó tres veces diferentes, ma¬ 
terias biliosas amarillentas. Quince ó veinte minutos después, 
los vértigos son mas intensos; el animal anda como un furioso, 
cae, se levanta y continúa recorriendo el laboratorio. Bien pron¬ 
to padece mucha dificultad en ponerse de pies; los agita como 
si nadase. Estos esfuerzos no tai:¿lan en ser vanos; entonces se 
echa sobre el costado en un estado de gran insensibilidad; los 
miembros están désmacelados y no presentan rao\ imiénios con¬ 
vulsivos; el animal no se queja, á menos que nose le golpee; las 
inspiraciones son profundas; las pupilas como en el estado na¬ 
tural. Estos sintonías persisten por espacio de dos o tres horas, 
y el animal sucumbe. Abriéndole inmediatamente no se descu¬ 
bre lesion en la llaga; el alcohol se encuentra completamente 
absorvido; el corazón y las venas del miembro operado con¬ 
tienen sangre negra coagulada; no se observa ya la menor con¬ 
tracción en estos órganos; los pulmones y canal digestivo no 
presentan alteración alguna. 

Si la cantidad del alcohol aplicada sobre el tejido celular es 
menor, los animales padecen los síntomas de escitacion de que 
he hablado; tienen lijeros vértigos, y no tardan en resta¬ 
blecerse. 

Esperimenlo 7.® He provado en el artículo Cantáridas^ que 
el alcohol determina una muerte repentina cuando es inyectado 
en la vena yugular, y que obra principalmente coagulando Ja 
sangre. 

Observación í.® Un hombre en la edad madura, permane¬ 
ció ébrio con afonía, por espacio de tres dias, y murió al cuar¬ 
to sin padecer convulsiones. (Liber 1. EpCl. anal. mcd. 29. 
arti. 55.) 

Observación 2:^ En los últimos dias de diciembre de 1825, 
dos soldados del regimiento suizo acuartelado en Iluel, de los 
cuales el uno era ruso; á resultas de un desafío, bebieron cada 



262 
uno Giialro litros de aguardienle, murieron el ano. kunedia^ 

lamente, y el otro mientras le conducían al hospital uHlilar 
de Parts. 

* 

Obsermeion 5.^ tJn hombre de unos cuarenta años, afi¬ 
cionado á la bebida, vació un frasco de aguardiente sin to¬ 
mar aliento. Bien pronto salió vacilante y en un estado com¬ 
pleto de embriaguezy la casualidad le hizo entrar en una granja 
inmediata donde pasó la noche, probablemente en un estado 
soporoso. Le vieron salir poi¿ la mañana para arrastrarse hácia 
una fuente poco distante, donde bebió por largo tiempo y con 
avidez. Yolvió en seguida á la granja, donlle se le encontró 
muerto en medio del úldi. [Bel abuso de las bebidas espirituosas^ 

por el doctor Boesch, Anales de higiene, t. II, pág. 66.) 
Observación íA Un hombre de unos cincuenta años, bebió 

una medida (maass) de vino de buena cualidad. Algunas horas 
después se puso á cenar con su familLa. De repente fué acome¬ 
tido de violentos espasmos tómeos y clónicos, y entró en un 
espantoso acceso de furor; apenas podían sugetarle (res ó cua¬ 
tro personas. El parasismo, que se repitió muchas veces bajo la 
misma forma antes de la^llegada del médico, duraba cada vez 
ocho ó quince minutos, y era seguido de un intérvalo de la 
misma dará cío n, durante el cual, el enfermo agoviado, reco¬ 
braba un poco su conocimiento. Tres cuartos de hora después 
le hicieron tomar una cucharada de las de café, de acetato de 
amoniaco y agua fría. Al cabo de un cuarto de hora, el enfer¬ 
mo tomó una segunda cucharada que fué aun seguida de otra 
tercera, después de lo cual, los accidentes disminuyeron, en 
seguida desapar^ieron á resultas del vómito. El enfermo se 
durmió y al despertar estaba bueno. Hacia la edad de diez y 
siete años, después de haber bebido una botella de buen vino 
del Rhin , habla ya tenido^ un acceso igual, empero mas vio¬ 
lento, puesto que se habían visto obligados a emplear durante 
todo ni diá cuatro hombres para sugetarle. Mas tarde padeció 
otro segundo, cuya duración fué casi la misma. 

lié aquí como Gamier de Montargis reasume los fenóinenos 
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quo producen los licores alcohólicos en el hombre, cuando so 
toman en baslanle dosis para causar la embriaguez. 

El primer grado se anuncia por lo colorado del semblanle; 
los ojos se animan, la frente se desarruga , la figura se ensan¬ 
cha y respira una amable alegría; el ánimo está mas libre, 
mas vivo; las ideas ocurren con mas facilidad ; los cuidados 
desaparecen; las palabras alegres, las dulces espansiones de la 
amislail, y tiernas declaraciones, los reemplazan; hablan mu¬ 
cho; son atrevidos; sus propósitos algo difusos, y ya princij)ian á 
tartamudear. El segundo grado de la embriaguez está caracteri¬ 
zado por alegría bulliciosa, turbulenta, risotadas inmoderadas^ 
discursos insensaios, cánticos obscenos, acciones brutales en re¬ 
lación con la idiosincracia de los individuos: por un andar vaci¬ 
lante, incierto parecido al dejos niños: lloros estériles, turba- 
lacion de los sentidos, vista doble, ojos esquivos, sombríos y 
zumbidos de oídos; la lengua embarazada, apenas articula los 
sonidos; hay algunas veces espuma en la boca; el discernimiento 
viene á ser falso; la razón desaparece; nada arregla ya nues¬ 
tras inclinaciones y apetitos groseros; algunas veces sucede un 
delirio furioso ; el pulso está mas desarrollado; el latido de las 
arterias carótidas mas sensible ; la curase pone roja, desfigura¬ 
da; las venas del cuello oslan infladas; la respiración precipi¬ 
tada; el aliento vinoso; ticney eruptos agrios, ganas de vomi¬ 
tar, vértigos, caidas inminentes, luego completas; la soñolen¬ 
cia y estado de vértigo crecen ; la cara se queda pálida , cada¬ 
vérica ; las facciones se alteran ; vómitosabundantesde materias 
agrias; algunas veces la escrecion involuntaria de la orina v 
materias fecales se manilieslan, asi como una cefalalgia violenta 
y la pérdida total de los sentidos; por último un sueño profundo 
que dura muchas horas, y durante el cual la transpiración es 
muy abundante y proporciona el término de este estado penoso. 
Las funciones vuelven poco á poco á su estado primitivo; la ca¬ 
beza se encuentra aun dolorida y pesada; la lengua está car¬ 
gada ; la boca pastosa; hay sed , y queda disgusto para los ali¬ 
mentos y cansancio en todo el cuerpo. 
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El lercei* grado de la embriaguez es un estado verdadera¬ 

mente apoplético; se observa la abolición de los sentidos, del 
entendimiento; la cara está lívida ó pálida; la respiración ester¬ 
torosa; el individno no puede ya sostenerse; la boca espumosa; 
el estupor se declara, y la sensación está mas ó menos comple¬ 
tamente perdida. Este estado puede durar por espacio de tres 
ó cuatro dias y terminarse por la muerte. 

Se sabe que el abuso prolongado de las bebidas espirituosas 
determina una serie de enfermedades, de las cuales las princi¬ 
pales son: irritación del estómago y canaE intestinal, pirosis, 
vómitos, disfagia, esquirro del estómago, diarrea, hepatitis, 
amarillez , inguijitamiento del sistema de la vena porta, optal- 
mias, erupciones cutáneas, conjestion hacia la cabeza, apople- 
gía , ablandamiento de los huesos, hidropesías, diabetis, úlce¬ 
ras, gangrena, escorbuto, combustion espontánea, delirium 
tremens, espasmos, epilepsia, parálisis, ofuscamiento y aluci¬ 
naciones de los sentidos, enfermedades mentales, impotencia y 
estiiilidad, etc. 

Los hechos que anteceden me permiten deducir: \que el 
alcohol ejerce sobre los perros, gatos y conejos la misma acción 
que sobre el hombre; 2.° que obra con menos energía cuando 
es inyectado en el tejido celular, que cuando es introducido en 
el estómago; empero que es aun^lucho mas activo inyectado 
en la vena yugular; 3.® que principia por determinar una viva 
oscitación del cerebro, á la que suceden la soñolencia é insen¬ 
sibilidad; 4.® que es absorvido; 5.® que no hay identidad, co¬ 
mo han pretendido, entre su acción y la del opio: en efecto , el 
alcohol ocasiona constantemente sobre el hombre y perros una 
escitacion cuya duración varia, y que es seguida de un -estado 
soñoliento y gran insensibilidad: el opio por el contrario prin¬ 
cipia por dar lugar á un amodorramiento siempre acompañado 
de la parálisis de las extremidades posteriores, y que es muy 
pronto seguido de los mas horrorosos fenómenos convulsivos, 
de modo que los animales acaban por estar en un verdadero 
estado de escitacion. El opio inflama los tejidos del estómago; 
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el alcohol por el contrario produce en él una viva flogosis, 
Nos podremos convencer de la diferencia que existe entre 

estos dos venenos, inyectando en el tejido celular de la parte 
i ilerna del muslo de dos perros casi de la misma fuerza 2 gra¬ 
mos de estracto acuoso de opio disueltos en 8 á 12 gramas de 
agua, y 40 ó 50 gramos de alcohol á 40®; estas dosis determi¬ 
narán la muerte con corla diferencia al cabo de cuatro ó cinco 
liosas. 

Acción del ether sobre la economía animal. 

Esperimento 1 .<> A las ocho de la mañana introdujeron en 
el estómago de un perro pequeño robusto 16 grt.mos de ether 
sulfúrico, y se ligó el esófago. Dos minutos después el animal 
hizo esfuerzos para vomitar, ([ue renovó algunos instantes des¬ 
pues. Al cabo de cinco minutos padeció vértigos que no tarda * 
ron en venir á ser muy intensos. A las ocho y diez minutos no 
podia teneflíí de pie; todos los músculos parecían haber per¬ 
dido su contraclibilidadi no presentaba movimiento convulsivo, 
y los órganos de los sentidos gozaban de todas sus facultades: 
de cuando en cuando apoyaba la cabeza sobre el suelo y hacia 
esfuei7ms infructuosos para levantarse: la respiración molesta y 
acelerada. A las ocho y diez y seis minutos dió quejidos y pro¬ 
curó de nuevo vomifar. Algunos instantes después dejó de que¬ 
jarse y cayó en un estado de gran insensibilidad; sus miembros 
estaban muy flojos. A las ocho y cuarenta y cinco minutos se 
quejó de nuevo y parecía mucho mas adormecido; se meneó 
en diferentes sentidos para levantarse, lo que no consiguió sino 
al cabo de cinco minutos; sus estremidades posteriores no es¬ 
taban paralizadas, mas se encontraba atormentado de vértigos 
que hacían su marcha vacilante ; la respiración continuaba mo¬ 
lestada y acelerada. A las nueve cayó de nuevo, y estuvo su- 
merjido en un estado de gran insensibilidad. Murió á las once. 
Sq le abrió á las doce y media. El estomago conlenia una corta 
cantidad de un liquido v.iscoso, parduzco; su membrana mu- 
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cosa presentaba en toda su eslension un color rojo-negriizco; 
estaba fuertemente inflamada; las demas túnicas de esta viscera 
se encontraban de un rojo vivo; la membrana interna del duo¬ 
deno estaba algo inflamada; el resto del canal dijestivo sano; 
el corazón encerraba sangre negra en parte liquida, en parle 
coagulada; los pulmones ingurjitados de sangre líquida. 

Esperimenlo 2.*^ A las ocho de la mañana inyectaron en el 
tejido celular de la parte interna del muslo de un perro peque¬ 
ño débil 4 4 gramos de elber sulfúrico. A las nueve, el ani¬ 
mal no había padecido fenómeno notable. Alas ocho de la no¬ 
che, dió quejidos, que renovó muchas veces durante la noche: 
su andaj? era incierto. Al otro dia se encontraba algo aba¬ 
tido. Este estado continuó hasta el fin del cuarto dia, en que 
espiróV 

Observación 1.® Un joven , por haber respirado el vapor de 
elber sulfúrico, cayó en un estado de insensibilidad, presentó 
los síntomas de la apoplegia por espacio de n^ucljp horas, y 
hubiera muerto infaliblemente sino se le hubiese trasladado al 
aire libre y empleado los medios convenientes. [Archivos genc-^ 

rales d(r med. torn. 26, pág. 267.) 
Observación 2.^ Habiendo respirado un hombre por espacio 

de algún tiempo el vapor de elber sulfúrico , fue acometido de 
un letargo intermitente que duró treinta y seis horas, con pos¬ 
tración estreñía, pequenez de pulso etc. (Cristizon. idem.) 

Tralamienlo del envenenamiento por los licores espirituosos ^ 

La embriaguez que no ha llegado á muy lejos se cura por 
si misma al cabo de algunas horas. Se puede acelerar la cura 
haciendo respirar el amoniaco y administrando una bebida azu¬ 
carada que contenga 20 ó 2o golas de este álcali. En caso que 
la embriaguez persistiere mas tiempo, y que el individuo estu¬ 
viese sumerjido en un sueño profundo, seria preciso recurrirá! 
emético, y en seguida á las bebidas azucaradas y amoniaca¬ 
les. La sangría pudiera practicarse con •ven'aja si la congestion 
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cerebral eslavie^e muy pronunciada; algunas veces también la 
aplicación de sanguijuelas delrasdelas orejas ha ido seguida 
de buenos efectos. Se emplearían igualmente las lavativas- 
irritantes y las lociones de vinagre , sobre toda la superficie del 
cuerpo. 

investigación es ni éd ico—l eg ales. 

El alcohol es un líquido trasparente, incoloro, dolado de 
un olor fuerte que le caracteriza, y que es tanto mas pronun¬ 
ciado cuanto mas concentrado el alcohol ó mas desflegmado: 
su sabor es cálido y cáustico ISo toma color rojo por la infu¬ 
sion de tornasol: es mas volátil que el agua, y arde con una 
llama blanca cuando se le acerca un cuerpo en ignición. 

No precipita el vino, ni la cidra, cerveza, café, empero coa¬ 
gula una multitud de materias orgánicas, vejetales y animales 
disiieltas en el agua, de la cual se apodera. 

Si se tratase de demostrar su presencia á resultas de un en¬ 
venenamiento ,*^86 someterian á la destilación en baño-mariai» 
las materias sospechosas vomitadas ó las que se hubieran es- 
traido del canal dijestivo: el liquido alcohólico obtenido en el 
recipiente que contiene mucha agua, se destilaría de nuevo en 
baño maria después de haberle mezclado con el cloruro de cal¬ 
cio sólido: las primeras porciones rccojidas en el recipiente 
contendrían alcohol á un grado de concentración suficiente para 
conservar bien su olor, y ser inflamado por medio de un cuer¬ 
po en ignición. 

líl ether sulfúrico es liquido, incoloro, dotado de un olor 
fuerte y suave que le caracteriza, y de un sabor cálido y pi¬ 
cante. Es mucho mas ligero que el agua y muy volátil: hierve 
á 35®, 0 bajo la presión de 76 centimclros: no ent ojece la tin¬ 
tura de tornasol cuando ha sido convenienlemente purificado. 
Arde con llama blanca muy estendida y fuliginosa, cuando se 
pone en contacto con mi cuerpo en ignición. 

Mczc'a de raí les iguales de alcohol y ether. (Licor de 1 jüÍT- 
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mann.) Tiene un olor elhéreo; cuando se> le acerca un cuerpo 
en ignición, arde al principio con una llama blanca que no tar¬ 
da en estar mezclada de azul, y no deja residuo. Si después de 
haber puesto en un vaso de prueba cerca de 50 gramos de agua 
destilada, se echa poco á poco 1 gramo de este liquido, que¬ 
da en la superficie: si se agita por espacio de un minuto, una 
gran parle del ether se evapora: la otra parte se disuelve en el 
agua asi como el alcohol, de modo que no se notan ya lasdos 
capas. Sustituyendo al elher el licor de Hoffmann, se obtie¬ 
nen las dos capas, cuando la agitación se ha prolongado por 
espacio de dos minutos; el alcohol por el contrario, se mez¬ 
cla intimamente con el agua cuando se le agita con este li¬ 
quido. 

ARTICULO QUINTO. 

Bel centeno con espolón, [secale cornntum.] 

Las espigas de ciertas gramineas presentan algunas veces 
una producción vejeta! en forma de espuela ó cuerno, que lle¬ 
va el nombre de espolón, j fitie se le ve lo mas generalmente 
sobre el centeno. El espolón, dice Tessier, es una semilla or¬ 
dinariamente encorvada y prolongada; escede con mucho á la 
baila que la sirve de cáliz: sus dos estremidades, menos grue¬ 
sas que la parte media, son, ya obtusas, ya puntiagudas. Rara 
vez se encuentra redondeada en toda su longitud: las mas ve¬ 
ces se notan tres ángulos obtusos y lineas longitudinales que se 
dirijen de una estremidad á otra. Se distinguen en muchas se- * 
millas de espolón pequeñas cavidades que se creerían formadas 
por picaduras de insectos. El color del espoloii no es negro, 
sino violeta, con diferentes grados de intensidad. Se advierten 
sobre la mayor pacte de las semillas de que se trata algunas 
señales blanquecinas en una de las estremidades; es por donde 
el espolón estaba adherido á la baila. La corteza violeta de es¬ 
tas semillas cubre una sustancia de un blanco mate v de con- 
sistencia fuerte, de la cual na se separa aun jdespues de una 
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larga ebullición. Las scniillás con espolOn se rompen con faci¬ 
lidad y se (piiebran con limpieza, haciendo un pequeño ruido • 
como una almendra seca. En el estado de semilla el espolón 
no tiene un olor desagradable, sino cuando está fresco y reunido 
en cantidad; empero si se reduce á polvo, este olor es mas 
sensible y desarrollado; imprimiendo entonces sobre la lengua 
un sabor ligeramente acre y que se asemeja al del trigo cor¬ 
rompido. El espolón no podrá confundirse ni con el tizón ni ca 
ries. (Memoria sobre las observaciones hechas en Sologne, por 
Tessier, en 1797.) 

Debemos á Bonjean de Ghambery un trabajo interesante 
acerca del centeno con espolón, cuyos resultados principales es 
importante dar á conocer. Adoptando la opinion de Blanc, há¬ 
bil agrónomo de Beaufort, este farmacéutico dice que el centeno 
con espolón se produce con preferencia en las tierras húmedas 
y ligeras y sobre la orilla de los campos; que se presenta rara 
vez en seguida de la florescencia; que las mas veces es en la 
octava parle que antecede á la maduréz del centeno cuando 
desarrolla su germen, apareciendo entonces bajo la forma de 
un zumo viscoso y brillante cuyo sabor no incita.ú las abejas. 
Cuando se acerca á su maduréz, la formación deléspolon viene 
á ser muy rápida, y son suficientes algunos dias para que lle¬ 
gue á su tamaño longitudinal. Es pardo violeta al esterior 
cuando se recojió al poco tiempo de su desarrolló, y en el in¬ 
terior, tan pronto es de un blanco sucio, como morado; su sa¬ 
bor se parece al de las almendras frescas, y no es venenoso, 

. como lo ha probado Bonjean por esperimentos directos. Mas si 
en lugar de hacer la recolección casi en el momento de su na-^ 
cimiento, se le deja madurar por espacio de algunos dias sobie- 
el centeno, menos delgado, menos violeta, mas voluminoso, 
mas nutrido y mas pardo; principia á presentar aquel sabor 
desagradable de trigo podrido que se le ha reconocido muchas 
veces, y que no se desarrolla bien sino con el tienqio; enton¬ 
ces es venenoso. Estos dos estados del espolón esplican sufi¬ 
cientemente las opiniones contradictorias de muchos autores 
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sobre las propiedades tóxicas del centeno con espolón, ó cen¬ 
teno cornezuelo. 

Composición qnimica del espolón. Aceite fijo venenoso solu¬ 
ble en el ether (37,50); polvo rojizo soluble en el alcohol hir¬ 
viendo, ó ergoíina de Wiggers, no venenosa (00,40); maíeria 
inerte colorante violeta (00,40); estracto soluble en alcohol y 
en agua (6,25); resina arre y nauseabunda (2,?5'; estract) he¬ 
mostático obtenido tratando el espolón por el agua fria, y com¬ 
puesto de un principio hemostático, osmazoma vejetal, materia 
gomosa y albúmina vejetal (21,25) : este es el que escita las 
contracciones uterinas sin ser venenoso; fosfato ácido de potasa 
y cal (3,75); residuo leñoso (23,10); total 100. No contiene 
álcali vejetal á quien se puedan atribuir sus propiedades médi¬ 
cas y tóxicas. 

¿Cuál es la causa de la producción del espolón? Se ignora. 
Muchos naturalistas habian pensado pudiera depender de la 
picadura de la semilla de centeno por un insecto; tal era la 
opinion de Read {Tratado del centeno con espolón. Strasbourg, 
año de 1771.) Mas Leveillé cree que el zumo de que he habla¬ 
do mas arriba es un hongo {sphaccelia). Dice, que no habiendo 
sido fecundado el germen de la semilla, la sphacelía que hie¬ 
re la cima desde los primeros tiempos de su existencia, modi¬ 
fica las propiedades vitales; de ahi las profundas diferencias 
que distinguen la semilla del centeno normal de el de con es¬ 
polón. El pan que contiene centeno con espolón presenta man¬ 
chas ó puntas de color violeta; su masa tiene aun algunas ve¬ 
ces una tintura del mismo color: tiene un sabor di testable á 
podrido, que deja en la garganta una acritud muy persistente, 
y que es mucho mas pronunciada que en el centeno con espo¬ 
lón reducido á polvo. 

Acción del centeno con espolón sobre la economía animal. 

Esperimento 1.® Cuarenta y cinco gramos de cocimiento 
muy fuerte y concentrado de centeno con espolón pulverizado, 
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fueron inyectados en la vena yugular de un perro dé mcdiai.a 

talla: inmediatamente pérdida del apetito, enfermedad general 

muy grande, quejidos, progresión con debilidad evidente del 

cuarto posterior, y separación de los* muslos: después vómito 

con grandes esfuerzos; de alli á algunas horas, dispné conside¬ 

rable, pulso febril y enfermedad grave lodo el dia. Al siguien¬ 
te, restablecimiento aparente; sin embargo la marcha es peno¬ 

sa. Entonces nueva inyección de 30 gramos del mismo coci¬ 

miento, que no ocasionó al principio mas que vómito; empero 

cuatro horas después, obstáculo en el pecho, dispné estertoro¬ 

sa, pulso muy frecuente, pérdida de las fuerzas; no podia an¬ 

dar ni pararse; soñolencia interrumpida de cuando en cuando 

por quejidos y ahullidos de dolor; estado de padecimiento con¬ 

tinuo por espacio de nueve horas, y últimamente nuevo vómi¬ 

to bilioso, luego hipo, y muerte unas treinta horas después de 

la primera inyección. Los pulmones estaban matizados en to¬ 

dos sentidos de pequeñas manchas redondas, negras, sin du¬ 

reza al tacto, y de una inflamación gangrenosa; la membrana 

mucosa del estómago ofrecía dos placas de sangre negruzca; 

los músculos mas pardos y subidos de color que de ordinario; 

el cerebro violeta 1 i vide, y mas firme que de costumbre; los 

demas órganos estaban sanos (Caspard.) 

Espcrimenlu 2.° El mismo autor dice haber observado por 

síntoma espiícial de este envenenamiento, la debilidad ó aun la 

par.ilisis del cuarto posterior, con un estado de embriaguéz ó 

narcotismo mas ó menos largo hasta h completa evacuación 

del veneno. Muchas ranas le han presentado estos síntomas, 
asi como un zorro joven, que no principió á estar afectado has¬ 

ta la dosis de ifi gramos. En muchos gorriones ha notado es¬ 

pecialmente el estado de narcotismo con algunos síntomas,.ner¬ 

viosos. Sin embargo, solo uno que había tragado cinco ó seis 

]>equeña3 semillas, pereció sin presentar lesión cadavérica apa¬ 

rente. Otro, bajo la piel thorácica deleual se hal ia inlroduci- 

do y mantenido por espacio de tres horas la mitad longitudinal 

de una semilla de centeno«con espolón. sucumbió al cabo de 
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tejido celular estaba inflamado, y también el músculo peclorai 
subyacente, que se encontraba agrisado y recubierlo de una 
exudación albuminosa. En fm, este veneno disuelto en agua 
en Coria,cantidad, constantemente ha impedido el desarrollo 
de los huevos de rana terrestre, y hecho perecer sus animate- 
jos en término de algunas horas. [Diario de fimlogia esperi^ 

mental, año de 18212, p. 35 ) 
Después de haber hecho treinta y cuatro esperimentos so¬ 

bre los animales, ya con el centeno con espolón entero, ya con 
los materiales que le componen, Bonjean reasume asi los efec¬ 
tos. La primera acción del espolón entero se manifiesta por la 
pérdida del apetito y una diminución notable de su agilidad 
que llega á ponerlos inmóviles. Los animales están como aton¬ 
tecidos; su mirada es fija y sus ojos esquivos. Inmediatamente 
después de la injestion del veneno, con tal que la dosisesceda 
de 16 gramos, los perros dan ahuUidos horribles que no se 
apaciguan sino por los vómitos ó cuando el tóxigo ha producido 
ya sus primeros efectos , porque desde que principian á que¬ 
darse inmóviles , no chillan. El cerebro es sin duda el primer 
órgano que padece la influencia del espolón. En ningún caso se 
ve espuma en la boca, ni hinchazón ni desgarradura de la lengua. 

En los gallosy pollos, la cresta y el buche se ponen negros 
al principio, luígo se cubren de pequeños puntos negros mas ó 
menos salientes. Bien pronto un estado de embriaguez se apo¬ 
dera de ellos: vacilan y caen en una pieza por el mas ligero 
empuje : agoviados bajo su propio peso, sin fuerza y sumerji- 
dos en un eslado soporoso, llegan á sucumbir después de una 
agonia que es bastante larga generalmente: un gallo, después 
de haber tomado 90 gramos de centeno con espolón en trece 
dias, permaneció treinta y tres horas en un eslado de muerte 
aparente antes de sucumbir. Los movimientos convulsivos son 
poco manifiestos en los volátiles, y se limitan á algunos estira¬ 
mientos de las palas, cuando estos animales no pueden tenerse 

de pie, ^ 
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Las alteraciones cadavéricas se parecen á las que determi¬ 
nan los venenos narcóticos: también se encuentra siempre nn 
íngnrjitamiento sanguino por parte de la cabeza, del canal ra¬ 
quidiano y del sistema venoso. El centeno con espolón dirige 
])nes su acción sobre el sistema nervioso, á quíep paraliza en 
algún modo, 

El centeno con espolón de fractura blanca es tan venenoso . 
como el que está mas ó menos violeta en el interior, aunque se 
ha dicho lo contrario, 

Parece resultar también de uno de los espefimentos de Bou- 
jean que la acción y aun mas la fermentación panaria, atenúan 
singularmente la energía del espolón, hasta el punto de poder 
aniquilar casi del todo sus propiedades venenosas, si la fer¬ 
mentación ha sblo bien marcada y la cocion del pan prolonga-- 
da suílcientemente. Antes de adoptar este resultado, es impor¬ 
tante multiplicar los esperimentos: en efecto, la influencia 
atribuida á la fermentación panaria no está desmentida por 
los numerosos é incontestables accidentes que se han debido 
atribuir muchos siglos ha al uso del pan que contiene es«- 
polon? 
' Como ya hemos dicho, el centeno con espolón es inerte ó casi 
inerte antes de su madurez, lo que esplica las equivocaciones 
que se han observado tan freciientomente en su empleo como 
medicamentos, y porque los unos le han considerado como muy 
peligroso mientras que otros le-ienian por ineficaz. 

El espolón contiene dos principios activos, el uno es vene^ 
lioso (el aceito fijo), el otro un remedio benéfico (estrado he- 
mosbático); tratando el espolón por el agua fría y por desalo- 
lamiento, se disuelve este último, mientras que la porción no 
disuelta rellene el aceite, que es fácil estraer por medio del 
ether frió. 

Los efeclos deletéreos del aceite fijo varían según el método 
de estraccion que se ha seguido y algunas otras circunstancias. 
Siempre que el centeno con espolón ha sufrido la acción del 
agua ó del alcohol á una temperatura de 80 á 100 grados, el 
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aceite que se estrae es menos activo; aun algunas veces no pro¬ 
duce efecto alguno. Se encuentra desprovisto de toda acción 
nociva, cuando ha sido estraido de espolones no llegados á sa¬ 
zón. Todo hace creer que la actividad de este aceite es debida á 
un principio aun no aislado que tiene en disolución ó con el cual 
está combinado. (Memoria inedita sobre el centeno con espolón, 
por Bonjean, 184!. Véase diario de farmácia, 1842, parte 
174.) 

Añadiré á estos detalles que se precisan dosis bastante con¬ 
siderables de centeno con espolón (muchos gramos) para que in¬ 
comoden sensiblemente á los animales de gran talla tales como 
los perros, y que habiendo inyectado por mi en la vena yugular 
de algunos de estos animales el aceite fijo de espolón que me 
había sido enviado por Bonjean, no he encontrado que estuvie¬ 
se dolado de mucha actividad. Es decir por esto que no sea 
preciso dar crédito á tantos autores estimables que han trata¬ 
do de los efectos del centeno con espolón un cuadro tan som¬ 
brío? No seguramente; los hechos bien observados deben ser 
rejistrados, aun cuando parezcan difíciles de conciliar entre sí, 
esperando que investigaciones ulteriores nos permitan espli- 
carlos. 

Se ha notado que muchas individuos que habían comido una 
co^ cantidad de centeno con espolón padecían síntomas ner¬ 
viosos, siendo asi que los que habían hecho uso por espacio de 
mucho tiempo , ó comido mucho de una vez, eran acometidos 
de una afección gangrenosa. 

lian dado á estas dos enfermedades los nombres de ergoiis-- 

VIO convulsivo y ergolismo gangrenoso. 

Ergolismo convulsivo. El uso del centeno con espolón, aun 
en corta dosis, ha producido epidemias que han devastado al¬ 
gunos cantones de Silesia, Prusia, Bohemia, Hesse, Lusacia, 
Sajonia y Suecia. Habiendo dado muchos autores recomenda¬ 
bles la descripción de los síntomas mas generalmente observa¬ 
dos en estas epidemias: estraclaré lo que importa dar á co¬ 

nocer. 
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J A, Stuinc que ha hablado de los efccíos que produceesle 
foneno , en 1735 , cu el país de AYorlemberg en Bohemia, dice. 
•<l.a enfermedad principia por una sensación dolorosa en los 
pies, una especie de lililacion ú hormigueo; bien pronto se de¬ 
clara un^^iva cardialgía; las manos y la cabeza no tardan en 
estar aímadas, Los dedes padecen ademasnna conlraccion lan 
fuerte , que el hombre mas robusto puede apenas dominarla y 
las articulaciones parecen como dislocadas, Los enfermos dáu 
chillidos penetrantes y están deyorados por un fuego que los 
abrasa pies y manos, 

Después de los dolores, la cabeza está pesada, el enfermo 
padece vértigos y los ojos se cubren de una espesa nube, á 
punto que algunos individuos se quedan ciegos q ven los obje¬ 
tos dobles: las facultades intelectuales se trastornan; la inania, 
inelaucolia ó soñolencia se declaran, los vértigos aumentan y 
los enft'rrnos parecen ébrios. El mal está acompañado de opis- 
tonos ;1a boca contiene una espumapcasi sanguinolenta ; amari¬ 
lla, ó verdosa; la lengua es muchas veces despedazada por la 
violencia de las convulsiones; se hincha algunas veces hasta el 
punto de interceptar la voz y de dar lugar á una abundante 
secreción de saliva. Casi todos los que han padecido acciden¬ 
tes epilépticos sucuudien: aquellos que después del hormigueo 
de los miembros, se quedan frios y tiesos, tienen mucha menos 
distension en las manos y pies. Estos síntomas van seguidos do 
hambre canina*, y es muy rr^ra vez cuando los enfermos tienen 
aversion á los alimentos. De quinientos individuos atacados de 
esta enfermedad uno solo tuvo postemas en el cuello, las cua¬ 
les arrojaron un pus amarillo y padeció dolores atroces y abra¬ 
sadores. Otro tuvo los pies cubiertos de manchas parecidas á 
las picaduras de pulga, las cuales no se disiparon hasta después 
de ocho semanas. La cara de machos estuvo cubierta de esta 
erupción, El pulso como en el estada de salud. La rijidez de 
los miembros sucedió á los espasmos. Esta enfermedad duraba 
dos, cuatro, ocho, aun algunas veces doce semanas, con in¬ 
termedios de descanso, 
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De quiaienlaspersonas, trescientos nifios perecieron,» [Sa- 

tij. mcdícor. Siles, specim. III.) 
Ergotismo gangrenoso. Cuando el centeno con espolón ha 

sido lomado en gran cantidad, ó se ha usado por espacio de 
mucho tiempo, la enfermedad empieza por un dolor^uy \ÍYo 

con calor intolerable en los dedos gruesos de los piesV 
El dolor asciende, se apodera de todo el pie, y gana la 

pierna. El pie se queda bien pronto frió, pálido, mas livido. 
El frió se apodera de la pierna, que está muy dolorida, y 

el pie se vuelve insensible. Los dolores son mas vivos por la 
noche que por el dia; hay sed , empero el apetito se sostiene, y 
el enfermo ejerce regularmente sus funciones. No puede mo¬ 
verse ni sostenerse sobre sus pies. Pronto aparecen manchas 
violetas , ampollas; la gangrena se presenta con todo su horror 
y sube hasta la rodilla. La pierna «se desprende de su articula¬ 
ción, y deja ver una Haga de color de vermellon que se cierra 
con facilidad, á menos que^el enfermo, mal alimentado, habi¬ 
tante en un lugar frió y húmedo, no absorya de nuevo los mias¬ 
mas pútridos. (Carla de Francois al redactor de la desa- 

nnkoi, año de 1816.) 
Esperimento. Salerno áió k m pequeño cerdo-ya capado, 

cebada en ia que habia una tercera parte de espolón. Al cabo 
de quince dias, las piernas del animal se pusieron encarnadas, 
arrojaron un humor verdoso y fétido: por debajo del vientre y 
el espinazo estaba de un color negro; las escrediones como en 
el estado natural. Se continuó este alimento por otros quince 
dias: entonces se le dió salvado puro hervido y caliente. El ani¬ 
mal pareció al principio algo mejor' mas no tardó en quejarse: 
se sostenía con trabajo y murió conservando su apetito. El me- 
senterio, yeyuno é íleon se encontraban inflamados: el borde 
cortante del hígado presentaba dos manchasdividas: halda de¬ 
bajo de la garganta y en las piernas algunos granos negros y 
entreabiertos, que arrojaban un humor rojizo; no tenia gangre- 
1 a en los pies. 

Otros espenmentos hechos por el mismo autor, Read y 
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Tessier, ofrecieron resiillados análogos: los animales murieron 
con señales tfe gangrena en la cola, orejas, pies ele., y se 
encontraron manchas gangrenosas en el hígado éinteslinos. 

Tratamiento del envenenamiento por el centeno con espolón. 

Si la enfermedad es ligera, que no haya mas que un poco 
de calentura, entorpecfmienlo en la cabeza, y algunos movi¬ 
mientos convulsivos, se administrarán 4 ó 5 cucharadas de una 
pocion antiespasmódica, y se hará beber agua avinagrada ó 
agua en la que se habrá esprimido zumo de limón. 

Si los dolores, en’orpecimienlo y frios que les suceden 
anuncian la aproximación de la gangrena seca, se procurara 
prevenirla. Se colocar/» al enfermo en una habilagon seca y 
caliente y en una cama bien limpia, cuyas maulas se renovarán 
frecuentemente. 

Muchos médicos han aconsejado hacer lomar el emélico 
cuando la boca tiene amargor, la lengua esta cargada, hay 
frecuentes ganas de vomitar: sin embargóla esperiencia prueba 
que este medicamento auméntala irritación, y puede ocasio¬ 
nar una diarrea que siempre es de temer: no obstante, como 
algunas*Yeces se vé uno obligado á administrar ifli vomitivo 
para hacer cesar los sintomas de que hablo, se debe echar raa-. 
no de la hipecacuana: entonces se ponen 4 gramos dehipecacua- 
na, para tres vasos de agua hirviendo: diez minutos después 
se cuela el licor ; si el primer vaso determina vómitos abun-» 
dantes, no se dán los otros: se favorece el efecto de este vomi¬ 
tivo por el agua libia. 

Kn casaqne el enfermo se quejase de entorpecimiento y frió 
en los miembros, se le baria lomar baños de piernas con un 
cocimiento de j)lautas aromáticas, tales como el espliego, ro¬ 
mero, salvia, animado con vinagre; al salir del baño, se fro¬ 
tarían el pie y piernas con la mano ó con lana: se les caibriria 
de compresas mojadas en la infusion de flores de sanco ó de¬ 
naranjo á la cual se añadirían I5;ó 20 gotas de álcali volálil 
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para cada vaso : estas compresas paeden mojarse igtialmeivte 
en lejía de ceniza ó en el cocimiento siguieale, del cnal se ad¬ 
ministran al enfermo tres vasos pop dia. Se hacen hervir por 
espacio de media hora 120 gramos de quina quebrantada en 
un litro de agua; después se anadea 16 gramos de sal amo^ 

niacQ y dos veces lo que se toma con tres dedos de flores de 
manzamlla i se deja enfriar y se cuela. Se puede dar también 
con buen resultado una tisana de infusión de arnica ó 
pentaria'de Virginia endulzada con Jarabe de vinagre é de 
oximiel, 

Si persisten el enlorpeoimíenlo y frio, se ponen grandes ve¬ 
jigatorios sobre los sitios inmediatos á los miembros entorpeci¬ 

dos; por último, si nada puede impedir el desarrollo déla 
gangrena, |e aplica muchas veces por día sobre los miembros 
la fomentación siguiente ; se hacen hervir en un litro de agua 
t'20 gramos de alumbre calcinado, 90 de vitriolo romano y 30 
de sal común; se reduce el licor úasla la mitad, lanson^ ex¬ 
cirujano mayor del hospital- de Dios de Lyon, ha obtenido ven- 
lajas marcadlas del empleo del opio al interior, en los nume¬ 
rosos casos de gangrena en los miembros abdominales., á resul¬ 
tas de la injestion del centeno con espolón, que se le han pre¬ 
sentado en •el Iranseurso de los anos de 1818, 1819 y 18^0, 
Por lo demas la gangrena continuaba sus estragos en tanto que 
el dolor persislia en el miembro afectado, mientras que el cír¬ 
culo inflamatorio principiaba á formarse cimndo los enfermos 
podían con el ausilio del opio gozar de algunas horas de sueño. 
(Cuenta dada de la práctica quirúrjica del hospital de Dios de 
liVcn, ano de 1821.) 

Si la gangrena se halla pronunciada de tal manera que sea 
preciso cortar el miembro, se espera á que la naturaleza baya 
establecido una línea de demarcación entre lo vivo y lo muer¬ 
to, que indica el sitio donde debe hacerse la operación. La 
amputación no debe practicarse sino en el caso que la gangre¬ 
na se baya detenido en medio de un miembro, que ha mutilado 

ú% una manera irregular, de modo que la parte sana vendria 4 
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ñQY despues de la cura un obsláculo para el movimiento; ó bien 
cuando las partes gangrenadas no se separan con bástanle pron- 
tilud, se pudren é infectan al enfermo^ 

De la cizaña y del trigo puro. 

Cizaña [lolium lemulenlum). Esperimenlo. Seeger hizo 
lomar á un perro 90 gramos de papilla hecha con harina de 
cizaña y agua. Cinco horas después, el animal tuvo temblores 
muy violentos que duraron tres horas; no podia, andar, sus 
ojos estaban fijos, su respiración molestada, Nueve horas des¬ 

pués de la injeslion del liquido, se encontraba profundamente 
adormecido é insensible; sin,embargo, al otro dia se restable¬ 
ció. Otros animales sometidos al mismo esperimento padecie¬ 
ron vómitos violentos, convulsiones; el sudor y orina se au¬ 
mentaron. 

Observación. Dos paisanos , sus mugeres y otra anciana co¬ 
mieron en reunion 2 quilógramos 500 gramos de pan de avena 
mezclada con cizaña. Dos horas despues^se quejaron todos de. 
una pesadez de cabezaacompañada de. un dolor que parecía 
fijo principalmente en la frente* Tuvieron vértigos y un zum¬ 
bido (le oidos tal, que creian oir un ruido continuo de tambo¬ 
res y timbales; la lengua presentaba un temblor muy fuerte; 
no podían tragar ni pronunciar una palabra entera; la respi-. 
ración estaba molestada, y el estómago dolorido. Arrojaron 
un poco de agua clara después de haber hecho muchas veces 
esfuerzos inútiles para vomitar^ No tenían apetito. Padecían 
frecuentes.y fuertes ganas, de orinar, sin sentir dolor marca¬ 
do ni otra incomodidad; lodo su cuerpo estaba temblando, 
cubierto de sudor frió, y agoyiado de cansancio. Cayeron nl- 
gunas horas después en un estado de soñolencia. (^Seeger, Dis¬ 
sert. Latin, sobre la> cizaña. Tubingae, 1710.) 

Según este autor , una de las señales mas ciertas del en- 
4'enenamieuto por la cizaña, es el temblor general de lodo el 
cuerpo. 



I 

tHQ 
Trigo puro. Sucede algunas veces, que la parle farinácea 

del trigo se convierte en un polvo negro qire dá á el pan malas 
cualidades. Foderé dice haber observado en 1800 cólicos y 

diarreas que dependian de esta causa. Los granos amohecidos 
pueden también causar accidentes. 

DE LAS PLATSTAS ODORÍFICAS, 

Acción de las plantas odoríficas sobre la economía animal. 

Entre las plantas de que he Labiado hasta aquí, hay im 
número muy grande cuyas flores esparcen un olor que parece 
depender de la volatilización de un aceite esencial que ha oca* 
sionado frecuentemente accidentes funestos. Yo no r?reo deber 
mirar este olor como un veneno absoluto, es decir , como ca¬ 
paz de envenenar á todos los individuos colocados en todas las 
circunstancias posibles, sino solamente como un veneno rela¬ 
tivo, cuyos efectos dependen de la mayor ó menor susceptibi- 
Hilad nerviosa y de la idiosincracia. fCuántas personas no so 
ven que se acuestan impunemente en habitaciones estrechas y 
cerradas donde hay rauchas macetas llenas de floras odoríficas, 
mientras que otras no podrían permanecer alli algunos miiui** 
tos sin padecer síntomas mas ó menos funestosí Voy á referir 
sucintamente los principales accidentes ocasionados por las 
emanaciones de estas plantas odorífleas^o 

Observación 1.^ La señora Norry, de edad de cincuenta y 
ocho anos, de fuerte constitución, no podia estar en sitio algu¬ 
no donde se preparase un cocimiento de simiente de Uno, sin 
padecer algunos instantes después una hinchazón considerable 
de la cara, seguida de la pérdida de las facultades intelectua¬ 
les y de sincope, He sido testigo de este hecho sorprendente y 
lo he visto renovarse en esta señora por la administración de 
lavativas con la misma semilla. La hinchazón del semblanle m 

se disipaba hasta al cabo de veinte y cuatro horas, * 
Observación 2A Vincent, célebre pintor de París, no podía 



í'^riiianeocr en una hiibilarion (ionile se enconirason rosas sin 
ser prontamente atacado de cefaiaigia vií,>lenta seguida de sín¬ 
cope. Marriqiies se espresa de este modo en el diario de físi¬ 
ca (año de 1780): «lie conocido á un cirujano que no jiodia 
oler las rosas sin padecer en el momento un ahogamienln sin¬ 
gular, que se disipaba asi que se separaban la-^ rosas de él; y 
una señorita que perdia la voz cuando se la ponia debajo de 
la nariz un ramillete de flores odoríficas.» Lcdelius habla de 
un comerciante á quien el olor de las rusas le causaba una 

optalmia (1). 
Observación 2.* Yaltaln refiere que un oficial padeció con¬ 

vulsiones y perdió él conocimiento por haber dejado , en su ha¬ 
bitación una cantidad de claveles, que le gustaban mucho. Hi¬ 
cieron iumedialamenle quitar el cesto lleno de flores y se abrie- 
ron las ventanas. Al cabo de una media hora, cesaron las con¬ 
vulsiones, y el enfermo recobró el uso de la palabra. Desde 
esta época, el oficial no pudo jamas, por espacio de doce años, 
oler el-clavel sin desmayarse (2). 

Observación 4.* Valmont de Bomave dice que las partes sub¬ 
tiles y odoríficas de la betónica florecida son tan vivas, que se 
asegura que los jardineros que arrancan esta plantase ponen 
ebrios y vacilan como si hubiesen bebido vino (3). 

Observación o.® Boyle afirma que cuando se descansa á la 
sombra de un nogal ó saúco, no se larda en quedarse dormido 
y se padece una cefalalgia intensa (4). 

Observación 6.* La señorita J. D., de edad de veinte y 
cuatro años estaba sentada en su ventana y se quejaba de un 
violento dolor de cabeza. De repente se contrajeron sus mús¬ 
culos csteriores, se quedó tiesa, y cayó boca arriba dando un 
grito. La prodigaron socorros que la hicieron volver en si bien 

(1) Ephemerid. Cnr. Naf. dec. 2.* año 2 , obs. 90. 
(2j Proemio de la Academia, Higirne quirurjica, pág. 26. 
(3) Diccionario de historia natural. 
(4) Boyle. De nal, de terna, effhiv. in h, pág. 88. 
Tomo i V. 3é 
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pronto. Bartbelemy^ autor de esta observación, habiendo sabido 
t(ue de algún liempo la enferma encerraba en su habitación rosas, 
azucenas, claveles y madre-selvas, la hizo desistir de seme¬ 
jante uso y no se encontró ya molestada; una vez solameiíie 
padeció contracciones de nervios por haber guardado en su cin¬ 

tura un ramillete de madre-selva; empero la separación, del 
ramillete las hizo desaparecer en seguida (Disertación inaugu¬ 
ral sostenida en Paris eu 1812, num. 158, 

Observación 7.^ Sennert y Boyle han visto efectos purgan¬ 
tes producidos por el olor que esparcen el eléboro negro y la 
coloquintida al molerse i^l). El eléboro blanco ha ocasionado 
vómitos á los que le arrancan (2), 

¿Qué crédito debe darse á aquellos historiadores que pre¬ 
tenden que se envenenaban en otro tiempo los guaníes, las ca¬ 
jas, etc., y que se exhalaba una materia subtil bastante enér- 
jica para determinar los accidentes mas graves en las personas 
quelá respiraban? lie sido consullado hace algunos años, por 
el ministerio público, para- saber si era posible que los aturdi- 
mientos, náuseas, etc., padecidos por la señora X..-.. y algu¬ 
nas otras personas al abrir un paquete lleno de salbado, hu¬ 
biesen sido ocasionados por alguna sustancia venenosa volátil 
que de antemano se hubiera mezclado; se sospechaba que el 
marido de esta señora habla querido envenenarla por este me¬ 
dio. El examen mas escrupuloso no dejó descubrir materia al¬ 
guna deletérea en el salbado; empero como este había estado 
espueslo al aire por espacio de cinco dias desdé que se abrió 
el paquete, se podia sospechar que la sustancia venenosa se ha^ 
bia volatilizado. líe querido saber ha¿ta que punto era funda¬ 
da e^la suposición é intenté los esperimentos siguientes. 

Esperimenio. El salbado mezclado con gran proporción de 
amoniaco líquido para hacerle muy odoríOco, seespuso al aíro: 

(1) Rflcicloped. l. c., 402. 
(2; .Vinaniiuies acadtu^iie, p. 20Ó. 
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al v'abo ele cuatro dias, no tenia olor; se había volatilizado del 
todo el amoniaco. Otra porción de salbado se me/xló con gran 
cantidad de ácido cianhídrico medicinal para que se humede¬ 
ciese sensiblemente; cinco dias después de la esposiciou de 
esta mezcla al aire, el olor de ácido cianhídrico, aunque muy 
debilitado, era aun sensible; destilado con el agua, suminislró 
un líquido que contenia algo de este ácido. 

En ningún caso ocasionaron estas mezclas el mas lijero 
accidente; las he respirado por mucho tiempo, en el momen¬ 
to' que acababan de hacerse; muchas personas han intentado 
el mismo esperimento y nadie ha estado incomodado. 

No dudo pues en deducir que no existo sustancia volátil (á 
menos que no sea el ácido ciauhidrico concentrado que no sie 
encuentra jamás en el comercio), quesea capaz de producir 
atolondramientos, náuseas y mucho mas sinloraas molestos, 
cuando se abre una caja en la que hubiera sido en< errada con 
salbado ó cualquiera otra materia sólida , puesto que se puede 
permanecer por algún tiempo encima de paquetes de donde se 

exhala el ácido cianhídrico medicinal, el sulfhídrico, el amo¬ 
niaco, etc. 

Seguramente habrá escepcionos, y algunos individuos 
dotados de gran sensibilidad podrán estar molestados p(t\’ ha¬ 
ber olido en muchas veces^ las materias deque hablo; mas 
no es probable que los accidentes sean el resultado de la simple 
abertura de un paquete, cuandd no se respira obstinadamente 
el polv*o que contiene. ¿Los antiguos conocían venenos volátiles 
mas activos que los que nosotros conocemos? No ciertamente: 
asi no dudo en mirar como fabulosas las velaciones de aquellos 
envenenamientos del emperador Enrique lY, de un príncipe de 
Sabpya, del Papa Clemente YU y de algunos otros personages, 
donde calan boca arriba por haber olido cajas y guantes perfu¬ 
mados. (xVmbrosio Paré, lib2l, ch. 10.) 

Pudiera aun referir iin gran número de observaciones aná¬ 
logas á las que anteceden; me bastará decir que en general se 
advierten los síntomas siguientes: entorpecimiento , palpitacio- 
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1)63, síncope , convulsiones, cefalalgia, afonía, muchas otras 
nevrosis, por último la asfixia. 

Traiamenh. Se principiará por alejar las fiares que rodean 
al enfermo; en seguida se combatirá la enfermedad que hubie¬ 
ran ocasionado. La asfixia se combatirá por los medios que in¬ 
dicaré bien pronto; la cefalalgia, síncopes, nevralgias exijirán 
el uso de los tónicos y antiespasmódicos. 

Del envenenamiento pro lucido portes gases. 

Ya he hablado de los efectos deletéreos de ciertos gases jr- 
rilantes, que además de la acción que pueden ejercer sobre el 
si|lenía nervioso, sangre, etc., causan una inflamación grave 
de los órganos de la respiración; tales son los ácidos nitroso, 
sulfuroso y clorhídrico, el amoniaco, el cloro , etc.;, me falta 
al presente examinar oíros muchos gases, cuyo modo de obrar 
no es el mismo, y se parece por el contrario por muchas rela¬ 
ciones al de algunos venenos narqólico-acres; estos gases son: 
el protóxido de ázoe, hidrógeno fosforado, hidrógeno arsenia- 
do, hidrógeno bicarbonado, ácido carbónico, óxido de carbo¬ 
no , el gas del alumbrado y el vapor del carbón, 

#- 

Del gas prolóxido^de a^oe. 

Este gas es invisible é inodoro; tiene umsabor dulce; su peso, 
especifico es de 1,5204. Es soluble en agua. Cuando se le pone 
en contacto con una vela que presenta algunos puntos en igni¬ 
ción , se vuelve á encender y arde con resplandor; en este caso 
el gas es descompuesto, y el ázoe puesto en libertad. 

Los efectos de este gas sobre la economía animal no han sido 
los mismos en los diferentes individuos que le respiraron.^. 
Davy padeció al principio vértigos, punzadas en el estómago; 
hácia el fin del esperimento la fuerza muscular aumentó, y se 
declaró una especie de delirio alegre que concluyó por risota¬ 
das. Proiisl solamente resintió atolondramientos v una incorao- 

«A 



did^d incsplicable. Los ensayos intentados en Tolosa por una 
sociedad de amadores, confirman los resallados obtenidos por 
Davy. Sin embargo algunas.personas lejos de padecer alegría, 
sintieron un gran calor de pecho ; sus venas se hincharon ; el 
pulso se aceleró: tuvieron vértigos, desvanecimientos; los ob¬ 
jetos parecían andar al rededor de ellos. Pfaff al dur cuenta de 
ios esperimentos hechos recientemente en Kiel, dice : «Una de 
las personas que respiraron este gas, se enervó muy pronto y 
puso en un estasis eslraordinario y muy agradable,» 

Me sometí también á una prueba de este género; el pro- 
tóxido de ázoe sobre que operé, era perfoctamenle puro, y me 
vi bien pronto en la precision de suspender el esperimento: vér¬ 
tigos, una enfermedad inesplicable y un vivo dolor en el pecho 
fueron los sinloraas que padecí, y que rae ocasionaron un sin¬ 
cope que duró seis minutos. Nystem dedujo por unamultiíud de 
esperimentos hechos inyectando este gas en las venas, que 
se disuelve con la mayor prontitud en la sangre venosa de los 
animales; 2.° que inyectado en cantidad de 30 á 40 centíme¬ 
tros cúbicos, no ocasiona desde luego efecto^alguno primitivo 
notable; mas que si se multiplican las inyecciones, especial¬ 
mente si se aumenta la dosis, llega á producir sobre el sistema 
nervioso fenómenos análogos á los que determina cuando se le 
respira en gran cantidad , y que estos fenómenos pueden ir se.- 
guidos de la muerte, que principia entonces por el cerebro; 
3.® que.apesar de la solubilidad del gas prolóxido de ázoe, 
si sednyecla de una vez en gran cantidad, por ejemplo, 200 
á 300,cenlímelros cúbicos, determina inmediatamente la dis¬ 
tensión del corazón pulmonal y la^ muerte, y que en este caso 
principiaqmr el corazón; 4.® que inyectado en cantidad consi¬ 
derable , pero insuficiente para producir fenómenos nerviosos 
mortales, y con las precauciones necesarias para no dar lugar 
á la distensión del corazón, puede ocasionar vacilamienlo de 
andar; empero que este efecto cesa con prontitud , y que no es 
seguido de accidente consecutivo grave; 5.® que no oca,si<»na 
cambio alguno aparente en la sangre arterial. 



Bel gas hidrogena fosforado. 

El gas hidrógeno fosforado, espooláneamente inflamable, 
íiQ debe ocuparme aquí, porque jamás será respirado: en efec¬ 
to, se descompone asi que tiene conlaolo con el aire. El gos hi¬ 
drógeno fosforado que no se inflama esponláneamenle, es inco¬ 
loro, de un fuerte olor de ajo; arde por la apmimacion de un 
cuerpo en combustion con una Yiva luz, y esparce vapores 
blancos de ácido fosfórico depositando sobre las paredes de la 
campana óxido rojo de fósforo. 

Ñysten dice que puede ser inyeetado en el sistema venoso 
de los animales en corta cantidad sin determinar accidentes pri¬ 
mitivos graves. Sea lo que fuere, mientras quq investigaciones 
mas comprobantes no se intenten sobre este asunto, diré que 
todo hace creer que este gas es rápidamente absorvido, y que 

obra sobre la economía animal como el fósforo muy dividido y 
aun con mas energía. 

Del gas hidrógeno arseniado, 

líe descrito los caracteres de este gas en el lomo II. Es es- 
cesivamente deletéreo y obra á imitación de las preparaciones 

arseniales. En el mes de julio de i8|5 Gehlen se ocupaba con 
Rublanb en investigaciones sóbrela acción recíproca del arsé-- 
nico y potasa. Una miy proporción de hidrógeno arse¬ 
niado fue inspirada por Gehlen durante estos esperimenlos; Al 
cabo de una hora sobrevinieron vómitos continuos acompahados 
de escalosfrios y grande debilidad. Estos síntomas fueron acre¬ 
centándose hasta el noveno día en que murió en medio de pa¬ 
decimientos insoportables. [Anales de Quimica y Física ^ t. 90, 

pág. 100.) 
No referiré aqni un caso de envenenamiento por este gas, 

descrito recientemente en muchos Diarios de Medicina, porque 
nada prueba que en esta especie los accidentes hayan sido regU 
mente ocasionados por el hidrógeno arseniado, 



DEL GAS HIDnÓGENO BlCARBOííADO, ^ 

Acción sobre la economía animal. 

Esperimeníos. Un conejo colocado en 3 litros de aire que 
contenía un quinto de su voluinen de gas liicirógeno bicarbona- 
do, padece agitación al cabo de nueve minutos, luego inmo¬ 
vilidad; se le saca después de una hora bastante malo. Otro 
conejo respira en una atmósfera compuesta de I litro 50 centi- 
titros de aire mezclado con una quinta parte de gas bicarbona- 
do; á los nueve minutos agitación ; cae sobre el costado; muere 
en treinta y un minutos; sangre coagulada. Conejo (núm. 33), 
2 litros de gas que contiene una sétima parte de hidrogeno bi- 
carbonado. A los quince minutos vacila, recobra el equilibrio; 
se apoya contra la campana; inmóvil, respiración acelerada, 
por momentos convulsiva; se le saca á los cincuenta y dos mi¬ 
nutos vivo, empero débil; permanece sobre el costado; se res¬ 
tablece prontamente. Conejo (núm. 34), 1 litro y 50 centilitros 
de gas, proporción de una décima parte. A los doce minutos 
cae; á los quince convulsiones; se le saca á los treinta y seis 
minutos enfermo, mas puede tenerse sobre sus patas. Conejo 
(núm*. 55), 1 litro de gas, proporción de una décima quinta 
parle. A los. veinte y siete minutos movimientos convulsivos, 
luego inmovilidad; cambia muchas veces de sitio; se le saca á 
los cincuenta y seis minutos; se tiene sobre sus palas; enfer¬ 
mo, empero de poca gravedad. Conejo (num. 36), i litro de 
gas, proporción de una décima quinta parte. A los veinte mi¬ 
nutos respiración acelerada, lijero bamboleo; á los treinta in¬ 
móvil ; la cabeza fuertemente apoyada contra la campana ; á la 
hora y vcinl»^ y un minutos viva agitación, caida sobre el cos¬ 
tado ; se levanta una vez, después permanece inmóvil; muerte 
en tres horas y veinte y tres minutos; sangie coagulada á la 
derechqi, mezclada de líquida á Ja izquierda. 

Los pichones fueron mas impresionables á la acción de este 



gas. Pichones (núms. 37 y 38), una novena parle. Fuertes con¬ 
vulsiones en dos minutos; se los saca muy enfermos á los seis 
minutos; se restablecen pronto. Pichón (núm, 39), una décima 
octava parte, bfectos enérgicos en muy poco tiempo. Pichón 
/iiúm. 40), una vigésima quinta parle. A los doce minutos se 
agita, cae, se levanla; á los cincuenta y cinco convulsiones; á 
una hora y doce minutos se le saca de la campana muy débil; 
no puede tenerse , empero se reanima con mucha prontitud. Pi¬ 
chón (núm. 41), una trigésima segunda parte. Cincuenta ceu-^ 
tililros de gas; el animal permanece veinte minutos sin padecer 
el mas lijero accidente. (Tourdes, relación médica de las 

.fixias por el gas del alumbrado, Strasbourg. 1841.) 
Seguramente ^1 gas hidrógeno bicarbonado es deletéreo por 

si mismo, y no ha tenido razónNystem para colocarle éntrelos 
gases simplemente no respirables. Todo hace creer por el con¬ 
trario que el gas hidrógeno prolocarbonado no es nocivo por 
ú mismo, y que obra como el hidrógeno, ázoe, etc. 

En cuanto á las pirelainas-, tales como la naptalina, piceá- 
mara, creosota y otros carburos bidricos tenidos en suspension 
en el gas del alumbrado, parece resultar de algunos esperimen- 
tos intentados por Tourdes, que están dotados de muy poca 
energía, si acaso tienen alguna: en efecto, cuando el gas del 
alumbrado ha sido privado de estos carburos, se le ha visto 
obrar casi con tanta intensidad como cuando.los contenía: luego* 
yo no me ocuparé de ellos aquí. 

Caracteres del gas hidrógeno bicarbonado. Es incoloro, in¬ 

sípido , de un olor débil, á la ^ez ethéreo y empireumático, sin 
acción sobre la tintura de tornasol y de un peso especifico de 
0.9814. Apaga los cuerpos inflamados , mas él arde con una 
hermosa llama blanca en contacto del aire por la aproximación 
de un cuerpo inflamado, y produce agua y gas ácido carbónico 

sin depósito de carbon. Es poco soluble en el agua. 



DEL GAS ÁCIDO CARBONICO. 

Acción sobre la economía animal,, 

Fsf)e> imento 1.® llüllé, Varin y otros muchos han visto á 
ios animales sumerjidos en el gas ácido carbónico perecer en 
dos ó tres minutos. Los pájaros mueren en dos minutos, í-i res¬ 
piran en una atmósfera compuesta de 79 partes de ácido caibó- 
nico y 21 de oxígeno. (Varin. Disertación fisiológica y médica 

sobre las asfixias y respiración. These. París, año i€ , n.° 81 ) 
Esperwiento 2.® ’ Collard de Martigny ha sumergido pájaros 

en campanas llenas de gas ácido carbónico, de modo que sola 
la cabeza saliese de un pergamino que cerraba la boca de la 
campana ; los animales no eran estrangulados, pues podían co¬ 
mer al principio de los esperimentos, empero al cabo de una 
hora ó cinco cuartos padecían síntomas de asfixia y sucumbian 
después de siete cuartos de hora de permanencia bajo de las 
campanas, [Archivos de Medicina ^ t. XXVI, p. 203w) 

Esperimento 3,° Landriani envolvió el cuerpo de una ga-’ 
Hiña en una vejiga llena de gas ácido carbónico, de modo que 
impedia su acceso á los pulmones; vió pronto al animal herido 
He una parálisis general, (Anglada, Toxicologia general, t. IV, 
pág. 123.) 

Esperimenlo 4.® Los pescados pequeños mueren en algunos 
minutos en el agua aireada que tenga en disolución las tres 
cuartas partes de su volumen de gas ácido carbónico. Las ra¬ 
nas no pueden vivir mas de diez á doce minutos en semejante 
líquido. 

Observación 4.* En el mes de abriLde 4806, una familia de 
siete individuos fué envenenada en Marsella, fuera de la bar¬ 
rera do san Victor, por el vapor de ab horno de cal que se ha¬ 
cia arder secretamente en el palio de la casa;, yopor que se 
.había introducido per la puerta v ventanas. De estos siete indi- 

lomo IV. ^ 37 ‘ 
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viduoá cinco perecieron, y se salvaron dos mugeres; lodos pro¬ 
curaron huir de la muerle marchándose de la casa, y como esta 
ocurrencia había sido por la noche , se encontraron sobre la es¬ 
calera y quicial de la puerta con un candil en la mano y en ac¬ 
titud de huir; empero el gas deletéreo les había quitado la fuerza 
y los medios, {Foderé, Medicina legal, t. IV, p. Wf.] 

Observación 2.^ Attumonelli cuenta que padeció mientras 
respiraba el gas ácido carbónico que se exhala de la gruta del 
perro cerca de Puzzole: (das lágrimas corrían en abundancia 
de mis ojos, y un calor acre se hacia sentir en la cara, aun 
cuando tenia la cabeza en el vapor sin respirar. » El perro su¬ 
me rj ido en este tufo, padece una molestia de la respiración que 
aumenta poco á^poco; la sangre se dirije á la cabeza; los ojos 
están medio abiertos; el abdomen muy tendido; en fin después 
de seis ó siete minutos el animal queda inmóvil y tieso ; mas 
aunque muerto en apariencia, puede, si no se le deja demasiado 
tiempo en el ácido, recobrar la vida. [.Memoria sobre las agitas 

minerales de Náfoíes, año de 1804.) 
Observación 3.^ ün viñador fuerte v de buena salud fué en¬ 

venenado al pisar lilla cuba de uva. Su cara lijeramente hin¬ 
chada, dice Gollard de Martigny, está muy encarnada; sus 
ojós húmedos y resplandecientes; la respiración parece suspen¬ 
dida del todo , empero un espejo puesto bajo la nariz parece 
empañarse lijeramente; la acción del corazón y pulso eslá in¬ 
sensible. El enfermo desnudado con prontitud, llevado al aire 
libro, se echa horizonlalmente; la cabeza y espaldas levantadas 
lijeramente ; se le somete inmedialamenle á las lociones de agua 
fria y vinagre, á irritaciones bajo la planta de los pies, á lo largo 
de la médula espinal, en las fosas nasales, ele.; se le hace 
respirar el amoniaco, y se le pone una lavativa de cocimienlo 
de tabaco y se le insufla aire en los pulmones. Parece renacer 
un Ínstame por esta perseverancia; luego se le cree ya libre, 
emjiero persistiendo tan pronta el delirio como la soñolencia, so 
ensaya o^ra nueva e?timulaciun, una sangría del pie, aplicación 
de sanguijuelas á lassieaes; vanes esfuerzos; el eaíermo su- 
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cambió por los accidenlea secundarios. [Archivos de Medicina^ 

tomo XXVI.) 
I % 

Observación 4.* Habiéndose introducido en el aire de una 
cuba en fermelacion Collard de Marligny, envolviéndose con 
una sábana dispuesta en forma de cilindro, de la cual una es- 
Iremidad estaba adaptada á la cuba, siendo asi que la otra es¬ 
taba fija en la cabeza, respirando además por la boca por un 
tubo que comunicaba con el aire estertor ; principió á padecer 
los síntomas del envenenamiento desde el quinto minuto, empero 
hasta el veinte no se vió en la precision de retirarse; era en¬ 
tonces tal el abatimiento, que había abandonado el tubo apli¬ 
cado á su boca, por medio del cual se respiraba el aire este^ 
riur, (hl mismo.) 

Sifilomas y lesiones del (ejido. 

Apenas difieren de los que determina el vapor del carbon. 
Conclusiones. El gas ácido carbónico es deletéreo por si 

mismo á pesar de la opinion contraria emitida por Nysten , que 
atribuía sus efectos tóxicos á ui e no contenia en estado de li¬ 
bertad el elemento indispensable á la respiración, el oxigeno. 
El envenenamiento que determinan el carbón de madera y el 
hollin inílamailos, la carbonización de las vigas ó el aire viciado 
que respiran los individuos reunidos en ^ran número en locales 
estrechos donde el * iré no se renueva con facilidad ^ es princi¬ 
palmente ocasionado por el gas ácido carbónico. (Véase para 
mas j)ormenores los artículos Vapor del carbón y Aire no reno— 

vado.) 

Uesulta de los esperimentos de Varin que los animales pe¬ 
recen en tres minutos cuando respiran el aire atmosférico mez¬ 
clado á un quinto de su voluíuen de gas ácido carbónico, y que 
Ja mayor proporción en que este gas puede añadirse al aire sin 
hacerle nocivo á la respiración, es de dos céntesimas.- Según 
Leblanc, cuando el aire contiene 10 por lOO de ácido carbóni¬ 
co, los perros padec^m ¡cucho, y la onferraedad es mnv pro- 



iiunciada cuando la proparcion de gas es de 5 por 100i {Anales' 

de quim. fis., 3.® série, toni. V.) 
Veremos al hablar-del vapor del carbón, que este, aun 

cuando no contuviese sino cantidades mucho mas débiles de 
gas ácido carbónico, seria susceptible de ocasionar la muerte» 
pues que allí además de este gas hay óxido de^ carbono , ázoe 
libre y muclio menos oxígeno que en el aire atmosférico or-. 
dinario. 

Nysten sé apoyaba para sostener la opinion errónea que ha¬ 
bía emitido , sobre un cierto número de esperimentos que in¬ 
tentó, y cuyos resultados principales son los siguientes: i.® El 
gas ácido carbónico puede ser inyectado en el sistema venoso 
en gran cantidad sin detener la circulación; no obra primitiva- 
meale sobre el cerebro, cuando se inyecta mucho mas de lo que 
la sangre puede disolver, determina la distensión de este órgano 
y la muerte; 2.° cuando es inyectado con precaución, no oca¬ 
siona mas que una debilidad muscular que desaparece al cabo 
de algunos dias; 3.'’ puede ser inyectado en mayor dosis sin dar 
lugar á lesion pulmonar; 4.® oscurece la sangre arterial, cm- 
j3ero menos que el gas óxido de carbono; 5." puede ser inyec¬ 
tado en corta canlidad en la arteria carótida sin determinar sin- 
ioma notable; inyectado en mayor cantidad produce la apople- 
gia, que parece debida en un todo á la distensión desmesurada 
del sistema capilar déla putpa cerebral. 

Empero , como ha hecho observar Collar’d de Marliguy, si^ 
el gas ácido carbóniGO inyectado en corta cantidad de una vez 
en las venas no quita la vida á los animales, no es porque no 
sea deletéreo, es que se mezcla á la sangre y sale por las ve- 
iiguijlas pulmonales en el momento en que este líquido atra¬ 
viesa los pulmones. ((Anabeeses dice, el aire que se escapa det 
los pulmones dnranle la respiración ordinaria de un conejo; 
que se inyecte gas ácido carbónico en las venas, y examínese ' 
id aire espirado, se verá que contiene mas ácido carltónico » 



Trulamiento del envenenamiento por cl ácido carbónico. 

(Yeaso vapor de carbon,) 

Investigaciones médico-legales.. 

El gas ácido carbónico es incoloro, de olor picante, sabor 
algo agrio, y de un peso específico de i,r)245. Apaga los cuer¬ 
pos en combustion , se disuelve eiL el agua y enrojece débil¬ 
mente la tintura de tornasol: precipita el.agua de cal en blan¬ 
co, y el carbonato depositado se disuelve instantáneamente en 
un esceso de gas. Se forma i.° todas las veces que se lir.ce ar¬ 
der el carbon, hollin, madera ó cualquiera otra materia orgá¬ 
nica; 2.° Cuando la uva, manzana, y otras materias azucara¬ 
das padecen la fermentación alcohólica y producen vino, cidra, 
cerveza etc.; 3.» Cuando las materias vejetales y animales se 
corrompen como en el estiércol, ó que padecen un modo parti¬ 
cular de fermentación á resultas dé la adición de otra sustancia 
como se vé en los invernaderos calientes cuando se ha mezcla¬ 
do la casca á las materias vejetales. Existe en algunas grutas, 
cerca de los terrenos volcánicos ó de lagos donde las aguas es¬ 
tán cargadas de este gas, y en donde se desprende de modo quc- 
constituye casi en.un todo la parte inferior de la atmósfera de 
estos lugares; tal es por ejemplo, la gruta del Perro cerca de 
Puzzole. Se encuentran también cantidades considerables en el 
fondo de ciertos ])ozos abiertos en terrenos que recubren las 
cmpas de hollin ó en antiguos escombros. La atmósfera de los 
hornos de cal está casi del todo formada de él. Se exliala.lam- 
bien de aquellos numerosos mananliales.de aguas minerales en 
las cuales se cncviontra en mucha abundancia, ya esté solo y 
libre, ya tenga en disolución carbonalos de sal, magnesia ó. 
hierro. 

Si- se tratase de determiñar la proporción de este gas que 

pudiera existir en una atmósfera, se vaciaria en esta atmosfera. 
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un gran frasco |>erfectan[ienle desecado lleno de arena igualmen- 
le seca y del cual se conoceria el volúmen; se echaría despees 
en esta forma un esceso de agua de harita, se taparía y se le 
ajitaria hasta que no se formase precipitado: el cárbonavo de 
barila bien lavado, desecado y pesado, daría la proporción de 
ácido, puesto que esta sal está formada de 77,66 de barita y de 
2^,34 de ácido carbónico. Se sabe por otra parte , que un me¬ 
tro cúbico de este gas pesa» 197 gj-pios 4!. 

GAS ÓXIDO DE caubono. 

Acción sobre la econoniiü animal, 

Esperimento Toürdes ha visto, al esperimentar sobre 
muchos conejos, que estos animales no han podido resistir mas 
de veinte y tres minutos , cuando se les sumergía euel aire que 
contenia una déclraaquinta parle de su volumen de gas óxido 
de carbono. En una trigésima, la muerte sobrevenía al cabo de 
treinta y siete minutos. En una oclava-, los conejos perecian en 
siete minutos. [Relación médica de las asfixias por el gas dtí 

alumbrado, año de 1841,) 
Esperimento 2.® Cuando se mezcla un 4 ó 5 por 100 de gas 

óxido de carbono atmosfóiico, hace perecer instantáneamente 
á un. gorrión. Una centésima de este gas mezclada al aire de¬ 
termina la rauerle de un pájaro al cabo de dos minutos: si en 
el momento de la muerte apárenle se sustrajese inmedialamen- 
ie el animal de esta influencia deletérea, pudiera volver poco á 
poco á la vida; empero muchas veces no se disipan los fenóme¬ 
nos de parálisis hasta el cabo de a’gunashoras. (Leblanc, Ann, 
de fis. y quím. 3,^ serie, lom. V, pág 19.) 

Esperimento 3.® Samuel Wite padeció un temblor convul¬ 
sivo y vértigos con abolición casi completa de la sensibilidad, 
después de dos ó tres inspiraciones de este gas: á estos fenó¬ 
menos sucedieron la languidez, cefalalgia y un estado de debí- 
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En Giro o^pcnmcnto cayo casi inmcdialamenle boca arriba 
jíH'ivaclo (le movimiento, de pulso y sentidos, por haber hecho 
tres ó cuatro fuertes inspiraciones, después de haber vaciado 
sus pulmones. La insuflación del gas oxígeno fué seguida de 
nuíjores efectos; sin embargo padeció una agüacion convulsi*- 
va y cefalalgia muy vivas; tardó mucho en recobrar la vista; 
estaba afectado (le náuseas, vértigos y alternativas de frió y 
calor. En último lugar , tenia gian propensión al su-eño, (|ueera 
interrumpido y febril, (llibliol. brit. sioensyait. 61.) 

Experimento 4.® Nvsten , al establecer por esperimentoshe- 
chos sobre los perros, los efectos nocivos del gas óxido de car¬ 
bono , le habia colocado malamente entre los gases no del eté¬ 
reos por si mismos. Por lo demas hé a(|ui las conclusiones que 
creyó deber sacar de su trabajo: \ el gas óxido de carbono 
produce por su acción mecánica, cuando se le inyecta en el sis¬ 
tema venoso, mucha mas turbación, en iguales circunstancias, 
que el ácido carbónico en la respiración y circulación; los do¬ 

lores que ocasiona no parecen tener relación con los queAdeler- 
minaria un cuerpo cuya acción no dependiese mas que en su 
estado gaseoso, tal como el aire atmosférico, lo cpue hace creer 
que tiene influencia particular sobreehú/cum nervioso; 2.®obra 
especialmente cuando se le respira, trayíndo obslácido á los 
fenómenos químicos de la respiración, y no debe mirársele co¬ 
mo deletéreo por sí mismo; 3.® oscurece mucho la sangre ar¬ 
terial; 4.® después que calman los accidentes que resultan de 
su acción química, deja en las funciones de la vida animal una 
turbación que parece peligrosa, noas que se disipa con pronti¬ 
tud ; 5.*^ puede ser inyectado á bastante dosis sin ocasionar le¬ 
sion alguna pulmonal. 

Uesuita de lo que antecede que el gas óxido de carbono es: 
esencialmente deletéreo. 



Tratamienlo del envenenaniientú. 

(Yéase irdlamiento del envenenamiento por el vapor del 

carbón.) 

Invesligaciones médico-ilegales. 
* 

El gas óxidode carbono es incoloro, trasparente, inodoro^ 

insípido, sin acción sóbrela tiiHurade tornasol, de un peso es* 

peciiico.de 0,972T. Arde al aire con una llama azul cuando se 

le acerca un cuerpo en combustion, y se transforma en ácido 

carbónico susceptible de precipitar el agua de cal en blanco 

(carbonato de cal), siendo asi que antes de la combustion no 

enturbiaba esta agua alcalina. Ne es sensiblemente soluble en 

el agua. Se le distingue del hidrógeno prolccarbon;ido , único 

gascón que se le puede confundir, combinándole en un endió» 

metro con el gas oxígeno por medio de la chispa eléctrica: no 

dará mas que gas ácido carbónico; siendo asi que el gas hidró' 

geno carbonado suministra, ademas de este gas, una cierta can¬ 

tidad de agua. 

Se forma particularmente cuando sebacen arder grandes 

masas de carbon á la vez, como se practica en las fraguasdon- 

de se prepara el hierro. Barruél decia haber visto con frecuen¬ 

cia, obreros envenenados duranre su sueño por el gas óxido de* 

carbono, que pasaba á través de las tapas de los hornos. Según 

Parent-Duchatelet, este gas se formana también en los horni¬ 

llos de los fundidares de cobre ,■ cuando están activados por el 

vienío del fuelle. {Dicionario de la industria lom, 19, pá¬ 

gina 54-9, h- 

Del aire no renovado. 

Si el aire no renovado no fuese nocivo mas que porque hu¬ 

biera perdido gran parle á la totalidad de su oxigeno > no de- 
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birria hablar do olio aquí, puesto que seria preciso eonsklerar- 
le simplemente como un gas irrespirable^ y no como un vene¬ 

no, mas no es asi; la esperiencia prueba que por el solo hecho 
(le la falta de renovación , la proporción de ácido carbónico au¬ 
menta hasta punto de poder determinar un verdadero envene¬ 
namiento, especialmente cuando un gran número de personas 
respiran á la vez en una habitación donde el aire no se renue¬ 
va. Ademas de la alteración de que hablo , el aire no renovado 
se encuentra viciado por la falta de oxígeno libre, por el pre¬ 

dominio del ázoe, y la presencia del vapor acuoso animali¬ 

zado, que se exhala por la transpiración cutánea y la pul¬ 

món al. 
Si examinamos desde luego lo que es relativo al acido 

óónice,'veremos adoptando los resultados indicados por Dumas, 
que un hombre consume por hora todo el oxígeno contenido 
en unos 90 litros de aire, y que salen de los pulmones por 
hora también 33 centímetros cúbicos de aire, en los cuales, en 
término medio, hay 4 por 100 de ácido carbónico. Siendo esto 
asi, la proporción de aire espirado en las veinte y cuatro horas 
seria de 0 metros cúbicos. En los esperimentos que ha inten¬ 
tado sobre sí mismo Dumas, ha visto que el número de espi¬ 
raciones era de diez y seis á diez y siete por minuto, y que cada 
una suministraba cerca de un tercio de litro de aire. Admitien¬ 
do en este aire un 4 por 100 de ácido carbónico, se vé que la 
cantidad de este ácido espirada en las veinte y cuatro horas su¬ 
birla á 50o litros y 8ll0. Júzguese al presente la proporción 
enorme de este gas que existiría pronto en la atmósfera de una 
pequeña habitación cerrada ó apenas aireada en la que se en¬ 
contrasen reunidas treinta, cuarenta ó cincuenta personas. Y se 
apreciará aun mejor la rapidez con que se manifestarian los 
efectos nocivos de esta atmósfera, cuando se sepa que si un 
adulto no consume por hora mas que el oxigeno cimtenido en 
90 litros de aire, principia ya á estar muy incomodado cuando 
el airé ha perdido el tercio del oxígeno que debe contener. 
También IVdet designa el número de 6 á 10 metros cúbicos 
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para la porciou de aire que se debe suministrar por hora á uii 
hombre, si se le quiere mantener su respiración en buenas con¬ 
diciones. 

Tomaré de la memoria ya citada de Leblanc algunos de los 
numerosos resultados que lia obtenido en diversas análisis de 
aire confinado. 

En un dormitorio de la sala del calvario de la Salpetreria 
donde se encuentran una porción de locos incurables, y que no 
tiene mas que una corla capacidad, después de cerrado por una 
noche, el aire suministraba hasta 8 milésimas de ácido carbó¬ 
nico y sabemos que el aire puro no contiene mas que una me¬ 
dia milésima. En un anfiteatro de i 000 metros cúbicos de ca— 
pacidml donde hablan permanecido por espacio de hora y media 
novecientas personas, había mas de I por 100 de ácido car¬ 
bónico aunque dos puertas estuviesen constantemente abiertas. 

En cuanto al vapor acuoso animalizado que se exhala por la 
transpiración cutánea y la pulmonal, diré con Leblanc que re¬ 
sulta de ios esperimentos de Seguin y de los que han sido he¬ 
chos mas recientemente por Dumas, que la cantidad de agua 
evaporada por un hombre en las veinte y cuatro .horas, puede 
llegar habitualmente á 800 gramos. Si se busca el volumen de 
aire seco que estos 800 gramos de vapor acuoso son capaces 
de saturar, se halla ser de unos 60 metros cúbicos á la tempe¬ 
ratura de 10.o centígrados, y 80 metros cúbicos para la de 
15®. Si el aire estuviese ya medio saturado, seria preciso un 
volumen doble, ó sea 120 metros cúbicos á 10® y 160 á 
lb"". Basta enunciar estas cifras para juzgar del efecto que de¬ 
be resultar de la permanencia prolongada de cierto número 
de individuos en un local cerrado: el aire debe llegar con bas¬ 
tante prontitud al estado de saturación. En este término, es 
permitido creer con Damas que una detención mas dilatada 
produciria efeclos fisiológicos pronunciados: en efecto, la eva¬ 
poración cutánea, que formaria por sí sola las tres cuartas par¬ 
tes de la evaporación total, debe encontrarse, si no del lodo 
detenida, al menos notablemente disminuida, puesto que el ai- 
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re no puede ya absor ver el vapor acuoso á no ser que se ca- 
lienle al contado de la piel: luego no estando esta descubier¬ 
ta, los movimientos del aire están demasiado inutilizados para 
que el efecto sea sensible. En cuanto á la transpiración pulmo- 
nal, no se efectúa mas que en razón de la diferencia de tension 
entre el vapor de agua á saturación á 37" y el que saturarla 
el espacio á la temperatura del medio que le rodea. De esto 
se sigue que nna porción notable del calor quitado al estado 
latente por el efecto de la transpiración normal, se dirigirá á 
acumularse en nuestros órganos, y á quitarlo á la temperatura, 
á menos que no se opere en los procedimientos de la respira¬ 
ción una reacción capaz de compensar este efecto. ^ 

¿Es preciso añadir que ademas de los efectos nocivos que 
el vapor acuoso animalizado debe al vapor propiamente dicho, 
determina probablemente otros en razón de la materia orgá¬ 
nica que contiene? ¿Quén no sabe que en el aire no renovado 
se siente con frecuencia un olor repugnante? Peclet y Dumas 
afirman que el aire espulsado por las chimeneas de apelación 
destinadas á operar la ventilación de las salas de reuniones 
numerosas, exhala con frecuencia un olor tan infecto, que no 
se podría soportar impunemente, aun por muy corlo espacio 
de tiempo. 

No es necesario decir que la combustion de las velas de 
sebo, bujías, lámparas &c., en una pieza donde el aire no se 
renueva ó no lo hace mas que incompletamente, contribuye 
poderosamente á viciar la atmósfera. Un kilógramo de ácido 
esteárico ardiendo puede arrojar en una capacidad de 50 me¬ 
tros cúbicos cerca de un 4 por 100 de ácido carbónico en vo¬ 
lumen, es decir, llevar esta atmósfera el mismo grado de alte¬ 
ración que el aire espirado por nuestros pulmones. Una vela 
de sebo de doce al kilógramo, absorve el tercio del oxígeno 
contenido en 340 litros de aire; y una lámpara de gas, mien- 
tras quema 42 gramos de combustible, absorve el tercio del 
oxígeno contenido en 1680 litros. Juzgúese al presente de la 
rapidez con que el aire se viciaria en nuestros salones, cuando 
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ademas de una luminaria considerable, se encuentran.reunidos 

muchos cientos de personas. 

Terminaré estas reflexiones por la historia de dos hechos 

que prueban cuán graves pueden ser los accidentes ocasiona ¬ 

dos por el aire no renovado. 

Observación i Ocho mineros estuvieron enfermos por es¬ 

pacio de ciento treinta y seis horas en la ullera del bosque 

MonziL Algunas horas antes de la conclusion de la roza, su 

respiración em peñosa, estertorosa; la mayor parte no podían 

articular una sola palabra: su cabeza padecía un vivo dolor, y 

sus miembros no los sostenian sino con trabajo: una soñolencia 

se apoderó de ellos, y algunos deliraron. {Diario de los conocí- 

mientos médico—quirúrgicos. A SiüO, \y. Ii7.) 

Observación 2.^ Ciento cincuenta y seis personas fueron en¬ 

cerradas en una habitación de siete metros cuadrados, que no 

tenia mas respiración que dos pequeñas ventanas que daban 

á una galería. El primer efecto que padecieron estos desgracia¬ 

dos prisioneros fue un sudor abundante y continuo; bien pron¬ 

to resultó una sed insoportable: á esta sed sucedieron grandes 

dolores de pecho y una dificultad de respirar que se acercaba 

á la sofocación. Procuraron diferentes medios para estar menos 

estrechos y procurarse el aire: se quitaron los vestidos, agita¬ 

ron el aire con sus sombreros y tomaron por último el partido 

de ponerse de rodillas todos juntos, y levantarse simultánea— 

menteml cabo de algunos instantes; por tres veces recurrieron 

á este medio en una hora, y cada vez muchos de ellos, care¬ 

ciendo de fuerzas, cayeron y fueron pisados por sus compañe¬ 

ros. Pidieron agua, se les dió, empero disputando para procu¬ 

rársela, los mas débiles fueron arrojados por tierra y sucum¬ 

bieron al poco tiempo: el agua no apaciguó la sed de los que 

pudieron bebería, y aun menos sus otros padecimientos: todos 

se encontraban devorados por una fiebre que se aumentaba á 

cada momento. Antes de media noche, es decir, durante la 

horacuartade su reclusión, todos los que permanecían aun con 

vida, y que no habian respirado en las ventanas un aire menos 
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mleclo, cayeron en luui osliipidéz lelái'gica ó en un lioirible 
delirio; se batieron de nuevo por llegarse á las ventanas. A las 
dos de la mañana no liabia mas que cincuenta vivos; empero 
este iHimero era aun muy crecido para ([ue todos pudiesen 
recibir el aire fresco; el combate continuó hasta el amanecer. 
El gefe mismo, después de haber resistido largo tiempo,.habia 
caído asiixiado; le levantaron y acercaron á la ventana, dándo¬ 
le socorros: después bien pronto abrieron la prisión: de ciento 
cuarenta y seis hombres que habían entrado en ella, no salie¬ 
ron mas ifue veinte y tres vivos; se encontraban en el nías 
deplorable estado que se puede imaginar, llevando ;pintada en 
todas sus facciones la muerte de la que acababan de escapar. 
(Esiracto de la historia de las guerras de los ingleses en el 
Indostan. Diccionario de las Ciencias médicas.) 

Lesiones del tejido. Cuando se abren los cadáveres de indi¬ 
viduos muertos por haber respirado el aireño renovado, se vé 
([ue las cavidades del corazón y los vasos sanguinos contienen 
sangre negra; se encuentra mucha mas en la aurícula y ven¬ 
trículo del costado derecho y en el sistema venoso, que en las 
demas partes. 

Análisis del aire no renovado. Se determinarían con facilidad 
las proporciones de ácido carbónico, ázoe y oxígeno conteni¬ 
das en el aire no renovado, siguiendo la marcha que. indicaré 
al hablar del vapor del carbon. En cuanto al vapor de agua 
que encierra, se apreciaría la cantidad por medio del cloruro 
de calcio bien seco, que se pesaría antes y después del espe- 
rimento; el aumento del peáb del cloruro de calcio indicaría la 
proporción de agua que contendría el volumen de aire sobre que 
se hubiese operado. 

Del gas del alumbrado. (Gas Light.,) 

La composición del gas del alumbrado varia según la natu¬ 
raleza de los cuerpos que le han suministrado y la temperatura 
á que ha sido producido. (Uiando ha sido preparado con el aceí- 



302 
le de pescado sin purificar, aceite de semilla, ó la materia cra¬ 
sa de las aguas de jabón, y que el aceite se calentó basta el 
rojo, está formado, para cada 100 partes, de 6 de gas hidró¬ 
geno bicarbonado y de carburos, de 28 y 2 décimas de hidró¬ 
geno protocarbonado, de 14,1 de óxido de carbono, de 45,1 
de hidrógeno, y de 6,6 de ázoe; siendo asi que el mismo acei¬ 
te, descompuesto á un calor mucho menos fuerte, suministra 
22,5 de hidrógeno bicarbonado y carburos, 50,3 de hidrógena 
protocarbonado, 15,5 de óxido de carbono, 7,7 de hidrógeno 
y 4 de ázoe. (Dumas.) Obtenido por el método de SelUques des¬ 
componiendo juntamente el agua y aceite que forma parte de 
los quistes de Igornay, contiene, según Wurlz, en 100 partes, 
6 de hidrógeno bicarbonado y carburos, 22,5 de hidrógeno 
protocarbonado, 21,9 de óxido de carbono, 31 de hidrógeno, 
44 de ázoe, y 4,6 ¿e ácido carbónico; la presencia de este 
ácido y mas fuerte proporción de óxido de carbono se esplican 
por la acción del carbon encendido del cual se sirven para des¬ 
componer el agua. Las proporciones de estos elementos, dice 
Tourdes, no deben segurcimenle ser siempre las mismas, puesto 
que según las advertencias de Persoz, no constituyen mas que 
una simple mezcla; mas las variaciones no pueden ser muy 
considerables, porque bien pronto influirian sobre el poder ilumi¬ 
nante. Persoz que ha estudiado el gas igualmente que SelUques, 

dice que el hidrógeno bicarbonado no domina en él; que es una 
simple mezcla de óxido de carbono y de hidrógeno que tiene 
en suspension carburos hidricos pirogenados, eii los cuales se 
reconoce particularmente la naptafína. 

El gas del hollin no purificado contiene gas hidrógeno bi¬ 
carbonado, carburo tetrahidrico, gas óxido de carbono, hidró¬ 
geno, sulfuro de carbono, cierta cantidad de vapor de aceite 
pirogenado muy volátil, una corta proporción de gas sulfhí¬ 
drico y ácido carbónico libres ó combinados con el amoniaco. 
Al principio de la operación , dice Berzelius, es cuando con¬ 
tiene mas gas hidrógeno bicarbonado, carburo tetrahidrico y 
vapor de aceite pirogenado; la proporción de estos cuerpos va 
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disminuyendo sin cesar, de modo que hácia la conclusion , el 
hidrógeno y óxido de carbono predominan en la mezcla. Si la 
temperatura es inferior del rojo guinda, se obtiene mucha brea 
y poco gas; si es mas elevada, se produce mucho gas, empe¬ 
ro está formado de gran cantidad de hidrógeno proiocarbonado 
y de hidrógeno, y alumbra poco. 

El gas del hollin purificado haciéndole pasar á través de la 
cal sólida y en suspension en el agua, se le priva casi entera¬ 
mente del ácido sulfhídrico, carbónico, del sulfhidrato y car¬ 
bonato de amoniaco que contenia; sin embargo puede retener 
aun algunos indicios de estas sustancias. Contiene, adeonas, casi 
siempre sulfuro de carbono en cantidad variable, lo que es- 
plica el olor de ácido sulfuroso que la combustion desarrolla. 

Resulta de lo que antecede que es imposible dar del gas 
del alumbrado una descripción que convenga con todas las 
variedades, y tanto mas cuando se prepara también con resi¬ 
nas otra variedad de este gas que difiere bajo ciertas relaciones 
de las que acaban de indicarse. Mas existen dos hechos sobre 
los que importa insistir; quiero hablar del olor y esplosibilidad 
de estos gases. 

El olor del gas fabricado con los aceites están penetrante, 
que se desarrolla con intensidad desde que sale la mas dé¬ 
bil porción de gas sin haber sido inflamada; también ape¬ 
nas hay una salida de gas, que se hace sensible, se puede 
uno preservar de los accidentes que ocurririan frecuentemente 
si se le respirase. «Las propiedades odoríficas de este gas, dice 
«Tourdes, son para la seguridad pública una garantia tan pre- 
«ciosa, que se podia decir sin exageración que un gas com- 
«pletamente inodoro ofreceria grandes peligros y que se baria 
«indispensable comunicarle cualidades odoríficas » Este pro¬ 
fesor se ha cerciorado que á la proporción de una undécima 
parte el olor es muy intenso; lo mismo es á una trigésima; á 
1/150 es siempre muy característico; es muy sensible á 1|400 
á l/oOO y á 1/750. A una milésima se percibe una sensación 
dudosa, empero el olfato se encuentra aun impresionado. 
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-En cuanto á la esplo^ibiliOad de! gas mezclado al aire á la 

aproximación de un cuerpo en combustion, se sabe que ha 
ocasionado numerosos accidentes. Tourdes v Wurtz han visto, 
en el gas de Seííiques , que un volumen de gas y cinco de aire 
producen una detonación muy fuerte; que una parle sobre siete, 
nueve ó diez dá el mismo resultado; que en una sobre once, 
la detonación es débil, y no se obtiene en el endiómetro mas 
que por una fuerte chispa; que una proporción sobre once y 
media no determina ya ni inflamación, ni detonación, empero 
que el vacio se forma con rapidez. Asi mas allá de una undéci¬ 
ma parte no hay esplosibilidad, como habia dicho ya Devergie. 

Se debe concluir por estos hechos que una atmósfera puede 
contener bastante gas del alumbrado para no detonar (mas de 
una undécima) y sin embargo encerrar bastante para envene¬ 
nar, puesto que veremos bien pronto que la dosis de una dé¬ 
cima quinta parle es suflcienle para quitar la vida á los conejos 
y pichones en algunos minutos; de esto se sigue igualmente 
qué nos engañaríamos eslrañamente si se creyese que no hay 
peligro alguno en permanecer en una atmósfera en que las lu¬ 
ces y el carbon arderían como de ordinario, en atención, to¬ 
davía una vez, de que los cuerpos en ignición no determinan 
la esplosion del gas sino cuando este entra en su composición 
al menos en una undécima parte. Asi que se manifiesta el olor 
del gas en una habitación, dice con razón Tourdes, es pruden¬ 
te apagar todos los cuerpos en ignición. La prudencia aconseja 
igualmente no entrar con una luz eivun sitio donde el olor del 
gas se hace sentir , pues nada indica que adelante la propor¬ 
ción no es suficiente para detonar, ó que la acumulación su¬ 
cesiva del gas no la comunique bien pronto esta propiedad. 

Vamos ahora á ver cuán graves son los acciden^tes que pue¬ 
de determinar el gas del alumbrado; estos accidentes dependen 
con especialidad del gas óxido de carbono que contiene, pues 
el gas hidrógeno bicarbonado, lio es ni con mucho, tan enér¬ 
gico como él. 
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Acción del gas del alumbrado sobre la economía animal, 

I'J^pnrimcnfo 1.® Un conojo colocado en 6 litros de gas del 
alumbrado, prcpnrado por el nu’lodo Selliqnes, se lanza á lo 
alto (le la campana; violentas convulsiones, cae en veinte y 
cinco segundos, se agita, está inmóvil al cabo de minuto y 
meíbo y muere en menos de dos. Las cavidades derechas del 
corazón están llenas por un solo cuajaron rojizo muy denso; 
existe otro mas pequcfio en las cavidades izquierdas; los puU 
Ilíones de un rojo pálido y el hígado de un rojo pardo. 

Espevimenlo 2.^ Tourdes, después de haber examinado de 
(*slc modQ la acción del gas puro, ha querido conocer los eh^c- 
tos de dosis cada vez mas débiles, y esposo animales á la in- 
íluencia de mezclas de aire atmosférico y gas del alumbrado 
en proporciones qu^lian variado, para este último, desde 1/i 
hasta l/180.4íe aqui los resultados que ha obtenido: 

Proporción de un cuarto. Perro de pequeña talla (núm. C) 
colocado en una caja con 12 litros de gas. Al instante algunos 
gemidos, inmovilidad, -convulsiones parciales; muerte en doce 
minutos. Al abrirle: nada de espuma en la traquea, tejido puU 
monal encarnado, contiene mucha sangre; un solo cuajaron 
llena las dos cavidades derechas del corazón, algo de sangre 
coagulada en las izquierdas; hígado rojizo; muy lijera inyec¬ 
ción de la pia-madre cerebral; nada en la médula. 

Propofcion de un octavo. Perro de pequeña talla (núra. 7) 
“en la misma caja; 6 l¡lros^)0 centilitros de gas del alumbrado- 
A los cinco minutos, quejidos, gemidos sordos; á los siete, in¬ 
movilidad, decúbito sobre el costado; ádos nueve, convulsio¬ 
nes de las patas; á los doce, muerte; pulmones rojos; un cua¬ 
jaron cu cada aurícula mezclado con muy poca, sangre liquida, 
hígado rojizo; nada de notar en los demas órganos. Conejo 
(núra. 8) en la gran campajja; 2 litros de gas. A los dos minu¬ 
tos y cuarenta y cinco segundos, movimientos convulsivos; á 
los tres, quejidos, ma^ fuertes convulsiones, cabeza lirada ha- 
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cia (letras; á los tres y medio, inmovilidad; á los cuatro, con¬ 
vulsiones parciales; á los cinco, muerte. Es de advertir que 
en los dos primeros minutos no habja aparentado de manera 
alguna estar bajo la influencia,del gas. Pulmt)nes bastante en¬ 
carnados , continuando en el ventrículo y las venas cavas; cua¬ 
jaron semejante en las cavidades izquierdas; hígado rojizo; li- 
jera inyección en la superficie del cerebro y senos raqui¬ 
dianos. ♦ 

Proportion de una décima. Pichón (núm. 9) colocado en 
esta atmósfera. Aleado de minuto y medio, convulsiones vio¬ 
lentas , muerte en tres minutos. 

Proporción de una décima quinta parte. Conejo (núm. !0), 
un litro de gas mezclado á la atmósfera de la gran campana. A 
los tres minutos, movimientos convulsivos; á los tres y medio, 
cae sin poder levantarse, movimientos convulsivos de los mús¬ 
culos respiratorios; muerte en doce miniúos; cuajaron en la 
aurícula izquierda, en las cavidades derechas,*vacuidad del 
ventrículo arterial. Conejo (núm. 11). A los dos minutos, mo¬ 
vimientos convulsivos, cae sobre el costado, inmóvil, respira¬ 
ción convulsiva, muerte en nueve minutos; sangre coagulada 
en las cuatro cavidades del corazón, pulmones rojizos. Conejo 
(núm. 12). Enfermo al cabo de tres minutos; sucumbe en ca¬ 
torce ; hígado de un pardo subido; pulmones de un rojo vivo; 
un solo cuajaron en cada mitad del corazón, que se continúa 
en ios grandes vasos; muy lijera inyección de la superficie del 
cerebro y médula. 

Proporción de una décima sétima, l^onejo (núm. 13), 88 cen¬ 
tilitros. Después de tres minutos, vacila y cae, se levanta á los 
diez, vuelve ácaer; convulsiones parciales, inmovilidad; muer¬ 
te en veinte y cuatro minutos; pulmones pálidos; sangre líqui¬ 
da en las cuatro cavidades del corazón. Conejo (núm. 14). A 
los tres minutos, sobre el costado, convulsiones lijeras, cae por 
casualidad en el agua entre el pie y la campana; muere aho¬ 
gado á.los nueve minutos. Espuma en la traquea, sangre coa¬ 
gulada en las cavidades derechas y aurícula izquierda. Conejo 



307 

(núm. ^5.) Cae al cabo de tres nifisutos, se agila, inníovilldad, 
convulsiones parciales, muerte en cuarenla y seis minutos. Pi¬ 
chón (núm. 16.) A un minuto, se agita; á uno y medio cae; á 
tres, fuertes convulsiones; muerte á los cinco. 

Proporción de una Iriqédma. Conejo (núm. 17.) A los seis 
minutos vacila; á los siete cae, permanece echado desde este 
momento haciendo por intérvalos esfuerzos inútiles para lev'Sn- 
tarse; respiración convulsiva, después muy lenta; muere en una 
hora y veinte-y «dos minutos; sangre líquida en el corazón. Co¬ 
nejo (núm. 18.) A los nueve minutos, vacila, se agita, cae; á 
los trece convulsiones, después abatimiento profundo é inmovi¬ 
lidad ; á una hora y cuarento y dos minutos, se le saca déla 
campana, sin fuerza, incapaz de movimiento alguno; se resta¬ 
blece al cabo de una hora. Conejo (núm. 19.) A los cuatro mi¬ 
nutos vacila; á los cinco cae; se le saca á los siete sin movi¬ 
miento; se restablece en un cuarto de hora. Pichón (núm. 20.) 
en una atmosfera que contiene 50 centilitros de gas, i [32. A los 
dos minutos, vacila; á los dos y medio, cae; á los tres y medio, 
se vuelve á levantar; á los seis, se atiesa; estremecimiento de 
las alas; muerte á los siete; sangre coagulada en el corazón. 
Pichón (núm. 21) la misma proporción. A los dos minutos «e 
arroja, cae; sacado á los cinco, sin fuerza, se restablece en 
cinco minuhas. 

Proporción de 1]o0. Conejo (núm. 22), 30 centilitros de 
gas. A los nueve minutos, vacila y se inclina ; á los once se le¬ 
vanta y vuelve á caer sobre el costado; sacado á los quince 
sin fuerza, de lado, se restablece pronto. Pichón (núrn. 23), 30 
centilitros de gas, \\oi. A los tres minutos, cae; á los cuatro, 
se agita; de.<pues inmóvil, sin fuerza, respiración convulsiva; 
sacado á los seis, se restablece con prontitud. 

Proporción de\\lo. Conejo (núm. 24), 20 centilitros de 
gas. Hasta quince minutos tranquilo; á diez y seis, temblor; á 
diez y siete, cae; se le saca á los diez y ocho sin fuerza; se 
restablece en media hora, Conejo (núm. 25), la misma propor¬ 
ción. A los veinte y cinco minutos, principia á temblar, luego 
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vacila, empero permanece de pie; sacado á los Ireiiila y cinco, 
débil, espantado, puede tenerse y no andar. 

Se ha esperimenlado aun la acción de cantidades mas dé¬ 
biles sobre dos pichones. Pichón (núm. 23), 10 centilitros de 
gis; pequeña campana, proporción de IjOO. A los cuatro mi¬ 
nutos, vacila y cae; á los siete, se levanta, cae de nuevo; sa¬ 
cando álos catorce no puede tenerse sobre sus patas. Se resta¬ 
blece poco á poco. Pichón (núm, 27), la misma campana; 75 
centilitros de gas, sea Ij 130. A los diez y seis*minutos, parece 
ilebiiitarse un poco, luego se restablece y no padece nada de 
particu'ar; sacado á los cuarenta minutos, puede correr, em¬ 
pero vuela con trabajo. Pichón (níms. 28 y 29), gran campa^ 
na; 10 centilitros de gas, sea 1|160. Al cabo de cuarenta y 
cincuenta mioulos, ningiin efecto. Pichón (núm. 30), pequeña 
campana; cinco cetilílitros de gas, sea 'l| 180. A los cuarenta y 
cinco minutos, sin efecto. (Tourdes. Relación médica de lasase 

¡ixias par el gas del alumbrado. Strasbourg, 1841.) 
Envenenamiento de las familias Beringcr y Loison. Fran¬ 

cisco Eeiinger padre, de edad de cuarenta y seis años, Maria 
Lui>a Beringer su muger, de cuarenta y cuatro, sus tres hijos, 
Francisco José, de quince, Luis Carlos, de catorce, Maria Lui¬ 
sa, de cinco, su criada, xinastasia Lehmann, de die^ y ocho, 
habitaban en la calle de Pelites-Bouclieries, 101 , un cuarto á 
puerta de calle y dos piezas del piso principal en el corredor. 
El cuarto bajo se compone de ua gran almacén con puerta y 
des ventanas á la calle, una alcoba larga y estrecha , comuni¬ 
cando con el almacén, con una ventana á la calle, una cocina 
inmediata á esta pieza, que recibe la luz por el patio, y de un 
pequeño gabinete en la estremidad de la habitación. La alcoba 
tiene 6.í»77, de largo, sobre 2.«^C0 de ancho y 3.™,20 de 
altura; su capacidad es de 60 metros cúbicos; la ventana está 
á 1 metro de la calle v encima del entarimado, forma un cua-- 
(Irado de 2«',14; cierra bien y está ferrada por una tabla grue¬ 
sa. Las dos puertas de comunicación con el almacén y la co- 
eira cierran mal, una gran ventana con vidrios dá sobre la 
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primera de estas piezas. La cocina, cuyas aberturas dejan con 
facilidad entrar el aire del palio, tiene una capacidad de 63 
metros cúbicos, la del almacén es de l'SO; comunica por una 
puerta que junta mal con una cueva colocada bajo la cocina y 
el edificio lateral. Una gran cueva abovedada se estiendó bajo 
la porción del piso'bajo, situado sobre la calle. No comunica con 
la primer cueva ni con la habilaclon. 

El 31 de diciembre de 1840, toda la familia deBeringcr se 
encontraba reunida; uno de los hijos liabra venido después de 
medio dia de un pequeño pueblo inmediato. El l.° de enero el 
almacén y habitación no se abren; ninguna de las personas que 
la habitan , se presenta; las declaraciones de los vecinos están 
unánimes sobre este punto. El 2 de enero el mismo silencio; 
todo permanece aun cerrado. Ehitonces se suscitan inquietudes, 
que en muchas circunstancias hubieran debido ocasior.arlasmas 
pronto. A las diez y media deciden penetrar en la habitación. 
Abren'la puerta de la cocina y Ja de la alcoba que no. estaban 
cerradas con llave. Un horrible espectáculo se presenta, cinco 
personas están liradas en el suelo; un sesto cuerpo descansa so¬ 
bre una cama. Beringer padre con la cabeza al lado de la coci¬ 
na , estaba echado sobre las rodillas y codos dando aun algunas 
señales de vida; su muger eslendida sobre la espalda, con los 
pies hacia la misma puerta, la cabeza debajo de su cama, de¬ 
jaba oir sordos ronquidos; en medio de la habitación con los 
pies vueltos hácia la ventana, la criada estaba de espaldas, ya 
tiesa y Tria; á sus pies se encontraba colocado oblicuamente 
cerca de la puerta vidriera del almacén el cuerpo del hijo ma¬ 
yor, la boca torcida y cubierta de espuma; el hijo mas joven 
tieso y frió como su hermano, estaba atravesado sobre un col-’ 
chon de frente á la misma puerta vidriera, el semblante man¬ 
chado de materias negruzcas esparcidas al rededor de él; el 
sesto cuerpo, el de la niña, que ofrecía en el tronco algunos in-« 
dicios de calor, estaba echado sobre la cama de sus padres en 
actitud de dormir. 

Estas personas estaban mas ó .menos complotamenle vestí- 
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das; Beringer, padre, no tenia mas que un calzoncillo y una 
camisa, sin calzado ; su rauger una camisa y un jubón; la niña 
una almilla, un gorro y camisc; el hijo mayor solo una camisa; 
el mas joven un calzoncillo, almilla y camisa; la criada del 
todo vestida y cal;&ada. La espresion de las fisonomías ofrecía 
diferencias marcadas; la del padre y madre eslabai como es¬ 
pantada y estúpida; la cara de la niña y criada, en calma, aun¬ 
que la de esta última tenia espuma en la boca; la de los dos 
hijos estaba desfigurada y alterada, manchada de espuma;*su 
actitud penosa y contorneada, sus brazos encima de la cabeza, 
sus miembros fijos en la media flexion por la rigidez cadavérica, 
parecían indicar que su vida se habia acabado en horrorosas 
convulsiones. Ya se manifestaba en su coloración estertor una 
diferencia que vino á ser mas sensible aun al otro dia; los ca¬ 
dáveres de las dos jovenes se encontraban casi pálidos, mien¬ 
tras que los dos hijos, principalmente el mayor, presentaban 
un color rojo casi general, que á primera vista llamaba la aten¬ 
ción por su vivacidad. 

Los doctores Schcrffer y Eüsen^, Fahfmer, farmacéutico, 
Teulsch, estudiante de Farmacia; Kuhn, oficial de sanidad, que 
penetraron los primeros en estos sitios, averiguaron que los tres 
cadáveres de los adultos estaban del lodo frios y con una rigi¬ 
dez general muy inlensá. Reconocieron un resto de calor en el 
tronco de la niña, cuyas articulaciones cesaban ya de estar 
flexibles, y la prodigaron por espacio de media hora cuidados 
inútiles. Hicieron trasladar inmediatamente á Reringery su mu- 
•ger al principio á la cocina, luego á la casa inmediata. Los so¬ 
corros que reclamaba su estado, empleados con perseverancia, 
no obtuvieron mas que un resultado incouipleto; Beringer, pa¬ 
dre,, sucumbió el 3 de enero á las cinco de de la mañana; su 
muger tuvo la triste dicha de sobrevivir. La observación deta¬ 
llada de los síntomas que ofrecieron, se espondrá mas adelante. 

El exámen de la casa hizo reconocer los detalles siguientes: 
la alcolba conlqnia una gran cama colocada contra la tapia del 
lado de la cocina, mas adelante una cuna, hacia el medio una 
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estufa (le bronce , un colchen en el suelo al laclo déla ventana 
y frente ala puerta del almacén. La estufa conlenia una corla 
cantidad de cenizas, su tubo no tenia bálvula; no existía en la 
habitación vasija alguna con residuo de brasa. Sobre la estufa 
se encontraba un candeloro de cobre del todo vacio, presen¬ 
tando en la porción hueca que recibe la vela, un cilindro de 
papel negro y carbonizado. Una peciueña lámpara llena de aceite 
hasta el tercio, una vela de sebo quemadas hasia las cuatro 
quintas parles, colocadas sobre un estante detrás de la cama y 
tapadas por una cortina. Luego solo la vela encontrada sobre la 
estufa habia servido. no habia sido apagada y ardió hasta el 
fin. Este hecho suministra reseñas importantes sobre la hora en 
que principió el accidente , y sobre la proporción del gas en el 
momento en que se ejercia ya su acción deletérea 

¿4 qué causa debe atribuirse este funesto suceso? No se ha 
podido dudar un soló instante. La evidencia mas incontestable 
demostraba que estos desgraciados habían sucumbido al enve¬ 
nenamiento por el gas del alumbrado. Las primeras personas 
que entraron en la alcoba , percibieron .el olor del gas que se 
habia esparcido. Llegados á este sitio una hora después dtl des¬ 
cubrimiento del accidente , cuando ya el aire se habia renovado 
al abrir la puerta y ventana, no percibimos mas que débiles 
indicios; empero habiendo entrado en el almacén, reconocimos 
el olor caracterislico del gas del alumbrado pronunciado en el 
mas alto grado. La infiltraGion se habia eslendido á la habita¬ 
ción como á la cueva colocada debajo; esta estaba tan llena 
que reíluia en el corredor eslerior y hasta en.el palio. La cueva 
situada bajo el edificio lateral y la de la casa inmedialano con^ 
tenian nada. Fahlm.cf recojió cierta cantidad del aire del alma¬ 
cén y cueva, cuyo análisis daremos á conocer.. 

Ya hacia muchos dias que el olor del gas se esparcía en es¬ 
ta casa: el 3.0 de diciembre vino á ser mucho mas intenso: lo- 
davia aumentó el 31. 

Entonces se quejó el propietario á lá administración del alum¬ 
brado de gas.: los empleados van á aquel sitio, reconocen por 



donde se escapa, y patentizan que el gas*se derrama con abun¬ 
dancia en la cueva : bajan h ella el \de enero La fatal per^ 
suasion en que están de que la familia beringer se lia ausenta¬ 
do en este dia impide que peneiven en su habitación. El 31 de 
diciembre, después de medio dia, el director de la fábrica hace 
principiar los trabajos al rededor de la casa : continúan el \ * 
de enero, empero á pesar do su actividad no consiguen reme¬ 
diar el mal. El origen de la huida no se descubre, d gas con¬ 
tinúa esparciéndose al rededor de la casa y cueva: un papel in¬ 
flamado arrojado el I ® de enero en el albañal inmediato de¬ 
termina una fuerte esplosion y la salida de un chorro de llama. 

Se habia averiguado al mismo tiempo por la administración 
de la fábrica una gran pérdida de gas: esta pérdida que se eva¬ 
luaba en mas de 5000 litros por hora de alumbrado, había 
acrecentado repentinamente durante los grandes frios de di¬ 
ciembre; el 30, 31 de diciembre, K® de enero, habia subido, 
á proporciones enormes. El 2 de enero solamente cuando e] 
auceso se habia ya completado, consiguieron reconocer la cau¬ 
sa. El gas se distribuyó en los diferentes cuartelesde Strasbourg 
por medio de gruesos conductos de bronce ó hierro balido, co¬ 
locados en zanjas de un metro de profundidad, á los cuales se 
adaptaron tubos de un diámetro mas pequeño, que entraban en 
los faroles del alumbrado público y en las casas particulares. 
Para absorver el agira que el gas arrastra en cantidad masó 
menos considerable, se adaptan á las puntas mas declives da 
los conductos principales, sifones de plomo que deben estar 
siempre llenos de agua. Estos sifones eomunican por una parle 
con el suelo, protejidos por un casquete de bronce, por la otra 
con el tubo por medio de una abertura , def muchos centiraetros 
de diámetro. La casa Boringer en la esquina de la calle de Pe- 
lites-Boucheries y de la calle Thoman, está rodeada en^us dos 
caras, á 5 metros de distancia, por uno de los grandes conduc¬ 
tos del gas. Sale un pequeño tubo para alumbrar la cervecería 
inmediata. Frente de la puerta del almacén está colocado un 
»ifon perdido. E! tubo de la cer\;eceria, sobre el cual se diri- 
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jicron las primeras sospechas, se encontró intacto. Mas el exá- 
inen del sifón hizo reconocer (pie estaba del todo vacio, y des¬ 
cubrió la causa del mal. Toda el agua había sido absorvida. 
El sifón arrojaba incesantemente en el suelO' bolas de gas, que 
no pudiendo elevarse perp mdicularmenle á resultas de la con¬ 
gelación de las capas superiores, se infiltraba en los costados 
hasta la cueva de la casa inmediata. Se formará una idea de la 
enorme cantidad de gas que ha debido perderse cerca de esta 
casa considerando que cada sifón equivale por su diámetro á 
trescientos mecheros, y que cada mechero puede arrojaren una 
hora cerca de 125 litros de gas. 

La familia Beringer permaneció espuesta por cerca de cua¬ 
renta horas ála acción del gas del alumbrado: en los primeros 
instantes, se creyó que no estaba en su domicilio desde la noche 
del i."" de enero, empero al presente pruebas decisivas estable¬ 
cen que es preciso hacer subir este momento desde la noche del 
31 de diciembre. Guando la madre volvió en sí, pudo dar es- 
j)lilaciones: concordaron de la manera mas exacta con las de¬ 
claraciones de los vecinos. El 31 de diciembre toda su familia 
estaba reunida. Indispuesta hacia algunos dias, asi como su ni¬ 
ña, se acuesta temprano: hácia las siete su marido y dos hijos 
cenan junto á ella; el mas jóven que había vuelto alegre y bue¬ 
no del viaje, padece bien pronto náuseas y enfermedad gene¬ 
ral: un poco mas tarde el mayor es acometido de accidentes 
parecidos. Piden acostarse en la alcoba de su madre, consiente 
en ello: ve colocar el colchen en el suelo, á sus dos hijos y 
marido acostados, la niña en su cuna, la criada aun en la al¬ 
coba. í)esde este instante nose acuerda de mas: no sabe nada 
de las cuarenta horas que pasó en su alcoba y de la escena de 
desolación que había tenido alli efecto: la memoria no le recuer¬ 
da mas que el momento en que oye un gran ruido de personas 
que entran y que uno dijo al lado suyo: (dlé aquí unaiiue vive 

• todavía; losotros'no existen.» 
Un accidente de la misma naturaleza, que hubiera podido 

arrastrar también fatales consecuencias si el primero no hubiese 
7orno IV. VO 
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escilado la solicitud pública, puso en peligro, á los pocos dias, 
la vida de muchas personas. Loison, tabernero, de sesenta y 
seis anos de edad, su muger de treinta y nueve, su hija de 
doce, su cuñada de treinta y ocho , ocupan en la calle del Es¬ 
prit, núm. 23, una habitación á piso bajo, compuesta de una 
gran sala muy baja de techo, de una capacidad de 75 metros 
cúbicos y de tres pequeñas piezas como de unos 9 metros cada 
una, que comunican con la primera por un corredor muy cor¬ 
to, cerrado por dos puertas bien ajustadas y por una vidriera 
que junta exactamente. Toda la familia está en labran sala de 
la taberna durante el dia; por la noche se retira á las otras 
piezas Ya hacia unos dos mesesi.que las dos mugeres y la niña 
estaban casi continuamente enfermas; padecían náuseas, cefa¬ 
lalgia, aturdimientos y una debilidad profunda: una criada que 
padecía accidentes semejantes, los dejó poco tiempo há. El ma¬ 
rido solamente no resiente nada, empero sus ocupaciones le 
llaman con frecuencia fuera de la habitación. Casi siempre du¬ 
rante la noche, la indisposición se disipaba ó disminuia consi¬ 
derablemente. Desde la misma época se sentía en la sala de la 
taberna un fuerte olor degas, que aumentaba especialmente 
por la noche, y cuando se activaba la saca de la estufa : se que¬ 
jaban, empero no se pensaba en atribuir á esta causa el origen 
del mal. El lunes 4 de enero el olor aumentó: la muger de 
Loison padeció síntomas mas graves: cayó en un desmayo, del 
que costó trabajo hacerla volver. 

Avisada la autoridad hizo inspeccionároste sitio: recono¬ 
cieron que la sala de la taberna contenia gas del alumbrado. La 
iníiltracion se operaba á través de la pared junto á la estufa: 
no se estendia á las habitaciones de dormir , circunstancias que 
salvó á sus habitantes y que esplica la mejoría que su estado 
presentaba todas las noches. Las investigaciones ejecutadas en 
el esterior demostraron, que la huida del gas era ocasionada 
como en el caso anterior, por el vacío de un sifón colocado á 7 
metros de la casa. Escapándose el gas por esle ancho tubo, 
se esparcía por el suelo y penetraba directamente en la sala que 



jiü está colocada sobre cueva alguna. Este hecho que arroja una 
gran luz sobre una de las causas mas principales de las huidas 
del gas y sobre la estension de las infiltraciones, suministra ele¬ 
mentos preciosos para la historia de los síntomas. 

Observación ILa muger de Beringer, de salud delicada, 
indispuesta desde el 98 de diciembre, padece una sensación 
incómoda dé debilidad, cefalalgia, náuseas: esta enfermedad 
coincide con la época menstrual (pie signe su marcha ordinaria 
sin alterarse y cuyos liltimcis indicios son aun sensibles después 
del accidente. El jueves 51 su indisposición aumenta: se 
queja de vértigos y de mayor debilidad: se acuesta por da tar¬ 
de, después de haber tomado algunos alimentos. Por la noche 
el olor del gas, que percibía ya muchos dias hacia, la parece 
mas pronunciado que de ordinario: se inquieta por un momen¬ 
to, y envia á su marido á informarse de (pie si la presencia del 
gas no ofrece algún peligro; este sale, empero vuelve bien 
pronto habiendo olvidado este encargo. Toda la familia está reu¬ 
nida al rededor de ella y cuna: encontrándose enfermo uno de 
sus hijos se levanta poralgunos instantes: se vuelve a acostar en 
seguida: sabe (jue á eso de las nueve de la noche su marido, 
sus hijos, su hija estaban acostados, que la criada se encontra¬ 
ba en su alcoba: entonces la parece que se duerme y desde este 
momento no sabe lo que ocurrió. Cuando, se la repiten pre¬ 
guntas, solamente responde que recuerda como la sensación do 
un sueño penoso: ignora absolutamente lo que pasó desde la 
noche del 51 de diciembre hasta la mañana del 9 de enero. Por 
espacio de cuarenta horas el conocimiento ha estado enteramen¬ 
te suspendido: no sabe cómo su niña que habia acostado en su 
cuna, se encontró en su cama, cómo se han ajitado las per¬ 
sonas que la rodeaban y han espirado al rededor de ella', cómo 
ella misma estaba tendida en el suelo con la cabeza dirijida ha¬ 
cia la puerta de la cocina. Sin embargo, es evidente ({uecayó 
á plomo sobre el suelo: es probable (pie padeció movimientos 
convulsivos. Presenta indicios de contusion violenta en la es¬ 
palda y cabe/a: el dolor del golpe no pudo sacarla de su soño- 
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leucia. Fenómeno singular! el conocimiento tan largo tiempo 
suspendido, y que tantas causas propias para oscilarle han de¬ 
jado anonadado, vuelve repentinamente en el inslanle mismo 
que penetran en la habitación : la muger de Beringer oye de un 
modo claro las primeras palabras que pronuncian: reconoce á 
uno de los médicos que la préstalos primeros ausilios. La tras¬ 
ladan inmediatamente á un aire pui‘o, ejercen sobre toda la 
superficie del cnerpo las fricciones mas enérgicas; se la coloca 
en una cama caliente. Está fria como el hielo; una palidez mor¬ 
tal está esparcida sobre su semblante: la respiración es corta, el 
pulso insensible, los miembros en colapsus. Una hora después 
se hacen sentir latidos manifiestos en la arteria radial: la res¬ 
piración vuelve á ser regular, la deglución posible. No tiene 
tos ni, vómitos, ni deposiciones por la cámara^; hacen tomará 
la enferma una taza de infusión de menta con algunas gotas de 
ether. Vuelve el conocimiento, empero las facultades intelec¬ 
tuales están embotadas. A las dos de la tarde se restablece la 
circulación, la respiración es casi natural. Es de notar que la 
molestia de esta función no ha sido larga. La cara se pone en¬ 
carnada y animada: la enferma permanece inmóvil, echada so 
bre la espalda : se queja de dolores en la mejilla al lado dere¬ 
cho de la cabeza: no responde mas que por monosílabos, Se 
patentiza la existencia de una fuerte contusion en la espalda 
derecha y en la region temporal del mismo lado, cerca de en¬ 
cima de la oreja. A las cuatro,la inmovilidad es menos completa, 
empero se advierte que la muger de Beringer coje los objetos 
con la mano izquierda; no puede mover la mano derecha , y la 
estremidad inferior del mismo lado participa de la parálisis. Los 
músculos de la cara, cuello y tronco están libres. Una lavativa 
determina una deposición por la cámara: la emisión de la orina 
es fácil. Durante la noche padece agitación, fiebre, sed bastan¬ 
te viva; está atormentada por sueños penosos. Fué la única 
noche en que se manifestó estado febril. Durante los tres pri¬ 
meros dias se declara una mejuria progresiva: se continúan las. 
bebidas estimulantes, se prescribe caldo y alimentos ligeros. 



La respiraciones íácil, sin señal alguna de iriilacioii en los 
bronquios: á los principios lavo una los ligera y de larde en 
larde, ([ue duró poco; la circulación se puso nalural. Las ideas 
parnianecieron confusas por espacio de unas cuarenla y ocho 
horas, después recobraron su lucidez. La parálisis de las es~ 
Iremidades derechas disminuyó; la enferma pudo leyanlar la 
mano, resintió hormigueos dolorosos en el miembro inferior. 
Se encuentra considerablemente debilitada y sus fuerzas vuel¬ 
ven con lentitud. El apetito reaparece, las dijesliones son fáci¬ 
les. Las llagas contusas de la espalda y cabeza supuran y oca¬ 
sionan bastantes padecimientos. Los dias siguientes la mejoria 
se pronuncia de una manera mas rápida. La paralisis sola dis¬ 
minuye con lentitud. La sensibilidad de las partes está poco al¬ 
terada, viene á ser casi nalural ; los movimientos permanecen 
débiles é incompletos. Todas las funciones recobran el estado 
normal, empero las fuerzas no se res<tl)lecencon tanta pronti¬ 
tud. llácia fin de enero, el estado del brazo derecho nota¬ 
blemente mejorado: la muger de Beringer puede servirse 
de él, aunque no ha recobrado toda su fuerza; la parálisis del 
miembro inferior derecho ha disminuido igualmente; la esta¬ 
ción es mediana, y pronto anda con un apoyo. Hacen entonces 
conocer á esta desgraciada muger la estension de sus pérdidas, 
que hasta entonces se la habían dejado ignorar. Recibe una 
impresión profunda, empero que no impide que su salud se 
restablezca. En los primeros dias de febrero , no la queda mas 
que una flojedad de la estremidad inferior derecha que la hace 
andar con lentitud y ladáun aspecto particular. Todo hace creer 
que este.resto de parálisis no tardará en disiparse de una mane¬ 
ra completa. 

Observación 2.» Beringer, padre , bien formado , desalud 
robusta, se acuesta el 31 de diciembre por la noche, después 
de haber cenado como de costumbre y sin haber padecido in¬ 
comodidad. Se le encuentra el 2 de enero lirado sobre el suelo 
cerca de la puerta; ninguna señal dá á conocer lo que sintió por 
espacio de cuanmla horas. Algunos indicios de contusion en la 
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cabeza y tronco hacen suponer que cayó en muchas veces, y 
que se agiló en su caída. Las facultades intelectuales fueron 
prontamente turbadas; la molestia de la respiración en los pri¬ 
meros momentos ha sido nula ó bien débil, pues no hizo lenta- 
tiva alguna para huir en la época que podía aiin conseguirlo. 

La cara está pálida, la piel helada, el pulso insensible, la res¬ 
piración .baja é irregular, el conocimiento completamente per¬ 
dido en el momento que se le aplicaron los primeros socorros. 
Se colocó el cuerpo en lienzos calientes; se practican por espa¬ 
cio de dos horas consecutivas fricciones enérgicas sobre toda su 
superficie. Las mandíbulas fuertemente apretadas; la deglución 
es imposible. Hacia las dos de la tarde el pulso reaparece, fre¬ 
cuente pero débil; el calor principia á restablecerse; el sem¬ 
blante toma color: se aplican veinte sanguijuelas en las sienes. 
A lastres, la cara está encarnada, animada, lo demás de 
cuerpo pálido; el calor*^e restablece; la respiración bastante 
libre, empero pronta y entrecortada de inspiraciones profundas 
y suspirosas; no tiene tos; el pulso pequeño y late cien véces 
por minuto; las pupilas contraídas, las conjuntivas poco inyec¬ 
tadas. Todos los miembros están en un estado de resolución 
como paralitica; el enfermo no ha hecho un movirnienlo; una 
sola vez ha vomitado. Las deposiciones por la cámara y orinas 
se escapan involuntariamente. Las facultades intelectuales per¬ 
manecen siempre anonadadas ; la deglución se hace posible; se 
le administra la infusion de menta con algunas gotas de ether. 
Se practica una sangría de un kilógramo, mientras que las san¬ 
guijuelas obran todavía; la sangre de un rojo negruzco sale al 
principio como babeando, sin embargo se llega á obtener un 
chorro. Durante la sangría se declara una lijera mejoría; la, 
respiración parece mas fácil; el enfermo hace un movimiento 
de cabeza, y ejecuta una profunda inspiración seguida de una 
espiración ruidosa. 

Esta tijera enmienda dura poco; bien pronto se impide la 
respiración; un ronquido mucoso se hace oir; el pulso se vuelve 
pequeño é irregular. A las siete de la noche principia la agonía. 
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larga; de hora en hora la respiración se pone mas diticil. A 
las cinco de la mañana el enfermo espira sin haber padecido 
movimientos convulsivos. Pronunció dos palabras en alta voz 
una media hora antes de dar el último suspiro; nO recobró el 
conocimiento un solo instante. El profesor Erhman y el doctor 
SchteíTer asistieron continuamente á este enfermo y á su muger, 
y me suministraron acerca de la naturaleza y marcha de los 
síntomas los datos mas circunstanciados. 

Autopsia practicada el 4, treinta horas después de la muerte. 

4.® Cara casi pálida, espresión de calma, orejas apenas 
azuladas, ojos turbios, conjuntivas lijeramente inyectadas, de¬ 
coloración completa del cuello , thórax y abdomen ; placas azu¬ 
ladas poco marcadas en la parte anterior de los*muslos; livide¬ 
ces cadavéricas detrás muy débiles; viso azulado déla estremi-^ 
dad del miembro genital; lijera conjeslion de los órganos geni¬ 
tales; coloración violeta en las ingles; rigidez cadavérica en el 
brazo izquierdo, muy pronunciada en las eslremidades infe^ 
riores. 

Sangre coagulada en las sienes y picaduras de las sangui¬ 
juelas, indicio de sangría en el brazo derecho; en medio del 
pecho hácia la tetilla derecha dos señales amarillentas aperga¬ 
minadas de 7 á 8 centímetros cuadrados de estension; nada de 
sangre infiltrada bajo la piel; al lado derecho del escroto equi¬ 
mosis azulada con estravasacion de sangre coagulada; dos pe- 
((ueñas equimosis semejantes en el sobaco derecho; señal aper¬ 
gaminada, rojiza, con escoriación sobre el trocánter derecho; 
señal parecida rodeada de flictenes en la espalda del mismo 
lado; grandes flictenes llenas de serosidad y rodeadas de una 
aureola rojiza en la parte esterna de las dos rodillas; sobre las 
dos pantorrillas manchas encarnadas con desquebrajarnienlo de 
la epidermis y desecamiento de la piel. En el lado derecho de 
la cabeza encima de la oreja empastamiento de los tejidos y der¬ 
ramamiento de linfa coagulada en el tejido celular sub-apone- 
vrólico. 

ü.® Tegumentos del cráneo muy pálidos; inyección bastante 
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marcada de la dura-madre cerca del seno longitudinal y de 
toda la pia-madre; mucha serosidad en sus mallas; cerebro 
enarenado, especialmente cerca de la superficie ; cerebelo me¬ 
nos inyecladó ; plexus coroides en estado normal; consistencia 
del parenquima natural. 

3. “ Senos vertebrales anteriores ^ azulados^ que contienen 

wuc/ia ; lijeros indicios de inyección de la dura-madre 
raquidiana; serosidad muy abundante bajo la aracnóida; pia- 
madre y médula en estado normal. 

4. ® Cavidad bucal decolorada; inyección lijera de la base 
de la lengua y de la glándula derecha; velo del paladar y epi- 
glotis pálidos; laringe , tráquea y bronquios preseiitan su color 
natural,, y no contienen espuma; pulmones agrisados en el es- 
terior, mas subidos hácia detrás, crepitantes; tejido cortado 
dejando chorrear gola á gota mucha sangre y liquido espumoso, 
ofreciendo adelante especialmente y en cerca de los dos tercios 
de estension, la coloración de un rojo resplandeciente, indicada 
en las cuatro observaciones que van á seguir. 

5. “ Corazón voluminoso, sangre-negruzca mezclada decua- 

javones del mismo color, distendiendo la aurícula derecha, lle¬ 

nando el ventrículo derecho y artería pulmonar; en cantidad 
algo menor en las cavidades izquierdas, abundante en la aorta 
pectoral. 

6. ^ Hígado voluminoso, pálido, de un gris amarillento; bazo 
pequeño; vejiga medio llena; membrana mucosa gástrica gene¬ 
ralmente de un viso parduzco; inyección mas marcada hácia la 
cardia; estómago que contiene algunas cucharadas de un líquido 
amarillento. 

7. ® Hemos estraido y encerrada en vasos tapados y sella¬ 
dos una cierta cantidad de sangre y la totalidad del canal di- 
jeslivo. 

Observación 3.® y 4.® Los fenómenos presentados por los 
dos hijos de Beringer, no pueden ser conocidos por la interpre¬ 
tación de las lesiones anatómicas y la comparación de su estado 
anterior. El mas jóven vuelve de un viaje alegre y bueno- Cena 



eo» apetito, bien pronto padece náuseas éincomo<lidad goneraK 

vomita en muchas vetes. El mayor que hasta entonces nada ha- 

biasenlido, es acometido una media hora después, de accidentes 

semejantes. Se acuestan , y de-de este momento carecemos de 

noticias. ¿Cuánto tiempo han vivido en esta atmósfera deletérea^ 

El enfriamiento completo d-e los cuerpos y la rigidez general 

establecen que sii fallecimiento se remontaba yaá mnebas boras. 

Es probable que había tenido lugar hacia ya siete ú ochó horas 

por lo menos, quizá en la noche del 1.® de enero. No olvidemos 

al ensayar, de fijar esta época, que si este envenenamiento man- 

liene por mas largo tiempo que los otros géneros de muerte el 

calor del cuerpo y la flexibilidad délos miembros, estos cadá¬ 

veres estaban casi desnudos, descubiertos, el uno en el suelo 

en una estación rigorosa, en lina habitación donde el fuego es¬ 

taba apagado mucho tiemjfo hacia. La muerte no ha sido repen¬ 

tina, por el contrario no ha debido llegar sino con lentitud ; ha 

sido preciso tiempo para que una tan notable cantidad de es¬ 

puma se haya podido formar en las vías respiratorias, y que la 

conjestion sanguina se haya podido eslender en tan gran número 

de órganos. La molestia de la respiración no se ha manifestado 

sino gradualmente ; la irritación de! tubo aéreo ha debido ser 

llevada á un alto grado fle acumulación. Las racultades'intelec- 

tuales han sido acometidas las primeras; nada indica el indicio 

de un esfuerzo para ocultarse á la influencia (le la causa. Una 

súbita postración de las fuerzas ha debido herir á las víctimas- 

no pudieron dar un paso para alejarse; una estaba sóbre la ca¬ 

ma en que se había acostado, la otra á sn lado en el suelo. Las 

conjesliones cerebrales y raquidianas esplican la lesion de los 
movimientos. Sin embargo, es probable que las convulsiones 

estallaron al menos en los últimos momentos de la vida; la boca 

contorneada y con gesticulación en los dos casos, algunos indi¬ 

cios de contusiones: la actitud de los cuerpos, dan bastante ve¬ 

rosimilitud á esta suposición. Advirtamos que el jóven, cuyo 

canal raquidiano presentaba un derramamiento de sangre coa¬ 

gulada, ha sido hallado sobre la misma cama , no presentando 
Tomo IV. 41 



mas que uua seual apergamlaaíla sobre ©l esteraon. Por el oon** 
Irarm el mayor earecid de este derrama nienlo, cuya actitud 
era mas convulsiva, y el cual estaba cabierto de canlusiones 
uamerosas. En los dos habían; tenido jugar vómitos; mateiúas 
negruzcas estaban esparcidas cerca del mas joven ; en el otro» 
restos de alimentos se encontraban en el esófago; la presencia 
de alimentos no elaborados en el estómago, manifestaban al 
mismo tiempo que la dijestiou ha sido incompleta. El mas joven 
era de notar por la vaciedad del tubo dijestivo. 

Autopsia del mas joven y Luis. Carlos Beringer. Vestidos; 

calzoncillo, almilla, camisa. 
1 ° Cara rojiza del lado izqu erdo, pálida al derecho; ojo 

derecho claro, el izquierdo turbio con-inyeccion de la conjun¬ 
tiva, boca contorneada con gesticulación: nariz deprimida; rojo 
sobre el espinazo; pecho, muslos f piernas matizadas en su 
parte anterior de anchas placas rosas; viso azulado en el abdo¬ 
men; señal amarillenta y apergaminada en medio del esternón; 
livideces cadavéricas hácia detrás poco caracterizadas; inyec- 
cion del dermis y lejido celular en los puntos correspondientes 
á tas manchas rosadas; rigidéz pronunciada, especiirlmenle en 
las estremidades inferiores. 

2.® Inyección sanguina ligera délos tegumentos del cráneo^ 
muy marcada de la dura madre, con plenitud de los senos, 
considerable de la pia madre y de la superficie del cerebro; 
arenado muy pronunciado de todo el cerebro y cerebelo; poca 
serosidad en los vcniriculos.; viso rosado de los huesos del 
cráneo. 

5.® Ningún indicio de contusion en el raquis: derramamien¬ 
to considerable de sangre coagulada entre la dura madre y el 
canal huesoso, desde la segunda dorsal: ingurjitamiento muy 
pronunciado de los senos longitudinales anteriores y de los ple¬ 
xus raquidianos: pia madre muy ligeramente inyectada; poca 
serosidad; médula en estada normal. 

Viso azulado de la bóveda palatina; color rojo del velo 

del paladar, epiglotis y de la base de la lengua: laringe, Ira- 



quca, bronquios de qn rojo vivo Ijeues de espuma blanquecina 
ó rojiza’, de menudas-burbujas, en un mucus espeso y viscoso; 
pulmones de un gris rojizo al esterior, rpie presentan promi' 
nencias enfisematosas de un viso mas claro, llenas de sangre y 
espuma: tejido inciso de nn rojo vivo resplandecienle en toda 
su esíension. 

5. "^ Auricula derecha del corazón llena de sangre coagula¬ 
da; estado casi semejante de la aurícula izquierda; bástame 
sangre en el ventriculo derecho; muy poca en el izquierdo; 
plonituíl de las venas cavas, de las arterias pulmonal.es y abor¬ 
ta; sangi'e negruzca con grumos, cuajorones que presentan di¬ 
versos fondos de consistencia y volumen, el uno despojado de 
materia colorante. : . • 

6. ® Hígado de un pardo rojo, ingurgitado de sangro; veji-* 
ga llena de orina; bazo pequeño' en estado normah^,asi como 
los riñones; estómago que contiene dos cucharadas de un líqui¬ 
do amarilleuto parduzco^ sin indicio de lesión,! Impúbero. Par¬ 
tes genitales poco inyectadas, 

. 7.° Se rec:oj¡ó,,como en la autopsia anterior, sangre, aire 
de losrpulmones y la totalidad del tubo dijestivo. 

Autopsia del hijo Francisco José Berinf/ei\ Yesticios. 
camisa. 

1.‘' Viso rosado de l-a cara, azulado en Ifts orejas y al re¬ 
dedor .dc'los ojos; espresiou como convulsiva,- espuma .en la 
boca; color rojo muy pronunciado, que cubre por aiichas pla¬ 
cas el cuello, pecho, abdomen, la parte anterior de jos muslos- 
piernas'de un rojo menos vivo; livideces azuladas de la parte 
posterior del cuerpo bastante pronunciadas; ingle dcrecba.ver¬ 
dosa. Cuatro placas rojizas^ (lesceailas nv ap<i^gaminadas, . .sin 
equimosis,, en la rodilla izquierda; euafro placas semejantes 
en lai cadera» en la cara;(pierna y superior de, la pier¬ 
na del mismo cosdadQ; placa apergaminadarque comprende 
todo el espesor de la;prel, ostensión de cuatro á.pb^o centime- 
ivos cuadrados., en la pierna derecha; piel desecada, rojiza, es¬ 
coriada en el escroto; estremidad del miembro genital azuladas 
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uretra inj^ectada; cuerpos cavernosos ingurgitados de sangre; 
rigidez cadavérica pronunciada y general; pulgares hacia den¬ 
tro y cubiertos con los demás dedos. 

Tegumentos del cráneo bastante inyectados; huesos ro¬ 
sados; vasos muy marcados sobre la dura-madre; sangre mez¬ 
clada de cuaja,rones en el seno longitudinal superior; pia-ma¬ 
dre ingurgitada-de sangre, asi como la superficie del cerébelo, 
que se encuentra estremadamente encarnada; parenqnima muy 
arenado, en particular háeia el eslerior; cerébelo algo menos; 
consistencia natural de estas visceras; poca serosidad, en los. 
venlrículos/ 

3. ® Color bastante subido de la dura-madre raquidiana;: 
inyección considerable de los senos vertebrales; estado normal^ 
de la pia-madre y médula; serosiaad bastante abundante. 

4. ® Espuma sobre la bóveda palatina; color azulado de cstn 
parte; rojo vivo de la, cubierta del paladar, galillo, epiglotis, 
base de la lengua y de toda la membrana mucosa aérea; es¬ 
puma blanquecina, espesa, abundante, de menudas burbujas, 
en la laringe, traquea y bronquios; pulmones voluminosos, gris 
rojizos al esterior; tejido inciso, que ofrece un color rojo-vivo 
resplandeciente en toda su eslension, aun hacia aíras, dejando 
correr mucha sangre y espuma. 

5. ® Aurícula derecha del corazón llena de sangre negruzca,^ 
muy liquida, pero mezclada con muchos coajarones, de los 
cuales uno solo es amarillento; sangre liquida en bastante can¬ 
tidad en el ven-rículo derecho y aurícula izquierda; algunos 
cuajarones rojizos en eb ventrículo izquierdo; sangre en parte 
coagulada en la ahorla y grandes venas. 

Hígado muy encarnado, ingurjilado de sangre; bazo 
mediano inyectado; vejiga llena de orina; estómago que pre¬ 
senta una arborizacion negruzca; restos de alimentos, que nos 
parecen ser fragmentos de patatas, en esta viscera y en el esófago. 

7.® Se ha recojído y colocado en vasos tapados y sellados, 
el aire contenido en los pulmones, sangre y la loíalidád ilel tu-» 

1)0 dijcstivo. 
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Observación 5.* EV examen del cuerpo de la joven Leh¬ 

mann conduce también á algunas inducciones sobre- los fenó¬ 
menos ([ue presentaron, Seguramente no^fue durante el sueño 
cuando esta joven ha sido sorprendida por los efectos del gas: 
se encontraba completamente vestida, como una persona que 
no se ha acostado. Los últimos recuerdos de la muger de Be- 
ringer patentizan que se hallaba por la noche en la alcoba. Las 
funciones cerebrales se turbaron desde luego, en ella: al pade¬ 
cer una incomodidad; general cuya causa no sospechaba, no tu¬ 
vo la idea de sustraerse de allí: una parálisis general debió ser 
bd consecuencia de la conjeslion cerebral raquidiana, tan in¬ 
tensa, que el canal vertebral era el asiento de un derrama¬ 
miento sanguino. La espresion estúpida^ de la cara, la actitud 
de calma del cadaver , la ausencia dedos indicios de contusion, 
hacen presumir que no ha estado acometida de movimientos 
convulsivos; la respiración ha debido perderse bastante tarde 
y gradualmente'; una incomodidad repentina de esta función, 
hubiese probablemente incitado á la enferma á huir pronta¬ 
mente de este triste lugar, cuando lo podia aun verificar. El 
envenenamiento ha sido lento; el tubo aéreo se ha llenado de 
espuma; hubo un órgano del cuello y cara, tal.que estas par¬ 
les conservaron la señal de un collar y de un cordon de gorro. 
No se observaron vestigios de vómitos; la casi vaciedad del tu¬ 
bo alimenticio indica que la digestión ha continuado; mas la pre¬ 
sencia de algunas materias grumosas, no elaboradas en el es-r 
lomago, prueba que no.ha sido completa. El 2 de enero, por 

la mañana. La muerte databa de algunas horas; preséntaba las 
mismas señales de antigüedad que en los casos anteriores. 

Aitiopsia, Vestidos: gorro atado debajo de la barba , collar 
de coral, que la daba lies vueltas al rededor del cuello, vesti¬ 
do de indiana , casaquilla, almilla, chaleco de franela, jubon^ 
camisa, calzoncillo de mulelon, medias de lana, zapatos de 
orilloi 

La cara presenta un lijéro color rosado, orejas azula¬ 
das: ojo izquierdo mas turbio y cubierto de una tela pegajosa 



mas espesa que el dcrecbo; pequeila: Haga‘en el ángulo iiiiémo 
ílel ojo izquierdo. Espuma en la boca y en las narices, dese¬ 
cada al rededor de los labios. 

En el cuello, dos señales agrisadas, desecadas., íimiladas á 
la supeTÍicie de la piel; la primera, encima del hueso hioideo, 
estrecha, oblicua, que sube hácia las orejas, correspondiente 
al cordon del gorro ; la segunda, 3 cenlimeiros mas baja, ho¬ 
rizontal, circular, resultado de la presión del collar, cuyas di¬ 
mensiones se represeiilan con bastante claridad. Golor i*osádo, 
lijero en el thorax y abdomen , muy pronunciado en la parte 
esterior é interna de los muslos y en la cara interna de los bra- 
zos; piernas pálidas; inyección del tejido celular y del dermis 
bajo las placas; el color de los raú'^culos no ofrece nada de par¬ 
ticular; livideces cadayéricas medianamente pronunciadás en 
la parle posterior del cuerpo; rijidez , especialmente en las es- 
tremidades inferiores, ’ .u 

2.^ ' Eoloracion normal de los tegumentos del cráneo; du¬ 
ra-madre, pía madre, pia-mad're es pedal mente y superficie 
del cerebro eslremadamente inyedadus; el mismo estado de 
los plexus coroides; poca serosidad en los ventrículos; arena^ 
do considerable del cerebro, protuberancia anular; cerebelo, 
consistencia natural. . . u . 

d.- 'Ninguna Gontiislon en el raquis; derramamiento de san¬ 
gre coagulada, abundante, que cubre la dura-madre y las dos 
caras del canal huesoso, en particular la posterior, desde la 
segunda vértebra dorsal hasta la. primera lumbal ;Lcuajarones 
negruzdos, mas espesos sobre las primeras dorsales; senos lon¬ 
gitudinales anteriores del raquis, ángurgitados de sangre; mé¬ 
dula y sus meninges estado normal. . 

4/ Espuma en lo interior de la boca; fuerte inyección de 
la cubierta del paladar, lengua^ epiglotis y de toda la mem¬ 
brana mucosa aerea; espuma blanquecina con estrías rojas, -es¬ 
pesa, de menudas burbujas, pegada á las paredes, en la Ja^ 
ringe^ traquea y bronquios; pulipon.es agrisados al estertor, que 

presentan débiles Uvideees liácia detrás^; tejido ingurgitado dé 
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snn^re, (te un cojo vivo re.i;)lan iecienle, mozclaJa por pla- 
Ctiá, eápecialmeiite líácia detrás., de col eres algo inas subidos; 
serosidad rajiza; cerca de un medio litro , e-w la cavidad iz¬ 
quierda délas pleuiws, algunas cucharadas en la derecha; pleu¬ 
ras sanas. * 

Aurícula derecha del coraron llena de una sangre muy 
líquida y qué contiene un pequeño cuajaron rojizo; sangre lí¬ 
quida con un cuajaron fibrinoso en el ventrículo derecho; san¬ 
gre líquida y muchos cuajarones negros, en la aurícula izquier¬ 
da; ventrículo arterial casi vacio; sangre líquida negruzca, mezr 

claiia de cuajarones, en la aorta y grandes venas. 
Hígado parduzco, ingurgitado desangre, bazo y ri¬ 

ñones en estado normal; vejiga llena de orina; estómago casi 
vacio, que encierra una débil cantidad de líquido amarillento 
y materia grumosa; restos de alimentos; arborizacion negruzca; 
poca serosidad en el peritoneo; el aspecto de las visceras no 
presenta nada de particular. • 

7.0 Aire de los pulmones, sangre y tubo digestivo entero 
recogidos y conservados como en los casos anteriores. 

Observación S.® La niña de edad de cinco años, muy iin- 
íálica, de poca salud, estaba enlerma desde el 30 de diciem¬ 
bre: el 31 tuvo vértigos, náuseas y vómitos: la acostaron por 
la tarde, no loma alimento alguno. Se la encontró en la cama 
de matrimonio, echada sobre la espalda en actitud de dormir. 
La íisonomia tenia una espresion tranquila; nada indicaba un 
listado convulsivo anterior; la*congestion cerebral estaba poco 
marcada, empero el derramamieuto en el raquis era conside¬ 
rable. Tenia señales posilivas de un envenenamiento lento; nin¬ 
gún indicio de vómitos.; vaciedad del tubo digestivo,, esceplo 
algunas materias en el ciego. Reconocieron en el tronco algunos 
vestigios de calor; los miembros IVios y completamenle tiesos. 
¿Es preciso deJucir que se haya acabado la vida mas tardía- 

mente quo ea los otros? Esto parece verosimil y se esplica qui¬ 
zás iK)r su siluacion mas inmediata á la puerta por dond^podiu 
peiielrar el aire puro; sin embargo, es preciso notar q-ue es!e 



calor era debiK y que él cuerpo de la niba, echado en 

una caoia y cubierto se eucoutraba en condiciones menos fa¬ 
vorables al enfriamiento. Se puede presumir que su muerte da*” 
taba de tres á cuatro horas por lo menos. 

Autopsia. Vestidos: dos almillas, un gorro, una camisa. 
\ Cara y tronco pálidos", color verdoso en el abdomen^ 

muchas placas rosadas en la parle anterior é interna, de los 
músculos, y gi'andes labios; inyección del dermis y del tejido 
celular corréspondiente; placa azul en la parte posterior del 
brazo izquierdo;; livideces cadavéricas baslanie pronunciadas 
hacia detrás; tela pegajosa sobre los dos ojos,materia blanquea 
ciña coagulada al rededor de la boca; espresion de calma en 
la fisonomia: fuerte rijidez, especialmente en las eslremidades 
inferiores; púlgares doblados hácia dentro, recubiertos por 
los dedos. 

2. *^ Tegumentos del cráneo pálidos.; dura-madre bastante 
inyectada; pia-madre muy enramada; consistencia natural; 
arenado lijero del cerebro; poca serosidad bajo la aracnoidéa, 
algunas gotas en los ventrículos; cerebelo mas inyectado que 
el cerebro. 

3. ® ISingun indicio de contusion en el raqujs ; derrama-- 
miento de sangre coagulada; cerca de dos cucharadas entre la 
dura-madre y canal huesoso, desde la sétima vértebra cervi¬ 
cal basta la décima priiiiera dorsal; enrejado venoso raquidia-- 
no; senos vertebrales, con especialidad los senos longitudinales 
anteriores, azulados, ingurgitados de sangre; meninges y mé¬ 
dula espinales en estado natural. 

Color rojo lijero de la cubierta del paladar, intenso do 
la epiglotis y base de la lengua; espuma blanquecina con es- 
trias rosadas , viscosa, de menudas burbujas, que llena la la¬ 
ringe, traquea y bronquios; color rojo marcado en toda la 
membrana mucosa aérea; pulmones gris-rojizos al esterior, 
voluminosos erepilanles, ingurgitados de sangmy espuma; te- 
jidowinciso, presenta, en toda su estension, un color de un rojo 

vivo resplandeciente. 



5.° Aurícula derecha del coimzou llena de sangre coagu¬ 
lada; canlidad menos coiisidcralde en el ventrículo derecho; 
menor aun en la aurícula iz-juierda; vaciedad casi complela 
del ventrículo arterial; sangre meílH) Tujuida en la noria y 
grandes venas; sangre y cuajáronos de un rojo negruzco; al¬ 
gunos cuajáronos decolorados. 

G.® Hígado rojizo muy inyectado; bazo y riñones en estado 
normal; vejiga llena de orina; estómago sano; lijeras arbori- 
zaciones; una ó dos cucharadas de un liquido amarillento, sin 

señales de alimentos. 

7.*^ Se recojieron y colocaron en vasos tapados y sellados: 
4 sangre; aire de los pulmones; 3.*^ la totalidad del tubo 
digestivo. Se conservó el tubo digestivo en todos los cadáve¬ 
res, con las materias que'contenía á fin de resolver la cuestión 
de un modo perentorio, si mas tarde llegaba á suscilarsc una 
sospecha de envenenamiento. 

Observación 7/ 8.® y 9.® Las dos mngeres y la niña de 
la calle del Esprit presentaron fenómenos idénticos, náuseas, 
inapetencia, cefalalgia, aturdimientos y un abatimiento pro¬ 
fundo ; hacia cerca de un mes que padccian estos accidentes 
en diferentes grados; persistían largo tienqio cuando permane¬ 
cían en la sala (bmde penetraba el gas; aumentaban por la no¬ 
che cuando el desprendimiento se hacia con mas abundancia, 
lina criada los había dejado, recientemente acometida de fenó¬ 
menos semejantes. Es de notar que no-se quejaban de tos ni de 
molestia en la respiración. La muger de Loison, mas grave¬ 
mente herid¿i, cayó una noche desmayada y fueron menester 
cuidados prolongados p>ara hacerla volver. El doctor Kuntz, lla¬ 
mado en el momento del accidente, hizo trasladar los enfermos 
á otra parle de la casa, y prescribió limonada, lavativas pur¬ 
gantes con la sal de Epsom, agua de Scidsclilitz, después be¬ 
bidas amargas. El reslablecimieiito fué pronto en la hermana y 
la hija; sin embargo, la primera tuvo una recaida en los pri¬ 
meros dias de febrero. La muger pícrmaneció indispuesla por 
muchos dias, quejándose especialmente de un aliatimiento prs- 
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fundo y anorexia. El marido, de edad de sesenta y seis anos^ 
y que.salía con mas frecuencia de la sala, no estuvo en manera 
a!gu:ia bajo la iníluencia del gas, 

Qbservac'^üíi IQ. El 13 de abril de 1830, entre once y doce 
de la naclte, un fuerte olor de gas del alumbrado (este gas ha-r 
bla sido preparado con la hulla) se esparce en los almace¬ 
nes de un comerciante de novedades, calle de Bussy en Paris: 
no hicieran caso; solaíuente dejan abierta por algún tiempo una 
j)ue,rla que daba á la calle y una ventana del piso segundo. A 
cosa de las dos y media de la mañana, B. mancebo del almacén 
que se acuesta en el piso bajo , se despieria atolondrado y so¬ 
focado por un fuerte olor de gas; oye á M,, dependiente, en 
el primero, que dá quejidos; le llama sin recibir respuesta; 
sube y le encuentra sin conocimiento, con espuma en la boca 
vomitando, atacado de movimientos convulsivos y de una riji- 
de/, tal que no puede sostenerse. B. sube al piso segundo, pi¬ 
diendo socorro: A., dependiente, que duermealU; solo puede 
levantarse y bajar, empero bien pronto cae desmayado. B. que 
habia estado menos afectado del gas, ayuda á abrir muchas 
ventanas, después sus fuerzas le abandonan, se arrastra con 
trabajo hasta una habitación del cuarto piso. A su voz, F. de¬ 
pendiente , que se acostaba en el segundo, se habia despertado; 
ejecuta movimientos desordenados para salir de .su cama, sin 
conseguirlo; se pone á llorar, vuelve á caer sobre su almobada 
y pierde el conocimiento. L., dependiente, no oye nada; no 
sale de su dsevanecimienlo sino después de haber sido estimu¬ 
lado por muchas personas. El doctor Moulin, llamado inmedia¬ 
tamente, encuentra á M. sin conocimiento, presentando lodos 
los caraoteres de una fuerte congestion cerebral, con espuma 
en la boca, respiración estertorosa, la cara fuertemente inyec¬ 
tada, las pupilas dilatadas. Cinco picaduras do sangría en el 
brazo, arrojan muy poca sangre; veinte y cinco sanguijuelas 
en cada lado del cuello se llenan , y al mismo tiempo las san¬ 
grías suministran mas. Recobra por un momento el conocimien¬ 
to; M. se queja de haber sido despertado demasiado pronto; 
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Cíalas ioii las solas palabras. I.a respiración está siempre muy 

-(lificit ; hay aun vómitos entro cinco y siete de la mañana,. A las 
ocho, el enfermo sncnpibe. A., F.-, L y B. sangrados anclia- 
mento, recobran poco á poco el uso dé sus sentidos A las diez 
do la mañana, no conservan mas que una tendencia á la soño¬ 
lencia y gran cansancio Las lavativas purgantes, pediluvics 
con moslaza, tisanas, y pociones anodinas y calmanles proper- 
cioiuin una.'me]oria pronunciada; dos dias después del acciden¬ 
te se completa la cura. Al abrir él cadaver de M. La cara está 
pálida no hinchada, los labios descoloridos y delgados; la su- 
períicie del cuerpo se encuentra también generalmente pálida^ 
solo algunos puntos presentan visos mas ó-menos morados. La 
superticie del cerebro es el asiento de una congestion sanguina 
muy intensa; la sustancia cerebral está mñy ])iquotcada; los 
ventrículos casi vacios.'La membrana mucosa que cúbrela ba¬ 
se de bi lengua, epiglolis y cartílagos de la laringe, está blan¬ 
ca; la traquea inyectada al partir de los bronquios. Se encuen¬ 
tra en la cavidad de la laringe, en la traqueartéria. y principio 
délos bronquios, una cantidad notable de espuma roja sucia;' 
una judia do volumen ordinario se baila colocada en el bron- 
quio derecho. Descolorido en sn tercio anterior, lijeramenfo 
violeta en tos dos posteriores, poco inyectado y-poco crejd- 
tante, el pulmón iz(|aierdo contrasta con el derecho, que está 

morado al esíerior, encarnado, ingurgitado de sangre al inte¬ 
rior, especialmente en íiu lóbulo inferior, y cUqa salir gota á 
gota mucha espuma. El corazón poco ingurgitado de sangre; 
liay mas en el ventrículo derecho que en el izquierdo. La san¬ 
gre coagulada, donsa, muy consistente. La superficie de los 
intestinos rojiza. El estómago contieno judias, y un líquido aná¬ 
logo al que formaba la osjiuma de la traquea. El hígado de un 
verde apizarrado, su tejido mas denso que. de ordinario tiene 
el aspecto de la tierra de alfarero; algo de sangre sale por el 
canal de la uretra. Nada, en el aspecto del cadaver, indica 
que las convulsiones le hayan acompañado en los últimos mo¬ 
mentos de su vida. (Devergie.) 



■ Observación 11. Angélioa F. (le edad do diez y siete años, 
se acostó después de haber apagado la vela que b-abia tenido en¬ 
cendida por espacio de algunos instantes, después de cerrar 
los conductos del gas dél alumbrado, preparado con la hulla: 

parece que se escapó algo, pues cuando vinieron por la ma- 
íiana para abrirla tienda, les chocó el olor penetrante y ca¬ 
racterístico del gas que eucerraba; fué preciso dejar la puerta 
abierta por algún tiempo antes de penetrar, y encontraron á 
la joven F. muerta en su cama; el cadaver estaba ya frió. Fuó 
abierto unas cuarenta horas después de la invasion de los ac¬ 
cidentes. La sangre muy líquida, presentaba un hermoso color 
rojo de púrpura; el ventriculo derecho del corazón encerraba 
un pequeño cuajaron fibrinoso; el hígado estaba de un rojo 
pardo, sin variación apreciable en el aspecto y consisteuGia 
del tejido. Los músculos tenian un color mas bien rojo que par- 

‘ do. La putrefacción se encontraba muy poco adelantada. Olli- 
viers d‘Angers. 

Sin,lomas y lesiones del lejido delermínados por el gas del alum-^ 

j brado. 

Los pormenores en que acabo de entrar al referir los espe- 
rimentos y observaciones que anteceden me dispensan hacer 
una larga enumeración de los síntomas y alteraciones cadavé¬ 
ricas; me iimiiaré á decir respecto de los primeros, que desde 
el principio se ven aparecer accidentes que están en una inde¬ 
pendencia completa de la molestia de la respiración. Náuseas, 
cefalalgia, atolondramientos, inapetencia, abatimiento conside¬ 
rable; tales son siempre los prodromós entre los cuales no fi¬ 
guran la dispné ni la tos. Cuando la enfermedad estada con toda 
su violencia, el aparato cerebro-espinal, ([ue recibió las pri¬ 
meras acometidas, présenla todavía los fenómenos predomi¬ 
nantes. A la cefalalgia, á los vértigos, sucede una turbación 
profunda de la sensibilidad, movilidad y facultades intelectua¬ 
les; el sistema nervioso es el teatro principal de los síntomas: 
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asi hay pérdida total del conocimiento^ postración profunda de 
las fuerzas, parálisis ó convulsione^. La i^espiracion se ejecuta 
largo tiempo sin torbacion notable; sir lesion no es verdade- 
ramenle grave, mas qire en los últimos momentos: entonces 
hay snspensioii d^ la circulación y todos los fenómenos de la 
asfixia. 

Eli cnanto á las alteraciones cadavéricas,, sres venlad que 
falta una de las. señales mas importantes do la asfixia, es decir 
que la sangre está en general coagulada on vez do ser liquida, 
os igualmente cierto que se descubre casi siempre una colora¬ 
ción especial del tejido del pulmón, la abundancia y naturaleza 
de la es{>uma dotas vias aéreas, ta vivacidad de la inyección 
de la membrana mucosa quo las tapiza, la intensidad de la 
conjestion cerebral, el ingurjitamionto del sistema venoso ver¬ 
tebral y ol dei'ramamiento de sangre coagulada en el raquis. 

Las lesiones del canal dijestivo de los cadáveres abiertos por 
el profesor Tourdes, un mes después de haber conservado estas 
visceras en el alcohol pueden reducirse á las siguientes: 

1.0 Maria Luisa Beringer, Color rojizo del estómago y del 
tercio superior de los intestinos delgados: color agrisado en lo 
restante del canal dijestivo: membrana mucosa sana: materias 
fecales medio liquidas en el eiego: vaciedad casi completa del 
colon: muy poco liquido amarillento en los intestinos delgados. 

2.0 Luís Cárlos Beringer. Tinte^rosado con visos opalinos 
en el estómago^ y tercio superior de los intestinos delgados: 
agrisado en sus dos tercios inferiores: color rosado del colon: 
una corta cantidad do materias amarillentas y una lombriz en 
los intestinos delgados: materias fecales en el recto. 

5.°. Francisco José Beringer. Color rojo uniforme-muy vi¬ 
vo, sin lesion de tejido en la totalidad del tubo intestinal: una 
lombi’iz: muy pocas materias parduzcas. 

A.^ Anastasia Lehmann. Color general de un rosa pálido, 
mezclado de fondos agrisados: membrana mucosa intacta: mu¬ 
chas lombrices: materias amarillentas al fin del Íleon: colon 
casi vacío* 
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5.® Beriiigpr padre, Golor rojo eu la gran curbalura del es¬ 

tómago: tinte agrisado en les intestinos; malerja amarillenta 

bastante abundante en el Íleon; materias fecales en el colon; 
túnica mucosa sana. (Tourdes pág. 3i,) ^ 

Canciusiones, 1.® El gas del alumbrado es deletéreo por sí 

mismo. 
2. ” S.u acción tóxica debe atribuirse al gas. bidrógeno b¡*~ 

carbonado, á los carburos debidrógeno que tiene en suspensiím 
y especialmente al gas bióxido de carbono, 

3. “ Puede causar la muerte aun cuando se encuentre, en una 
proporción inferior á una oncena parte, 

4. ^ Obra al pi ilmipio soj^re el sistema nervioso, luego sobre 
el aparato respiratorio. Estos diferentes órganos son el asiento 
de una congestion activa , llevada á un alto grado de intensi¬ 

dad. Ademas se observa en general, una congelación.pariicu- 
lar de la sangre, (Tourdes pág. 85.) 

Iralmiienío del fnpenenamkrUo. 

El Iralamiento de los accidentes determinados por el gas 
del alumbrado difiere bajo ciéi'tos/aspectos del que. reclaman 
las asíixias; reposa sobre cfos indicaciones fundamentales: com¬ 
batir las congestiones cerebral, raquidiana y.pulmonal: reme¬ 
diar la asfixia. La lesion de la sangre no suministra ¡ndicaciou 
apreciable. La sustracción déla causa, solo, ó juntamente con el 
uso. .de bebidas Iheiformes y ligeramente eslimulanies, algunas 
veces un láx.anle, son suficieiiles casi siempre para disipar el 
estado predomiual; rara vez se liacea necesarios medios mas 
activos. Cuando se han manifeslado las señales de las conges¬ 
tiones viscerales, constituyen la base del tralaraiento las emi¬ 
siones sanguinas generales y locales. Se echará.mano al mismo 
tiempo de los revulsivos enérgicos sobre la piel y tubo intesti¬ 
nal. El estado de asfixia se trata como si bubiera sido producido 
por cualquier otra causa; se emplearán para reanimad el calor 

ostinguido y escilar la respiración, los medios generalmente 



recoaiendados en circunstancias de esta naturaleza; empero asi 
que hayan desnpnrocido los fenómenos de la asfixia propiamen¬ 
te dicha, no .olvidará el médico que existen congestiones cere¬ 
bral y raquidiana estremadamente intensas, contra las cuales 
debe dirijir lodos sua esfuerzos. Será sostenido, en sus cuida-, 
dos perseverantes, por aquella idea consoladora deque la cura 
es posible á pesar de las apariencias mas graves. La ocurrencia 
de Strasbourg no presenta desgraciadamente mas que un solo 
ejemplo de buen resollado después de los síntomas de gran. 
violencia; empero es bastante notable para no dejar duda al¬ 
guna sobre el poder de un irátamieiilo actiYO y bien dirijido. 
[Tourdes, pág. 84.) 

OEL VAPOR DEL CARRON DE MADERA, DEL CARBON DE TIERRA, DEL 

COACA Y J>E LA LEÑA CARBONIZADA. 

Acción sobre la economía animal. 

Obsenacion 1.^ El 31 de marzo de 1837, entró en la Ca¬ 
ridad, de cuyo servicio estaba encargada, una jóven de veinte 
año.s, llamada Maria Josefina, que vivía en la calle de Sanl- 
Nicaise, núm. 1. 

Esta jóven de constitución fuerte, de cabellos, cejas y ojos 
negros, mejillas ligeramente coloradas. 

Los pormenores del envenenamiento son los siguientes: 
Después de haber hecho algunos preparativos necesarios, 

esta señorita lomó á las once de la mañana una laza regular de 
café con leche y tostada. Hizo algunos cursos y era cerca déla 
una cuando.encendió el carbón. Habia de antemano cerrado la 
puerta con llave. Una gran manta fuertemente algodonada ha¬ 
bía sido colocada delante de la chimenea de modo que inler-^ 
ceptara completa men le la renovación del aire. Las ventanas 
que juntaban bien no tenían necesidad de ser lapadas. 

A eso de las dos .llegó una persona ((ue tenia sospechas de 
su intento, hizo abrir la puerta y, sobre las declaraciones Iran- 
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quilas de la seuoritai salió cerca de dos rn'milos después de 
haber penetrado en la habitación: la puerta no se habla abier¬ 
to mucho. Fué quemada una prijuera hornilla de carbón. En¬ 
cendió una segunda. Cada una podia contener un sesto de fa¬ 
nega de carbon grueso. 

En el intermedio, la jóven se habia ocupado en escribir mu- 
olías cartas; no kabia sentido nada antes de la combustion de 
la segunda kornilla. Una media korá después de ésta^ padeció 
un ligero dolor de cabeza. Nada ka sufrido. Sus ojos se turba¬ 
ron por unos diez minutos después de los primaros accidentes: 
dejó la pluma y fuáá sentarse sobre ivn sitial, eii el temor de 
caer sobre la hornilla, de la que no estaba separada al prinoi- 
pio mas qne unos 66 centímetros, y llamar la atención por la 
aparición del fuego que hubiera podido prender ensnsvestidosc 
Se encontraba entonces lejana del fuega la longitud de una ca¬ 
ma (estos son los propios términos de la enferma). Habla al 
principio mojado su pañuelo con algunas golas de vinagre; lo 
aplicó delante de su nariz, se habla desmayado perdiendo toda 
sensibilidad y cerrando los pjos que se encontraron abiertos 
cuando se forzó la puerta. 

Lo$ vómilos no Imieron lugar mas que en el momento en que 

estaba sin eonocimienlo y sin saberlo. Las materias arrojadas eran 

amarillas,, en gran cantidad y del lodo liquidas. 

La Imbilacion en que pasaba la escena es pequeña y baja 
de lecho. 

La persona que la trajo los socorros, forzó la puerta. Gol¬ 

peó á la enferma, y ésta oyó con bastante claridad decir que eran 
las tres. 

La ornilla contenía aun brasas cuando se forzó la puerta. 
Echada sobre la cama, cuyas mejillas estaban fuertemente 

coloreadas de azul negruzco, padeció fuertes convulsiones: las 
arcadas dentales se encontraban fuertemente apretadas. Los 
bordes laterales de la lengua presentaban seguramente la señal 
de algunas mordeduras. Con dificultad se .consiguió aflojar los 
lUenics. para introducir algunos líquidos en la boca. 
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Para hacerla volver en si la arrojaron agua fría sobre su 
cuerpo, al mismo tiempo que praclical)an una sangria en el 
brazo. La sangre ha tardado mucho en venir, mas ha podido 
salir después en gran cantidad (cerca de 8 tazas). Algunos ins¬ 
tantes después la hicieron tomar una pocion y la pusieron si¬ 
napismos en las pantorrillas. Entonces la volvió la vista pero 
muy confusa. 

Por la noche, fué llevada la enferma al hospital. (Devergie.) 
Observación 2.® . Kn el niim. 105 de la sala de Enrique lY, 

acostaron al llamado Lecordier, de edad de veinte y dos años, 
mozo de cocina en el hospital de Saint-Louis. 

Este joven que dormia con otros dos en una pequeña habi¬ 
tación mal aireada y calentada por una estufa en la cual ardia 
carbon de tierra, túvola imprudencia de interceptar la salida 
del humo que asi se esparció por la habitación. Estos tres hom¬ 
bres se durmieron. Padecen fenómenos mórvidos variados. El 
jóven de que hablo se despierta: tiene vértigos, atolondramien¬ 
tos, horrible pesadez de cabeza; durante la noche vomita muchas 

veces. Por la mañana quiere levantarse, mas no le es posible. 
Llega en el estado siguiente. 

Algunas náuseas, lengua algo encarnada en la punta. Un 
vómito algunos instantes después de la entrada. Vientre sin 
dolor; nada de diarrea: abatimiento general; anda; un poco de. 
quebrantamiento en los miembros. De lo que se queja el enfer¬ 
mo es de dolor de cabeza: dice que tiene latidos en las sienes; 
una banda muy dolorida en la region frontal; la cabeza está 
caliente; los párpados pesados,.habitualmente cerrados; la luz 
le incomoda para ver. 

Cataplasmas sinapismadas son puestas de un lado“'á otro so¬ 
bre los miembros inferiores: compresas empapadas en agua 
fresca se mantienen constantemente sobre la frente: veinte san¬ 
guijuelas en las apófisis mastoides. 

Al otro dia la cabeza se encuentra menos pesada, la cara 
menos encarnada. Una lavativa con 62 gramos de sal de Glau- 
bero. Dos dias después está bueno, y vuelve cuatro dias des- 
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pues de su accidente á sus trabajos. (El doctor Baron hijo, el 
mismo.) 

Observación 3.^ Fleury, de edad de veinte y cinco años, 
costurera, entró en el hospital de Dios el 9 de abril de 1038. 

Habiendo intentado ya esta mugei envenenarse por dos ve¬ 
ces áresultas de disgustos de familia, según se presume, vi- 
via cinco dias hacia en una pequeña habitación,en el cuarto piso 
de una casa, calle de la Tacherie. Esta habitación tiene unos 
tres metros de largo, algo mas de dos de ancho y unos dos 
metros de altura. Se encuentra sobre una de las caras mas an¬ 
chas, empero no en medio de esta cara; una ventana de 1 me¬ 
tro de ancho y de un metro y 99 cenlimetros de altura, poco 
distante de una puerta de una sola hoja situada sobre una de 
las caras mas estrechas. 

La cama se halla colocada contra la pared opuesta á la 
puerta. No hay ni chimenea ni estufa. Todas las mañanas veian 
salir á esta muger para ir á su obrador; por la noche entraba 
temprano y se acostaba. 

El 8 de abril padeció una melancolía viva, que se supone 
relativa al amor; volvió triste en medio del dia, y no se la vio 
mas hasta el dia siguiente 9 de abril, en que bajó para comprar 
una fanega de carbon á cosa de las cinco de la mañana. Volvió 
á subir en seguida á su habitación , donde se encerró. Entre 
siete y ocho y media, su vecino oyó gemidos á través del tabique 
que le separaba de su cuarto. Inmediatamente corre para avisar 
á algunas personas de la casa. Abren la puerta por medio de 
una doble llave; encuentran una habitación llena de humo, un 
monton de carbon encendido en medio del cuarto; la enferma 
en su cama dejando oir algunos quejidos mal articulados, no 
oyendo las palabras que la dirijian, no respondiendo á las pre¬ 
guntas, no aparentando conocer los objetos que la rodeaban. 
Una cortina se encontraba corrida delante de la ventana, había 
dispuesto sobre la puerta una servilleta para interceptar el paso 
deí aire. Trasladan inmediatamente la muger fuera de la habi¬ 
tación , la ponen delante de una ventana, luego, después de al- 
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gunos instantes la llevan á otra sobre una cama, donde á cosa 
de las nueve un médico la practica una sangria. Entre doce y 
una parece recobra el conocimiento; respoiule algunas pala¬ 
bras ár las personas que la preguntan ; dice que no quiere tomar 
nada; que ya ha querido destruirse por dos veces, y que quiere 
morir. 

Mas tarde dijo que ha sufrido demasiado, que no volverá á 
principiar; se queja de tenerlos miembros estropeados, de su¬ 
frir en el hoyo del estómago. Tuvo un pequeño vómito de ma¬ 
terias viliosas. A cosa de las tres la llevan al hospital. 

A su entrada, tendencia al sueño, cara coloreada, cefalal¬ 
gia muy grande, dolor en los miembros, trabajo en levantar 
los párpados. Veinte sanguijuelas detrás de las orejas; sacan 
poea sangre. 

Estado actual, el 10 de abril: 
Cefalalgia muy fuerte, pesadez de cabeza, cara roja, miem¬ 

bros estropeados, pupilas algo menos de la mitad de anchas de 
la córnea trasparente, boca pastosa, amarga; lijera sensibilidad 
abdominal por la presión. Estreñimiento hace siete dias ú ocho. 
Calor elevado, halitoso ; sensación de frió en los pies. Noventa 
y dos pulsaciones regulares, lijera opresión, movimientos fáci¬ 
les, respiración normal hácia detrás de los dos costados. Nada 
remarcable en los latidos del corazón; memoria nula de todo lo 
que ha pasado entre las cinco de la mañana y la una de la tar¬ 
de. Durmió esta boche. (Limonada acitronada tres jarras; lava¬ 
tiva purgante, dieta). El 11 la cefalalgia es mas fuerte; tenden¬ 
cia al sueño; algo de calor epigástrico; noventa pulsaciones; 
calor suave; sentidos intactos. (Ventosas sajadas detrás de las 
orejas; lavativas de sen). Ayer ninguna deposición por la cá¬ 
mara. El 12 , el dolor de cabeza es mucho menor, sueño, pulso 
calmado, calor suave. K1 13, estuvo levantada ayer una parte 
del dia. Esta mañana un poco dolor de cabeza. Pudo dormir 
menos que lo ordinario. (A cuarta parte de ración). El 14, poca 
cefalalgia , buen apetito, calor suave , pulso muy calmado , se¬ 
senta y ocho pulsaciones; buen sueño. (A media ración). El i5, 
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ha pasado la cefalalgia; ha vuelto la alegría. Sale del hosjiilal 
al otro dia. (El doctor Baron, hijo.) 

Observación 4/ La niuger F. .. que halña amenazado ya 
muchas, veces destruirse, realiza su proyecto el 21 de tóarzo 
de 1837. Después de haber hecho cenar cá su hijo mayor de edad, 
de cinco años, le acuesta; estaba lactando entonces á un niño 
de seis meses.; le dá de mamar, y cuando se durmió le coloca 
cerca de su hermano en la misma cama; llena dos estufillas de 
carbon, que enciende y pone en medio -de la habitación; sale 
en seguida después de haber cerrado cuidadosamente la puerta, 
y vá á arrojarse al canal de la Villete , de donde la sacan aho¬ 
gada dos dias después. Olliviers d‘ Angers y West patenlizaroir 
que en los dos niños la dijestion se habla detenido casi en su 
principio por la muerte que les liabia herido; en el mayor el 
estómago estaba lleno de alimentos no dijeridos y perfectamente 
recoiiocibles. El estómago del mas jóven se encontraba disten¬ 
dido por gran cantidad de leche no coagulada, sin olor ácido, 
que presentaba todavía todos los caracteres que este líquido 
ofrece en el momento de su injestion. En este niño toda la san¬ 
gre que salió de los vasos, tenia un color rojo ;• los músculos es¬ 
taban rosados. En su hermano la sangre era negra^ (Anales de 

Higiene, tom. 20, pág. 117.) 
Observación 5.® La señora Gossard, de edad de cincuenta 

V un años, sucumbió á la acción del carbon. Estaba colocada 
1 

en su cama, echada sobre el lado derecho y encorvada hácia 
delante. Parecía mas bien sepultada .en el sueño que muerta. 
La casa estaba habitada por un gran número de inquilinos; tres 
ocupaban piezas contiguas á la habitación de esta muger; no 
oyeron quejido ni gemido alguno. (Marye, do la asfixia por el 

vapor del carbon, pág. 14.. París, 1837.) 
Observación 6.® La señora Gosselin, de edad de treinta v 

seis años, muere dos horas y media después de haber estado, 
sometida á la acción del vapor de carbon. Examinada á la me¬ 
dia hora de su muerte, se nota que existe una rigidez cadavé¬ 
rica de las mas pronunciadas, palidez muy marcada de la cara, 
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de las estreiiiídades superiores y tronco, siendo asi que los mus¬ 
los y piernas estaban jaspeados de rosa. La fisonomía dá la idea 
de un sueño pacífico, y lo que es importante advertir, es que 
los vecinos lian oido muy claramente hacer los preparativos, y 
que no llegaron á los oidos de ningún inquilino ni quejidos ni 
gemidos. (El mismo, pág. 17.) 

Observación 7.* Una joven de veinte años (jue habia inten¬ 
tado suicidarse con el vapor del carbon, presenta, cuando fué 
vista por el doctor Marye, una palidez escesiva de lá cara, y 
no daba otra-señal de vida, mas que una respiración insensible 
que aun parecía embarazosa. El pulso pequeño, y los latidos 
del corazón apenas perceptibles. La colocaron sobre una cama 
y abrieron inmediatamente la vena, ele donde salió algo de san¬ 
gre encarnada coagulable, que á los cinco minutos de la sangría 
no ofreció mas que un cuajaron muy consistente. Durante la sa¬ 
lida de la sangre se cubrió la cabeza con gruesas compresas 
empapadas continuamenle en agua de. pozo muy fría. Al poco 
tiempo la enferma so levanta sobre su lecho, empero hay aber¬ 
ración de las facultades intelectuales. Al cabo de media hora 
reconoció á todos, mas permanece muy impresionable y tiene 
una tendencia muy marcada al sueño. Al otro día se encuentra 
en plena convalecencia, y no conserva mas que una gran sus¬ 
ceptibilidad del sistema nervioso. Asegura no haber sufrido pa¬ 
decimiento alguno ; me sentía marchar sin padecer , dice ; sola¬ 

mente sentía crispaciones en los miembros. Sin embargo, uno de 
los inquilinos de la vecindad habia oido dar algunos gemidos 
débiles, análogos á los de una persona que respirase con difi¬ 
cultad. (El mismo, p. 4 25.) 

Observación 8.® Terrado ha visto á un hombre que habia 
sido envenenado por el vapor del carbon, lacrando botellas en 
su coeva, y que le devolvió á la vida. Este individuo le ase¬ 
guró que habia sentido disminuirse sus fuerzas por grados, que 
el placer que sintió; le habia’de algún modo forzado á perma¬ 
necer espuesto á la acción de los gases deletéreos, resultantes 
de la combustion del carbón y que al último se habia dormido. 
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[Instrucciones sobre los medios que se debeti emplear para volver 

á la vida á las personas as/ixiadas, Por Fabre Buxellés , 1006.) 
Observación 9.* Un hombre »le treinta años de edad, se en¬ 

contró muerto envenenado por el carbón, el 27 de marzo de 
1830. Al siguiente dia en que se abrió el cadáver, la rigidez 
cadavérica que ha desaparecido completamente en los miem¬ 
bros y tronco, se conserva aun en los dedos; no se observa en 
el cuerpo indicio alguno de violencia esterior. 

La cara parece abultada ; ofrece el aspecto de un individuo 
que hace esfuerzos para deponer; los ojos saltones y fuerte¬ 
mente inyectados; las venas superficiales de la cara y cuello 
resallan bajo Ja piel; las orejas coloradas de rojo como en la 
erisipela; una cantidad de sangre liquida notable, mezclada con 
búrbujas de aire, sale por las narices y boca ; la cara dorsal 
de las manos presenta un color rosa; las uñas están moradas, 
los dedos muy rosados, y este color sigue la dirección de los 
tendones de los músculos.; el pene inflamado y de color violeta; 
placas rosadas se notan sobre la superficie interna del muslo 
derecho y sobre la cara esterna de la pierna derecha; liácia las 
rodillas estas placas están mucho menos pronunciadas que las 
que se observan en otros individuos muertos envenenados por 
el carbon; el cuello, partes laterales del pecho, la cara interna 
de los brazos y antebrazos, asi como el muslo izquierdo presen - 
tan un tinte morado. 

Al abrir el cadaver ^ las venas superficiales del cuello y ca¬ 
beza están distendidas por gases, algunas contienen sangre no 
liquida; los músculos de estas partes presentan un color rojo 
mas subido que en el estado ordinario ; la boca y tras-boca es¬ 
tán llenas de una sangre negra que sale hácia afuera mezclada 
con algunas búrbujas de aire; la lengua no está apretada entre 
las arcadas dentales, su base se encuentra de un rojo pardoí 
la laringe, traquearteria y bronquios contienen también algo de 
sangre mezclada con serosidad; sus paredes de un rojo subido, 
resultado de una exudación sanguina; las arterias carótidas no 
contienen sangre; cierta cantidad de serosidad sanguinolenta 
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existe en el pericardio; el corazón desmacelado, sus paredes 
poco densas, sus cavidades derechas ingurjitadas de sangre, y 
también las venas cavas inferior y superior; cuando se cora- 
prlme el abdomen, sale de la vena cava inferior, sangre negra 
líquida. 

Los pulmones muy desarrollados, crepitantes: el pulmón 
izquierdo libre en la cavidad Ihorácica; el derecho ha conser¬ 
vado algunas adherencias; el color de este pulmón es de un gris 
jaspeado, especialmente hacia su parte superior: el del pulmón 
izquierdo es de un rojo pardo; esprimidos é incisos, estos ór¬ 
ganos dejan escapar mucha sangre negra de la cual se encuen¬ 
tran ingurjitados; las cavidades de las pleuras contienen cada 
«na gran cantidad de serosidad sanguinolenta. El estómago dis¬ 
tendido por los gases; su colnr esterior encarnado; este color 
está poco marcado en la membrana mucosa de este órgano, en 
el cual no existen indicios de alimentos; los intestinos disten¬ 
didos por gases. El hígado de volumen ordinario, ha tomado un 
color verdoso; su parenquimase parece al del bazo, tan ingur- 
jitado de sangre se encuentra;- volumen del ^azo triplicado, el 
riñon derecho colocado detrás del estómago, el izquierdo ocupa 
el flanco de este costado; la vejiga vacía. 

Una corta cantidad de sangre existe en la cavidad craniana; 
los vasos de la superficie del cerebro están fuertemente inyec¬ 
tados y forman arborizaciones remarcables; todo el cerebro dé¬ 
bilmente picoteado. Nada de serosidad en los ventrículos; el 
cerebelo participa también de la inyección del cerebro. (De- 
vergie.) 

Síntomas del envenenamiento por el vapor del carbón. 

f 

Los síntomas indicados por los observadores qué han tenido 
ocasión de ver individuos espuestos á la acción del vapor del 
carbon presentan tales diferencias que es difícil, por no decir 
imposible, dar una descripción general; no obstante, se puede 
establecer que los enfermos padecen casi siempre gran pesadez 
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de cabeza, ruido y zumbido de oidos muchas veces rntolera-* 
bles, turbación y debilitamiento de la vis!a y demas sentidos, 
gran propensión al sueño, disminución de las fuerzas muscula¬ 
res. estupor, caida. La respiración difícil y lenta, es algunas 
veces estertorosa y llega á estinguirse. Los latidos del corazón 
al principio precipitados, se i:elrasan y vienen á ser muy fuer¬ 
tes; con frecuencia también, según Marye, se hacen impercep¬ 
tibles, siendo asi que el pulso está manifiesto al tacto, y si se 
abre la vena , se vé saltar la sangre á cierta distancia; este li¬ 
quido es rojo y tan coagulable que son suficientes algunos mi¬ 
nutos para que se convierta en un cuajaron consistente; al po¬ 
co tiempo se estingue la circulación. Si algunos enfermos dan 
quejidos, y gemidos que manifiestan padecimientos mas ó me¬ 
nos vivos, otros muchos no sienten, según este médico, mas 
que un éstasis que persiste ciertamente hasta la pérdida com¬ 
pleta de las facultades intelectuales. El color rojo-morado de la 
cara y de otras muchas partes del cuerpo asi como la amarillez 
délos miembros, señalados por los autores, no se observan si¬ 
no rara vez, puesto que en las numerosas observaciones que 
ha recojido, Marye vió constantemente una decoloración gene¬ 
ral (salvo algunas manchas encarnadas muy limitadas en las 
orejas y cara) asi como una palidez remarcable de un color 
mate mas pronunciado sobre las regiones inferiores, sin alte¬ 
ración de las facciones y una rigidez tetánica que aparece in¬ 
mediatamente, y desaparece algunas veces á tres ó cuatro ho¬ 
ras después de la, muerte para reaparecer de alli á muchas 
horas. También es preciso que los enfermos padezcan siempre 
náuseas v vómitos, como resulta de las cinco observaciones 
referidas por Marye ú Olliviers d‘Angers. Algunas veces la 
orina y materias fecales son arrojadas involuntariamente. 

Lesiones del tejido determinadas por el vapor del carbon. 

Hé aqui como Marye describe el estado del cadaver de un 
asfixiado durante las tres ó cuatro horas que siguen á la muerte. 
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As-pectr) eslerior del cuerpo. Casi gencralnienle, paUdez de 

toda la siiperficie; sin embargo, bay cadáveres sóbreles (pie 
se dislingae im jaspeado en los muslos. En muchos casos, en 
contrario de lo (pie se ha dicho, lo.s cadáveres pierden con ra¬ 
pidez el calor, en algunos rainulos, especialmente cuando una 
ventilación algo viva -y prolongada ha sido empleada para sa¬ 
near la habitación. Por lo demas, se sabe (pie la conservación 
del calor se observa con bastante frecuencia en otros géneros 
de muerte como del (]ue me ocupo, para (jue se esté obligado á 
prolongar la hora de la inhumación. Ilijidez tetánica que per¬ 
mite levantar al sugeto en una sola ¡lieza como un pedazo de 
madera. Los caracteres son comunes con los de la apoplegia' 
fulminante. 

Cara. Decoloración de la cara; á pesar de esta decolora¬ 
ción, no es raro encontrar algunas veces’dos ó tres pequeñas 
placas rosas, sobre el cuello ó sobre las mejillas. Boca cerra¬ 
da; labios lijeramente pálidos; párpados bajados; el globo, del 
ojo muchas veces vitreo; las pupilas rara vez dilatadas. El 
conjunto de la cara no manifiesta mas que una muerte en cal¬ 
ma por parle del individuo que acaba de sucumbir. 

Evacuaciones. ]So se advierte evacuación alguna; no se 
apercibe materia arrojada por la boca ó ano. 

Las estremidades se dejan ver en las mismas .posiciones que 
tomaron antes de la muerte, es^decir, que si el enfermo tenia 
levantado el brazo antes de morir, se hallará esté miemljro en 
esta posición después de la muerte, y por fuerza que se emplee, 
no se podrá llevarle completamente cerca del tronco. 

Las manos y pips están pálidos; jamás morados los dedos 
y uñas de la mano. (El mismo, pág. 14 y 55.) 

Marye dice haber encontrado también la sangre ro/Vy coa- 
giilable al abrir cuerpos poco después de morir. 

Oiliviers il‘Angers ha visto cuatro veces la gangre de coloi¬ 
de vermellon; en uno de estos casos la rnugei* había sucumbido 
con prontitud , puesto que liabia entrado en su casa á las ocho 
y se la encontró muerta' una hora después; el carbon no se ha- 

Tomo IV. 



bia consujiaicl^ (lei todo,. [XnaJi'es éo jallo de !838, 

pág. 111.) Taiublea Qjliviecs dedujo.,, ooa razón, que en el en- 

venenajníento por el carbón^ el colm^ negro de La sangre no puede 

ser considerado como iin fenónieno. caduvót'ieo conslante y carao- 

ieristico de este género de muerte., 

Lheretier, procurando poner de acuerdo a los^ observado¬ 

res que han, escrito sobre !a materia , creyó/deber admitir que 

el estado de Iss cadáveres varia según que el envenenamiento 

ha sido pronto ó,lento, y se abrió el cuerpo poco ó mucho tiem¬ 

po después de la muerte. La rijidez cadavérica, dice, es muy 

pronunciada cuando, la muerte sobreviene en medio de movi¬ 

mientos convulsivos muy fuertes; la piel, membranas mucosas 

de la boca, nariz y lengua están pálidas, en vez de estar muy 

coloreadas , cuando se abrió el cuerpo al poco de morir. Sola¬ 

mente en algunos casos se encuentran cinosadas. Lo mismo su¬ 

cede respecto de las membraiias serosas ó mucosas de las gran¬ 

des cavidades y en las demas partes de la piel. La sanare 

contenida en el corazón y sistema vascular es de un rosa vivo 
• • 

ó rojo guinda. 

Por el contrario, si el envenenamiento se verifica lentameiw 

te, la sangre se encuentra de un rojo subido, morado ó de he¬ 

ces de vino. Lo mismo sucede cuando no se abre el cadaver 

hasta que ha pasado cierto transcurso de tiempo desde la muer¬ 
te. [Medicina práctica par Fossone.) Solo nuevas observaciones 

pueden fijarnos respecta á esto. 

Al hablar de la coloración de la cara, diré que Marye ha 

sido demasiado esclusivo estableciendo (cque la coloración mo<- 

«rada de la cara no se observa jamás en^el envenenamiento 
«por el carbon, y que los que la vieron, la han confundido con 

«un primer grado de putrefacción común á todas las demas cau- 

«sas de muerte (p. 28).» En efecto, Olliviecs d‘Angers., con¬ 

cediendo que la cara de los cadáveres se encuentra en general 

pálida y decolorada, dice haber visto muchas veces, y con par¬ 

ticularidad en dos circunstancias que cita, á muchos, individuos 

nuieilos envenenados por el vapor del carboa, en los cuales 
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la caiM tttiiia una coloración moratla mny pronunciada, sin hin¬ 
chazón ni ahuUiunionlO y cuauda los ¿adáverea'no se encoiilraban 

corroynpidíts. (Anales (le higiene^ [,.W ^ 123.) 
Conclusion^ Resalla de lo que antecede, que ni jos síntomas, 

ni lesiones del I ejido,* lo ¡na dos separadamente ó en conjunto, 
son suíieientes'para determinar si un.individuo sucumbió por 
uu envenenamiento por el vapor del carbon , puesto que no s( * 
lamente no son siempre los mismos, sino que lambien se pue¬ 
den observaren algunas o'-ras enfermedades. 

Ya Marye había establecido que el ingurgilamienio de los 

vasos venosos, el desarrollo do los pulmones^ su color de un pardo 

vcgruzco , sn pa^'en quima rojo,que deja salir b ¡jo el escalpelo una 

sangre Uqttida mug negra y espesa^ no son caracteres propios^ con 

especialiilad- en este envenena)niento, pues se patentiza su exis¬ 

tencia sobre los^ cadáveres de s:igc(os que hayari sucwiihido á otro 

género de muerte^ y no por este enveneganiiogto (El misjno, 
pág. 0.) . 

En esta ocasión diceDevergie no podría menos de declararse 
contra este aserto. ((G.oncebimos esta preposición en una época en 
«que nuestros trabajos sobre las muertes repentinas no se ha- 
«bian aun publicado y donde se ignoraba el .papel poderes^ 
«([ue puede desempenar la congestion pulmonal en la estiii- 
ación de la vida. Es evidente que este estado es común en 
atodas las muertes por asfivia, empero se encuentra aun mu- 
«cho mas pronunciado en la ásíixia por el carbon,)) 

llesponderé á mi vez á Devergie, que parece no haber 
comprendido el aserto que cómbale, pues Marye nó dice que 
este estado no sea común á todas las muertes por asfixia; esla^ 
blece solamente lo que es verdadero^, que se observa también 
en ciertos géneros de muertes que no reconocen por causa á 
la asfixia, y cita particularmente tres ejemplos, donde se pa*- 
lentizó el estado de que se trata en individuos que no habían 
sucumbido ni por la asfixia ni al envenenamiento ])or el va¬ 
por del carbón. (Véanse las páginas del 35 al 40 de la Me¬ 

moria citada.) 
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Tralamierdo del envenenamiento por el vapor del carbon. 

Se principiará por esponer al enfermo desnudo al aire libre, 
sin temor del frió; se le ecliará sobre la espalda, la cabeza y 
pecbo algo mas elevados que lo demás del cuerpo, para fa¬ 
cilitar la respiración. Se cuidará de no colocarle en una cama 
caliente y de no administrarle fumigaciones de tabaco por el 
ano. Se arrojará con fuerza en la superficie del cuerpo, y con 
particularidad en la cara y pecho , agua tibia y aun fria, sida 
temperatura no está demasiado baja: no cesarán estas afusio-, 
nes hasta que la respiración principie á restablecerse. Se frota¬ 
rá igualmente el cuerpo, y en particular el pecho con lienzos 
empapados en agua avinagrada, aguardiente alcanforado, agua 
de Colonia, ó cualquier otro líquido espirituoso. Al cabo de 
uno-ó dos minutos, se eojugarán las partes mojadas con servi¬ 
lletas calientes,7 á los dos ó tres minutos, se volverán áprin* 
cipiar las fricciones. Deba emplearse este medio con perseve¬ 
rancia. Se irritarán las plantas de los pies, palmas de las manos 
y lodo el tránsito de la espina dorsal con un cepillo de cerda 
A con una franela seca; se llevarán por debajo de la nariz pa¬ 
juelas bien azufradas que se encenderán, á fin de irritar la 
membrana pituitaria, ó bien se hará oler el álcali volátil ó el 
agua de la Reina de Hungria ( I). Se podrán aun estimular las 
fosas nasales moviendo con suavidad en los agujeros de la na¬ 
riz un pequeño rollo de papel ó la barba de una pluma. Se in- • 
sallará el aire en los pulmones por medio del tubo laringiano. 
Se administrará una lavativa de agua fria con un tercio de vi¬ 
nagre; algunos minutos después se pondrá otra preparada con 
agua fria, 60 ú 80 gramos de cloruró de sodio y 30 de sulfato 
de magnesia. Si, á pesar de emplear estos medios, el enfermo 

(1) Se CMidará de no dfjar por largo tiempo bajo déla nariz el frasco 
que contenga el álcali volátil concentrado. (Véase t. I.) 
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conlinúa sumergido en un gran estado de soñolencia , conserva 
el calor, la piel roja por placas, los labios hiucbados y los ojos 
saltones, se lo sangrará del pie y aun déla vena yugular. La 
sangría pue.le ir seguida do escelenles resultados, aun cuando 
los fenómenos do congestion estén mucho menos pronunciados. 
Siempre es preferible al emético, del cual se hace uso algunas 
veces en semejante caso y que ha sido mas bien nocivo que 
Util, cuando mas se debería recumr al emético en el caso de que 
el enferma, después de haber recobrado el conocimiento, pa¬ 
deciese náuseas y pesadez de estómago, pues aun entonces se¬ 
ria mejor hacer uso de lavativas purgantes. Se evitará hacer 
tomar líquidos al enfermo antes que se haya restablecido la 
deglución, pues nos espondriamos á hacer penetrar una parte 
de estos líquidos en la traquea arteria y añadir al envenena¬ 
miento una verdadera asfma. Cuando el enfermo haya vueLo 
en sí, se le acostará en una cama caliente, colocada en una ha¬ 
bitación, cuyas ventanas estén abiertas, y se tendrá cuidado 
de separar las personas inútiles. Entonces se le hará tomar 
algunas cucharadas de un vino generoso tal como el de Mála¬ 
ga, Alicante, Rota, Madera ó Jerez, ó bien se le dará vino 
caliente azucarado, ó algunas cucharadas, de una pocion an- 
tiespasmódica. El galvanismo ha sido empleado algunas veres 
con buen resultado en el envenenamiento deque me ocupo. 

Observación 1.* Una jóven se encontraba espuesta á la ac¬ 
ción del vapor del carbón desde las cuatro de la mañana: so¬ 
lamente fué socorrida á las ocho. Se empleáronlos medios mas 
enérgicos por espacio de dos horas sin resultado. Resolvieron 
entonces intentar el uso del galvanismo. Colocaron uno de los 
polos de una pila compuesta de veinte y cuatro elementos en 
la faringe y los otros dos polos en el recto. Catorce minutos 
después, se manifestaron algunos movimientos en el tubo di— 
jestivo, y la enferma no tardó, en volver á la vida. (Lheritier, 
mcd. práclica^\íov Fossoiie.) 

El hecho.siguiente milita en favor del uso de las afu‘^ion¿s 
de agua libia. 
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Observación 2.* Eli el invierno de 180^^ un enfermero del 

liospiial Marral^ de Narbona, no asistió á la visita de por la 
mañana; Darbon, medico que servia en'onees en este hospital, 
preguntó á los.Qlros enfermeros qué habia sucedido á su eom- 
pañero. Por la respuesta que le dieron de no haberle vislo por 
la mañana, mando.fuesená ver si estaba en su cuanto Encon¬ 
traron la puerta cerrada por dentro* hizo que la forzasen y 
descubrieron al enfermero tendido en su cama, teniendo á su 
lado una eslnfdla donde .parecía haber quemado carbón de ma¬ 
dera duranie la noche. 

Hizo trasladar á este hombre fuera de su habitación: su 
ruerpo estaba frió, sin rijidez, no daba señal alguna de vida; 
la respiración y circulación habia cesado totalmente^ 

Le hizo administrar todos los ausilios que se dan á las per¬ 
sonas envenenadas por al carbon; empero estos ausilios fueron 
conlintiados hasta las dos de la tarde sin xesuitado ventajoso. 
Entonces üarbon se acordó de un procedimiento que le habían 
dicho haber tenido buen resultado en un caso semejante. Le 
pone en uso: hace eslender al enfermero sobre una tabla con 
algo de declive, la cabeza arriba y el,cuerpo en supinación; 
le hace arrojar agua caliente á una temperatura de cerca de 
40® sobre toda la superficie anterior del cuerpo, ya sobre la 
cara, ya sobre el thorax:, y abdómen. Arrojaban esta agua 
con mucha fuerza, sirviéndose de una cacerola con mt/ngo 
largo, como si hubieran ijuerido golpear á alguno a rodea 
biazo. 

Continuaron esta maniobra por espacio de dos horas; poco 
h poco se restableció el calor en el cuerpo del enfermero, sea 
por la intlamacion del calórico, sea por la de las fuerzas vitales 
que se reanimaban , de modo que á eso de las cuatro de la 
tarde, el enfermo dió señal de vida; entonces le administraron 
cordiales, le hicieron acostar en una cama caliente, le rodearon 
bien con mantas, y vieron reanimarse sus fuerzas de tal ma-- 

ñera que tres ó cuatro horas después de este accidente habia 
recobrado sus funciones, 



Mas una cosa reiuarcabie que le ocasionó este envenena^- 
miento, fué que este hombre que antes era alegre, vivo y bur¬ 
lón, conservó desde entonces un carácter triste, melancólico y 
receloso. (Devergie.) 

Es menester administrar los socorros do que acabo de ha¬ 
blar coala mn\pr proníílud,. y continuarlos por mucho tiempo, 
aun cuando/íaresca estar muerto el sugeto: no se deben dejar 
hasta que aparezca la rigidez cadavérica, y se tendrá cuidado 
de no, confundir estacón la rigidez que se observa 
tan frecuentemente en ciertos géneros de asfixia. Me bastará 
hacer mención de un ejemplo referido por Bacrgeois, en que 
el enfermo no recobró el conocimiento hasta después de doce 

horas del tratamieato.. 

Investigaciones médico Icggles,, 

Composioian y propiedades fisicas y químicas del vapor ckl 

carbon. El vapor del carbon contiene oxigeno, ázoe , ácido 

carbónico , gas óxido de carbono, y gas hidrógeno carbonado, 

Esperi/nento I.*' Leblanc ha hecho perecer á un perro en 
veinte y cinco, minutos en una habitación, en que se habia en¬ 
cendido cisco de tahona,: en el momento de la muerte del ani¬ 
mal., una bujía colocada en la misma pieza ardiu aun con res¬ 

plandor ly liO stí apagó hasta los,diez minutos de la muerte del 
perro, despuesde haber palidecido cada vez mas. El gas es-^ 
traido de la habitación en este momento se componia de: 

tridrógeno carbonado,. = 0,04 
Oxígeno. 19,19. 
Azoe. . ... . . = 75.62. 
Acido carbónico. . . . = 4,61 
Oxido de carbono... . = 0,54. 

El aire recojido en esta pieza hora y media despnes, conlc-- 
nia aun un medio por ciento de ácido carbónico y 0,0i de oxido 

de carbono.. 
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[Inveülgaciones sobre la composición del aire confinado^ por 

Leblanc año de 1842.) 
Esperimenío 2."^ A las ocho y media de la mañana, he in- 

troduciilo en una habitación de capacidad de 24 metros 50 
centímetros, que se podia cerrar perfectamente, cuatro peque 
ñas estufillas de carbón principiaba á arder, y celoqüé alli 
un perro de mediana talla que acababa de comer 609 gramos 
de tripas , después de haber ayunado por yeinfe y cuatro ho¬ 
ras. La puerta de esta habitación estaba agujereada con una 
abertura por la cual pasaba un tubo de vidrio adaptado á uñ 
gran frasco que había dispuesto al esterior , y en que debería 
recibirse el vapor del carbon cuando hubiera terminado-el 'es— 
perimento: una losa embutida en esta puerta permilia ver lo 
que pasaba en el interior. Se cerró en seguida la habitación. 
A las nueve menos cuarto él animal está pesado, duerme y 
orina en abundancia, aunque no ha bebido. A las nueve me- 
nbs cinco minutos, la capa inferior del carbon está incandes¬ 
cente, siendo asi qué la mitad superior no se encuentra comple¬ 
tamente encendida. ■ 

El perro padece una primera convulsion: sus patas sé atiC' 
san y separan: está echado sobre el vientre y se queja: la res¬ 
piración viene á ser jadeante y la cabeza fuertemente tirada 
hacia detrás. Tres minutos después ronn'/a en abundancia. A 
las nueve continúa teniendo movimientos convulsivos, dá lar¬ 
gas inspiraciones. El carbon se apaga un poco. Diez minutos 
después tiene la boca abierta: la respiración se retrasa. A las 
nueve y cuarto la respiración es como convu-lsiva. Cinco mi¬ 
nutos después el animal está completamente inmóvil: los ojos 
abiertos y fijos:Ja boca abierta: las patas y.cabeza en la po¬ 
sición natural. A las nueve y veinte y dos minutos el animal 
sucumbe. A las diez, se estraen cinco mil doscientos cenli^ 

metros cúbicos de aire. El carbon no está completamente 
apagado. 

Este aire contiene: 
Acido carbónico, . . , = 570 miligramos. 
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Oxido de carbono. . . = 29 miligramos. 
Hidrógeno carbonado == 2,05. 

Resulla de estos esperimenlos, que si el vapor del carbón 
presenta diferencias concernientes á las proporciones de los di¬ 
ferentes gases que encierra, según la naturaleza de los carbo¬ 
nes, el grado mas ó menos avanzado de su combustion, el mo^ 
mentó en que se examina el vapor &c., estos ga^es contienen 
siempre una proporción notable de ácido carbónico, muclio 
menos gas óxido de carbono, y cantidad muy débil de gas hy- 
drógeno carbonado. 

Si el carbon con que se opera no esUibiese perfectamente 
encendido, esparciria un olor muy pronunciado, que parece 
depender de algunos vapores de naturaleza aun desconocida, 
y que basta ahora se han escapado de los medios analíticos. 

Propiedades del vapor del cat bon. Gas incoloro, inodoro, 
que apaga los cuerpos en combustion, enro|ece débilmente la > 
tintura de tornasol, no se disuelve sino en muy pequeña parte 
en el agua, precipita en blanco por el agua de cal, y no se in¬ 
flama por la aproximación de un cuerpo inflamado. Si se le 
agita con la potasa cáustica disuelta, el ácido carbónico es ab- 
sorvído, y el gas restante apaga aun los cuerpos en combus¬ 
tion; no enrojece la tintura de tornasol, ni se disuelve mas eií 
el agua, ni precipita el agua de cal, y no se inflama por la 
aproximación de un cuerpo encendido como antes de haber su¬ 
frido la acción de la potasa, lo (pie depende de la corta por¬ 
ción de óxido de carbono ó hydrógeno carbonado ([ue contiene 
en relación con las del oxígeno y ázoe. 

Vapor del carbón de li(tí'ra. Cuando el carbon de tierra ha 
diñado (ló arder con llama, so reduce en algún modo á coaca; 

esta, si continúa ardiendo en una temperatura roja, dá un va¬ 
por en el cual sé encuentran probablemente los mismos gases 
í[ue se producen durante la combustion del carbón, aunque 
pueden no ser las mismas las proporciones respectivas de cada 
uno de estos gases. Nada importa: el vapor de que se trata no 
es menos deletéreo r susceptible de ocasionar la muerte, doS- 

Tomo IV. 45 
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pues de haber desarrollado los acoidenles que se observan en 
el envenenamieiito por el vapor del carbón. 

Vapor de la madera carbonizada. Cuando las vigas se ca- 
leniaron suficienlemente por los. lubos del humo de los hogares, 
colocados demasiado cerca de ellas, por los hornos inmedia¬ 
tos, (Síc., se descomponen y carbonizan,, aun cuando esten en¬ 
cerradas en un suelo y al abrigo del contacto del aire. Es!a 
descomposición, que en general se opera muy lentamente, dá 
lugar, entre otros productoa, á un gas compueslo de ácido car¬ 
bónico, óxido de carbono é hidrógeno carbonado, como cuan¬ 
do se calienta la madera en vasos cerrados.. Desde luego se 
conciben los efectos deletéreos producidos por esta mezcla, que 
dermitivamente está compuesta como el vapor del carbón. 

Esperimenio 1.» IJe quemado en una sala de i66 metros 
y 86 centímetros, 5 kilógramos de carbón. Cuatro velas de se¬ 
bo colocadas á diferentes alturas, desde el nivel del suelo has¬ 
ta I metro y 55 de alto, se encendieron. Se colocó una aveci¬ 
lla en una jaula, en lo mas alio de la pieza, á 2 metros 33 del 
suelo. En la ultima hora, el pájaro, que hasta entonces no ha- 
bia ofrecido cosa eslraordidaria, princi[)ió á agitarse, á abrir á 
ratos mucho el pico, á esteuder las alas como si procurase res¬ 
pirar: después cesó de cantar, se quedó casi inmóvil y su res¬ 
piración era mas lenta. Recobró la vivacidad ad que se abrie¬ 
ron las ventanas; empero sucumbió á las veinte y cuatro horas. 
(Devergie). 

Experimento líabiéndpse repetido este esperimento sin 
velas y sin pájaros, se abrieron,dos aparatos de recojer el gas, 
asi que se terminó la combustion del carl)on: calculamos el 
ácido carbónico, y viraos que el aire recojido en la parte su-? 
perior de la pieza contenia casi,, tanto ácido carbónico como el 
tomado cerca del suelo (50 y 52 cenUmelros cubicois de gas). El 
aire se encontraba viciado por 1/50 de ácido carbónico^ (El 
mismo.) 

Esperimento 5.® Colocamos en una sala dos, aparatos, pro- 
])ios. para recojer los gases, el uno en la parle mas elcvUdu, el 
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otro de la m is baja: esta pieza tenia 166 metros y 86 centíme¬ 
tros do capacidad ílicimos quemar en la noche 0.500 gramos 
de carbon; hemos dejado enfriar la pieza durante toda la no¬ 
che, y al otro dia á las once de la mañana, vaciamos al mismo 
tiomf)o el frasco superior de cada aparato: introdujimos con ra- 
pidé/- una disolución de potasa en cada uno. que cerramos in¬ 
mediatamente, y al cabo de dos horas, pusimos el licor én un 
aparato provisto de un tubo con un embudo, y de otro tol o 
jnrcqiio para conducir los gases bajo una probeta graduada; 
eehamos ácido sulfúrico por el tubo derecho hasta saturación 
de la potasa, y estr'ajimos toO cenlímetros cúbicos de ácido 
carbónico del licor del frasco colocado en la parte mas declive 
de la pieza, siendo asi que el del frasco situado en la mas ele¬ 
vada, no nos dio mas que 32 cenlimetros de gas. Un galo ha¬ 
bla sido puesto sobre el suelo de esta pieza; dió quejidos por 
espacio de hora y media, y al otro dia por la mañana se le ha¬ 
lló en un estado de rigidez cadavérica de los mas pronunciad 3s. 

Experimento 4.° En muchas veces he procurado averiguar 
este hecho, y he obtenido constantemente otros resultados. En¬ 
contré siempre tanto ácido carbónico en la parle infermr como 
en la superior de la pieza; lo que e-tá conforme con los princi¬ 
pios de física y con la ley de Dalton concebida en estos térmi¬ 
nos: Uj\ flui'lo elástico no puede permanecer sobre otro mas pe¬ 

sado sin mezclarse con él. En mis ensayos, 93 partos de aire 
de arriba me suministraron dos voces 2,5 de acido carbónico, 
V 95 partes de aire de abajo, 2,52. En otros dos es¡ erimcnlos, 
07 partes'de aire tomado en la parte superior de la habitación, 
aun no del lodo enfriada, contenian 5 partes de ácido carbóni¬ 
co, precisamente tanto como liabia en el arre de la parle infe¬ 
rior. Treinta horas después de la combustion del carbon, cuando 
la habitación sebabia enfriado perrectamente, la capa superior 
c inferior, conlenia i 1/2 de ácido carbónico en 67 parles. Mis 
esperimenlos han sido hechos según el método de Dumas yBous- 
gingault: se había recojido el aire por medio de dos largos tu¬ 
bos de vidrio colocados en lo interior de la habitación, uno 
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arriba, otro abaja, y oamuaicanclQ qu el exterior con un frasco 
lleno de agua; á proporción que se dejaba correr este liquido, 
el aire de la babilaoion venia á reemplazarle; poco después se 
dirijia el gas á una campana graduada dispuesta sobre la cu¬ 
beta de mercurio, y tratada por la potasa cáustica. 

Esp'erinienío 5*° Quise saber hasta qué punto se retrasaba 
la dijestioii en los animales que se encuentran bajo la influencia 
del vapor del carbón. Ya Marye y Ollivitrs d‘ Angers habían 
esiablecido, según un corto numero de aperturas de cadáveres 
de personas envenenadas por este vapor, que la dijestion se 
encuentra como suspendida. (Véase Observación 4/) 

He introducido veees distintas en una habitación en que ha¬ 
cia arder carbón , perros en ayunas por cuarenta y ocho horas, 
que acababan de comer de lüO hasta 600 gramos de carne co¬ 
cida, cortada en pedazos pequeños, y he notado evaclamente 
el tiempo que vivieron. Al mismo tiempo di las mismas propor¬ 
ciones de alimentos á perros casi de la misma fuerza y en las 
mismas condiciones que los anteriores, y los dejé vivir tanto 
como estos, después los ahorqué. Mas de diez veces estos espe- 
rimento^no me suministraron lesultado satisfactorio, porque el 
vapor del carbon quitaba la vida á estos animales en menos de 
una hora; porque la cantidad de alimentos tragados era dema¬ 
siado considerable, ó la vida se habia prolongado suficiente¬ 
mente , ó porque los perros envenenados vomitaban. Por fin lo 
conseguí no administrando mas que 100 gramos de carne, y no 
introduciendo en la habitación mas que una pequeña estufilla 
llena de carbones encendidos, para que viviesen los perros por 
espacio de dos horas y media ó tres, y entonces he podido con¬ 
vencerme de la exacjiiud del aserto emitido por Marye y Olli- 
viers d‘ Angers: constantemente los vasos quilíferos de los ani¬ 
males que habian dijerido al aire libre, estaban llenos de quilo 
y tan inyectados, que se les veia de lejos; mientras que los de 
los animales sometidos al vapor del carbon, se encontraban va¬ 
dos; sin embargo, no exislia gran diferencia del estado de la, 
carne en estos diferentes animales ; en los dos casos estaba re— 
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blantíecida al misma g,faclo, y conservaba aun su estruCUna fi¬ 
brosa . 

Ilabia colocado muchas veces tres velas de sebo encendidas 
en la habitación donde debia arder el carbon ; la una abíijo, la 
otra á tres metros del suelo locando casi al techo , v la tercera 
en medio de la altura. En algunos esperlmentos las velas estaban 
apagadas media hora antes de la muerte de los animales; la su¬ 
perior dejó de arder al cabo de cincuenta y cinco minutos, la 
de en medio al cabo de una hora, y la inferior al cabo de una 
hora y treinta segundos; no obstante los perros no perecian sino 
hora y media después de haber estado sometidos á la acción del 
vapor del carbon. En otros esperimentos no sobreveiiia la 
muerte dolos animales hasta al cabo ale dos horas, y las velas 
se encontraban aun encendidas. 

Esperimento 6.° Quité la vida á dos perros de mediana talla 
dejándoles por espacio de algunas horas en una habitación bien 
cerrada, donde hacia quemar carbón. En el mismo instante en 
que murieron estos animales, ahorqué otros dos perros casi de 
la misma fuerza, y abandoné estos cuatro animales en un pa— 
vellón déla Facultad á fin de saber cuáles se corrompían mas 
pronto. Desde el tercer dia pude percibir que la putrefacción 
marchaba con mucha mas rapidez en los animales que hablan 
sido ahorcados que en los otros. Al segundo dia, el abdomen 
de los perros que habian sido ahorcados, estaba apelotado y de 
un verde subido; la epidermis se desprendía con la mayor fa¬ 
cilidad;: los nuisculos de un rojo morado; los grandes troncos 
venosos apenas contenían sangre negra y líquida. El abdomen 
de los perros muertos por el vapor del carbon , no estaba apelo- 
lado ni verde, y la epidermis no se desprendía aun. Los mús¬ 
culos se encontraban de un rojo vivo, y los grandes troncos ve¬ 
nosos encerraban una gran cantidad de sangre negra del lodo 
coagulada. 

El mismo esperimento repetido con otros dos perros que na 
se abrieron hasta el cabo de veinte dias , suministró los mismos 
resultados; la putrefacción se encontraba en su colmo en el que 
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habia sido ahorcado, mienlras quo el otro apenas se encontraba 
alterado; el abdomen, músculos, sangre^ etc. ofrecian aun di^ 
ferencias mas marcadas qoe en los animales que se abrioron al 
décimo dia. 

Esperimento 7.® El cuerpo d<e un tal Bevar, que babia su¬ 
cumbido por la acción dol vapor del carbon., fué recibido en la 
Morgue el 7 de abril último ; le conservé al aire libre en una 
sala húmeda . cspnesto á todas las variaciones atmosféricas de 
sequedad., humedad, calor y frió, en medio de cuerpos mncbo 
mas corrompidos, y me chocó la lentitud con que apareció la 
pu!refacción; el cuerpo en vez de colorearse en verde al cabo 
de algunos dias, después tomar un color pardo, reblandecerse, 
seguir, en una palabra, todas las fases de la puli-cfaccion hú¬ 
meda, no principió á tomar un color verde en el cuello y sobre 
las coslillas del pecho hasta el dia undécimo ó duodécimo. A los 
treinta v cinco, este color no babia invadido todavía la totalidad 
de la superficie de los miembros inferiores; aun nos pareció que 
del vigésimo al vigésimo quinto dia perdió de intensidad en los 
puntos en que se habia desarrollado ; empero ciertamente ja¬ 
más adquirió el color subido de los otros cadáveres. El cuerpo, 
en lugar de reblandecerse, por el contrario, pareció desecarse; 
no se desarrolló gas debajo de la piel; no corrió sangre pútrida 
mezclada de gas por la boca y narices; los ojos fueron invadidos 
y vaciados por las moscas y gusanos; los párpados permane¬ 
cieron intactos; no principió á ponerse parda la piel de la parte 
posterior de los muslos y á gotear sangre alterada hasta el Iri- 
gésimo tercero dia La piel del abdomen y pecho se conservó 
intacta, solamente lomó color verde, empero era mas bien un 
verde claro muy poco intenso, que aquella coloración de verde 
negruzco que se observa en los casos de putrefacción ordinaria; 
el sugeto sin ser grueso,-tampoco era delgado. En resumen nos 
ha demostrado que la putrefacción no habia marchado ni con 
mucho con la rapidez que afecta en los demas géneros de muer¬ 
te. (Devergie.) - 

Esperimcnio 8.* El 16 de mayo siguiente, llevaron á la 
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Morgi^e los cuerpos de un hombre y una muger que se habiaü 
envenenado por el carbon un mes antes; ofrecian el mismo gé¬ 
nero,. de* alteración pútrida, es^ decir, una tendencia á la dese¬ 
cación que se manifestaba especialmente-de una manera muy 
marcada en lá cara, manos y antebwzos ; no se veia aquella 
propensión á la fusion pútrida que se advierte generalmente; 
nada de estado enílsemaloso (gaseoso) del tejido celular; la j)iet 
estaba amarillenta, verdosa en algunos puntos, mas no habia 
reblandecimiento alguno ni deslruccion de las parles. En estos 
dos hechos la muerte por el vapor del carbon retardó con evi¬ 
dencia la aparición de los fenómenos de la pulrefaccion. (De- 
vergie.) 

Espenmenio 9.° Para saber cuántas cenizas suministraria 
una cantidad determinada de carbón^ hice quemar proporcio¬ 
nes dadas de carbón, y pesé los productos cenizosos obte¬ 
nidos. 

Observación 2.^ y 3.*^ A. lie \isto, dice Arcet, en la 
casa del Monte de Piedad de la calle de los Petits-Auguslins, 
un hombre conocido mió enfermar y desmejorarse, aunque jó- 
ven aun y de buena constitución. Le obligué muchas veces á 
que hiciese reconccer su habitación, y aun á que la dejase ; me 
rogó por último , buscase la causa de la incomodidad que pa- 
decia , cuando permanecía en su casa. Encontré que su habita¬ 
ción estaba muchas veces llena de productos gaseosos proce¬ 
dentes de la c(Tmbustión del carbon. La chimenea de su sala, 
en la que rara vez se encendía fuego, era común con una co¬ 
cina del piso superior. La chimenea.de su alcoba hacia llamada 
continuamente, cnánviejno á causa del fuego que alli se encen- 
dia, y en eslió á resultas,, durante la noche, de la elevación 
de temperatura .en osla alcoba; descondiendo el ácido carbónico 
por la chimenea déla .sala penetraba en la aleoba(,,y hacia mai 
sana esta,morada. Conocida la causa del» oral, se remedió con 
facilidad, ,estableciendo una buena clúmonea con corrimde de- 

, aire calienle en la alcoba , poniendo una lat)a en la de la. sala, 
colocando además almoadillas en la puerta que separaba la sala. 
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de la alcoba. (D^Arcet, Anales de Higiene y Medicina Legal, 

XVI, pág. 30.) 
B. Anglés, siendo prefecto de policía , rae r3gó un día á las 

seis de la mañana', fuese á examinar en la esquina del mercado 
y calle de Bondy, en la que dos señoras conocidas suyas habían 
sido envenenadas duranle la noche. 

Reconocí con facilidad la presencia del ácido carbónico. 
Buscando por dónde se había podido introducir en la alcoba de 
las señoras este gas, encontré había entrado por la estufa del 
comedor, donde no habían hecho fuego hacia mucho tiempo; 
que habia atravesado la sala y penetrado en la alcoba, á resulta 
de la llamada de la chimenea de esta habitación. 

Preguntado el propietario, me dijo que la chimenea á donde 
daba el tubo de la estufa, dependía de la habitación de un den¬ 
tista que ocupaba el primer piso. Llamé á la puerta de este 
dentista; salió él mismo á abrirrne; tenia las tenazas en la ma¬ 
no; habia pasado la noche cociendo dientes artificiales en un 
hornillo de copela calentado por el carbon de madera, y de este 
modo ocasionó el envenenamiento de las dos señoras que ocu¬ 
paban la habitación de encima. 

C. En la época en que Vauqueíin vivía en la Escuela de 
minas, su casa estaba á cargo de las dos hermanas deFourcroy; 
estas señoras que tenían perro, gato y canarios, habiendo ido 
á pasar dos dias en el campo con Vauqueíin, dieron amplia¬ 
mente de comer y beber á estos animales, y los encerraron en 
l i antecámara. A su vuelta encontró Vauqueíin la antecámara 
llena de humo y los animales muertos; el humo habia pene¬ 
trado en la habitación por el tubo de la estufa, y procmlia de 
una chimenea del piso superior; ó cayó á resultas de su enfria¬ 
miento, ó habia sido llevado á la habitación á resultas de la 
llamada de una de las chimeneas de Vauqueíin, cuyo tubo pudo 
calentarse, ya sobre el tejado por el Sol, ya por su inmediación 
á una chimenea donde se hubiera podido hacer fuego. (El 
mismo.) 

■Observación 4.® M... que habia ocupado una posición ele« 
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vada en el antiguo gobierno y perdido á resullas de los sucesos 
de 1830 , concibió por esta pérdida una viva y profunda melan' 
eolia que le condujo al suicidio. Colocó en su habitación una 
cantidad dada de carbon y se puso en su cama. Tuvo cuidado 
de alimentar el hogaL, mas después de algunas boras, viendo 
(jue este medio no producía sobre él sino una muy lijera indis¬ 
posición , abandonó este proyecto. Pocos dias después de esta 
tentativa , fué á visitar á* las personas con quienes tenia relacio¬ 
nes, y'conló este suceso como acaecido a un amigo suyo, y sos¬ 
tuvo que el vapor del carbon no era un medio infalible. Fn far¬ 
macéutico amigo mió que se hallaba presente, y que era cono^ 
cido de M... le preguntó algunos pormenores; entonces M... lo 
esplicó que su amigo se habia colocado en la cama, y que debió 
desarrollarse bastante gas para producir el envenénamienlo, 
pues una bujía encendida se habia apagado. Este farmacéutico 
le respondió que el gas ácido carbónico mucho’mas iiesado 
que el aire, ocupa, siempre la capa inferior; que la luz co-loca' 
da mas baja que el nivel de la caina, pudo encontrarse en la 
atmósTera del vapor del carbon y apagarse, y que no habiendo 
escedido este limite el gas ácido carbónico, era á esta circuus- 
tancia á la que su amigo debió su salud. Se vaiió de conversa¬ 
ción, ven toda Li tertuliano se habló mas sobré este asunto. 
Pasadas dos horas, se encontró muerto á M. . en su habitación, 
delante de su cama; una bujía aun encendida estaba colocada 
sobre su mesa de noche. líabia puesto en próciica^ los fatales 
conocimientos que se procuró. (Marye.) 

Observaciones 5/, 6,^, 7.* y 8.® En el mes de enero de 1855, 
M. C., comerciante de novedades, se acuesta después xle haber 
cerrado el tübo de la estuhi de su habitación ; esta estufa habia 
sido calentada con una mezcla de lena y coaca; la cámara co¬ 
locada en el entresuelo encima del almacén, comunicaba con 
este último por una abertura de mas de 60 centímetros cuadra¬ 
dos, en la cual desembocaba la escalera en caracol, por donde 
se subía del almacén á la alcoba; al otro dia por la mañana, 
llaman á la puerta del almacén; por medio de una escala pe- 
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netran en la habitación por la persiana que se encoiUraba 
complelamente cerrada en su parle inferior. M C. estaba echa¬ 
do en la actitud de un hotnbre que dufenne profuudaaieate; el 
cuerpo estaba ya frió; la estufa llena en parle de coaca y car¬ 
bón incoinplelainenle consumidos: patentizaron después de la 
muelle todos los caracteres del envenenamiento por el vapor 
del carbon. (Olliviersd‘Angers.) 

La señora Gosselin , de que ya he hablado, fué hallada en 
una habitación de 3 metros de ancho sobre 3 de largo, y* alum- 
hrada^obre un pequeño palio por una gran ventana mal cer¬ 
rada, y en q1 alto de la cual habia un vidrio de menos; para 
cerrar esta abertura, babian colocado un pedazo de indiana que 
el viento hacia mover á cada instante. 

La señorita P... concibió la idea del suicidio bajo la influen¬ 
cia do disgustos bastante vivos y de un estado enfermizo. Pa¬ 
deció tqdos los efectos del vapor del carbon , aunque la chime¬ 
nea y ventana, de la habitación estrecha en que fue encontra¬ 
da, up estaban herméticamente cerradas, (Marye.) 

Catorce personas padecieron los efectos del envenenamiento 
por el vapor del carbón en una alcoba; vigas carbonizadas exis- 
lian en el grueso de las paredes; á medida que una persona 
venia á asistir á las que estaban enfermas, era acometida de 
los mismos accidentes, y sin embargo la puerta estaba conti¬ 
nuamente abierta para la administración de los cuidados. (De- 
vergie.) 

Observación 9.® Una familia habitaba el primer piso en la 
calle del Harpa, núm. 90. En una trastienda colocada debajo, 
se encontraba un horno de un fondista muy acreditado. Mucho 
tiempo hácia, los habitantes del primer piso se quejaban de.un 
olor de humo en su habitación, y principalmente en la sala. Una 
noche un criado andando con los pies descalzos sobre el pavL- 
meiUo,, sintió un punto del entarimado mucho mas caliente que 
lo demas, sin que, sin embargo, el color ó .aspecto del pavi¬ 
mento hubiese variado, Llaman á los bomberos;, se echa abajo 
el piso, y se encuentra una gran vigacasi completamente car- 
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bonizada en ia esiension de unos 60 cenlínielros. Este punto 
correspond i a al horno del fondista. (El mismo.) 

Observación lOi. Eu una pequeña villa de Odenwald, mu¬ 
chas personas cpie habitaban juntamente una casa, padecian 
inuclms dia^ hacia cefalalgia y una incomodidad genenil. Los 
síntomas se agravaron de dia en dia, á punto que el 6 de enero 
(1829), la señora Sk... se vio en la precision de hacer cama, 
y como la enfermedad parecía adelantar con rUpidez, hicieron 
llamar á un médico. (No se indica el tratamiento que fué pres¬ 
crito). A eso de media noche, la incomodidad y especialmente 
la cefalalgia de la señora Sk... se acrecentaron hasta un punto 
tal, ([ue una parienta de la enferma, la aeñora L. que se acos¬ 
taba en la misma habitación, creyó deberla dar alguna asisten¬ 
cia y llamar de nuevo al médico. Antes que llegase este último, 
la señora Sk... habia perditlo casi del lodo el uso de sus senti¬ 
dos, y mientras que la señora L.,. estaba ocupada en hacerle 
volver en sí, cayó sin conocimiento al pie de la cama de la en¬ 
ferma. Ilabiendó vuelto en sí la señora Sk.... , ayudó á una 
diada que acababa de llegar, á levantará la señora L... j po¬ 
nerla en la caqia. Llamaron inmediatamente á M. L., que en¬ 
contró al llegar, á su muger y á su prima tendidas sin conoci¬ 
miento, y al poco tiempo padeciendo convulsiones violentas, á 
las que se llegó á juntar una rigidez casi total del cuerpo en la 
señora Sk... Mientras sucedía esto, llegó el doctor TL, y mien¬ 
tras que M. L. (juiere informa? le de lo que acaba de pasar, cae 
sin conocimiento ; lo mismo sucede á la criada alminos instantes 
después. Acudieron dos criados, se-apresuran por lo que les 
dice el doctor II., á llamar á un segundo médico y a participar 
la noticia ájnuchos parientes de M. L. Habiendo llegado á la 
casa donde pasaba esta.escena M. N., do quien Berlhol ha reci¬ 
bido esta observación, encontró á cualim personas echadas sobre 
BUS camas sin conocimiento. M. L. parecía sumergido en un pro¬ 
fundo sueño; la señora L... en un estado de ausencia completa 
y presa de las convulsiones y espasmos tetánicos. La enfermera 
solo se encontraba aun de pie, empero se quejaba de un vivo 
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(|olor da cabeza y de una enfermedad inesplicable, prodrome 
de una lipoihimia principiante. M. L. se despertó poco á poco á 
eso de las nueve de la mañana; un torrente de.lágrimas que se 
escapó espoatáneameiite, hizo traición á la turbación de su sis- 
t mía nervioso: mas al fin recobró el uso de sus sentidos á puntó 
que pudo dejar la cama, aunque se encontraba en un conside¬ 
rable estado de postración. Las señoras L... y Sk.,. pasaron el 
resto del dia en su cama en un estado de soñolencia casi con¬ 
tinua, 

Habiendo llegado el segundo médico, se limitó, después 
de una consulta, á prescribirla aplicación de sinapismos, la 
inhalación de vapores espirituosos y aromáticos y del té con 
nianzanilla por bebida. Como todas las personas de la casa es¬ 
tiban mifermas, M. N. se encargó de cuidar de ellas durante 
la noche siguienle, asistido de dos enfermeras y de la seño¬ 
rita No..., sobrina de M. L ... que acababa de llegar. 

Mientras se ocupaban en preparar lo necesario para los en¬ 
fermos, la señorita No. .. se desmayó repaiitinamente; se la 
reanimó inmediatamente, por medio de las aspersiones de agua 
de Colñnia ejecutadas por una de las enfermeras, la cual á po¬ 
cos instantes cayó sin conocimiento, y se la reanimó de la mis¬ 
ma manera pór el agua de Colonia. Mas al poco tiempo pade¬ 
ció un nuevo acceso de lipotimia, acompañado de contracciones 
espasmódicas muy violentas. Estas convulsiones se repitieroq 
con frecuencia, á pesar del tratamiento puesto en uso, hasta 
las diez y media de la noche, en cuya época esta muger apa^ 
rentaba dormirse profundamente. Las señoras L... y Sk... lo 
mismo que la criada, estuvieron en un estado de agitación 
continua; M. L... parecía sumergido en un sueño profundo. La 
agitación déla señora Sk... yendo siempre en aumento: lase 
ganda criada la aplicó sinapismos, según las órdenes del mé¬ 
dico: en el mismo instante, esta muger, y M. N... fueron aco¬ 
metidos de un dolor de cabeza de los mas violentos, que ce¬ 
dió por el momento al uso del té con manzanilla. M. N... se 
habia sentado en un sitial en un estado de postración coinple- 
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ta, cuando la primera enfermera, que babi^a sido aíeclatla des^ 
de el principio de la noche, fué de nuevo acometida de viólen- 
tas convulsiones, M N... se levantó de pronto para darla so¬ 
corro, llamó á la segunda enfermera, la sola cuya salud se 
hubo mantenido hasta entonces; después de haber sido llamada 
muchas veces, se levantó sobresaltada para dará M. N..., el 
frasco del agua de Colonia; inmediatamente perdió el conoci¬ 
miento , y cayó á los-pies de la cama de las enfermas. 

M. N.., hizo entonces todos sus esfuerzos para reanimar á 
las dos enfermeras; no lo consiguió hasta al cabo de diez mi¬ 
nutos; y después de haber echado agua de Colonia en los agu¬ 
jeros de la nariz, volvieron en sí muy fe’izmente en el mo¬ 
mento en que M. N... dejaba de poder resistir á una cefalalgia 
atroz y á una especie de constricción en el pecho, acompañada 
de angustias inespticables. Salió con precipitación de la alcoba 
de las enferfnas, para despertará todos los criados y enviar 
en seguida á buscar el médico... Habiendo vuelto á cntrt.r 
M. N... en la habitación de las enfermas, vió que la señora 
L. .. habia tenido vómitos, y que estaba en parte colgando fuera 
de su cama. Aplicaron inmediatamente sinapismos. Entre tanto la 
cefalalgia y opresión aumentaron en M. N... bien pronto pade^ 
ció náuseas; y al momento que se acercó á la ventana, vomitó 
con esfuerzos violentos, tres ó cuatro veces, pequeña^canti¬ 
dades de materias; después de estos vómitos la respiración vino 
áser algo mas libre, empero la cefalalgia persistió. 

Como los espasmos de la enfermera continuaron con gran 
intensidad y el médico que se habia avisado tardaba en llegar, 
hicieron buscar á toda prisa un terceivmédico, el doctor B. 
que prescribió para esta enferma la aplicación de un vejigato¬ 
rio en la.nuca; esta aplicación fué seguida de alguna calma. 
M, N... (autor de esta relación) después de haber padecido un 
gran escalofrió y ansiedad inesplicable, perdió el conocimiento; 
volvió en si en el momento que gritaron que habia fuego en 
la casa. 

Este accidente fué descubierto por un criado, que habiendo 
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aplicado, por casualidad, la ii\ano á la tapia, sintió que se en¬ 
contraba eslremadainente caliente. Hicieron inmediatamente 
venir obreros y descubrieron que una de las tapias y el techo 
de la cocina se bailaban en incandescencia. Encontraron ademas 
reducida á carbon toda la madera de una esquina que comuni¬ 
caba á la vez con la habitación de las enfermas, una alcoba 
inmediata y la cocina. -Se apagó el fuego en menos, de uría ho¬ 
ra. Habiendo trasladado los enfermos á otra habitación . su es¬ 
tado mejoró con rapidez, y no lardaron en restablecerse com¬ 
pletamente. De este modo se descubrió la causa verdadera do 
todos estos accidentes. 

Ya en la mañana del lunes, muchos de los enfermos ha¬ 
bían notado un olor desagradable en las habitaciones de que 
hablamos, corno s! se hubiese quemado madera de pino. Mu¬ 
chos dias hacia que no habían podido cerrar la puerta de la 
alcoba (una viga inmediata se encontró carbonizada). La com¬ 
bustion se continuó por lo menos durante el espacio de ocho 
dias; catorce personas esperimenlaron, en masó menos, los 
efectos de esta combustion. En la señora Sk... (que se había 
acostado la mas inmediata á la pared incandescenle), llegaron 
los accidentes á un punto tal, que el pulso dejó de latir por 
bastante tiempo, y sus manos y una parte de los brazos se que¬ 
daron ya frías. 

Continuando los derrivos, llegaron á descubrir todavía gran 
número de vigis, que aun cuando cubiertas de una capa de 
tierra pegada estaban completamente carbonizadas. No encon¬ 
traron en parte alguna el menor indicio de rajas ó resquebra¬ 
jaduras en las paredes.* [Annulet de la medicina polilica de Hen- 
íce, año de 1850.) • 

Cuestiones médico^legales relativas al envenenamienlo por el va¬ 
por del carbón^ 

Antes de hacer conocer estas cuestiones, es importante dar 
un sumario de las dos causas médico-legales que las han mo- 
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livado, y quo conciernen, la una al llamado Amouroux^ y la 
oirá á la de la joven Ferrand. 

Amouroux. lié aíjuí ^ lo que se sabe respeelo á estos ctos 
individuos. El sábado 15 de febrero de 1856, los esposos 
Amouroux, comen á eso de las seis de la larde; la muger co¬ 
me mas que su marido; se habia echado fuego en la estufa. A 
cosa de las siete, Amouroux llena de carbon una hornilla que 
podia contener la cuarta parte de una fanega; saca de la es¬ 
tufa la mayor parle de la brasa que encerraba , enciende el car¬ 
bón de la hornilla, y coloca esta última entre él y su muger 
inmediata á la cama, de modo que respirasen ios dos el vapor 
que se exhalaba. La miiger Amoroitx no tardó en dormir, pues 
á cosa de las siete y media ú ocho menos cuarto tenia la res¬ 
piración con algo de ronquido. A las once y media'de la noche 
ó doce menos cuarto, Amoroux, que hasta entonces no habia 
padecido mas que un poco.de alteración, levanta el brazo de 
su muger para saber si vive todavía; el brazo vuelve ácaer, yr 
se apercibe de que acababa de morir; el miembro que levanló 
estaba aun caliente. En este momento bebe mucha agua. A’ 
media noche, llena la hornilla de carbon y permanece despier¬ 
to toda la noche, espuesto, como se encontraba, al vapor me¬ 
fítico de esta sustancia. Al otro dia por la mañana, echa nuevo 
carbon en la hornilla; habiendo sido nulo para éb hasta cnton* 
ces el efecto de su vapor, compra por sí mismo una fanega 
de carbon y consume de nuevo una estufilla llena. Por la lar¬ 
de, quema en un barreño lo restante del carbon comprado por 
la mañana; el lunes, nueva fanega de carbon.consumida inú¬ 
tilmente; lo Diismo sucede el martes; el mierebles compra ade¬ 
mas de una fanega de carbon un cesto de cisco; sobrepone el 
cisco y el carbón por capas en el barreño, de modo que ardie¬ 
sen en masa; no ha padecido durante a^tos cinco dias y cinto 

noches pasados al lado del cuerpo de su muger^ sin tomar ali— 

mentó, mas que una sed viva que satisfizo. Entre tanto se es- 
ponia al vapor del carbon; tenia' las mas veces dos hornillas, 
encendidas cerca de él, y tan juntas, que hizo muchas que- 
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maduran en las piernas y otras muchas partes del cuerpo. Se- 
encontraban en el carbón tizos, los dejaba arder, y respiraba 
eikvano el vapor y humo que exhalaban. Tales son los resul- 
lados de los documentos suministrados en la formación de la 
causa de Amouroux. ha acusación suponía, por el contrario, 
(lue todas estas circunstancias de envenenamiento eran falsas é 
i 

imaginadas por Amouroux; que este último había estrangulado 
á su rauger, y conservado el cuerpo de su víctima por espacio 
de cuatro dias y medio en su habitación. 

Ferraiid, Un tal Lion vivia amancebado con la joven Fer- 
rand; la habitación de esta, se encontraba en el mismo cua> 
drado y al mismo piso que la ocupada por Lion y su muger, 
calle du Roi-de Sicile, núm. 17. El 25 de febrero, á eso de 
las once y media de la noche, la joven Ferrand entró en su 
habitación con Lion que se hallaba en un estado de embria¬ 
guez pronunciada. Según la version de esta joven, apenas cer¬ 
raron la puerta, cuando Lion se apodera de un cuchillo, y de 
clarando que quiere destruirse, procura herirse ; la joven Fer¬ 
rand se precipita entonces sobre él, y después de un debate de 
algunos instantes, se apodera del cuchillo, le arranca de las 
manos de Lion y le arroja á la estremidad de la habitación, al 
lado de la puerta; violentamente conmovida por esta escena, 
cae inmediatamente de espaldas, desmayada, y no recobra 
sus sentidos hasta cosa de las seis y media ó siete de la maña¬ 
na; entonces se encuentra tirada sobre los ladrillos entre su 
cómoda y la cama; la cabeza vuelta hácia el lado de la puerta. 

^Qué pasó durante su desmayo? Lo ignora completamente, 
dice: empero cuándo ella volvió de este estado de síncope y 
que pudo levantarse, se asustó terriblemente, al ver á Lion 
vestido del todo, echado en su cama, con la cara aplicada so¬ 
bre la manta, y manchada por la sangre que salla de la boca 
y nariz; estaba muerto. Yió entonces al pie de la cama, aliado 
de la ventana, dos hornillas y dos barreños llenos de cenizas 
y restos de carbon, que la hicieron comprender cuál había sido 

la causa de la muerte de Lion. 
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En cuanto á ella se sen ti a^a tolo mirad a, y cuando oyó que 

se la pedia abriese la puerta, y que por su negativa, amenaza¬ 
ban echarla abajo, procuró ahorcarse de una cuerda fijada á 
un clavo cerca de la puerta; mas la cuerda se quebró, y la 
joven Ferrand habla caído al suelo cuando penetraron en su 
habitación 

A estos pormenores, suministrados por la joven Ferrand, 
añadiremos que á eso de la una y media de la noche, la rnu- 
ger de Lion cuya alcoba no estaba separada mas que por un 
tabique de la déla jóven Ferrand , oyó quejidos, gemidos bas¬ 
tante fuertes, y que creyó que esta última estaba enferma: no 
sospechaba que su marido, que no había venido por la noche, 
estuviese en la alcoba de la jóven Ferrand. 

Los quejidos se hicieron de cada vez mas sordos y dejaron 
de oirse. (Devergie,) 

En edas dos causas los jueces de instrucción presentaron á 
ios prácticos una serie de cuestíones cuya solución abraza casi 
todo lo que se*refiere ala parte médico-legal del envenena¬ 
miento por el vapor del carbon. Voy á examinar sucesivamente 
cada una de estas cuestiones y á darla solución, según los re¬ 
sultados de los esperimentos y observaciones consignados an¬ 
teriormente. 

if La disposición de las localidades habitadas por los espo¬ 

sos Ámovroux^ era compatible con la suposición de asfixia por 

el carbon emitido por Amonroux, al hablar de la muerte de su 

rntigof 

Solución. Las observaciones 5.*, 6.*, 7.* y 8.*, prueban 
que no es necesario que todas las comunicaciones de una pieza 
estén cerradas para que se sientan los funestos efectos del va¬ 
por del carbon. Ademas, en este caso las puertas y ventanas 
de la habitación cerraban perfectamente: á la verdad, el aire 
podia haber sido renovado débilmente, porque la chimenea no 
estaba cerrada mas que por una ante chimenea, y que por otra 
palle ala estufa, de antemano encendida, se lahabia quitado la 
brasa (jue encerraba, y eslaba aun caliente: empero no resolta 
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liienos (le la disposición de las loctdidades, que se eneonlrabau 
en condiciones favorables para pennilir al envenenamiento lle¬ 
gar á sus últimos límites. 

2/ Si en este caso, la muger de Amouroux pudo morir as¬ 

fixiada por el carbón, sin que su marido sintiese los efectos del 

vapor doleíéreol 

Solución. No se pudieraadmitirqiiela nmger de Amouronx 
haya sucumbido en tres horas por haber vivido en una atmós¬ 
fera deletérea, sin que su marido haya igualmente muerlo, 
y tanto mejor cuanto pretende haber quemado, del sábado por 
la noche al miércoles, 6 decalitros de carbón y 1 cesto de cis¬ 
co, y esto en nn gran barreño y ancha hornilla á. la vez. 

3.” estado completo de putrefacción que ha ofrecido el 

cuerpo de la muger Amouroux después de cuatro dias y me¬ 

dio de defunción, es compatible con la suposición de asfixiará 

allcontrario no tiende mas bien á alejar esa suposición^ 

Solución. Los esperimentos que he intentado, asi como los 
que he referido ya, no dejan duda alguna sobre la conservación 
de los cadáveres de los que han perecido envenenados por el 
vapor del carbon; asi es preciso no vacilar en responder, pues¬ 
to que se hallaba el cuerpo de la muger Amouroux en un estado 
completo de putrefacción á los cuatro dias y medio de la muer- 
ie, que esta muger no había sucumbido á la acción deletérea 
del vapor del carbon: y sabemos en efecto que la acusación, 
suponiendo falsos todos los asertos de Amouroux, el cual que¬ 
ría hacer creer que su muger había muerto envenenada por el 
carbon, adoptaba por el contrario que este hombre había eslran^ 

guiado d su muger. 

Cuál puede ser la causa de la conservación de las carnes á 
resultas del envenenamiento de que hablo? Todo hace creer 
que el vapor del carbón es absorvido, mezclado á la sangre y 
llevado á todos nuestros tejidos r^iie preserva de la putrefac¬ 
ción , asi como sucede respecto á las carnes que se colocan en 
una atmósfera de gas ácido carbónico y que, según llildebraiul, 
se conservan intactas por mas de cincuenta dias. 
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Im coloración ronada dc la piel ({ue a nno dc los prin— 

ci¡)nlen caracteres dc la asfixia, no ktihiera debido encontrarse 

después dc caalro días y medio do muerte y y á pesar de la putre¬ 

facción del cadáver^. 

Solución. Si os vonJíid (jue (‘n machos casos se observa la 

coloración rosada de ciertas parles de la piel de los enrermos ó 

cadáveres de (lue se traía, es igiialmerile cierto que no se la 

ve 8iem[)re.^ 

Marye bu citado al^'unos ejemplos de cadáveres cuya piel 

ofrecia una decoloi ación yencral: igualmente ha palenlbado esta 

palidez general en muchas personas aun vivas, wí.os muslos y 

«las piernas, dice íjue están jaspeadas de rosa en algunos as- 

'<íixiados: se encuentran decolorados corno las demas par¬ 

ales del cuerpo en la inugerque forma el asunto de la obser- 

«¿vacion 4."» 

Pudiera aun invocar la auloiidaíl de otros escritores en apo¬ 

yo (le esta aserción. Ps pues sin razón que Devei’gie, que es¬ 

taba encargado de resfxrnderá e.sla pregurrta, de.sj)ues de haber 

dicho «pre hace ocho años^jue ha observado .siempre esta colo¬ 

ración, añada ^((pre todos los autores que han e.scrito sobre la 

%ta.sí¡\ia, sin e.-^plicarse de una manera del todo categórica so- 

«breeste punto, han hablado siempre en este sentido.>) (Obraci¬ 

tada , t. Ill, p. 1• 

Sin embargo, cuando e.sta coloración persiste, padece al¬ 

gunas iiiodiricaciones á medida (jue avanza la putreraccíon y 

cuánto tiempo dura? No se pudiera de^ár nada de positivo res- 

])ecto á esto, á faltado documentos suíicientes y porque rail 

causas pueden influir acerca de los cambios que padecen está.s 

colo. aciones. Vemos en efecto al cuerpo de Devar (esperimento 

7.®y presen.’ar un color rosado manifiesto sobre muchos puntos, 

color (fue se vuelve rojo vivo desjuies del duodtjcirao dia y que 

persiste j)or espacio de treinta y tres en la parle anterior de la 

pierna y pie derecho, aun cuando la coloración verde había’in- 

\adido ya los miembros y hecho de.sa[):irecer un buen número 

do [dacas rojas: siendo asi (pje en los dos individuos que se 



liabiaii envenenado juntos de allí á un mes (espeninenlo S.®) no 
quedaban mas que algunos indicios poco seguros de coloración 
roja sobre la piel de lo último de la pierna derecha del hom¬ 
bre. Aun mas: este efecto que no habia sido sensible sobre el 
cuerpo de Devar.... si no después del duodécimo dia, se ob¬ 
servó después durante los fuertes calores dele&tio, cuatro dias, 
y en un caso , tres dias después de la muerte. 

Haciendo aplicación de estos hechos en el caso que me ocu¬ 
pa, confieso que no hubiera respondido con Hevergie «que nos 
«parece sorprendente que nose hayan reconocido en la super- 
«ficie del cuerpo indicios de una coloración rosada después de 
«cuatro dias y medio de muerte, si realmente la rauger de 
«Amouroux murió asfixiada.» Hubiese sido mas conveniente 
hacer saber á los magistrados que la coloración rosada de la 
piel no es uno de los priíwipales caracteres de este envenena¬ 
miento y manifestarles que la ciencia no estará probablemente 
tan pronto en estado de determinar, cuando existen estas cola- 
raciones, lo que ellas vienen á ser realmente á resultas de na 
indicar por cuánto tiempo persisten. 

5.*^ Los individuos del sexo fe^nenino resisten mas largo 

tiempo á let causa asfixiante del carbon que tos del sexo mas¬ 

culino^ 

Solución. Las observaciones reco|klas sobre este asunto no 
son bastante numerosas para que se pueda resolver la cuestión 
de una manera absoluta: sin embargo resulta de la compara¬ 
ción del número de fallecimientos ocasionados por el vapor 
del carbon durante el año de I83t/, que la mortandad no ha 
sido masque de 314* para las mugeres, siendo asi que fué de 
*5*15 para los hombres: empero no se podrá dar mas importan¬ 
cia á relaciones de esta naturaleza, que la que merecen, mien¬ 
tras que no se aprecien una multitud de circunstancias de las 
que no se ha tenido cuenta alguna hasta el presente: asi, por 
ejemplo, la atmosfera en medio déla cual se encontraban es¬ 
tos hombres y estas mugeres estaba viciada al mismo grado? 
Las habitaciones donde el carbon ardía se hallaban igual- 



mente cerradas en los dos casos? los individuos estaban buenos 
ó enfermos etc? 

6.° La asfixia es mas fácil cuando las personas se colocan en 

la superficie del suelo, ó por el contrario no hay algún obs¬ 

táculo cuando esUm situadas á cierta distancia^. 

Solución. Desde que los gases que se producen durante la 
combustion del carbon se mezclan con prontitud; desde que se 
encuentran las mismas proporciones de ácido carbónico, óxido 
de carbono, hidrógeno carbonado, ázoe y oxigeno, abajo, en 
medio y arriba, y esto es lo que resulta délos esperimentos 
que practiqué en diferentes épocas de la combustion del car¬ 
bón , es evidente que el envenenamiento no es mas fácil en la 
superficie del suelo que en un lugar mas elevado. Hay mas: 
todo hace creer que en este envenenamiento, se perecería mas 
pronto en la parte superior de la habitación que abajo, puesto 
que vemos constantemente á las belas y bujías encerradas en 
un sitio en que arde el carbon, apagarse tanto mas pronto cuan¬ 
to mas altas están colocadas (véase esperimento 5.°). Me es im¬ 
posible participar respecto á esto de la opinion espresada por 
Devergie en una parte de la respuesta que dirijió al juez de ins¬ 
trucción en la causa de Amouroux: «Si pudiese formarse, dice, 
«en la parte mas declive de la habitación una capa de ácido 
«carbónico, no seria sino después de la combustion total del 
«carbón, y cuando hubiera habido equilibrio en la temperatura 
«de todas las capas atmosféricas déla pieza etc.» En efecto, he 
demostrado ya que aun cuando la habitación se haya enfriado 
completamente, la proporción de ácido carbónico es la misma 
abajo que arriba. 

7.0 Cuál puede serla cantidad de carbon quesería preciso 

quemar para asfixiar individuos de la fuerza y edad de los 

esposos Amouroux atendiendo á la estension de la pieza que ocu¬ 

paban^. 

Solución. Se engañaría uno groseramente si para resolver 
esta cuestión se limitase á determinar cuál es la proporción de 
gas ácido carbónico necesaria para quitar la vida á un adulto, 
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Y cuál es la cantidad de carbón que sería preciso quemar para 
obtener esta proporción de gas ácido carbónico; pues una at¬ 
mósfera viciada por el vapor del carbon no está solamente vi¬ 
ciada por el gas ácido carbónico, sino también por el gas óxido 
de carbono, gas hidrógenoxíarbonado y gas ázoe: ademas con¬ 
tiene menos oxígeno. También admitiremos que un animal que 
en rigor pudiera vivir en una mezcla artificial de 96 partes de 
aire y 4 de ácido carbónico perecería infaliblemente en una at¬ 
mósfera en que se hubiese hecho arder el carbon y que sin 
embargo no contuviese mas de un 4 por 100 de ácido carbóni¬ 
co. Leblanc, después de haberse asegurado de que un perro 
de gran talla, colocado en una habitación en que había cisco 
de tahona encendido, había caído agoviado al cabo de diez 
minutos y que murió á los veinte y cinco, ha visto que el aire 
recojido en esta habitación estaba formado de 19,19 de oxí¬ 
geno, 75,62 de ázoe, 4,61 de ácido carbónico, 0,54 degas 
óxido de carbono y 0,04 de hidrógeno carbonado. (Leblanc, 
memoria citada.) 

Seria pues quemando el carbon al aire y esperimenlando 
directamente sobre la atmósfera viciada á resultas de la com¬ 
bustion , como se debería intentar de resolver este problema. 
Se puede afirmar que siempre que esta atmósfera contuviera 5 
por 100 á lo mas de gas ácido carbónico, el envenenamiento 
seria mortal. 

Se trata al presente de saber si es posible calcularlapropor* 
cion de carbon que fué preciso quemaren una habitación de 
capacidad determinada para volver deletéreo el aire que con¬ 
tiene. Devergie se decide por la afirmativa y dice asi: «Sea 
«pues que se haya de determinar la cantidad de carbon que 
«sea preciso quemar para hacer deletérea una capacidad de 25 
«metros cúbicos de aire, se dirá: puesto que es menester que 
«la cuarta parte del oxígeno de la pieza se convierta en ácido 
«carbónico, que 25 metros cúbicos de aire contienen 5 metros 
«cúbicos de oxígeno (despreciando una fracción) cuya cuarta 
«partees I metro 251100: que se precisan 54 gramos TOjlOO 
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«de carbono para dar origen á 1 metro cúbico de ácido carbó- 
«nico: que 54 gramos 70i l00 de carbono representan cerca de 
«53 gramos de carbon, á causa de las sales y agua que con- 
«tiene; que un decalitro de carbon pesa, en término medio, 
«3000 gramos, se llegará á este resultado, que fué suficiente 
«quemar la cincuenta y una parle de un decalitro ó fanega, 
«suponiendo que el espacio estuvo perfectamente cerrado.» Y 
mas lejos. «Advertimos que en todas estas operaciones no se 
«puede llegar mas que á las aproximaciones: también debemos 
«siempre tomar la determinación numérica mas favorable á la 
«defensa.» [Medicina legal^ t. Ill, p. 102. 

No podremos sin peligro admitir semejantes preceptos: y 
desde luego no es exacto decir que sea preciso, para volver 
deletéreo el aire atmosférico, que la cuarta parte del oxígeno 
de este aire haya sido transformada en ácido carbónico por la 
combustion del carbon, pues es suficiente para malar á un adul¬ 
to, que el aireño haya perdido mas que un sétimo poco masó 
menos de su oxigeno, de donde se sigue que el aire que no hu¬ 
biera perdido mas que una décima ó duodécima parte del oxí¬ 
geno que encierra, seria ya un elemento irrespirable y suscep¬ 
tible de ocasionar accidentes graves. Diré, en segundo lugar 
que las habitaciones en que han sido envenenados individuos, 
por bien cerradas que estuvieran al parecer, se encontraban le¬ 
jos de esidiVperfectamente cerradas’, de modo que el aire este— 
rior ha debido penetrar en la habitación, espulsando una par¬ 
te del que antes ocupaba la totalidad de la pieza y mezclándose 
con la porción restante: á mas, la consecuencia de esta mezcla 
debió ser hacer al aire menos viciado, y por consiguiente 
prolongar la vida: siendo esto asi, y en esto no cabe duda, 
la cantidad de carbon quemado antes que los individuos hayan 

perecido, debió ser mas considerable que en el caso en que la 
muerte hubiera sobrevenido con mas prontitud en una pieza 
herméticamente cerrada. Por último, el carbon que se hiciese 
arder contendria yapara cada 100 parles, 75 de carbon y 25 de 
cenizas, ya en 96 ó 97 de carbón y 4 ó 5 de cenizas, y en otras 
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circunstancias podrá contener 8085, 90, etc, partes de carbon- 
Ademas, como este elemento es desconocido , siempre que no 
quede en la pieza una porción de carbon m quemado con la cual 
se pueda esperimentar, loque sucede casi siempre, resulta que 
se podrá creer haber quemado 2 kilogramos de carbon, cuan¬ 
do en realidad no se habrán quemado mas que las tres cuartas 
ó cuatro quintas partes: porque no es verdad, como lo diceDe- 
vergie , que 54 gramos 701100 de carbono representen siempre 
58 gramos poco mas ó menos de carbon (á causa de las sales 
y agua que contiene). 

Ala verdad, las dificultades son menores cuando se en¬ 
cuentra en la habitación una parte del mismo carbon que no ha 
sido quemado , pues entonces se le puede incinerar y saber 
cuántas cenizas suministra por kilogramo: una vez conocido es¬ 
te dato , sabemos, según el peso de las cenizas contenidas en 
la hornilla, cuánto carbon se debió quemar; empero aun aqui 

es preciso suponer que no habia en esta hornilla, ántes de in¬ 
troducirla en la habilaciou, una cierta cantidad de cenizas, lo 
que con frecuencia será difícil afirmar. 

De donde concluyo que es imposible dar una solución del 
problema que me ocupa por satisfactoria que sea y que se debe 
decir á los magistrados que nos espondrlamos demasiado á in¬ 
ducirlos á error procurando resolverle ni aun de una manera 
aproximativa: esto es bastante para dar á conocer cuán lejos 
hubiera estado de responder como lo hizo Devergie al juez de 
instrucción que en la causa de Amouroux, le propuso la cues¬ 
tión que forma el objeto de este párrafo. Hé aqui la respuesta: 
«Se puede decir, sin alejarse de la verdad, que hubiera sido 
«preciso una mitad menos de carbon ó dos libras solamente pa- 
«ra producir una cantidad de gas capaz de ocasionar la asfixia 
«en la habitación ocupada por los esposos Amourouxül» 

8.® Cuál es la proporción de cenizas que puede suministrar 

una cantidad dada de carbón^ 

Solución. Es dificil si no imposible: en efecto, la cantidad 
de cenizas variará según la especie de carbon, su grado de 



377 

humedad ó sequedad etc.: asi-, fíerthier ha encontrado que lo 
mas (jenerabnenlo {\q tres ó cuatro centésimas; á pesar de 
eso; puede ser mucho menor ó mucho mas considerable: el car¬ 
bon de frangida no suministró mas que ec/?o , sien¬ 
do asi que el carbon de anacardo dio ocho centésimas, el de 
tilo, veinte centésimas, y el de corteza de encina cerca de veinte 

y cinco. En los esperimentos que he intentado, el carbon de 
laboratorio no calcinado, ha dejado diez y seis centésimas de 
cenizas, mientras que el carbon tomado en otro laboratorio no 
dio mas que siete centésimas. El carbón empleado en mi cocina, 
y no calcinado, suministró solamente cuatro centésimas, y el 
mismo carbón calcinado, cinco centésimas. 

El cisco de tahona no dió mas que dos centésimas y media. 
Aplicando estos datos al caso, diré que me seria imposible 

conceder la menor coníianza á la frase del acuerdo de Dever- 
gie, concebida en estos términos. «Siempre que hemos inten- 
«tado algunos ensayos respecto á esto nos han conducido á 
«los resultados siguientes: una fanega de carbón da muchas ve- 
«ces algo mas de un litro de cenizas porosas y ligeras; de me¬ 
ado que se hubiera debido encontrar, tanto eula hornilla co- 
«mo.en el barreño de que se sirvió Amouroux , cerca de tina 

«media fanega de cenizas.'» (Medicina legal, tomo 111, pá¬ 
gina 137.) 

Seguramente no se conseguirá resolver el problema de que 
.se trata, sino cuando quede en la habitación en que se han en¬ 
venenado , una parle del carbon empleado, como sucedió en el 
asunto de lajóven Eerrand, de que voy á hablar. En todos los 
demas casos no hay mas que vaguedad é incerlidumbre. 

9.® iPensais que la joven Ferrand , que según su dicho, ha- 

bia entrado á cosa de las once y media de la noche, c/ 25 de fe¬ 

brero , con Lion en la habitación en que se encontró el cadáver de 

este , que se había desmayado al entrar en la habitación, y que 

no habla vuelto en si de su desmayo hasta el otro dia hácia las 

siete de la mañana , haya podido resistir por todo este tiempo es— 

puesta á la influencia del ácido carbónico que se escapaba de los 
Tomo IV. 48 
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hornillos y barreños llenos de carbon encendido colocados en la 

referida habitación, y que habéis visto sin sucumbir á la inftuen- 

cia de los gases que dier.on la muerte al llamado Lionl 

Solución. Después de haber establecido, examinando la 
porción restante del carbon que habia determinado el envene¬ 
namiento, cuál era la cantidad de cenizas que daba un kilogra¬ 
mo de este carbon, Olliviers d‘ Angers calculó cuánto carbon 
representaban los 266 gramos de cenizas halladas en los horni¬ 
llos y barreños de que se habia servido; dedujo que se habian 
quemado nías de 3 kilogramos, 375 gramos, cantidad mas que 
suficiente para introducir en el aire de la habitación el cuarto 
en volumen por lo menos de gas ácido carbónico. Seguramente 
dice, esta atmósfera estaba demasiado deletérea, para que la 
jóven Ferrand hubiese podido rerpirarla por espacio de seis ho¬ 
ras sin morir. Empero se dirá, ¿el desmayo que la jóven Fer¬ 
rand padeció, no pudo preservarla de la acción deletérea de 
los gases, en medio de los cuales habia estado sumerjida? ¿Mas 
cómo creer en un desmayo tan prolongado? Respondiójudicial- 
mente Oliviers d‘ Angers. ¿Quién no sabe que la posición en 
que la jóven Ferrand dice haber permanecido, es precisamente 
la mas conveniente para hacer cesar con prontitud un síncope? 
Estaba tendida sobre un ladrillo frió, con la cabeza en el mismo 
plano que los pies y echada sobre la'espalda. Admitiendo que 
un síncope pueda durar de este modo seis horas, la respiración 
no deja de efectuarse; aunque débil, es suficiente para que la 
inspiración de los vapores, deletéreos largo tiempo continuada, 
sea seguida de la muerte. 

Mas el envenenamiento incompleto ocasionado por el car¬ 
bon , deja al individuo que le ha padecido, en un estado de tor¬ 
peza, de abatimiento, que no le permite levantarse y andar; 
im dolor de cabeza atroz con flojedad general persiste con fre- 
.')uencía por espacio de muchos dias. La jóven Ferrand ha apa- 
’'entado un poco de aturdimiento; su aire era como atontecido, 
cuando entraron en la habitación; empero es evidente que habia 
intentado en el mismo instante ahorcarse; su cuello llevaba la 



379 

señal caracterislica del lazo, al cual se habla colgado, y este 
hecho seria suficiente para esplicar el estado en que la encon¬ 
traron. 

¿Esta tentativa de suicidio no prueba aun contra el en¬ 
venenamiento al que hubiera estado espuesta? ¿Cómo conciliar 
la posibilidad de parte suya para los preparativos que necesitaba 
esta tentativa de suspension, con el ahaUmiento, postración de 
las fuerzas que siguen siempre á la inspiración aun pasagera de 
los vapores del carbón? ¿Habria permanecido de este modo la 
joven Ferrand por seis horas en una atmósfera ([ue habia muerto 
á Lion á su lado, y ella hubiese sentido efectos poco intensos • 
para poder efectuar de nuevo el proyecto de destruirse? Este 
aserto para nosotros está desnudo de toda probabilidad. {Anales 

de Higiene y 3Iedicina Legal,] 

10. ¿El aire que podia entrar en la habitación por el espacio 

existente entre el suelo y la parte baja de la puerta de la referida 

habitación podia ser supcienle para conservar la vida de la joven 

Ferrand en medio de la atmósfera cargada de ácido carbónico en 

que se encontraba,, cuando estaba echada sobre la espalda con la 

cabeza al lado de la puerta ? 
Solución. La puerta junta muy bien, y no presenta por con¬ 

siguiente disposición alguna que haya podido favorecer el paso 
de una cantidad de aire atmosférico suficiente para mantener la 
vida en la jóven Ferrand, mientras que Lion sucumbia cerca 
de ella. (Véase 1.® y 2.® cuestión.) 

11. ¿ El aire que podia penetrar ^ ya por la ventana cuando 

estaba cerrada , ya por la trampa existente en el techo cuando es¬ 

taba medio bajada , podia ser suficiente para ncutializar el efecto 

del vapor sobre la jóven Ferrand , sin producir el mismo efecto 

sobre Lion; que se eUcontraba echado en una cama que se elevaba 

del suelo cerca de un metro^l 

Solución. Esto es imposible según lo que se ha dicho ya. 
(Véase 2.“ cuestión.) 

12. ¿Si la ventana se abrió acosa de la una de la mañana, 

cuál ha debido ser la influencia de la entrada del aire esíerior. 
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tanto sobre la joven Ferrand ^ corno sobre Lion colocados en tas 

posiciones arriba dichas J 

Solución, Como ya tengo sentado, ¡a joven Ferrand no ha 
podido permanecer seis horas en la atmósfera envenenada sin 
perecer ; todo hace creer que entró precipitadamente en la ha¬ 
bitación cuando oyó los quejidos y gemidos de Lion , y que ha 
sido ella quien abrió la ventana para prevenir la muerte de su 
amante, si aun era tiempo. En cuanto á la influencia que la 
abertura de esta ventana puede haber tenido sobre Lion, el 
tiempo pasado desde que se encontraba espuesto al vapor del 
carbon y su muerte, prueban que el envenenamiento estaba en¬ 
tonces demasiado abalizado, para que el aire esterior pudiese 
ejercer sobre él una influencia saludable y volverle á la vida. 

15. iSeyun el examen que habéis hecho de Lion, á que hora 

presumís deba referirse el momento de^sii muerte^ y podéis indi- 

^ car en qué momento hubiese sido aun posible prestarle socorros- 

con elicaciaL 

SoLicion. Procedimos al exámen y apertura de Lion tres dias 
después de la muerte : los progresos de la putrefacción estaban 
ya bastante adelantados, y nuestras investigaciones aun cuan¬ 
do se hubiesen hechu en una época mas inmediata á la muerte, 
no hubieran podido suministrarnos dato alguno susceptible de 
fijar el momento en que Lion sucumbió. En cuanto á indicaren 
qué época hubiera sido aun posible darle socorro con eficacia, 
las señales que hemos recojido y relatado en este acuerdo, nos 
hacen creer que el envenenamiento se encontraba ya muy avan¬ 
zado en Lion á las doce y m-edia de la noche, y qué hubiese 
sido preciso llegar á’su lado hácia las doce ó doce menos cuarto 
de la noche para administrarle socorros con algunas esperanzas 
de buen resultado. 

\i. ¿Un aparato calorífero calentado por el carbón de piedra 

puede dejar escapar gases que respirados producirían la asfixia'^ 

¿Espreciso atribuir á esta causa ó á otra la muerte del cochero 

de M... asi como los accidentes padecidos por muchos criados de 

la misma casa^ 
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Hé aquí los sucesos que motivaron esta cuestión dirijida por 
un juez de iustruccion á Devergie. El tres de diciembre , á las 
siete de la mañana, lléng.. cochero del Señor Duque de Mont.. 
entra en la habitación de Dumes... situa-la en el piso segundo, 
vé un humo espeso y percibe un olor de carbon que lo trastor¬ 
na la cabeza. (Relación del comisario de policía). Dumes.> que 
había pasado la noche alli por primera vez, estaba sin conoci¬ 
miento; en vano le llaman... no dá señal de vida. Regn.. entra 
entonces en la habitación de un tal Robert, le encuentra en el 
mismo estado que Dumes. Pide socorro; dan asistencia á Robert 
V vuelve en sí. En vano se administran los mismos socorros á 
4/ 

Dumes; en vano un médico pone en uso los medios propios para 
volverle ala vida. Después de dos horas y media un segundo 
médico encontrando aun caliente el cuerpo de Dumes , abre la 
arteria temporal, mas sin resultado. De alli á algunos dias Regn 
padecia dolores de cabeza al despertarse, y percibía en su ha¬ 
bitación el olor del vapor del carbon. En la misma noche otro 
cochero llamado Gas., se habia acostado á las doce y desper¬ 
tado á las dos de la mañana en un estado completo de enfer¬ 
medad general, que no se disipó hasta tomar el aire en una 
ventana. (Deposición de Gas). El comisarió de policía y los dos 
médicos llamados el 6 de diciembre , averiguan di entrar en las 
habitaciones de Dumes y Regn , no solamente el olor muy fuerte 
del vapor del carbon, sino también la salida de este vapor por 
las bocas de calor colocadas en las referidas hahitaciones. En 
el piso bajo existia un calorífero. Se habia encendido por últi¬ 
ma vez el sábado 29 de noviembre, es decir ^ cuatro dias antes 
de los accidentes que se manifestaron. (Deposición de Bi...); su 
construcción databa desde el mes de mayo de 1835. Hacia mu¬ 
cho tiempo que las personas que habitaban el cuerpo del edifi¬ 
cio que estaba destinado á calentar, se encontraban incomoda¬ 
das. Sus (juejas dieron lugar á una reparación en febrero de 
1854. No tuvo resultado alguno, y estas personas tomaron el 
])arlido de cerrar las bocas de calor destinadas á. calentar sus 
habitaciones. Se exhalaba un humo de un olor particular. Era, 
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(lice Gas... una exhalación que me envenenaba. Gas... se acos- 
taba el primero. 

La noche misma de la ocurrencia déla muerte de Dumes.., 
se demolió el calorífero. El 22 de diciembre se comisionó un 
arquitecto práctico para averiguar, cuál era el estado de estos 
lugáres, qué construcción se había adoptado para el calorífe¬ 
ro, y para determinar la causa de los accidentes sobreveni¬ 
dos. Resulta de su informe que el calorífero establecido en el 
piso bajo, en un guarnés, tenia su tubo para el humo coloca¬ 
do á la derecha de una chimenea y sus tubos caloríferos en 
el espesor del suelo del entresuelo, entre dos sopandas. Sallan 
todos en seguida por muchos brazos en la altura del entresue¬ 
lo y de una parle del primero para conducir el calor á las di¬ 
ferentes piezas. Después de la demolición del referido calorí¬ 
fero y de todas sus accesorias, encontraron en las’dos piezas 
maderas entre las que pasaban los tubos del humo y del calor» 
consumidas hasta tal punto que se inflamaban al contacto del 
aire. Parece resultar de las señales recogidas por el arquitec¬ 
to, que la colocación del tubo del humo demasiado cerca de 
las sopandas, las ha calentado de tal modo que las prendió 
fuego; que el fuego se estendió sucesivamente en todo lo largo 
de las sopandas, y las puso en un estado de carbonización que 
ha producido en el entramado en que se hallaban colocados los 
tubos de calor, un gas que se habrá introducido en los tubos 
de calor mal unidos, y esparcido después en las habitaciones 
donde desembocaban sin válvula alguna para cerrar. Que se 
hubieran debido colocarlos tubos de conducción del calor atra¬ 
pe del techo de las piezas del piso bajo cubriéndolos con una 
cañería de greda ó tierra cocida, en vez de ponerlos en el in¬ 
terior del suelo, entre las'sopandas. 

Solución, Devergie, apoyándose en las observaciones 9.* 
y 10.® y adoptando las esplicaciones tan perentoria del inte¬ 
ligente arquitecto, dedujo que la muerte de Diimes. ,. y los 
accidentes padecidos por los otros criados, debían atribuirse á 
im envenenamiento, y que se podia creer que este envenena- 
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miento habla sido ocasionado por la carbonización de las vigas 

colocadas en la parte baja del entresuelo. (Véase vapor de ma¬ 

dera carbonizada.) 

GLASE CUARTA. 

De los venenos sépticos ó que causan la putrefacción. 

Se ha dado el nombre de venenos sépticos á los que deter¬ 
minan una debilidad general, la disolución de los humores 
y sincopes, y que no alteran en general las facultades inte- 
lectuales. 

# 

Bel gas ácido sulfhídrico. (Hidrógeno.sulfurado.) 

Caracteres. Este gas es incoloro^ trasparente, dotado de un 
olor muy fétido, análogo al de los. huevos podridos. Enrojece 

la infusión de tornasol. Guando se inflama al aire, arde con una 
llama azulada, y deposita sobre las paredes internas de la 
campana que le contiene, una cierta cantidad de azufre de co¬ 
lor amarillo; mezclado con el cloro se descompone inmediata¬ 
mente, cede su hidrógeno, que se transforma en ácido clorhi- 
drico, y el azufre se pone en libertad; es soluble en el agua y 
precipita en negro las sales de cobre, plomo y bismuto, y en 
anaranjado mas ó menos subido las de antimonio. 

Acción sobre la economía animal. 

Se sabe, há mucho tiempo, que los animales perecen á los 
■ pocos segundos de haberlos sumergido en el gas ácido sulfhí¬ 

drico, que se le considera por esto mismo como uno de los ve¬ 
nenos mas deletéreos. Chaussier ha hecho, respecto á esto, un 
gran número de esperimentos (1); Nyslen emprendió después 

(1) Diario de Sedilloty octubre de 4802. 
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nuevas invesiigaciones muy interesantes sobre este mismo ob¬ 
jeto, que se deben mirar como el complemento del trabajo de 
Chaussier (I). He repetido cuidadosamente los esperimentos.de 
estos dos médicos, y reconocido que eran exactos: voy á re¬ 
dactar este estrado según sus escritos. 

Esperimenlo 1 Un animal cualquiera perece en el espacio 
de algunos segundos si se le sumerge en una atmósfera de gas 
ácido sulfhídrico; tarda algo mas en morir cuando este gas se 
encuentra mezclado á muy grande cantidad de aire atmosfé¬ 
rico. Según Thenard y Dupiiylren es suficiente que el aire con¬ 
tenga 1/1500 para matar á un pájaro en muy corlo tiempo : el 
que contiene li800 dá la muerte á un perro de mediana talla, 
y un caballo llega á sucumbir en un aire donde se añadió 
1/250. Después de la muerte, se observa que las cavidades 
nasales y brónquicas están tapizadas de una mucosidad viscosa, 
parduzca; la sangre espesa y negra; los pulmones, hígado, ba¬ 
zo, riñones, cerebro y en general todos los órganos que reci¬ 
ben muchos vasos sanguinos, tienen un color parduzco ó ne¬ 
gruzco; los músculos casi no gozan ya de su contractibilidad y 
están igualmente negruzcos; la consistencia se encuentra dis¬ 
minuida en todas las parles blandas, que se desgarran con fa¬ 
cilidad, esparcen un olor fétido^ y pasan prontamente á la pu¬ 
trefacción. 

Esperimento 2.® Inyectaron en la vena yugular de un per¬ 
ro dogo, cuyo pulso latia ciento dos veces por minuto, 10 cen¬ 
tímetros cúbicos de gas ácido sulfhídrico. Algunos segundos 
después, el animal pareció muy agitado y dió chillidos pene¬ 
trantes; mas no tardó en calmarse; el pulso estaba muy débil 
y,no latia mas que sesenta y ocho veces por minuto. Ocho mi¬ 
nutos después de la inyección, el animal habia recobrado las 
fuerzas, y el pulso latia setenta y ocho veces por minuto. En¬ 
tonces hicieron una nueva inyección de 20 centímetros cúbicos 

(1) obra cita'ta anteriormente. 
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legas; ínmediatamenle chillidos, muviir.ienlos convulsivos, 

caimiento del tronco Imcia deirás, insensibilidad del pulso, 
muerte. Abrieron el cadaver en el mismo instante; el sistema 
sanguino no contenía gas; el corazón estaba ingurgitado de 
saiígre negra, los pulmones ofrecían un hermoso color de 
rosa, 

Esfpcrimento 3 » A las nueve y cincuenta y dos minutos, 
ÍO centímetros cúbicos de gas fueron inyectados en la vena yu¬ 
gular de un perro de mediana talla, cuyo pulso latía ciento 
seis veces por minuto. Inmediatamente el animal estuvo agita¬ 
do é hizo algunas grandes inspiraciones; su pulso no latía mas 
que ochenta veces por minuto. A las nueve y cincuenta y ciii- 
eo minutos, la respiración era natural, y el animal en calma, 
Inyectaron de nuevo la misma do.ds de gas; la respiración es- 
tubo alia y muy frecuente; tuvo movimienios convulsivos; el 
pulso latía setenta y dos veces por minuto; estos síntomas no 
tardaron en calmarse. A las diez y dos minutos, nueva inyec¬ 
ción ele la misma cantidad de gas; inmediatamente se agitó el 
animal y dio cbillídbs; los miembros se estiraron, la respira¬ 
ción estaba suspendida, y parecía muerto. Al cabo de algunos 
ininulos, la respiración se restableció; era al principio grande 
y rara. A las diez y siete minutos, se ejercía como en el es¬ 
tado.natural. Se desató al animal; permaneció echado sobre el 
costado, en una grande postración; sus miembros estaban muy 
flojos y su pulso latía setenta veces por minuto. Tres minutos 
después, parecía menos abatido; se ai>oyaba sobre las estre- 
midades anteriores; su cabeza vacilaba á ralos; pudo andar al¬ 
gunos momentos después; mas su progresión era incierta. A 
las diez y cincuenta y cinco minutos, estaba en píe y parecía 
estupefacto, sin dar la menor señal de padecimiento; el pulso 
ge encontraba muy dóbil, y latía noventa veces por minuto.. 
Al otro día está restablecido. Abrieron una de las arterias cru¬ 
rales, y salió de ella sangre de color de vermellon. (\yslen,) 

Espoimento 4^ Inyectaron en la pleura derecha de un 
perro de mediana talla, 40 centímetros cúbicos de gas ácido 

Jomo IV, hd 
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síilfliidrico. Ell el in ism ü ins'an'e, el íroaco se inelinó háeia 
(iolrás; las miembros so pusieran liosos; tuvo una eyección de 
onaa y materias fecales, y muriáel animal Se lo abrió al poco 
licmpo; la pleura sobre ipao se liubia operada estaba de un co- 
l /r verdoso; el corazón que no se abrió hasla al cabo de vein’c 
y cuatro horas, con'enia sangre negra coagulada, sin concre¬ 
ción de aspecto gelalinoso. No había gas en el sistíuna sanguino. 

Esperi’noUo o ® El mismo esperimenlo repelido sobre 
otro perro, coa 20 centímetros cúbicos de gas, ofreció desde 
laego fenómenos análogos. Al cabo de un minuto, no había mo- 
vimienlos respiratorios; los músculos locomolures estaban agi- 
lidos de lijeros movimientos convulsivos; el pulo frecuente y 
fuerte, empero se puso bien pronto insensible. A este estado 
sucedió una pos!ración general. Dos ó tres minutos después, 
el animal hace una inspiración profunda; el pulso se vuelve 
sensible y la respiración se restablece; mas la vida anima] 
pareció estinguida por espacio de un cuarto de hora; no podia 
dar dos pasos sin vacilar y caer. Media hora después de la in¬ 
yección, las funciones cerebrales no presentaban señal alguna 
de lesion grave; el animal ofrecia un temblor general y espuma 
en la boca. Una hora y cinco minutos después de la inyec¬ 
ción, su marcha era uun vacilante. Al otro dia estaba entera¬ 
mente re^stablecido. 

Esperimenlo 6.® Cuando se inyecta en el tejido celular sub-- 
cutáneo de los conejos y ranas gas ácido sufhidrico ó agua sul- 
íliídrica, sobreviene la muerte al cabo de algunos segundos. 
Los perros perecen también en muy corto tiempo, en medio de 
convulsiones y después de haber dado chillidos penetrantes. 
Los órganos interiores no presentan lesion remarcable; mas los 
vasos diseminados en la porción del tejido celular en que se 
liabia hecho la inyección están ingurgiládos de una sangre vis¬ 
cosa, negra ó de un color verdoso; los músculos mas superfi¬ 
ciales participan de este color. 

Esperimenlo 7.® Los conejos, palos, y capivaresjóvenes 

perecen en algunos minutos cuando se sumerge todo su cuerpo, 



ó excepción de la cabeza, en vejigas qne contienen gas ¿ciclo 
sulfhídrico. Un conejo sucumbió, auncjiic solo tenia sumergido 
el muslo en la vejiga. La muerte es mas pronta desplumando 
estos animales. Al abrir sus oa Láve res cncontra’on los vasos 
subcutáneos llenos de sangre parduzca, viscosa; el tejido celu¬ 
lar blando; la piel se desgarraba con facilidad, empero las de¬ 
mas parles conservaban su color y consistencia natural, üu perro 
somelído á un esperiinenlo de este género, no esponiendo á 
la acción del gas, mas que una pala que se le había es¬ 
quilado; no padeció nada al cabo de una hora, lo que depende 
sia (hiela de que la absorción es nula ó muy débil en la super¬ 
ficie dol dermis de estos animales # 

E^pervmenio 8.^* inyectados en los grandes intestinos de los 
conejos y caballos, el gas ácido sulfhídrico y el agua sulfhí¬ 
drica, hacen perecer á estos aniuialos en menos de un minuto, 
y se encuentran los vasos abdouiin iles llenos de sangre negra, 
espesa; el grande intestino de un color parduzco: el hígado, 
bazo y riñones de color mas subido que en el estado natural; 
no hay alteración alguna en las visceras del thorav y cabeza. 
Se observan efectos análogos cuando estos venenos han sido 
inyectados en el estómago. Después de la muerte, su sangre 
está líífuída y de un color pardo subido en las arierras; la mem¬ 
brana mucosa dol estómago blanda, se d ‘sgnrra con la mayor 
facilidad, y ofrece un color negruzco, Las demas visceras pa» 
recen sanas. 

Resulta de lo que antecede: !.® que e] gas ácido sulfhí¬ 
drico y el agua sulfhídrica son venenos enéa-gicos pAra todos 
los animales; que el gas es muy aedvo cuando se ha respirado; 
quedo es menos cuando Introducido en la pleura ó en la vena 
yugular; que lo es todavía menos si se le inyecta en el tejido 
celular, en el estómago ó en los intestinos; por ultimo, que su 
acción es menos rápida cuando se le aplica sobre la superficie 
d<i la piel, y, como Nysten ha observado en este caso, esta ac¬ 
ción es tanto mas enérgica cuanto de mas pequeño volumen son 
los auimalos; de modo quo el hombre puede sin inconveniente 



someterse al uso de los b^^So^^Mdro^ulfor^^ e>n los Guales;se 
desprende es!e g^s,, con tal que no pernianezca demasiado 
tiempo, y éntre el gas á los pulmones: 2/qu,e es del lodo abr 
servido sin padecer la menor descomposición ;; que llevado 
al torrente de la circulación determina una debilidad gene^ 
ral, alteración prolongada enda testura de los; órganos y prin-? 
cipalmente en el sistema nervioso, y probablemente en la com¬ 
posición de la sangre: 3.o que sin embargo puede ser inyectado 
en corta dosis en el sistema venoso de los animales sin de- 
lerminar síntomas funestos: 4.« que no quita la vida operando 
la distension del corazón pulmonaU puesto que es muy soluble 
en Ja sangre: 5.® que parece obra sobre el hombre como sobre 
los animales. 

Traiamienio. (Véase el del envenenamiento) producido ])or 
los gases de los comunes.) 

Del gas que se desprende de ¡os comunes, 

E.de gas conocido vulgarmente bajo el nombre de7i//b, está 
formado las mas veces de mucho aire atmosférico y de cierta 
cantidad de- suíflúdrato de amoniaco (compuesto de gas ácido 
sujfbidrico y gas amoniaco), que es suministrado por el agua 
del común; en efecto, resulta de los esperimentos de Thenard 
que eLagua de que se trata contiene muchas veces hasta un 
tercio de su volumen de este sulfhidrato: También algunas ve^ 
ces, empero mas raras, el gas de los comunes, lejos de estar 
compuesto como el anterior, está formado de unas 94 partes de 
gas ázoe, 2 de gas oxigeno y 4 de ácido carbónico ó sesqui- 
carbonato de amoniaco. Cualquiera que sea su composición con¬ 
tiene ademas cierta cantidad de materia orgánica en pulrefac^ 
cion que le comunica un olor desagradable. Nos podemos pro¬ 
curar fácilmente estas dos variedades de gas, siguiendo el raé^ 
lodo descrito, al hablar del vapor del carbon. 

Caracteres dei gas compuesto de aire atmosférico ij sidfhidra^ 

lo de amoniaco.—T'ei:c un olor muy marcado á huevos podri-r 
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dos y álcali volátil; irrita fuerlemenlo los ojos;- no apaga los 
cuerpos en combuslion; precipita en estado de- sulfuro negro 
las disoluciones de nitrato de plata y. acetato,de plomo; en lii^ 
produce por su mezcla con eVgas acido clorhídrico^ una nube 
l^lanca y muy espesa, formada de ácido clorhídrico y amoniaco. 

Caracteres del gas compuesto de 94 partes de ázoe, 2 de oxi¬ 

geno y 4 de ácido carbónico —Es> incolorOíy trasparente; apaga 
Ips cuerpos eii;combustion; enrojece débilmente el agua de tor¬ 
nasol, y precipita el agua de cal en blanco. Cuando se separa 
el ácido carbónico, por medio de la potasa cáustica, como ya 
tengo indicado, se ve que el residuo que casi de] todo está íbrma^ 
do de ázoe, apaga.aun los cuerpos en combuslion, mas no en¬ 
rojece ya el agua de tornasoC y tampoco precipita el agua de 
cal. Si el gas de que> se trata contiene sesqui-carbonato de 
amoniaco en vez. de ácido carbónico, ofrece un. olor de álca'i 
volátil, enverdece el jarabe de, violetas y dá origen á vapores 
blancos mas oi menos densos, cuando se le mezcla con gas áci¬ 
do clorhídrico; por lo domas, obra sobre los cuerpos en com¬ 
bustion, agua de cal y potaba cáustica como si estubiese forma¬ 
do simplemente de ázoe, oí^ígeno y ácido carbónico. 

Los síntomas y lesiones del tejido determinados por el gas 
que se desprende de los comunes varían según que son el re¬ 
sultado de la inspiración de una ú otra de las variedades de 
gas de que acabo de hablar, lo que me obliga á esponerlas se^ 
paradamente. 

Síntomas y lesiones del tejido determinadós por el gas compuesr 

to de aire atmosférico y de sulfhidrato de amoniaco. 

Observación I.® Algunas veces, dice Dupuytren, lós indivi¬ 
duos son fuertemente envenenados, y la muerte acaece en muy 
poco tiempo, empero en otras.circunstancias los síntomas del 
envenenamiento ¡son menos intensos: entonces se pueden irasla- 
dardos enfermos al aire libre^ y se nota que después de* haber 
permanecido algún tiempo en estado de muerte apaiTute, hacen 
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grandeís inspiraciones; poco á peco se restablece la respiración 
y persiste siendo laboriosa, 1q& líiovimientos ílel corazón se lia^ 

cen sensibles; sin embargo, el pnlí^ está débil y bajo. W 

aparatos dijesdto y locomotor ban perdido de su conlractibili- 

-dad, las funciones cerebrales se síispenden, y si el enfermo 

recobra la salud, tarda nnicbo en volver á tomar fuerzas. 

Observación Tres al badiles reparaban un pozo de aguas 

suciaS’vaciado hacia ya quince días, y se dispo?dan á sacar el 

agua que, fillrando de las tierras iiimedialas, tenía ya cen^ 

tlraetros de allura. Apenas quitó uno de ellos algunas piedrng 

de las que afirman el suelo, el agua vino en mas abundancia, 

y dejó desprender emanaciones de gran felidéz que le sofocaron 

é hicieron caer en el cenagal, domie se agitó por algún tiempo 

antes de perder el conocimiento, Su compafiero viene á sacar¬ 

la del agua, masacomeUdo él mismo no tarda en caer. El pa¬ 

dre de uno de ellos, sabiendo que su hijo se halla en peíigro, 

vuela báeia él, y habla consegaido ya sacarle del agua y tam^- 

bien á su eampabero, cuando padece aturdimientos que le 

obligan á abahdonarlos, y caen todos en el pozo. No tardaron 

en socorrerlos y trasladarlos al Hoteí-Dieu, á las nueve de ia 

mañana. 
El primero que llegó era el m*is débil de los dos jóvenes: 

babia caldo el pilmerQ en la fosa, y>^fne sacado el último. Era 

de edad de veinie y un años y bástante bien formado, lié aqui 

cuál era su estado; estaba privado de conocimiento, sensación 

y movimiento; el cuerpo frió; los labios de color de violeta; la 

cara lívida; una espuma ensangrenlada salía de su boca; loa 

ojos empañados, siu brillo, las pupilas dilatadas é inmóviles; 

el pulso bajo y frecuente; los latidos del corazón desordenados 

y tumultuosos; la respiración corta, difícil y como convulsiva; 

Jos miembros en pogtraelQnv El enfermo, entregado á los cui« 

dados de Recamíerj fue colocado.en una cama y espiiesio al 

ñire; le bicieron respirar el cloro gaseoso, que determinó una 

esciiacion momentánea, Abrierou una de las venas braqniales, 

la cual no dió sangre; decidieron abrir la olrav y obinvieron 
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core i de Iro.^ Les l.ilidos del cerazon so hicieron mas rc> 
{guiares; el jvalso se desarolió un poco; la respiración pareció 
menos penosa, empero la piel se eneonlroba siempre fría \ la 
cara lívida. Le dieron fricciones sobre el tronco y eslremida-- 
des, y le administraron muchas cucharadas de una pociou 
elherada. Ya no había es[)uma en la boca; la postración menos 
marcada; de cuando en cuando el enfermo daca algunos (|ueji- 
dos; al poco tiempo so manifestó la agitación mas violenta, y 
duró cosa de dos horas; decidieron ponerle en un baño frió, y 
le hicieron algunas afusiones. La inmersión en el agua pareció 
desde luego acrecentar el desorden; la rex^piracion fue muy 
penosa y los movimientos mas violentos; la cara se puso tKilí¬ 
ela: se volvió á nbrir la sangría y dejó correr gran cantidad de 
sangre. El enfermo cayó en el abatimiento, y se le trasladó á 
su cama: estaba frió, inmóvil, el pulso miserable y la respira¬ 
ción jaleante. Consiguieron reanimarle al cabo de algunas 
horas, dándole fricciones en seco y calentando hs sábanas de 

. su cama; entonces se despertó el pulso,, la piel se puso ca¬ 
liente y se cubrió de un ligero sudor; los ojos se entreabrieron; 
sin embargo, la respiración permanecía siempre corta y peno¬ 
sa. A las cuatro, el pulso parecía calmado y regular, la piel 
húmeda y caliente. Por la noche, aplicaron sinapismos á los 
pies, que determinaron una viva escítacion: la noche fue bas¬ 
tante tranquila, y recobró el conocimiento hácia las tres de la 
mañana; desde-entonces disminuyeron lodos Jos síntomas, y et 
restablecimiento se completó al tercer día. 

El padre de este enfermo, de sesenta años de edad, de fuer¬ 
te constitución, había sido mucho menos afectado: tomó inme¬ 
diatamente una pocion con el ausilio de ta cual había Enrojada 
el agua que tragó; conservaba el uso de los sentidos, todo su 
cuerpo estaba ajilado de movimientos espasmódicos: en parti¬ 
cular los músculos del thorax padecían contracciones que de¬ 
jaban ver cada hacecillo de sus fibras; las mandílalas ofrecían 
de cuando en cuando algunos movimientos convulsivos: la piel 

b'ía; la respiración libre, pero irregular: el pulso con mucho 
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obstáculo: no había espuma en la boca: él enfermo tenia con 
frecuencia gnnas de vomitar. Al cabo de dos horas el espasmo 
había cesado: el pulso estaba reguiar: las náuseas persislian. 
Petit pr-escribio I gramo 30 centigramos de hipecacuana, limo¬ 
nada sulfúrica y una lavativa que proporcionaron la calma, y 
el enfermo estuvo en estado de salir al dia siguiente. 

El tercer enfernm, de diez y nueve años de edad, de tem- 
peramento bilioso-sanguino muy pronunciado tenia el cuello 
corto, el pecho ancho y los músculos bien desarrollados, lié 
aquí cuál era su estado cuando le observé en su entrada en el 
Hotel-Dieu: se encontraba en una ajitacion estrema;: todos sus 
músculos ofrecían contracciones violentas, de corta duración, 
mas que eran reemplazadas por movimientos espasmédicos con 
encorvadura del tronco hacía detras. Apa rentaba padecer dolores 
agudos y daba chillidos parecidos á los mujiclos de un toro. La 
cara es'aba menos pálida que la del primer enfermo.: las pupi¬ 
las dilatadas é inmóviles, y la boca llena de espuma blanca: la 
respiración convulsiva: los movimientos del corazón desorde¬ 
nados y la piel fria. Le hicieron respirar al cloro, lo que pare¬ 
ció afectarle vivamente. Practicaron una sangría en al brazo y 
costó mucho trabajo contener la sangre. Los movimiantos y vo¬ 
ces del enfermo eran tales que fué preciso atarle. Una bora des¬ 
pués, le pusieron en un baño frió: eada afusión le volvía como 
estúpido : por lo demas el efecto del baño fué el mismo que en 
el primer enfermo: la calma que resultó fué de corla duración: 
volvieron á principiar los gritos y contorsiones: la respiración 
laboriosa y entrecortada: el pulso filiforme, y de una rapidez 
que no permitía contar las pulsaciones. Una hora después, lodo 
el cuerdo se puso abrasando, aunque cubierto de sudor: la 
cara palideció, la ajitacion disminuyó por grados, y el en¬ 
fermo espiró al cabo de dos horas, sin haber recobrado el uso 
de los sentidos. 

El cadáver se abrió cuarenta horas después de la muerte: 
el tiempo estaba tempestivo. La cabeza y tronco parecían ya 
corrompidos: la piel azulada, levantada por los gases; la sangre 



coiitonida en las cavidades esjdénicas, era negra y líquida. El 
cerebro verdoso y poco consistente. Los bronquiosofrecian un 
color tanto mas encarnado cuanto mas se encerraban á sus úL 
limas divisiones. La ptirte posterior de los pulmones estaba in- 
gurjitada desangre negra: mas en general este órgano se en¬ 
contraba crepitante. El estómago presentaba indicios de una 
irritación reciente y muchas señales de irritación mas antigua. 
El canal intestinal verdoso. El hígado, de un color negro que 
tiraba al verde, se encontraba ingurjiiadode sangre. Toda^ las 
visceras exhalaban un olor de pescado podrido. La membrana 
interim de algunos grandes vasos estaba de un* rojo bastante vi¬ 
vo. Muchas personas que asistieron á esta abertura padecieron 
cansancio, estupor, estado de soñolencia , y cólicos mas ó me¬ 
nos violentos. [Muevo diario de medicina, cirujia y farmacia etc, 
tomo l, abril de 1818 ) 

Observación 3.^ Dam... (Juan E’rancisco), de edad de veinte 
y cinco años, pocoro (antiguo certero de Montfaucon, que tenia 
la costumbre de comer las ralas crudas), murió envenenado en 
la noche del 5 al 6 de mayo: habia caido ebrio en un común, 
donde parecia haber estado bajo la inlluencia del gas amoniaco 

. ó sulfliidrato de amoniaco: fue llevado á la Morgue el 0 de ma¬ 
yo á las tres de la mañana. 

Eslndo esterior del cadáver después de medio din. La piel de 
la cara y la del cuerpo presentan un eo'orblanco azulado^ acer¬ 
cándose algo al color opalino (pie se advierte en algunos ahoga¬ 
dos que han permanecido por mucho tiempo en el agua. El re¬ 
dedor de los labios está de un pardo violeta: las orojasy i)almas 
de las manos, presentan también este color, mas de una ma¬ 
nera mucho menos pronunciada. Todo el cadáver exhala iin olor 
amoniacal. 

8 demayo^ din en que se abrió. La piel dc las mejillas, fren¬ 

te, nariz V barba se encuentra fuertemente invectada: el color 
de esta parte es de iin rojo violeta: el color de las orejas es 
mucho mas subido que el día de la llegado. El cadáver no es¬ 
parce ya olor aníóniacal, La piel del cuello do un azul verdoso* 
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íoaiemas de la superficie del cuerpo ha cambiado ligeramente 
de color, está de un blanco algo nia^ mate. Lipiel de las ma¬ 
nos de un pardo viólela,. v 

Todas !as venas snpPiTipialesdel cuelle están ingurjitadasde 
una sangre negra líquida: el tejido dalos músculos, en este si¬ 
tio, no está rojo como, en el esladp natural: tira sobre el azul. 
La cavidad de la boca conliene algunas materias fecales; la la-: 
ringe y traque-arteria están de un blanco azulado (color que 
jamás hemos observado en otro género de mueiTe), Inlerior- 
nienle, estos conductos contienen materias fecales y cierta can¬ 
tidad de agua. E^la agua se vuelve á encontrar en abundancia 

en las últimas ramificaciones brónquicas, ' 

Las venas yugulares y sub-claviares están fuertemente dis¬ 
tendidas por sangre negra muy liquida. Las arterias carótidas 
apenas la contienen. 

Thorax, Los pulmones muy voluminosos, libres en las ca¬ 
vidades thorácicas y sin adlierencia alguna, cubren completa¬ 
mente el pericardio , y se tocan los dos: su color pardo al es— 
teridr. Están crepitantes: su (ejido rojo ingnrjitadoen todas.sus 
partes de una sangre roja-parda espumosa, que sale,á caño, 
cuando se’ incisa una porción do estos órganos. (Este es el tipo 
del envenenamiento: jamás hemos encontrado pulmones tan in- 
gurjitados do sangre.) 

El pericardio tiene un color azulado : encierra muy corta 
cantidad de.serosidad. 

El corazón está bastante grueso: sus cavidades derechas, 
están ingurjitadas de una sangre muy líquida. El tejido del ven¬ 
trículo derecho tiene un color particular que lira un poco á 
rojo azulado.. El ventrículo izquierdo apenas conliene sangre, 
sus paredes están de color menos subido que el del ventrículo 
derecho. 

La aurícula;y aorta enei.e.rran algo de sangi’e. 
El diafragma.parece arrollado hacia arribai. 

Abdómen. El eslómago está lleno de alimentos sólidos, no* 
dijeridos, mas no contiene indicio alguno,de malerias fecales 
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corno encootraron en la tras-boca* yiaringe. Los intestinos 
dlslendiclos-por los gases. El hígado muy’¡v^olominosos iogur- 
jilado'de sangre-, su parenquima presenta uweelor- pdrdO’- 
violeta. *'' - ij- ' hr/P r ■ > i ■ 

La vejigurllahiliaf contiene pdcadjilis. í i* i; 
La vcjigaíostá basi vacía. > . i • ' ■ * 

Los múscnlos de los muslos y qn’ernaáJno tiencm el color 
pardo que presentan los del cuello: su color está como en el 
estado natural, • • ; ^ 

Cráneo. Eh cuero de la cabellera está fuertemente iuyecia- 
do: los vasos de la dura*madre ingurjilados de sangre: los de 
la aracnoida no están distendidos por este líquido. La sustan¬ 
cia cerebral, picjneteada ¡en lodo-su espesor, no tíené su-color 
habitual :' la sustancia gris está mucho mas parda, y'Uusustam 
cia blanca de un blanco azulado. |^oeaserosidad en los ventrí¬ 
culos. (Devergie.) , * ■ ' '■ ' ■ ' 

. Ueasunaiendo los síntomas que han sitio observados en los 
diferentes casos de este género, se vé que cuando la-enferme-^ 
dad-es ligera, el individuo padece incomodidad general, ansias 
devomilt'r, movimientos convulsivos de todas las partes del 
cuerpo, y principalmente de los músculos del pecho y maiidibu- 
las; la piel eslá fría, la respiración libre, pero irregular^ el 
pulso muy obstruido. 

Si la afección es mas grave el enfermo [¡ícrde él conoci¬ 
miento , sensibilidad y movimietilo : el cueipo está frió: los 
labios y la cara de color de viólela: una espuma sangrienta sa¬ 
le de la boca: los ojos cerrados, sin brillo: Uis pupilas dilata¬ 
das é ¡nmoviles:.el pulso bajo y frecuente: los latidos del cora¬ 
zón desordenados y tumultuosos:.la resp ración corta, difícil y 
domo convulsiva: los miembros en postración. A este eütado su¬ 
cede algunas veces una ajitacion mas ó menos, viva. 

Cuando la enfermedad es aun mas grave, los músculos pre¬ 
sentan contracciones viólenlas de corta duración, pero son 
reemplazadas por movimientos convulsivos con encorvadura del 
tranco hácia detrás: el individuo aparenta padecer dolores agu- 
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dos y dá chillidos parecidos á los mugidos de un toro: la piel, 

respiración, latidos del corazón, cara, labios, boca y pupilas 

se encoeulran como se ha dicho anteriormente. * 

Al abrir los cadáveres de los individuos que han sucumbido 

á la acción de este gas, sede-cubren alteraciones análogas á 

las de que ya he hecho mención al hablar del ácido snlfbidrico 

y á las que forman el asunto de las observaciones 2.^y 3.*. 

Sinlomas: y lesiones de tejido determinados por el gas de los co^ 

inunes^ compuesto de ázoe ^ oxigeno y ácido carbónico, ó sesqui- 

carbonato de amoniaco. 

I 

Eí individuo padece molestia en la respiración, que viene á 

ser grande, elevada y mas rápida que de costumbre; y un aba¬ 

timiento progresivo sin lesion alguna de las funciones nervio¬ 

sas. Aqui la muerte no tiene lugar mas que por la falla de aire 

reápirable: también las mas veces, los enfermos vuelven á su 

primer estado, sin sentir en manera alguna nada de lo que 

padecieron, desde el instante en que se los espone al aire 

libre* 

Al abrir los cadáveres^ se encuentra que el sistema arterial 

está lleno de sangre negra* 
/ 

Tratamiento del envenenamiento producido pór el gas de los 

comunes. 

t.® La esposicion del enfermo al aire libre, las aspei'siones 

con el agua avinagrada fría, las fricciones con un fuerte ce¬ 

pillo de cerda: tales son los primeros socorros que se deben 

dar á las personas envenenadas en los comunes. Al hablar del 

vapor del carbon dije cómo debian administrarse estos so^ 

corros. 
2.® Si la enfermedad es producida por el ácido sulfhídrico 

y nos podemos procurar el cloro, ó mejor aun el cloruro de 

cal, se hará pasar por delante de la nariz el frasco que le con- 
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tiene, ó bien un panudo ó esponja qne&e hayan impregnado de 
este licor: empero no se dejará mucho tiempo por temor de ir¬ 

ritar los pulmones. 
Observación, Llamado á visitar un obrero que se había as- 

liviado al remover los yesones pixícedentes do la demolición do 
un común> Labarraque le hizo respirar el amoniaco, mmiio en 
otro tiempo ponderado en esta especie de casos para estimular 
el sistema nervioso. No recobrando el enfermo el caiiocimien^ 
to, mojó un lienzo en el cloruro de sodio y le colocó bajo de la 
nariz: inmediatamealeluvo lugar un esfuerzo res])iratorio. Que^ 
riendo saber si esta mejoría «debía atribuirse al cloro, Labai ra¬ 
que hizo nuevo uso del amoniaco, empero aun esta vez no tuvo 
resultado alguno. Echó mano del-cloro , y en pocos instantes el 
obrero, recobró su conocimiento. 

3. ® Si como sucede muchas veces, el enfermo ha tragado 
agua contenida en el común, nos daremos prisa á hacerle vo*- 
milar, administrándule un vaso du aceite, ó mejor aun 10 cen¬ 
tigramos de emética, ó 1 gramo, 30. centígranios de bipeca- 

cuana. ' 
4. "* En caso que estos medios fuesen insuficientes, y los ba¬ 

tidos del corazón desordenados ó tumultuosos, se practicará una 
sangría en el brazo, y se dejará salir unu cantidad de sangre 
proporcional á la fuerza del individuo. No se vacilará en san¬ 
grarle de nuevo algún tiempo después, estando persuadidos do 
que la primer sangría produjo un efecto favorable. 

5. ® Procurariamos calmar los desórdenes nerviosos, espas ¬ 
mos, convibsiones, por los baños fríos y el uso de algunas cu¬ 
charadas de una pocion anliespasmódica. Después de emplear 
el baño, se colocará al enfermo en una cama caliente, y se con¬ 
tinuará dando fricciones sobre el espinazo. 

Por último , se aplicarian sinapismos y vejigatorios á los 
pies, si ápesar del uso de estos medios eslubiese todavía pri-- 
vado de couocimieato, sensación y movimiento.. 



. BeliméfUUmo dc hs siimideros. - 

^0 poire hacer mejor paraídaT,una ideaeontenLenste'de ks ac • 
eidenles que quéden - nesuUado de lu íperiuauenoia de l4)s 
obreros eucargados ée da limpieza délos suijiideros^ que dudicaT 
sumairiameutejlo que ha díclio respecto de esleasituto Parent^ 
Duehalelel, en tuna escelentememoria que redació en nombre de 
una eomisibn compuesto de Dareel/ Griiad, Coi-dter, De¥ÍllierSj 
Parlou y Gautier;de Glaubry, Labarraque y el referido Parents 
Ducbalelel v'al hablar dé la limpia de los sumideros Amelóte 
.Uoqueite v Siibri--Marlm y olros. 

AnaLms del.aire de /osGuando la -masa de las 
materias no se ha removido, el airefCGiiliene por Ib méíios de 
uña á cuatro centésimas de oxígeno. En veinte y untá, trece 
veces la dismánitoion era de tres'centésimas, v¡seis veces de 
cuatro ccníjésitnas.; El ázoe se encontró tseis veces en lasmfemas. 
propoféionys^ue en el airey trece haibia una centésima de 
menos. Ccnslanten enle el aire ccnlenia una proporció n notable 
de; ácjdo.ca;rbé.nicOy ctialro veces la caniidad de esté gas- se 
elevaba á una centésima mas una fraccicn, y dos veces á tres 
centésimas. En la mayor parte de estos análisis encentraron de 
veinte: y cinco .á ocbeiita milésimas de gas ácido sulflddrico; sin 
embargo, dos veces tenia dos céntésimas. Seguramente la com¬ 
posición de esta atmósfera no CiS de naturakza para producir 
¡08iaeoítientes graves qíie se ban- advertido :en los obvéi os que 
no permanecen euí ellos mas qué por peco tiempo; se deien 
airibuineslos. aecidentes á una aileracion del aire mas profundo 
ocasionada por el removimiento de las máterias; en efecto, el 
aire del sumidero de Amelo! analiz^ado por Gautierde Glaubry, 
despees de haber agitado y removido'-fueTlemente el vaso , se 
encontró fónmado do oxigénod 5.^79,óie-azoe 81 , íácido car¬ 
bónico 2,01 y ácido £ulíbídricaí2v99':-.‘(An«/c¿\ de ///^ ü/c- 

dicina Legal ^ t. II, p. 82.]^ 
Sinlomas. El accidente mas común que se ha observado, ha 
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sicl^ líi oplalmia designada bajo ul nombre do determn* 
nada por la acción directa del lodo. de los siim.ideros'ój por lu 
impresión de los gases escapados.de este lodo cuando se le re-^ 
mueve; algunas veces esla-enfermedad ha sido lijera^í empero 
también en algunas Circunstancias , lejos de limitarse á la con-^ 

junliva, ha ganado la -córnea y ha ido seguida de accidentes 
cerebrales. En general, los atemperantes y emolientes no ha-- 
cian mas que prolongar el mal, siendo asi que los colirios tóni¬ 
cos y astringentes eran seguidos de mas felices resultados. 

Ocho obreros fueron atacados.de fatigas, encorvaduras, ce- 
falalgia, incomodidad general, ansias de vomitar, eniuna pala¬ 
bra, de .obstáculo gástrico , quecedia á las bebidas dil'uyenle& 
y aciduladas'ó. al tártaro esliviado. 

Seis padecieron Cólicos muy violeritos^ que sin embargo, seJ 
disiparon al poco tiempo bajo la influencia de varios tratamien¬ 
tos. En uno de.ellos la pared del abdomen estaba retraída y* 
casi aplicada sobre la columna vertebral, como en el cólico ale 
los pintores. 

Una amarillez muy intensa se observó en un obrero. Otro 
tuvo erisipela en la pierna derecha ; otro una angina'tousilaria, 
y otro un lumbago. , 

Cuando el fuego se apaga, ó el ventilador no es movido coiv 
la rapidez conveniente, la corriente de airé se detiene‘en el 
sumidero, y los.gases deletéreos no.son espulsados; también, 
los obreros sienten bien pronto flojedad, abatimiento y una> 
incomodidad general: están amenazados á cada instante de sin¬ 
copes; tienen vértigos y otros accidentes; si á pesar de esto, 
anuncio permanecen en el sumidero^ pierden complelaníente eL 
conocimienio, y caen en tierra. La impresión del aire libre y 
algunas escitanles vuelven los movimientos de inspiración, em-^ 
pero á medida que esta, función se restablece , se vé algunas 
veces sobrevenir un rechinamienlo de dientes y un temblor ge¬ 
neral, seguido de movimientos convulsivos en todos los miem- 
bros; las facultades intelectuales no recobran su integridad, por 
ol contrario, se raaniriesla el desórden mas completo de ■ estas 
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funciones por un delirio cuya intensidad va siempre en aumen¬ 
to , y llega á ser verdaderamente furioso. Uno de los obreros 
délos que habla Parent, padecía estos diferentes accidentes; 
no reconocía á sus parientes ni amigos; su cara estaba encar¬ 
nada, sus ojos animados, mas en medio de este desorden no 
existia fiebre; el pulso no tenia sino algo de frecuencia. {El mis¬ 
mo, pág. 62.) 

Traíamiento. Se aplica en general con buen resultado á los 
obreros que están bajo la influencia del mefiiismo de los sumi¬ 
deros, el tratamiento que he dado á conocer ya, al hablar del 
envenenamiento por el vapor del carbon, y especialmente se 
debe dar prisa en retirarlos de la atmósfera infectada. Parent- 
Duchatelet al indicar los métodos empleados para la limpia , y 
los diferentes medios que han contribuido al buen resultado de 
esta operación, ha descrito cuidadosamente y por menor las 
precauciones que se deben tomar para evitar los accidentes: 
creo debo remitir al lector á lo que ha dicho respecto á esto, 
mas bien que dar una idea sumaria é inexacta de su trabajo. 
(Véase pág. 22 de la memoria citada.) 

Después de haber dicho que los gases de los comunes ocu¬ 
pan diferentes placas en estas fosas, que llenan la parte despro¬ 
vista de materias fecales sólidas y líquidas , es decir, la atmós¬ 
fera de la fosa, ó bien que se acumulen bajo la costra, asi como 
en el espesor de la pirámide ó roel. lo que es mucho mas raro, 
ó por Último en la parte que se llama suelo, y principalmente 
en el que llena los ángulos de una fosa cuadrilátera. Devergie 
indica los medios de evitar los accidentes resultantes de la pre¬ 
sencia de los gases esparcidos en la atmósfera de una fosa, ba¬ 
jando candiles encendidos, á fin de observar si arden, y en 
caso contrario, introduciendo estufillas de carbón bien encen¬ 
dido^ que se venueve á proporción que el combustible seapagmé,- 
hasta que arda en la fosa como si se encontráse espuesto al aire 
librcv Un fenómeho particular acómpaña muchas'veces áesta ope-^ 
raciouvqne todos loá poceros priiden’tes praetican generalmente 

ant es de bajar áda fosa: es la producéién dé unaaureola luminosa 
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al iTfiedor áe\ hogar; tiene lugar siempre que existe ácido sul¬ 
fhídrico en suficienie cantidad en la atmósfera de la fosa, y las 
gentes del oficio dicen que queman el tufo cuando operan la 
com])ustion. Puede haber y hay algunas veces detonación por 
el contacto de un cuerpo inflamado. Para quemar completa¬ 
mente el gas, es menester bajar á la fosa un tubo que comuni¬ 
que con el cenicero de un hornillo que produzca una fuerte lia- 
maraila. También se pudieran evitar los accidentes que resultan 
las mas veces de la presencia de los gases bajo la costra y en la 
júrámide do materia fecal, teniendo cuidado de quebrarla an¬ 
tes de estraer las esluritlas; empero los pocerosno toman siem¬ 
pre esta precaución, de modo que en el momento que principian 
la saca, caen muchas veces envenenados en un espacio de 
tiempo mas ó menos corto. Este efecto puede ser aun instantá¬ 
neo, cuando el gas se desprende en masa y está forintolo por 
el ácido sulfhídrico ó sulfhidralo de amoniaco, y como los in¬ 
dividuos vueltos á la vida dicen todos haber padecido una viva 
presión sobre el epigastrio y una especie de peso que ejerce una 
fuerte presión sobre la cabeza, han llamado á este envenena¬ 
miento, envenennmienío por el plomo. predominio del amonia¬ 
co puede llevarse hasta tal punto, que lodo olor estádisírazado; 
especialmente tiene lugar este efecto en los tiempos de lluvia. 
A esta cantidad de amoniaco es á quien se debe atribuir la op- 
talmia de los poceros conocida con el nomlire de miía. 

Otra circunstancia induce á error muchas veces á los poce- 
ros, cuando no hay olor sensible en la fosa , estando el aire vi¬ 
ciado por sola la presencia del ázoe y ácido carbónico. Entonces 
el envenenamiento sobreviene con lentitud y ])or un estado de 
flojedad que los trabajadores procuran en vano vencer; este es¬ 
tado puede llegar hasta el síncope y aun hasta la estincion de 
la vida, si no se administran socorros á tiempo. 

Una fosa vacia puede envenenar á los obreros que bajan á 
ella con la misma rapidez que una llena; consiste en que so 
operó ent'tnces un desprendimiento de gases deletéreos de las 
tapias que han estado impregnadas de materia fecal: y hasta 
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despties de doce ó quince días de estar vacias y abiertas no 
pueden los olKoros bajar inapunenaea’.e para baeer las, repara— 
cioiiosque las abras dealbañileria pueden, exigir.. 

De las materias en p^uirefacción. 

Las cualidades dañosas de las malerias en putrefacción es¬ 
tán fuera de duda por los esperinaentos que lie publicado en 
|815, por los que han sido ejecutados posterioriiieiUe por Gas- 
pard y Mageudie^ y por las observaciones recogidas en el 
bomb re. 

Esperímento l.<^ A las ocho de la mañana, he aplicado so¬ 
bre el tejido celular de la parte interna Jel muslo de un perra 
robusto y de mediana talla, 16 gramos de sangre de perro cor¬ 
rompido». El animal no padeció síntoma notable en todo el dia. 
Al siguiente á las cinco de la mañana, vomitó después de haber 
hecho muchas veces esfuerzos infructuosos; estaba abatido y 
echado sobre el costado ; hacia de cuando en cuando inspira¬ 
ciones profundas. Le pusieron de pie; anduvo sin vacilar, i>ero 
con lentitud; no tardó en echarse de nuevo; el abatimiento fue 
en aumento, y murió á las diez y media. Le abrieron tres horas 
después; el miembro sobre que se habia operado y todo el la¬ 
do correspondiente hasta la tercera costilla esternal, estaban 
muy intlamados y de un rojo lívido; el canal digestivo parecía 
sano; los pulmohes contenian gran cantidad de sangre negra 
líquida; habia en los ventrículos del corazón algunos cuajáronos 
negruzcos. 

Esper¿mentó 2.° Se repitió el mismo esperimento sobre otro 
perro menos fuerte, que murió diez y ocho horas después de la 
aplicación de la sangre, y que ofreció los mismos resultados al 
abrir el cadaver. 

Esperimenio 6.® He inyectado en el tejido celular de la par¬ 
te interna de dos grandes perros cerca de 2i gramos de bilis 
de vaca corrompida. Al cabo de quince horas, estos animales 
hicieron esfuerzos de vómito y arrojaron materias alimenticias; 
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dieron quejidos y cayeron en el abalimienlo. Seis horas des- 
])ues, los encontraron muertos. Me fué imposible de.^cubrir la 
menor alteración en los órganos interiores; lodo el lado cor¬ 
respondiente al miembro sobi e que se ha bia operado se encon¬ 
traba en supuración y de un color rojo-claro, siendo asi (pie 
el otro lado estaba sano, 

Espenmenio 4.® Dos jxírros fueron operados de la misma 
manera; les aplique sobre el tejido celular, cerca de 30 gra¬ 
mos de una porción de estómago completamente corrompido, 
y no padecieron sino un lijero reblandecimiento. No sufrieron 
accidente alguno; no perdieron el apetito y la llaga se curó al 
cabo de algunos dias. 

Esperimento 5.“ He sustituido á estas materias una porción 
de encéfalo tan corrompido que se encontraba bajo la forma de 
papilla espesa. El animal, que era robusto, murió en el abali- 
inienlo diez y ocho horas después. La inflamacicn de la llaga 
estaba poco eslendlda, mas la supuración era bastante abun¬ 
dante. 

Esperimento 6.° La inyección del pus mas ó menos fétido 
en las venas, tejido celular y cavidades serosas permite esta¬ 
blecer 1.® que este líquido introducido en los vasos sanguinos 
en corla dosis puede circular sin causar la muerte, con tal que 
después (le haber determinado una turbación considerable de 
las funciones, sea espulsado de la economia animal i>or medio 
de alguna escrecion crítica, especialmente de orina ó materias 
fecales: 2.® que introducido muchas veces de seguido en corta 
cantidad en él mismo animal, llega á ocasionar la muerte: 3.° 
que con mayor raz()n la determina aun mas pronto cuando es 
inyectado en las venas en dosis mqs fuerte, y entonces produce 
diversas flecmasias graves, tales como la nciimonia, carditis, 
disenteria: 4.^" que es susceptible de ser absorvido cuando se 
le aplica sobre las membranas serosas y sobre el tejido celu¬ 
lar, del que ocasiona la inflamación: o.° que la ma\or parte 
de los síntomas que se observan en las liebres lentas ó en los 
tísicos, parecen poder referirse á laju-csencia del pus en la 
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ecoiioaiia animal, paes.lo qiie eii eslos oasosbay siempre supu¬ 
ración abundante y profunda con turbación general de las se¬ 
creciones. (Gaspard, 1809.) 

E^)Gn}neiüo 7."^- Inyectaron en la vena yugular de una 
perra pequeña, 16 granaos de un liquido fétido, procedente de 
la putrefacción simultánea de carne de vaca con stuigre de per¬ 
ro. En el momento mismo el .animal ejecutó mochos movimien- 
t)s de deglución, y bien pronto padeció la dispné, incomodi¬ 
dad generdl, abatimienta; se echó sobre el costado, rehusando 
t)do alimento , y no lardó en arrojar escrementos, después ori¬ 
na. xMas al cabo de una hora, postración de las fuerzas, de¬ 
yecciones alvinas gí3latinosas y sanguinolentas, muchas veces 
renovadas, apariencia de disenteria, color rojo, de la conjunti¬ 
va., en seguida pecho doloroso, vientre remitente y sensible al 
tacto, estincion progresiva de las. fuerzas, vómito bilioso, ge¬ 
latinoso y sanguino. Muerte tres horas después de la inyec¬ 
ción (I). Al abrir el cadaver, el cuerpo eMaba aun. caliente. 
Los pulmones ingurgitados de sangre, poco crepitantes, de un 
color violeta ó negruzco , con muchas manchas equimosadas ó 
petequiales que existían también en el tejido del ventrículo iz¬ 
quierdo del corazón, en el del bazo, glándulas mesenléricas, 
vej>gnil!a biliar, y aun en el tejido celular subcutáneo. El pe¬ 
ri tóneo contenia algunas cucharadas de serosidad rojiza; mas 
la membrana mucosa del canal digestivo se encontraba princi¬ 
palmente afectada; la del estómago lijeraraente inflamada; la 
de los intestinos, y especialmente del duodeno y del recto, lo 
estaba considerablemente, con color lívido, puntuación negra, 
unto gelatinoso y sangninolento, semejante á la hez del vino ó 
á la lavadura de carne. Por lo demas esta inflamación iba acom¬ 
pañada de un débil espesamiento de los tejidos y tenia un as¬ 
pecto hemorrágico ó escorbútico. 

(1) En otro esp^iimento de este género, el animal tuvo deposic^ipnejs 
líquidas por la cámara, muy fétidas,, negras como el hollín, análog^as á 
las deyecciones de] rne'ajna^. 
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Esperiinanto 8.° La inyección en la vena yugular de 75 

grauDs del líquido no ácido, procedentes de hojas de ber/,a 
lernioaladas, ha desarrollado accidentes semejantes á los del 
esperimento anterior», mas en menor grado; sucedió lo mismo 
cuando inyectaron 50 gramos del lí((uido resultante de la fer¬ 
mentación, por espacio de tres dias, de cardos y hojas de acel¬ 
ga ó berza blanca. 

Esperimenlo 9.° Ciento cincuenta gramos de un líquido muy 
infecto procedente de sangre y carne de vaca corrompida en el 
agua, fueron inyectadas en diez veces en elperitóneo de un 
perro; á cada inyección el animal dio quejidos, se agitó mu¬ 
cho, y arrojó casi todas las veces una cantidad abundante de 
orina clara é inodora. Después del esperimento, rehúsa com¬ 
pletamente los alimentos, yene vómitos, secreciones alvinas 
con penosos esfuerzos de tenasmo, abatimiento, decúbito ab¬ 
dominal, vientre sensible á la presión. Al cabo de una hora, 
los vójnitos y deyecciones volvieron á principiar, y fueron rei¬ 
terados desde entonces con frecuencia; las deposiciones por la 
cámara vinieron á ser mucosas, gelatinosas y disentéricas; la 
llaga del vientre tomó una lividez escorbútica; el animal no 
andaba mas que vacilante, y daba chillidos atroces asi que se 
le tocaba; padeció una dispné lastimosa, tenasmo continuo, y 
murió nueve horas después de la inyección. Ilabia en el abdo¬ 
men cerca de una botella de serosidad sanguinolenta. El perl-r 
lóneo estaba inflamado, especialmente álo lar.go de los vasos 
mesenléricos, donde se veian manchas negras; desde la cardia 
liasta el ano, la membrana mucosa se encjntraba fuertemente 
inílamada; ja.del estómago no estaba flogosada mas que en sus 
arrugas; la vejiga vacia, apretada, inflamada al esterior, muy 
blanca al interior; la pleura izquierda'contenía serosidad san¬ 
guinolenta; el bazo y pulmones matizados de equimosis; por. 
último, la llaga que antes.de ladnyeccion estaba cubierta de 
botones de un hermoso encarnado, tenia un aspecto negruzco, 
como escorbútico ó gangrenoso. 

E^perime/Uo 10., La inyección de materias pútridas en el, 



406 
tejido celular subcutáneo, ha suministrado resultados semejan- 
tes á los que había ya obtenido. ^ 

Estos trabajos han conducido á Gaspard á investigar cuál 
puede ser la sustancia activa de estas diferentes putrefacciones. 
Establece por esperimentos directos, t.^que la inyección en 
las venas de 16 gramos de esperma humana diluida en la mi¬ 
tad de agua-, de 32 gramos de saliva humana, de 45 gramos de 
orina humana reciente y medianamente coloreada, de 16 gra* 
inos de bilis de vaca, y de 45 gramos de serosidad abdominal, 
no desarrolla mas que accidentes lijeros y que por consiguien¬ 
te es imposible admitir que los efectos obtenidos ^ean el resul¬ 
tado de la introducción de un líquido animal en las venas; 2.® 
que es preciso no atribuir tampoco la muerle al ácido carbóni¬ 
co ni al sulfhídrico, que entran composición de los líqui¬ 
dos corrompidos: 3.^* que al reconocer que el amoniaco tiene 
alguna parte en la producción de estos efectos, puesto que siendo 
inyectado en las venas desarrolla unaflecmasia intestinal^ y que 
por otra parle el pulrilage vejetal es mucho menos funesto que 
el azoado; sin embargo, no sre ha de concluir que sea preciso 
considerarle como siendo eselusivamente la causa de estos efec¬ 
tos , atendido á que jamás ha determinado la inflamación he- 
morrágica de los intestinos, que siempre ha sido constante 
cuando la inyección de mateiias corrompidas. (Yéase esperi— 
mentó 7 ®) 

Magendie hace observar que las diferentes especies de car¬ 
nes no tienen la misma actividad en su putrefacción : que los 
músculos de los mamiferos liervivoros parecen menos activos 
que los de los carnívoros, que el agua corrompida de oslra no 
ha tenido efectos muy violentos, empero que ha sido suficiente 
inyectar en las. venas algunas golas de agua pútrida de pescado 
para producir en menos de una hora síntomas que tienen la ma¬ 
yor analogía con el tifus y fiebre amarilla: que en este caso, la 
muerte sobreviene ordinal iamente á las veinte y cuatro horas, 
y que al abrir el cuerpo se encuentran todos los indicios de una 

alteración química de la sangre; que por lo deraa.s conserva 
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oasi tí.i todas pirtes su ilaidaz y atravicsi los diferentes tejidos, 
especiahneiUe la naeaibrana inacosa del estómago é intestinos, 
ha naisina agua pútrida no ejerce acción alguna deletérea cuao' 
do es introducida en el estómago ó en el recto; parecía que cu 
osle caso no habría absorvido mas que la porción acuosa, sien¬ 
do asi que las partículas animales corrompidas, serian deteni¬ 
das por el mucus que reviste la membrana interna del canal 
digestivo. La inyección del mismo líquido eu el pulmón tiene 
resultados menos graves que la inyección en las venas. Ha¬ 
biendo disp-u esto un tonel de tal modo que su fondo pudiese con¬ 
tener materias corrompidas, mientras que los animales estuviesen 
colocados en una rejilla de doble fondo, espueslos á los mias¬ 
mas quese escapasen continuamente, selia podido convencer-de 
que los pichones, conejos y conejos de Indias que se dejaron 
por espacio de un mes, no padecieron acciJeale alguno. Por 
el contrario, los perros sometidos á la misma prueba, princi¬ 
pian á enflaquecer desde eljcuarlo dia, y aunque conservan su 
alegría y apetito, mueren por decirlo asi eslenuados, al cabo 
de diez, quince ó veinte dias, sin ofrecer síntoma alguno de 
os observados en los animales en cuyas venas se inyectaron 

materias pútridas, notablemente el vómito negro; estos anima¬ 
les perecen seguramente por la influencia de los miasmas que 
respiraron y tragaron con los alimentos. Al abrir los cadáveres, 
se vé que la membrana mucosa intestinal está inflamada, pero> 
mucho menos que eu el caso, de la inyección pútrida en las ve¬ 
nas; el estómago contiene alimentos; hay quilo en los vasos 
lácteos v el canal tliorácico. (Diario de íisiolonia experimental, 

año de 11133.) 

Estos diferentes trabajos son todo loque pueden ser pa-r? 
va esclarecernos sobre la causa de muchas enfermedades li- 
fóideas, pútridas etc.pues no hay duda que hemos producido, 

sobre los animales, en muy poco tiempo muchas afecciones pa¬ 
recidas á las (jue las exhalaciones pútridas determinan en el hom¬ 
bre. Yeixiad es que so.n necesarias nueras investigaciones para 
aclarar este impovlanle asunto, y seria liaoev un gran servicio, 
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á la ciencia , el resolver , como dije en la l .* edición de este tra¬ 
tado los problemas siguien»es: 

\Cuál es la alleracion química que sufren los fluidos ani'^ 

males después de la muerte de los individuos. 

2.® Cuál es su acción sobre la Qconomia animal ó el género 

de enfermedades locales y generales á que dán lugar cuando se 

han corrompido. 

5.° Cuáles son las descomposiciones que los fluidos animales 

padecen en ciertas enfermedades de la parte viva del individuo 

(descomposiciones que me parecen incontestables, á pesar déla 
opinion de los médicos solidislas), y cuáles son las afecciones 

que desarrollan por su contacto con los tejidos animados. 

Observación 1 / Toderé refiere que en el sitio de Mantua, 
muchos individuos que se habían alimentado de carne de caba¬ 
llo medio corrompida , tuvieron gangrena seca-de las estrerai- 
da des, y escorbuto. 

Observación 2.* El doctor Keruer, médico en AYeinsberg, 
ha publicado en 11130 (I) un trabajo sobre los embutidos a hu¬ 

mados que mira como nn alimento corrompido, capaz de produ¬ 
cirlos accidentes mas graves. Ha reunido 135 observaciones 

4 

desde 1793 á '1822 y sobre esle numero de envenenamientos, 
84 fueron seguidos de la muerte. En 36 casos los accideníos 
sobrevinieron en 24 individuos después de haber comido em¬ 
butido de hígado ahumado y 12 sucumbieron: los otros 12 pa* 
decieron los mismos síntomas de envenenamiento por el uso de 
embutidos ordinarios ahumados, y entre estos últimos murieron 
3. Estos diferentes embutidos ahumados hablan sido espueslos 
á la acción del humo casi inraediatamenle de su confección y se 
habían dejado algunas veces por espacio de meses enteros. Los 
estragos que han producido han sido comparados por Keruer á 
los que ejerce el veneno de las serpientes en las regiones inme- 

(I) Nuevas observaciones sobre los envenenamientos mortales que so ¬ 
brevienen con tanta frecuencia en el Wurtemberg ñor el uso de los embu¬ 
tidos sahumados, Tubinque. broobure ia-12r 
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diatiis á los trópicos. Los erabulidos blancos han parecido mas 
activos que los negros, y sus efectos deletéreos parecieron pro¬ 
porcionados á la cantidad empleada. 

Los fenómenos del envenenamiento se desarrollan comun¬ 
mente veinte y cuatro horas después de la injestion de este 
alimento; rara vez mas pronto, algunas veces mas larde, ün 
dolor vivo y abrasador se hace sentir entonces en la region 
epigástrica y aparecen al mismo tiempo vómitos Je maienas san- 

(juinolcntas: bien pronto.los ojos se quedan fijos, los párpados 
inmóviles: las pupilas se dilatan y permanecen insensibles á la 
acción de la luz: el enfermo ve los objetos dobles: la voz está 
alterada: con frecuencia hay afonía mas ó menos completa: la 
respiración molesta: nose perciben los latidos del corazón: 
síncopes frecuentes, pulso mas débil que en el estado natural: 
venas del cuello dilatadas y sobresalientes: la deglución estre- 
madamenle difícil: las bebidas caen en el estómago como en un 
vaso inerte: los alimentos sólidos se detienen en el esófago: to¬ 
das las secreciones parecen suspendidas: constricción rebelde 
ój)ien las materias segregadas son secas y duras, como ter¬ 
rosas: la bilis no las colora, las facultades intelectuales se con¬ 
servan intactas, solo’en muchos casos el carácter se vuelve iras¬ 
cible: rara vez hay insomnio: muchas veces el apetito es con¬ 
servado: sed muy grande: los tegumentos pierden su sensibilidad: 
el enfermo apenas percibe las impresiones del calor y frió: 
palma de las manos dura y coriácea: lo mismo sucede en la 
planta de los pies, que parece tapizada por una lámina córnea, 
absolutamente insensible: la piel en general está fria y seca: 
nada puede volver á proporcionar la trans[)iracion cuyo asiento 
era orina muy abundante: su secreciones difícil: movimientos 
lentos á causa de los síncopes de los (jue se ve amenazado el 
enfermo al .menor esfuerzo: sin embargo, nada de fatiga en 
los músculos del espinazo ni lomos. La muerte, cuando tiene 
lugar, acaece del tercero al cuarto dia: la respiración se em¬ 
barga: la voz se pierde del todo: el pulso cae y la vida se es- 
tingue, algunas veces después de ligeros movimientos convul- 

lomolV, 52 
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$ivos, conservando el enferma basta elúUímo instante su pleno 
conocimiento. En casó de cura, la convalecencia es muy lar¬ 
ga: se cria muchas veces una especie de esfollacion en la su¬ 
perficie de las membranas mucosas. El enfermo permanece por 
mucho tiempo cspuesto á síncopes:; los latidos del corazón no 
aparecen sino muy larde. Estos síntomas presentan algunas va- 
riedades en diferentes casos: se puede no observar todos en el 
mismo individuo y algunas veces se nota un cierto número de 
que yo no he hablado: tales son la diarrea, hidrofobia, delirio 
furioso, vértigos, atrofia de los teslioulos ele. 

Al abrir los cadáveres^ se encuentra; l,*’ los músculos muy 
contraidos: los miembros tiesos é inflexibles: el vientre duro y 
tendido: 2.° muchas veces indicios de inflamación en la fa¬ 
ringe y esófago: algunas solo en la superficie esterna de este 
último y en su parle inferior: 3,'^ Una ó muchas placas infla¬ 
matorias gangrenosas, en algunos casos, de la longitud de la 
mano, ocupando la superficie interna del estómago á los alre¬ 
dedores del cardia: algunas veces la membrana interna de esta 
viscera se desprende con facilidad: 4.» los inlestinos inflamíi- 
dos en diferentes sitios, ó aun en partes gangrenados: 5.^ el 
hígado sano en la mayor parle de los casos, algunas veces solo 
está penetrado de sangre negra: la vejiguilla considerablemen¬ 
te distendida, en algnnos casos inflamada y entonces llena de 
un liquido sanguinolento: 6.° el bazo sano, lo mismo que los 
riñones y pancreas, que sin embargo ofrecen una inflamación 
manifiesta en dos casos de este género; 7.® la vejiga llena ó 
vacía, sana ó inflamada: 8.» la traquearleria muchas veces in¬ 
flamada y llena de un mucus sanguinolento: los pulmones ma¬ 
tizados de manchas negruzcas ó bien hepatizados: 9.® el cora- 
ion desmacelado y aplastado sobre sí mismo, algunas veces 
inflamado en sus cavidades: la aorta en un caso^ estaba muy 
encarnada y como adobada en el interior. El autor dice haber 
observado también que los cadáveres de éstos individuos no 
esparcen especie alguna de olor, aun en sus cavidades in¬ 
teriores. 
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Keruer piensa que el veneno con tenido %n los embuiidos 

obra parlioulánnente paralizando lodo el sistema nervioso de 
los ganglios y nervios cerebrales que no están esclusivamenle 
declinados á los órganos de los sentidos. Según su opinion, el 
cerebro, médula y nervios que le pertenecen como propios no 
padecen en manera alguna este género de lesión. Mira las in~ 
tlamaciones locab s como un resultado de la lesion del sistema 
nervioso, y hace noiar que en un caso de este género la infla- 
macion se había propagado á lo largo del esófago, no en su 
cara interna, que estaba perfectamente sana, sino en la es¬ 
terna, siguiendo el Iránsiío de loa nervios vagos. 

Observación 3 ^ El doctor Schumann espone asi los sínto¬ 
mas y lesiones de tejidos ocasionados por Vás carnes ahumadas 

y embuiidos. Las personas afectadas sienten, después de doce 
ó veinte y cuatro horas, algunas veces mas tarde, gran can¬ 
sancio y dolores violentos acompañados de sequedad en la bo¬ 
ca, nariz, lengua, paladar y laringe, de modo que la voz e^tá 
con4ipada, ronca, sed continua, déglucion difícil, dolorosa, 
algunas veces imposible y sin embargo existe ordinariamente 
al mismo tiempo un apetito mareado. Mas tarde se manifíestan 
náuseas y vómitos: sobrevienen allernalivas de escalosfrios y 
calor: los eruplos con .'abor (ácido ó amargo: los crupal con 
afonía casi completa basta el fin de la enfermedad. Abdomen 
ya doloroso y meteorizado, ya flexibleé indolente: las mas ve¬ 
ces eslrenimienlo: evacuaciones de materias duras, negras, glo¬ 
bulosas: pulso duro , bajo, ya lenlo, ya algo acelerado: lati¬ 
dos del corazón «npenas sensibles; piel seca, fría, áspera al 
tacto: párpados bajados: pupilas mas dilatadas ó mas con¬ 
traídas que en el estado natural, ó bien sin cambio apreciable: 
-\isla turbia: cuando los accidentes se dilatan, la sensación del 
tacto viene á ser de cada vez mas obtusa: la cabeza so pone 
pesada: cefalalgia violenta: color rojo ó hinchazón ele la cara: 
ansiedad; vérligos; aturdimientos: desmayos: soñolencia. El 
enfermo enflaquece mucho y se debilita con rapidez. Cuando 
la salida es funesta se observa una diarrea repentina, secreción 
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iiivol untaría de orina, aumenta la flojedad de la^isla: la de¬ 
glución se queda libre de repente y el enferme sucumbe sin 
agonía penosa, y oonservando hasta el fin toda la integridad de • 
sus facultades intelectuales. 

La duración de estos accidentes es variable y depende déla 
eantidiíd de alimentos alterados que se tomó y dé la suscepti¬ 
bilidad propia de cada individuo. Guando estos diferentes sin— 
lomas se desarrollan desde el principio con intensidad, se su¬ 
ceden con rapidez y no larda en resultar la rauerle: por el 
contrario cuando se manifiestan con poca intensidad , el estado 
de padecimiento puede prolongarse por meses y aun por anos 
(es probable que entonces aunque el autor nada dice, los acci¬ 
dentes se prolonguen de este modo, porque los individuos afec¬ 
tados continúen comiendo de las mismas carnes); en este caso, 
los enfermos se quejan de una sequedad continua de la boca y 
paladar, dolor al tragar^ carraspera, estreñimiento, diarrea 
etc: el cuerpo enflaquece y loma un aspecto cadavérico. En 
general la convalecencia es siempre larga y en individuos que 
no habian estado mas que ligí rameóte indispuestos, se pasaba 
mas de una semana antes que volviesen á su estado de salud 
ordinaria. 

Al abrir los cadáveres délos individuos que han sucum¬ 
bido, encontraron los órganos en el estado siguiente. 

Las mas veces los vasos cerebrales están llenos de una 
sangre liquida azul negruzca: los ventrículos del cerebro con¬ 
tienen ya sangre pura, ya serosidad sanguinolenta y otras ve¬ 
ces gran cantidad de serosidad trasparente. 

Lo mas comunmente la sustancia cerebral se encuentra en 
el estado normal, algunas veces está muy inyectada de sangre, 
en algunos casos en un estado de reblandecimiento muy pra- 
niinciado. Todos los nervios que atraviesan la cavidad Iho— 
rácica, como la diafragoiática, neumogáslrica, gran simpáii- 
lico, presentan gran cambio de coloréala inmediación del 
corazón. Su nebrilemis está inflamado, y la pulpa nerviosa 
tiene im color mas subido que en el estado natural. 
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La lengua y encías están recubierlas de mucosidades espe¬ 

sas: la epidermis de estas partes, blanca y arrugada: el esófa¬ 
go comunmente empaslado.de un mucus tenaz, algunas veces 
sanguinolento: la membrana mucosa Inflamada cubierta de 
manchas y con frecuencia de aptas: cuando se abre el ab¬ 
domen, se desprenden algunas veces gases de eslrema fe¬ 
tidez. 

El peritoneo presenta esparcidos colores rojos. Se observan 
puntos de inflamación en la cara interna del estómago, espe¬ 
cialmente bácia el orifleio cardiaco. Los vasos de este órgano 
están muy ingurjitados de sangre, sus túnicas espesadas, y la 
membrana mucosa empastada de una mucosidad amarilla y 
viscosa. 

El intestino delgado, algunas veces muy distendido por los 
gases, presenta indicios de inflamación muy intensa, y con 
frecuencia placas gangrenosas. En el grande intestino, se en¬ 
cuentran materias negras y endurecidas. 

El higado está singularmente desarrollado y de color ne¬ 
gro, algunas veces inflamado (el autor hubiera debido descri¬ 
bir este estado en lugar de indicarlo simplemente): contiene 
sangre negra y liquida: la vejiguilla muchas veces llena de 
bilis. 

Lomas frecuentemente, el bazo y pancreas en el estado 
sano. Los vasos del mesenlerio generalmente ingurjitados de 
sangre. Lo mismo sucede en los riñones. La vejiga ofrece in¬ 
dicios de inflamación : algunas veces está conlraida. 

La pleura costal está como inyectada desangre: los pul-- 
mones de un color azul-negruzco, jaspeado: su tejido mas fuer¬ 
te que en el estrado natural, iugurjitado de gran cantidad de 
sangre negra y viscosa: la traque-arteria y bronquios contie¬ 
nen, lo mas coiminmente, un mucus espeso, tenaz, algunas 
veces sanguinolento. El pericardio también está inflamado, y 
su cavidad llena, á veces, do una abundante cantidad de sero¬ 
sidad. El corazón desmacelado, blando, fácil de desgarrar: el 
ventrículo derecho contiene generalmente cuajarones negros, 
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viscosos, polifornics; el izquierda coiminmente vacio, Lamem* 
brana que tapiza las cavidades del corazoii y grandes vasos 
está muy eacaraada (fuertemeale flogosada, dice el doctor 
Shumann), 

Los animales que perecen envenenados por las mismas car^ 
nes aliemlas, han ofrecido las mismas alteraciones cadavéri¬ 
cas. Mas el doctor Schumann hace notar que la acción deleté¬ 
rea de estos alimentos es mucho meaos enérgica en ios anima- 
les que en el hombre; que.hay muchos que puedeacomer gran 
cantidad sin padecer otra cosa mas que algunos vómitos y de^ 
yecciones alvinas , y que ofrecen de este modo una deferencia 
muy grande en relación de su susceptibilidad en padecer los 
accidentes de envenenamiento. [Archivos generales de medicina y 

tomo 22 ) 
Observación 4,® Wel'S que ha observado veinte y nueve 

casos de envenenamiento de este género dé los cuales seis 
fueron mortales, dice, al hablar de la injestion de las íonga^ 

ni zas alteradas. El efecto de esta alimento jamás se ha manifest 
tado inmediatamente después de su uso: se pasaba constante¬ 
mente por ló menos un dia antes que se observase la menor in¬ 
disposición. Después de estos momentos de incubación, sobre- 
venia una especie de parálisis de los órganos sometidos á la 
influencia del sistema nervioso ganglionario, y especialmente 
délos órganos déla circulación: las venas se ¡ngurjiiabande 
sangre, el calor del cuerpo disminuía; al mismo tiempo todas 
las secreciones se encontraban suspendidas. 

El sistema cerebro-espinal era el menos afectado. La escena 
principiaba generalmente por un disgusto, incomodidad gene¬ 
ral y vómitos de un líquido amarillento viscose; bien pronto se 
juntaban á estos fenómenos, vértigos, sensación de pesadez en 
la cabeza y punzadas en los miembros inferiores. Los ojos se 
obscurecían y en los casos mas gravea habla diplopia: las pn>- 
pilas dilatadas. En cambio el oído parecía exaltado en muchos 
enfermos; estaba natural en otros. Los párpados paralizados, 
lo que obligába al enfermo á levantar los superiores para ver, 
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la boca seca: la faringe enearnatla é inflamada: la deglueií=>i) 
iiiuy diíicilü casi imposible, daba lugar á una tos crupal. La 
voz débil y algunas veces nula: el pulso no ofrecía cambio 
alguno, empero las mas veces no se sentían los latidos del co¬ 
razón. La respiración se ejecutaba con estreñía lentitud y el 
air(> espirado no presentaba su calor ordinario. En un caso so 
observóla secreción involuntaria de Orina: este líquido salía 
frió de la vejiga. La sequedad déla piel estaba en razón direc¬ 
ta de la gravedad del mal: el estreñimiento, se mostraba cons¬ 
tantemente rebelde. 

Al abrir los cadáveres se encontraban los órganos encerra¬ 
dos en el pecho: el conducto faringo-traquiano y canal intes¬ 
tinal inflamados. AVeiss observó una inflamación del diafragma 
y de la cubierta celulosa (nebrilemis) de los nervios inmediatos: 
habiéndose puesto á descubierto la sustancia de éstos, presen¬ 
tó un color sucio. El corazón desmacelado y reblandecido. Este 
órgano y los grandes tiíoncos que parten de él ofrecían escaras 
é indicios de una viva inflamación. El estómago y canal intes¬ 
tinal contenían un líquido amarillento parecido al arrojado por 
el vómito. [Die neueslcn Vergiflun:]en durch verdorheneny^urs*» 

te. Carlsrulie, año de 1824, p. 247in-8.) 
Observación 5.® El 2i> de julio de 1854 un tal Plassiard 

compró en casa de Lesage un pastel de jamón: en el mismo dia 
no comió mas que lo interior del pastel y al otro dia la corte¬ 
za. Tres horas desfnes de eda comida Plassiard fué acofnetido 
de una incomodidad general con sudor frió, escalofríos, vio¬ 
lentos dolores de abdomen y vómitos repetidos: el enfermo está 
atormentado por una sed ardiente: el vientre se pone dolorido 
y deyecciones alvinas muy abundantes suceden á los cólicos 
excesivamente agudos. Su hija de edad de 29 años y un niño 
de 9 padecieron igualmente los mismos accidentes, Un médico 
declaró que estas tres personas tenían una flegmasía intensa del 
estómago é intestinos y sospechó al cardenillo como culpable 
de haberla causado. Estos accidentes graves se disiparon des¬ 
pués de algunos dias de un tratamiento antiflojístico-enérgico. 
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Se patentizó que este pastel se enconiraha en un estado de en-^ 

mohccimiento muy avanzado, [Ollioiers d^Anyers^ diario de 

quimica médica lom. VI.) 
Observación 6.* Ocho personas padecieron accidentes tan 

graves por haber comido pastel corrompido en el que fue im* 
posible descubrir el menor indicio de sal melálica venenosa. 
(Lecanu^ Labarraque y Lamorliere.) 

Observación 1 El doctor Westerhoff fué llamado en 1856 
para visitar dos niños de un pobre jornalero, en los cuales se 
babian manifestado simultáneamente graves accidentes. El ma¬ 
yor de edad de diez años tenia la cara encarnada é hinchada: 
la mirada animada y despavorida: la lengua seca: pulso débil 
y acelerado: cefalalgia: aturdimientos: sedinestinguible: có¬ 
licos violentos: ganas de vomitar y vomituraciones allernali- 
vas: por último vómitos repentinos y abundantes evacuaciones 
alvinas: después de lo cual abatimiento muy grande: indife¬ 
rencia para todo y sueño por momentos. 

El menor, de edad de ocho años, se encontraba algo mas 
afectado que su hermano: también aparecieron en él los vómi¬ 
tos y procuraron algún alivio. 

Werterhoíf, habiendo sabido que no habían comido la vís¬ 
pera mas que un pedazo de pan de centeno viejo y enmohecido, 
prescribió un tratamieuto atemperante, que no tardó en pro¬ 
porcionarles la salud. 

Algún tiempo después, habiendo comido unos barqueros 
pan de centeno igualmente' enmohecido, fueron acometidos de 
accidentes semejantes, empero se libraron con mas prontitud 
por los vómitos que sobrevinieron espontáneamente. 

El doctor Westerhoíf pregunta si esta especie de envene¬ 
namiento reconoce por causa la alteración de la cualidad del 
pan ó la vejetacion que la han designado bajo el nombre de 
corrupción, [mucus mucedo:) Bijdragen tolde naíurkand^ We— 
tonschapp, tomo W, pág. 110, ó Archivos generales de medi^ 

ciña tomo XXIV. 



Olf.^ervaciou Tii hombre luvo todos los síntomas'de nn 
envenenamiento violento {-or haber comido carne gorda de vaca 
ahumada. Kerncr padeció accidentes análogos á resultas de una 
comida con harengiies ahumados. fAapca sprallus.) [Archivos 

generales de nicdwina tom. XXií.) 
Cuál puede ser la causa de los accidentas desarrollados poi 

estas sustancias alimenticias? Kerner, después de haber dicho 
que ha sido imposible basta el presente demostrar la presencia 
de sustancia alguna venenosa, mineral ó vejetal en los embuti * 
dos ahumados, deséchala opinion d‘Emmert que habia pensa' 
(loque este, principio podia ser el ácido cianhídrico: creyó 
desde luego poder atribuir este envenenamiento á un princip.io 
de descomposición pútrida, sufrido por los embutidos durante 
el tiempo que se los deja espuestos á la acción del humo. 

ilé aqui las razones que le hacían adoptar este modo de ver: 
1 .o los accidentes son mas frecuentes en el mes de abril, y des¬ 
pués que los embutidos se han helado y deshelado muchas ve¬ 
ces de seguido; pues nada es mas propio para apresurar la ])u- 
írefaccion délas materias animales; los embutidos que cau¬ 
saron accidentes tenían un olor y sabor pútridos-: se observa¬ 
ban masas crasas, blandas, y masó menos parecidasá la grasa 
de los cadáveres; d."* hay mucha analogía entre los fenómenos 
observados y los que dependen de las exalaciones pútridas. 

Mas larde creyó, según nuevas investigaciones, que el agen¬ 
te venenoso es una materia alcalina combinada con un ácido; 
mas esta materia no ha podido aun ser aislada. 

Weiss admitia que este principio obraba químicamente so¬ 
mbre la sangre, y era análogo al del tifus contagioso. Eerres, 
consideraba sin razón al ácido piroleñoso como la causa déoslos 
accidentes. Buchner, después de haber operado sobre embuti¬ 
dos de bigado ahumados, se aseguró deque el soluto acuoso no 
incomodaba á los animales; mas una disolución alcohólica he¬ 
cha encábenle, evaporada con-lentitud , dió una masa parda 
de sabor picante análogo á la grasa alterada, en parle soluble 
en el agua; la porción disuclta no era venenosa, siendo asi que 

lamo IV, 5:3 
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el residuo insoluble eiT este liquido, puesto sobre la lengua, 
determinaba una especie de sequedad en el paladar y en el 
esófago que duró muchas horas. Un perro, á quien le hicieron 
tragar de ello, sucumbió al cabo de trece dias. Este residuo 
tenia el aspecto de una grasa blanda y pegajosa, de color ama¬ 
rillo que se vuelve pardo al contacto del aire , de olor particu* 
lar y nauseabundo, de sabor desagradable, que descubría un 
cuerpo craso. Buchner considera este principio activo como un 
ácido que llama ácido craso de los embutidos y que seria insolu¬ 
ble en el agua, muy soluble en el alcohol y ether, combinán¬ 
dose con la potasa, con la cual formarla un jabón pardo muy 
soluble en agua. 

Schuman por su parte, llegaba casi á los mismos resulta¬ 
dos, y deducia de su trabajo: l.*' que los embutidos de hígado 
están mas sujetos á padecer alteración que los ordinarios: 2.'' 
que la formación del principio deletéreo es debida á una des¬ 
composición pútrida, favorecida por la acción del humo, y es¬ 
pecialmente por el aceite empireumático que este último con¬ 
tiene: este principio venenoso desarrolla particularmente su 
energía, cuando se mezcló á los zumos gástricos: 3.® que este 
principio tiene analogía con la adipocina, bulirina, y focenina: 
4.*» que es probable que en el estómago, el principio venenoso 
.se desprenda bajo forma gaseosa, lo que tiende á probar el 
mal olor que se exhala de la boca de los enfermos mientras 
el tiempo del envenenamiento. [Archivos generales de medicina, 

t. 22, Olliviers d‘Angers.) 
Sertuerner, después de haber examinado los huesos altera¬ 

dos que habían determinado accidentes bastante graves, dice» 
haber estraido caseato ácido de amoniaco, una materia crasa ó 
resina caseosa acida y una sustancia ácida menos crasa que las 
anteriores. Estas tres materias son venenosas, empero la se¬ 
gunda tiene mas acción sobre los animales que las otras dos. 

Seguramente son aun necesarias nuevas investigaciones pa¬ 
ra llegar al conocimiento de las causas que producen los efec¬ 
tos deletéreos arriba mencionados. 



Tie. los accidentes desarrollados por materias alimenticias que no 

han' sufrido alteración alguna aparente. 

Uealmcnte se encuentran obstáculos cuando se llega á esle 
asunto: en efecto, está bien patentizado que ciertas sustancias 
alimenticias no enmohecidas, ni corrompidas, ni ahumadas, 
han dado lugar á accidentes graves, aun cuando el análisis quí- 

uno autorizado para considerar estas sustancias como veneno¬ 
sas, y no seria mas racional clasificar entre las indigestiones las 
enfermedades (pie han determinado? Por otro lado, ¿cómo ad¬ 
mitir que hay simple indigestión cuando se ve la totalidad délos 
miembros de una familia, y aun centenares de individuos acome • 
tidos por estos alimentos tanto en verano como en invierno, y 
cómo no suponer en estos alimentos un principio cualquiera que 
nos ha sido imposible reconocer, y con mayor razón, aislar hasta 
el presente? Sea lo que fuere, registremos los hechos que mo¬ 
tivaron estas reílexiones. 

Observación 1/ Cadet de Gassicourl ha sido algunas veces 
llamado para analizar manjares que habian ocasionado enve- 
venamientos, y sido comprados en los salchicheros de París, y 
le filé imposible descubrir el menor indicio de veneno mineral, 
ya en los alimentos, ya en la superficie de los vasos metálicos 
en (pie habian sido cocidos. (Diario de farmacia.) lie sido con¬ 
sultado dos veces por la autoridad en casos de este género, y 
obtuve los mismos resultados; los alimentos sobre que operaba 
no estaban enmohecidos, ni corrompidos, y tampoco habian 
sido ahumados. 

Observación 2.* Un obrero, empleado en las salinas, reci¬ 
be una sopjf'de harina de avena y un pedazo de vaca cocida, 
cuyo resto encierra en un lugar fresco, después de haber co¬ 
mido él, su niuger y sus dos hijos. Al otro dia la hace volver 
á calentaren el caldo; come aun, y guarda lo jíoco ([ue resta 
(l '?0 ó 150 gramos) en un plato de porcelana sobre una estufa 
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con bástanle fuerza calentada. El tercer dia, este pedazo de 
vaca es echado en manteca de vacas con ternera fresca; nh hay 
olor ni sabor desagradables; toda la familia dice estar bien el gui¬ 
sado. Bien pronto ios dos niños y la madre son acometidos de vó¬ 
mitos, dolores epigástricos, cólicos atroces y diarrea serosa. Las 
facciones se/descomponen, la piel se enfria, pulso débil y con¬ 
centrado, la parte inferior del espinazo sensíWe á la presión. 
Estos accidentes se disiparon con prontitud por el uso del car¬ 
bonato de amoniaco y aplicaciones narcóticas. Hunkel sometió 
una parte de la carne sospechosa á el análisis químico sin des¬ 
cubrir el menor indicio de sustancia venenosa; y se pregunta 
sino hubo analogia entre la alteración que hubiera sufrido esta 
carne á resultas de las preparaciones sucesivas que la habian 
dado y da que se desarrolla en los embulidos ahumados. Esta 
opinion méparece muy probable. (Olliviers d‘Angers, Anuales 

de higiene., t. XX.) 
Observación 5.^ Muchas personas fueron envenenadas por 

un plato de patatas; una sucumbió por una gastro-enteritis 
aguda. Las patatas resumies fueron analizadas, asi como las 
materias contenidas en el tubo digestivo, y no se encontraron 
indicios de veneno. 

Observación 4.® ílace algunos años, muchos centenares do 
individuos que habian tomado helados en el café de la Rotonda 

durante el mes de agosto, padecieron los sintomas de un cólera 
esparódico, ya lijero, ya bastante intenso. Hoy, quince ó vein¬ 
te individuos eran acometidos mientras que otros muchos no 
sentían accidente alguno; por espacio de algunos dias, se to¬ 
maban los helados impunemente, luego los dias siguientes des¬ 
ai rollaban todaviasíntomas molestos. Semejante cosanosucedia 
en la inisma época en los demas cafes del Palais-Hoyal; luego 
se podia suponer hasta cierto punto, que los helarlos del café 
de la Rotonda estaban á veces envenenados. Fuimos invitados 
por la autoridad, Barrueí y yo, para ir á estos sitios á fin de 
examinarlas materias primeras con (pie se confeccionaban los 
helados, asi como los vasos y utensilios de que se servían; des' 
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pues de habernos asegurado de que estos objetos no coiUenian 

sustancia venenosa apreciable por los reactivos, observamos con 

atención la preparación de las diferentes clases de helados, y 

no vimos en las operaciones cosa que pudiese hacernos sospe¬ 

char que los accidentes se renovariaii. Sin embargo, no su¬ 

cedió asi, pues un gran número de los parroquianos que vi¬ 

nieron por la ^noche á tomar de estos helados, fueron presa de 

dolores abdominales, vómitos, deposiciones por la Ctámara, ca¬ 

lambres, etc. Fui en seguida designado con Marjolin para dar 

cuenta á la justicia de las causas que podían dar lugar á los 

accidentes que se habían observado, y nos vimos obligados á 

convenir que la solución del problema era superior á nuestras 

fuerzas. 

De los anwiales venenosos. 

Se dá el nombre de animales venenosos, 1á los que en¬ 

cierran un reservatorio de veneno, v cuva mordedura aun li- 

♦jera, ocasiona síntomas graves seguidos algunas veces de la 

muerte; 2.^" á aquellos cuyos líquidos han sido pervertidos de 

tal manera por las enfermedades antecedentes, que su contacto 

determina efectos tan funestos. 
* • 

p 

1)E LOS AMMALES VENENOSOS CUYA MORDEDURA Ó PICADURA ESTA 

AtólPAÑADA DE ACCIDENTES MAS Ó MENOS GRAVES. 

De la vivora [vípera venís coluber verus, anguis cinérea, má¬ 

cula dorsi fusca, longiíudinali, dentala. Linnceus.) 

Caracteres del género vivora. Reptil del orden de los oíidia- 

nos, que presenta placas trasversales bajo el vientre, dos ór¬ 

denes de medias placas baio la cola, v cuva cabeza es trian- 

guiar, aplastada, ancha en la parte posterior, terminada en 



forma de hocico con bordes salientes. Colmillos con veneno en 
la estremidad anterior de la mandibiila superior. (Yéase lám. 
20, fig. 1 a ¿0 jYjj medicina legal.) 

Vivara común. Su longitud total es generalmente de 70 cen¬ 
tímetros, rara vez de 76 á 85; la de la cola es de 8 á iO cen¬ 
tímetros. Su grueso en medin del cuerpo de unos tres centime" 
tros; es mucho menos al lado de la cola; esta es comunmente 
mas larga y gruesa en el macho que en la hembra.-Su color es 
de un ceniciento aceitunado, verdoso ó agrisado mas intenso 
en el espinazo que en los costados. Desde la nuca hasta la es¬ 
tremidad de la cola, á lo largo del espinazo, se observa una 
banda negruzca compuesta de manchas del mismo color, de 
forma irregular, que reuniéndose en muchos sitios, las unas 
con las otras representan bastante bien una cadena dentada en 
eses. Se vé sobre cada lado del cuerpo una fila de pequeñas 
manchas negruzcas, con espacios simétricos , de los que cada 
uno corresponde al ángulo entrante de la banda en ese. Un 
número infinito dé escamas carenadas (véase lám. 20, fig. 2 

de mi medicina legal) cubren la cabeza y espinazo; el color de 
estas escamas varia según corresponden á las manchas negras 
de que he hablado, ó á las otras partes del espinazo. El vientre 
y la parte baja de la cola están guarnecidos de placas trasver¬ 
sales de un color de acero bruñido; las placas abdominales son 
sencillas y en número de ciento cincuenta y cinco; las placas 
caudales mas pequeñas, de un negro azulado, con el borde 
mas pálido, están dispuestas en dos filas y en número de trein¬ 
ta y nueve pares. La cabeza está en corazón, mas alícha pos¬ 
teriormente; mas aplastada y menos larga que la de las cule¬ 
bras; aunque su longitud sea algo mas considerable que la del 
cuerpo, es aun susceptible de alargarse en la cólera, entre las 
escamas que la recubren, las que se encuentran encima de los 
ojos son algo mas anchas; la punta del hocico como truncada, 
forma un reborde saliente como el hocico de los cerdos, sobre el 
cual se vé una grande escama trapezoidal manchada de blanco 
y negro. La parle superior deja cabeza presenta dos lineas ne- 
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gras, divergentes de adelante á detrás, muy separadas de modo 
(}ue representan la letra Y; estas líneas están separadas por 
una mancha negra en forma de hierro de lanza Los ojos 
son muy vivos, resplandecientes, el iris encarnado y la pu¬ 
pila negra; se vé detrás de cada ojo una banda negra ancha 
(jue se prolonga hasta la décima quinta placa abdominal. El 
borde de la mandíbula superior blanco, manchado de negro; 
el del hueso maxilar inferior negro. La lengua es ahorquillada, 
gris, susceptible de alargarse, blanda é incapaz de herir; el 
animal la lanza muchas veces cuando está en reposo. La cola 
mas corta que la de las culebras es un poco obtusa. La vívoia 
común no se encuentra mas que en Europa‘(1). 

Las principales variedades de la vívora común son: 1aque¬ 
lla cuva banda en ese está formada de manchas redondeadas en 
el espinazo y transversales en la cola; 2.® la vivora común ro¬ 
jiza que tiene el cuello muy delgado y la cabeza avigarrada; 
3.'' la vivora común con una mancha blanca, rodeada de un 
dardo arqueado pardo sobre el occiput; 4.® la que presenta so¬ 
bre la parte superior de la cabeza una mancha dividida en mu¬ 
chas partes; 5.° la vivora áspid, cuya banda del espinazo angu¬ 
losa y negra está muchas veces interrumpida ppr el color pardo 
ó rojo del fondo, con las manchas de los costados mas mar¬ 
cadas. 

El veneno de la vívora es un líquido amarillento , ni ácido, 
ni alcalino, pues ni enrojece la tintura de tornasol, ni enverdece 
el jarabe de violetas. No es acre ni abrasador; no produce so¬ 
bre la lengua mas que una sensación análoga á la de la grasa 
fresca de los animales; tiene un olor semejante al de la grasa de 
vivora, pero mucho menos nauseabundo ; no hace efervescen¬ 
cia con los ácidos; puesto en el agua ocupa el fondo; si se le 
mezcla á este liiiuido, lo enturbia y blanquea lijeramente. No 
arde cuando se le espone á la llama de una vela ó sobre las as- 

(1) Avarato venenoso (véase lám. 20, Cg. 3, de mi medicina legal). 
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cuas. Cuando fresco es un poco viscoso, y desecado se pega 
como la pez. Parece ser de naturaleza gomosa. 

Acción del veneno de la vivara sobre la economia animal. 
9 

Observación 1.® lai/rmo, granadero de la guardia imperial, 
es mordido fuertemente en la segunda falange del deJo índice 
de la mano izquierda. Padece en el instante un dolor muy vivo; 
la parte mordida se inflama casi inmediatamente. Hacen una 
fuerte ligadura en lo alto de la primera falange cerca de su ar¬ 
ticulación con el metacarpo. La parte inferior se hincha consi¬ 
derablemente, Pauíet que vé á este granadero una hora des¬ 
pués, encuentra la piel del dedo mordido en un estado de ten* 
sion estrema, y mas pálida que la de los alrededores. Hace 
ocho ó diez escarificaciones sobre toda la estension del dedo 
hinchado. El enfermo que no había padecido síncope ni vómitos 
ni otros dolores mas que los producidos por la mordedura, tuvo 
una debilidad semejante á la que hubiera podido causar una 
gran sangría. La parle desliada fué despellejada enteramente. 
Le hicieron tomar 4 gramos de triaca en un vaso de vino, y se 
curó la parte con compresas de aguardiente alcanforado. Le ad¬ 
ministraron la infusion de flores de tilo. Al otro diala parte 
mordida estaba en buen estado, empero alguno hizo'aplicar ál¬ 
cali volátil, que determinó un vivo dolor y una hinchazón que 
se comunicó de la mano hasta la parte superior del brazo. Se 
volvió al uso de las compresas empapadas en aguardiente al¬ 
canforado: el sudor no tardó en establecerse y el enfermo es¬ 
tuvo curado del todo al cabo de diez y siete dias. (Observaciones 

sobre la vivara de Fontainebleau por Paulet, año de 1805.) 
^Observación Cárlos Nava, de edad de catorce años, de 

constitución delgada, fue mordido en la mañana del 6 de ma¬ 
yo de 18^3 por una vivera en la última falange del dedo ín¬ 
dice en la mano izííuierda, padeció inmediatamente un dolor 
muy agudo que se hizo sentir en todo el brazo basta la espal¬ 
da y le arrancó un chillido penetrante. Hicieron penetrar en las 



iíl\ 

mordeduras (juo, apenas eran visibles, ácido nítrico concen¬ 
trado. 

liste medio fué empleado cerca de una media hora des- 
pnes del accidente: el enfermo no padecía entonces mas que 
miicha inquietud. Presto cayó en un estado de soñolencia y 
postración: la parte mordida.se hinchó: la inílamacion tardó 
poco eñestenderse hasta el brazo. Le hicieron tragar cinco go¬ 
tas de amoniaco diluido en 32 gramos de agua comui». A los 
síntomas ya indicados se habian juntado la pérdida de la vista: 
mucha dificultad en la respiración: esfuerzos para vomitar y 
vómitos: convulsiones: dolor muy vfvo en la region umbilical: 
conlensiou del abdomen: elipulso bajo y frecuente. Prescribie¬ 
ron l gramo 30 centigramos de amoniaco en 9ü gramos de agua 
de menta apimentada, para tomar dos cucharadas cada hora. 
Apenas podia andar aumjue estuviese sostenido: con una voz 
casi estinguida suplicaba, le dejasen dormir; no causándole te¬ 
mor alguno la muerte, si debia ser el resultado de su sueño. 
(Colocaron la parte del miembro que habla sido mordido, y la 
cabeza del enfermo, bajo un cmlo de agua muy fria: no deja¬ 
ron la cabeza mas que un momento y le enjugaron inmediata- 
rnente: bien pronto el enfermo la levantó por sí y se encontró 
un poco despejado: este medio se repitió tres ó cuatro veces y 
siempre con mas ventaja. Lntonces hicieron meter al enfermo 
desnudo en una fuente formada por un torrente, y la hicieron 
derramar con un cubo de agua sobre su cabeza: se le separó 
á los dos minutos de la fuente, y se encontraba aun menos so¬ 
ñoliento: el pulso se levantó, y er;i menos frecuente, sin em¬ 
bargo algo irregular: la vista habla vuelto en parte, aunque 
los ojos estaban todavía turbios: la íisonomia menos abatida : el 
dolor del ombligo menos vivo: el vientre mas flexible: empero 
los esfuerzos para vomitar continuiij)an. Podia dar algunos pa- 
áos por sí solo. En poco tiempo prescribieron cinco afusiones 
sobre la cabeza: el enfermo las deseaba y no padecía dolor en 
el abdómen cuando estaba en el agua. Dos horas después de em- 
j)lear este medio, se paseaba solo y á escepcion de ligerosdo- 
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lores en elbcajo vientre, lodo había entrado en orden y el pulso 
estaba casi natural. 

El sitio de la mordedura hinchado : hicieron aplicar pedazos 
de franela empapados en un oocimiento de malva y flor de saú¬ 
co: ordenaron de nuevo la pocion amoniacal: el enfermo dur¬ 
mió tranquilamente por espacio de una hora, y pasó despejado 
lo restante de la noche: mas la inflamación de la parte se sos¬ 
tenía, lasllaguilas estaban lívidas. El tercer dia, hácia el ano¬ 
checer, esta inflamación se habia casi disipado : y formaba en 
lugar de la herida una pequeña vejiga, que cuando se la abrió 
dejó correr una materia acre amarillenta: aplicaron un peque¬ 
ño pedazo de hoja de acelga con manteca: dos dias después la 

. pequeña llaga habia cesado del todo, y la hinchazón completa¬ 
mente disipado. 

El doctor Prina^ medico en Erba, autor de esta observación 
no vacila en atribuir la curación del enfermo á los medios em¬ 
pleados: pues dice, de todos los que han sido mordidos por las 
viveras y áspides de nuestras montañas, y en los que los sín¬ 
tomas generales se desarrollaron con cierta intensidad, no hay 
uno que no haya muerto. Un hombre robusto de Yillabesse pe¬ 
reció en el espacio de ocho horas aunque no fue mordido mas 
que una sola vez en un dedo de la mano. {Gaceta de sanidad 

de 5 de julio de 1824.) 
Observación 3.^ Un estudiante de raédicina, de edad de 

quince años, bien constituido, fué mordido el5 dejulio de 1820, 
á las diez, en dos diferentes veces en la mano derecha por la vivo,’^ 
de Fontainebleau: las dos llagas ocupaban, una la segunda falan¬ 
ge del pulgar, otra la primera del índice. Estas mordeduras por 
dolorosas al principio, dejaron correr gran cantidad de sangre y 

- se lavaron con agua fresca. Cerca de un medio cuarto de hora 
despue^del accidente, los .dos dedos mordidos se hincharon: se 
formaron flictenes parduzcos en las heridas, y el jóven cayó 
en síncope: algún tiempo después se orinó sobre su llaga por 
consejo de sus compañeros. Entretanto el doleré hinchazón au¬ 

mentaban con rapidez y esta se eslendia yaá toda la mano y 
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á una parle ilel antebrazo. Le hicieron meter la mano en vina¬ 
gre linio por cerca de una hora. La hinchazón aparentó mar¬ 
char con mas rapidez: se hicieron sentir dolores vivos en el si¬ 
tio (le la mordedura, antebrazo y sangría, debajo del sobaco, 
y aun hasta en la parle anterior del pecho. A cosa de las doce 
y media, el médico del pueblo se contentó con friccionarle el 
brazo con láudano rK[uido, y al poco tiempo le administró tres 
ó cuatro gotas de amoniaco en un vaso de agua, mas nocaule- 

rizó las llagas. Después de algunos minutos de descanso en 
Montmorency, se le volvió á conducir en carruage á su domi¬ 
cilio en Laris , donde llegó á eso de las seis de la larde. 

Las sacudidas del carruage le hablan fatigado considera¬ 
blemente: la mano y antebrazo aumenlaron de volumen de tal 
manera, que para quitarle la levita, fué preciso descoser la 
manga. El brazo y aun la espalda principiaban á*ser. invadidos 
por la inflamación, los ílictenes que se h'abian formado al rede¬ 
dor de las llagas Ionian mas volumen. 

Se llamó á un médico, y anunció que los síntomas calma 
rian por las solas fuerzas de la naturaleza: sin embargo, hizo 
envolver la mano en una cataplasma de simiente de lino y agua 
avinagrada, prescribió la triaca, el licor de Hoffmann, y una. 
infusion de llores.de tilo y naranjo. Por la noche, losi'diferentes 
síntomas y especialmente la intlama-cion, aumentan de intensi¬ 
dad: los dolores son continuos y muy vivos: los que se propa¬ 
gan al pecho vienen á- ser mas vivos y marcados: agitación 
eslrema: disposiciones continuas al síncope y vómito. Durante 
la noche insoninio, delirio. 

Al otro (lia á las nueve de la mañana, abrieron los dosflic- 
lenes que se habian formado en los dos dedos mordidos, y se 
curaron con un linimento compuesto de ungüento estoraque, 
estoraíjue líquido y bálsamo del comendador: aplicaron sobre 
el brazo una cataplasma hecha con i)lanlas aromáticas. Al poco 
tiempo las llagas so encontraban escesivamenle dolorosas (i). 

(1) Hay pocos ejemplos de un tratamiento tan mal dirijido. 



A la una ^ el brazo malo estaba estendido á lo largo del cuerpo 
y colocado de modo que la mano era la parle mas en declive. 
El pulgar se encontraba casi reciibierlo de fliclenes ensu cara 
dorsal: los que habían sido abiertos poco tiempo antes dejaban 
correr una serosidad sanguinolenta, mezclada de algo de pus. 
Todo el miembro, comprendida la espalda, se hallaba en un 
estado de hincba:mn estraordinaria: estaba de un rojo lívido 
y jaspeado. Su dureza era tal que se podia con facilidad supo¬ 
ner que la gangrena por agarrotamiento era inminente, puesto 
que la inflamación aumentaba.-Dolores escesivos, punzantes y 
sentidos con especialidad en los dedos heridos, muñeca, san¬ 
gría y principalmente debajo del sobaco. El pecho oprimido, 
sobre todo en las fuertes inspiraciones y en los movimientos de 
deglución: el ni-as ligero contacto era insoportable en el sitio 
de las heridas*: el brazo todo participaba de esta estrema sen¬ 
sibilidad. Ademas había cefalalgia violenta: propensión al sue¬ 
ño impedido por los dolores: inquietud llevada hasta la deses¬ 
peración: ojos brillantes: semblante que ofrece un ligero color 
amarillo: mejillas encarnadas: sed viva: lengua húmeda, blan¬ 
ca en el medio, roja en los bordes: pulso débil y bajo: tenden¬ 
cia continua al sincope: dolores lumbales: piel caliente y seca: 
estreñimiento: orina clara y abundante. 

Pelletan vio al enfermo en esta época por la primera vez. El 
miembro, colocado sobre una almohada, se puso en una posición 
tal, que la mano vino á quedar la parte mas elevada, lo que 
alivió instantáneamente la herida : no era ya tiempo de caute¬ 
rizar las llagas: se hicieron en lodo el miembro embrocaciones 

‘ con un linimiento volátil: se le cubrió con franela: lienzos em¬ 
papados en aceite* común puro sirvieron para envolver los de¬ 
dos mordidos. Mandó una infusion antiespasmódica con i2 át5 
gotas de acetato de amoniaco para cada taza. No tardó en ma¬ 
nifestarse una mejoría sensible. 

Sin embargo, habiéndose esparcido el linimento hasta sobre 
las llagas, cansó un escozor bastante fuerte- para que hubiera 
precision de niudaiie el apósito: las llagas se curaron con hilas 
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secasy suaves, y loda la mano se envolvió en compresas erT)paj)a ♦ 
(las en agua de saúco. A launa renovaren-la embrocación sobre 
el brazo: se disminuyó la dosis de amoniaco: la mejoría conti¬ 
nuó. Los dolores eran menos frecuentes, menos agudos: prin¬ 
cipiaba á manifestarse un ligero sudor. Por la noche había una 
ligera exacervacion. Dos lavativas se habían dado sin efeclo: 
se renovó el vendaje y se prescribió una pocion con el jarabe 
diacodion y acetato de amoniaco, para tomar á cucharadas en 
una injestion de sanco y tisana sudorífica, 
ri Durante la noche, aumento de los síntomas, t|ue sin embar¬ 

go no recobran su primera intensidad: fiebre con sed inlensa, 
delirio, esirema agitación, insomnio completo Suspendieron el 
uso de la pocion hácia las tres de la mañana y continuaron 
la tisana diaforética. Sobre las cinco ó las seis la exacervacion 
principió á disminuir. 

A las nueve de la mañana, el brazo estaba menos tirante: 
su tez, antes lívida, se había vuelto rojiza: se encontraban al~ 
gunos pequeños flictenes en el muñón de la espalda : losdolores 
eran menos vivos: el pecho siempre con opresión y dolores 
cuando las grandes inspiraciones: el pulso se habla desarrolla¬ 
do: el as])eclo mas calmado. Las llagas siempre muy dolorosas, 
fueron curadas con hilas empapadas en agua de saúco: lo de¬ 
mas de la cura se renovó sin variar nada. Aplicaron sobre el 
pecho una franela mojada en la infusion caliente de flores de 
saúco; después franelas secas. [Infusión sudorífica ‘Scortos cal-- 

dos, lavnliva emoliente.) 

Aparecí»» una lenta transpiración general, y el enfermo dur¬ 
mió por es[)acio de dos horas. El color lívido del brazo cambió 
en amarillento. Por la noche se hizo la cura como dé ordina¬ 
rio. Vimos al enfermo y prescribimos añadir á la infusion de 
llores de saúco, la raiz de serpentaria virginiana: mandamos, 
ademas IG gramos de jarabe dia(‘t)dion para lomar durante la 
noche en muchas dosis. Tuvo desvarios vsudores bastante abun- 
dantes: el enfermo durmió por espacio de cinco horas: [JmvüIí- 

va (juc proihfjo n}}a ligera eracuacion.) ■ 
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Al Hia siguiente no había cefalalgia ni opresión: lodo anun¬ 

cia una pronta cura, y en efecto el enfermo pudo salir el 13 de 
julio. (Observación referida por Richard en el nuevo diario de 

medicina, torn. VIH, año de 1820.) 
Observación 4.^ El 20 de julio de 1820, un paisano de 

veinte y seis años, fuerte y vigoroso, es mordido en el tobillo 
derecho* por una vívora gris: inmediatamente sajan la llaga con 
un cortaplumas, echan amoniaco liquido y aplican una peque¬ 
ña compresa mojada en este álcali; le hacen beber agua que 
tiene en disolución algunas gotas de la misma sustancia; entre 
tanto se manifiestan accidentes graves; en poco tiempo una 
inflamación enorme se apodera de todo el miembro, y se hace 
casi general; sobrevienen síncopes; también hay vómitos bi¬ 
liosos muy abundantes , que muchas veces están mezclados de 
sangre. Mas poco á poco estos accidentes se calman, los sínto¬ 
mas disminuyen de intensidad con gran rapidez, y al cabo de 
veinte y cuatro horas la hinchazón desapareció casi del todo; 
tres dias después la cura era completa. 

Observación 5.* Otro individuo había sido mordido unos 
quince dias antes. El médico, en vez de cauterizar la llaga, se 
contentó con aplicar una ventosa. Los síntomas mas formida¬ 
bles se manifestaron, y duraban aun quince dias después del 
accidente. 

El célebre Fontana, que ha hecho cerca de seis mil esperi- 
mentos sobre la mordedura y veneno de la vívora, ha creído 
poder establecer los hechos siguientes: 

1. ® El veneno de la vívora no lo es para todos los anima¬ 
les; las sanguijuelas no perecen aun cuando se le introduzca en 
sus heridas; lo mismo sucede á los caracoles, escarabajos, ás¬ 
pid, culebra y serpientes no venenosas; las anguilas, la misma 
vívora, los lagartos y todos los animales de sangre caliente 
mueren ; la muerte sobreviene con mucha dificultad en la tor¬ 
tuga, cualquiera que sea la parte en que haya sido mordida. 

2. ° El veneno de la vívora no es mortal constantemente sino 
para animales muy pequeños; es tanto mas peligroso para los 



431 
grandes, cuanla mayor cantidad de veneno tiene de reserva la 
vívnra, cuando muerde con mucha frecuencia y en mas sitios 
diferentes, y probablemente cuando hace mas calor. Un medio 
miligramo de veneno introducido en un músculo es suliciente 
para matará un gorrión. Se necesita seis veces mas para hacer 
perecer á un pichón; y atendiendo al tamaño y peso, Fonlana 
calcula que seria preciso 15 centigramos para matar á un hom¬ 
bre, y 60 para causar la muerte á un buey. Luego, como una 
vívora no presenta en sus vejiguillas mas que unos 10 centi¬ 
gramos de veneno, que no gasta aun, sino después de muchas 
mordeduras, resulta que el hombre puede recibir la morde¬ 
dura de cinco ó seis vivoras sin morir (1). 

3. « El veneno de dos vivoras, inyectado en la vena yugu¬ 
lar de muchos conejos grandes, determina la muerte en menos 
de dos minutos, en medio de chillidos y fuertes convulsiones. 
La sangre díalos ventrículos del corazón se coagula. Aun aña¬ 
de Fontana que los intestinos, ventrículo, mesenterio y los 
músculos del bajo vientre están inflamados. 

4. '" El veneno de la vívora. aplicado por mordedura, pro¬ 
duce los síntomas siguientes: sensación de dolor agudo en la 
parle herida, que se reparte en todo el miembro y aun hasta 
los órganos internos, con hinchazón y color rojo, que pasa en 
seguida al lívido y gana poco á poco las parles inmediatas; sín¬ 
copes considerables; pulso frecuente , bajo,• concentrado, ir¬ 
regular, diíicutlad de respirar; sudores frios y abundantes, 
turbación de la vista y facultades intelectuales; levantamiento 
de estómago; vómitos biliosos y convulsivos seguidos casi siem¬ 
pre de una amarillez universal; algunas veces dolores en la re- 

* 

(1) Rose refiere un hecho curioso de que ha sido testigo durante su per¬ 
manencia en América. «Dos caballos fueron mordidos en un eercado , el 
mismo dia por una vívora negra , el uno en la pata de atrás y el otro en 
la lengua; este último murió en menos de una hora, y el otro padeció una 
inflamación de algunos dias y una debilidad de varias semanas. La pérdida 
del primero fuó causada por una viva inflamación, que cerró la glotis y 
causó la asfixia, ¿La mordedura de la vívora no seria mucho mas peligrosa, 
y aun mortal, cuando las partes mordidas están poco lejanas del corazón?» 
(Dccionairio de historia natural, artículo vívora.) 
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gion umbilical. La sangre que sale al principio por la llaga, 
muchas veces es negruzca; algún tiempo después sale la saimes 
•y se declara la gangrena cuando la enfermedad debe terminar¬ 
se por la muerte. Elrclima, estación, temperamento etc., in¬ 
fluyen singularmente sobre la naturaleza y marcha mas ó me¬ 
nos rápida de los síntomas ocasionados por la mordedura de 
estos animales. Los accidentes son mucho mas temibles en la 
América meridional, y durante el verano, que en Europa, co¬ 
mo Bosc ha observado. En las personas débiles tímidas, cuyo 
estómago está lleno, los síntomas se maniflestan con mucha 
mas rapidez y son. mas graves que en los individuos robustos 
y difíciles de asustar. 

5. ® El veneno de la vivora, aplicado sobre la piel lige¬ 
ramente desollada de los capones y conejos de Indias no es 
mortal. 

6. ® No produce mas que una ligera enfermedad de la piel 
en los cocliinos deludías, y algo mas grave en los conejos. 

7.0 Esta enfermedad está circunscrita á la parte de la piel 
que ha sido locada por el veneno. 

8.0 El veneno parece no ser mortal si no penetra en el te¬ 
jido celuiar. - 

9.0 Guando la vívora muerde en toda su estension la piel 
de estos animaJes, perecen en poco tiempo. 

10. Es del todo inocente si se aplicó solamente sobre las 
fibras musculares. 

11. Los animales mordidos m heridos por un diente vene- 
uoso déla vívora, en el pe^ho, vientre, intestinos ó hígado, 
perecen en un espacio de tiempo mas ó menos corto. 

12. Se observa lo contrario si el veneno es aplicado sobre 
las orejas, pericráneo, periostio, .dui’a-madre, cerebro, mé¬ 
dula de los huesos, córnea trasparente, lengua, lábios, pala¬ 
dar y estómago: sucede con bastante frecuencia que muchos 
animales sometidos á estos espeirimentos no presentan fenómeno 
sensible. 

13. El veneno de la vívora aplicado sobre los nervios no 
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proiluce efecto alguno, y no acelera la iniierte del animal; es 
tan inocente para los nervios como el agua pura ó la simple go¬ 
ma arábiga. 

Ti. No determina cambio aparente sobre las partes que 
acaban de ser separadas de un animal, y (jue, por consiguien¬ 
te, palpitan aun. 

15. La acción de este veneno no es instantánea, se necesita 
un cierto tiempo antes que los efectos se hagan sensibles, ya 
en la parte mordida, ya en los demas órganos; este tiempo va¬ 
ría en los diferentes animales según su constitución , gruesura, 
etc. Al parecer de Fontana, se le puede evaluar, para un cier¬ 
to número de animales, en quince ó veinte segundos. “ 

!6. Los acciílenles que desarrolla dependen de su absor¬ 
ción, de su transporte al torrente de la circulación, y de la ac¬ 
ción que ejerce sobre la sangre, que coagula en parle, y só¬ 
brela irritabilidad nerviosa que destruye, ilevandu á los flui¬ 
dos un principio de putrefacción. 

17. Conserva todavía su energía en una cabeza de vívora 
cortada después de mucho tiempo, ó simplemente cuando se 
le ha dejado en la cavidad del diente que ha sido separado de 
la alveola. Algunos animales murieron por haber sido picados 
f>or el diente solo. Desecado por muchos meses en un sitio des- 
cubierto, pierde su propiedad, y no deja impresión alguna so¬ 
bre la lengua. 

18. Los animales mueren con mas prontitud si son mordi¬ 
dos igual número de veces en do§ parles, que si lo son nada 
mas que en una. 

19. La parte que ha recibido sola tantas mordeduras como 
las otras juntas, está sujeta á una enfermedad esterna mucho 
mas considerable. 

Puedo añadir á estas observaciones los resultados délos 
trabajos de Paulel y del profesor Mangili. El primero de estos 

■ autores establece en una memoria publicada en 1805, y que 
tiene por titulo: Observaciones sobre las vivaras de Fonlainc— 

bleau, que la mordedura de este reptil, que es igualmente la 
Tomo IV, 55 



vi¡wra veras ^ puede haecr^e mertal papa el hombre, á pesar 
del aserio de Fontana. 

Observación i.* El venene que encierre inoculado por una 
llaga ó por la picad arta que hace,, es, en genei^l, mortal para 
los hombres, y animales, principalmente para los débiles y 
susceptibles, de asustarse con facilidad. Uu niño de siete años y 
medio, fué mordido debajo del maléolo iuíeraa del pie dere¬ 
cho, y naurió diez y siete horas después; otro niño de tres 
años, espiró a los tres dias de haber sido mordido en la meji¬ 
lla. Un caballa debilitada por enfermedades auteriores, pere¬ 
ció igualmeute de una mordedura en el carrillo, al cabo de 
diez y ocho boras. 

Los sinlomas mascorauues dela aeciou de este veueno son: 
al principio un tumor duro y pálido , despees rojizo, quedoma 
un carácter gangrenoso, y hace progresos mas ó menos rápidos 
por parle del corazón; este tumor es seguido bien pronto de 
sincope, vómitos, movimientos convulsivos y muerte; ia in- 
tciísidad de estos síntomas está en razón inversa del tamaño 
del animal picado ó la distancia de la llaga al corazón, y de la 
ienlitiid de las pulsaciones de las arterias. 

El profesor Mangili ha emprendido una serie de esperimenlos 
para determinar; \ si el veneno de la vívora, introducido en 
el estomaga, podia ocasionar la muerte como Foníana lo babia 
anunciado: 2.” si no. gozaba de propiedades venenosas después 
de haber sido desecado y conservado por espacio de nueve 
meses, como había anunciado este mismo autor. Resulta de 
sus trabajos que estas dos aserciones son erróneas, como nos 
podremos convencer por los hechos siguientes. 

Esperimenio 4.® Hicieron tragar á un pequeño mirlo el ve¬ 
neno liquido de tres vlvoras; otro tomó el veneno de cuatro: 
inlrodujeron en el estómago de un tercero el veneno de cinco 
vivoras, y en el de un cuarto el de seis de estos animales. 
Parecieron al principio sumergidos en un estado de estupor é 
inercia; empero apenas se babia pasado una bora, cuando 
se mostraron, como anlcs, vivaces y con apetito. 



Experimento 2.® Uno d« lo¿ asi^lent^á tragó lodo el veneno 
que pudo esiraerse de cuatro grandes viveras, y no fué en ma¬ 
nera alguna afectado 

Experimenlu 3 '’ ün cuervo que estaba en ayunas baria 
doce horas, lomó sin inconvenieiUe el veneno de diez y sies 
viveras. 

Esperiinento 4.o Cuatro pedazos pequeños de miga de pan 
mojados en el veneno lanzado por siete grandes viveras, fue¬ 
ron dados á un pichón que al principio pareció abatido, pero 
que pronto se puso tan bueno como antes.. 

Esperimento 5.® Otro pichón tragó, con las precauciones 
convenientes, todo el veneno que pudieron suministrar diez 
vivoras muy grandes, sin presentar el menor indicio de en¬ 
venenamiento. 

Esperimento 6.® Algunos dias despnes, introdujeron en 
una de las palas de dos pichones un pequeño fragmento de ve¬ 
neno bien seco, recojido y conservado hacia catorce meses 
en un pequeño vaso de vidrio bien cerrado; los dos dieron bien 
pronto señales de envenenamiento, y sucumbieron al cabo de 
unas dos horas. 

Esperimento 7.® El veneno conservado con cuidado por 
“espacio de diez y ocho meses, fué introducido en la pata de 
muchos pichones, y todos murieron envenenados al cabo de 
media ó una hora. [Jiornaledi física química etc., vol. D.o, póg- 
458: y Anales de química y física^ febrero de 1817.) 

Ve la vivora naja [Coluber naja cté Linneo^ Chinía nayoo de los 

Indios ^ Cobra de capelloj (I). 

Esperimento \.° En el mes de junio de 1787, un perro fué 

(l) Todo lo que diré de esta serpiente y de las cuatro que siguen es 
sacado de la admirable obra de Russel, intitulada; An account of Indian 
Serpens collected on the ceasr> of Corouiandel, by Palrik Russel. London, 
1700', \ol. in fol. 
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mordido en la parle interna del muido por el comhoo nar/oo 

(variedad de esta especie de serpiente). El animal dio inmedia¬ 
tamente ahullidos; se echó dos ó tres minutos después y conli-- 
nuó quejándose y ladrando. Al cabo de yelnte minutos se le¬ 
vantó, empero se sostenía con la mayor dificultad y no podía 
andar; su organización parecia profundamente atacada; no tar¬ 
dó en echarse de nuevo, estubo agitado algunos instantes des¬ 
pués de movimientos convulsivos, y murió veinte y siete mi¬ 
nutos y medio después de haber sido mordida. 

Esperimento 2./' En el mes de julio del mismo año, un per^ 
vo grande robusto fué mordido en la parle interna del muslo 
por otra variedad de la vivora naja. Dos minutes después el 
muslo estaba levantado enalto, síntoma que prueba en general 
que el animal está bajo la influencia del veneno. Sin embargo, 
continuó andando por espacio de una hora, apoyándose sobre 
los otros tres miembros, sin manifestar otro síntoma; entonces 
se eslendió en el suelo, pareció muy inquieto, tuvo una depc- 
sicion por Itf cámara, pero no dió chillidos, Al poco tiempo es- 
tubo agitado de movimientos convulsivos violentos en la cabeza 
y garganta; sus estremidades poslericres se paralizaron, é hizo 
esfuerzos infructuosos para levantarse. Este estado duró hasta 
el momento de la muerte, que sobrevino deshoras después dD 
la mordedura. 

Esperinwnto De allí á poco hicieron marder por el mis¬ 
mo reptil y casi en el mismo punto á una perra negra. Yiendo 
que no presentaba síntoma notable al cabo de media hora, hi¬ 
cieron la mardiese sobre el otro muslo una cobra que no había 
mordido hacia muchos dias. La picadura fué hecha con furor; 
apesar de esto, no se había manifestado síntoma alguno desho¬ 
ras despu:es. Durante la hora que siguió, el animal filé presa 
de todos los accidentes anteriormente referidos; murió cinco 
horas después de la segunda mordedura. 

Esperitriento 4,° Fd -0 de julio del mismo año, fyé mordido 
un perro robusto en el mismo sitio por el scinta nagoo, varie¬ 
dad de la vívora naja. Pronto estubo bajo la influencia del. ve- 
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Beño , y al cabo de media hora estaba bastante malo. Lossinto- 
mas adquieren mas intensidad durante la segunda hora; la res¬ 
piración era trabajosa, espeeialnrente cuando*estaba echado de 
costado. Be repente se levantó y dio chillidos horribles; ofrecia 
un temblor general. Al poco tiempo.cayó^ en el estupor. Este es¬ 
tado duró cerca de una hora. Cuatro horas despu.es de la mor*^ 
dedura parecía restablecido. 

Esperlmenlo 5.° El mismo reptil después de haber mordi¬ 
do á otro perro, picó á un pollo en el mjuslo,. que le habian de 
antemano friccionado con aceite. Al cabo.de un cuarto de hora, 
el animal principió á estar abatido, y se movia con dificultad. 
Estos síntomas aumentaron, y espiró una hora y veinte minutos 
después de la mordedura. Ko tuvo convulsiones. 

Esperinienlo 6.® Otro pollo fué mordido sin que se le hu¬ 
biese aplicado aceite. Yiendo al cabo de cuatro horas, que no 
presentaba síntoma notable, sele hizo morder una segunda vez. 
Sobrevivió deshoras ala herida,.y murió también sin convul¬ 
siones. No lardaron en convencerse por otros muchos esperimen- 
los, que la aplicación,del aceite sobre la.parle naordida no im¬ 
pedia los efectos del veneno^ 

Esperimenlo 7.° En el mes de noviembre*,, un perro grande 
fuó mordido en el muslo por, el nagoo naacho,. variedad de la. 
vívora naja. El animal padeció los síntomas descritos aqui arri¬ 
ba, y espiró cincuenta y seis minutos después., 

Esperimenlo 8.° Un perro muy fuerte, mordido por el misr 
mo reptil, se echó sobre el costado, padeció un temblor en los 
músculos delrauslo, y se restableció completamente al cabo de 
ocho horas. 

Esperimenlo 9.° Ua mordedura del arege nagoo,. otra va-^ 
riedad de esta especie, desarrolló los mismos sintonías sobre un 
perro robusto que pereció tres horas después- 

Esperimenlo IB.. Un, perro muy fuerte fué mordido on un 
muslo por um cobr.a de capello que habia per^ílido los dos dientes, 
mas largos. Inmediatamente' el animal se quejó mucho; sin em,-. 
barge, el muslo no.estaba levantado bácia arriba, y no tenia, 
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síntoma aparente un cuarlo de hora después. En este momento 
se escapó , dió una larga carrera, y no ‘^e le pudo íraer hasta 
después de hora y media; estaba muy fatigado y acalorado; de 
allí á un cuartoxle hora rehusó el agua, empero comió pan mo¬ 
jado en este líquido. Al cabo de quince minutos vomiló , ladró 
y pareció inquieto. Los vómitos se renovaron á los diez minutos, 
y el animal se puso furioso; se agitaba por escaparse; proeu-- 
raba quebrar el poste á que estaba alado, y ladraba continua^ 
mente. Se echó desjtues deLsegundo vómito, y aparentaba pa¬ 
decer una gran agitación en el vientre y estómago ; los múscu* 
los de la cara agitados de movimientos convulsivos; susestre- 
midades no estaban paralizadas, y podia andar. Hacia el fin de 
la hora tercera, se encontraba tan furioso que fué preciso alarle 
las patas. Desde este momento la agitación y ahullidos disminu¬ 
yeron , mas los movimientos convulsivos de la cara se aumen¬ 
taron. Este estado duró casi una hora, y espiró. La parte mor¬ 
dida casi negra en la estension de un escudo de tres francos. 
Este esperimento ofrece dos fenómenos notables, á saber: la 
no aparición de los síntomas locales antes de la corrida, y el re¬ 
traso de la presentación de estos síntomas, que no se manifes¬ 
taron hasta dos horas después de la mordedura. 

Esperimento il. Muchos pollos fueron mordidos por el co¬ 
bra de capello. Pusieron ácido sulfiirico sobre la herida; pere¬ 
cieron mucho mas pronto que los que habían sido mordidos ai 
mismo tiempo, y sobre cuyas heridas no se aplicó este caustico. 

Esperimento 12. Un cerdo fué mordido en la parte interna 
del muslo por un cobra de capelío, que se le tenia encerrado 
hacia seis semanas, y á quien no se habla dado mas que leche 
cada siete dias. No tuvo efecto sensible durante los diez prime¬ 
ros minutos; entonces el animal se echó y pareció afectado; no 
se quejaba. Diez minutos después, su respiración era trabajosa, 
y estaba echado sobre el costado. Permaneció en esta posición 
por un cuarto de hora; entonces se apoderaron de él las con¬ 
vulsiones, y espiró á cosa de una hora de haber sido mordido. 

Esperimento í3. Un cobra de capello conocido en Ganjan 
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bajo el nombre de salanig, raorcíió á otra variedad de cobra, 
que no aparentó sentir efecto alguno de esta mordedura; á la 
verdad no se distinguia la señal de los dientes. 

Experimento t4. El coeclum nagoo hizo una mordedura en 
el vientre do otro reptil conocido bajo el nombre de coulliad. 
La herida sangró, y no tuvo otro fenómeno aparente. La tar-^ 
futía mordió al poo) tiempo al mismo reptil en el mi&mo sitio;, 
|>ei'eció al cabo de dos horas. 

Esperimenlo 15. Muchos pollos, y pichones fueron mordidos 
impimemente por la cobra de capello, al que se le habian qui- 
^ado los dientes; mas luego que se procuró el veneno de este 
reptil, y se aplicó sobre eslos.mismos pollos, ya por incisión, 
ya por picadura, perecieron después de haber padecido todos 
los síntomas del envenenamiento., 
• Experimento 16. Hicieron una incision en la parte interna 
del muslo de un perro; introdujeron en la llaga por medio del 
ülo de un escalpelo y unas pocas hilas, cierta cantidad del ve¬ 
neno del cobra de capello; el animal estuvo sujeto de modo que 
no pudiese lamer la llaga. No pareció sentii* efecto marcado, 
empero como perdió mucha sangre por la herida, se podia pre¬ 
sumir que el esperimenlo no se habia ejecutado bien. 

Experimento 17. Practicaron muchas llagas en la parte in-r 

terna del muslo de un perro fuerte, y aplicaron sobre cada una 
de ellas, veneno fresco del comboo nagoo, variedad de esta es¬ 
pecie; el otro muslo fué picado muchas veoies por alfileres en¬ 
venenados, con el mismo veneno. Estas picaduras eran profun¬ 
das , y penetraban los, músculos. No se desarrolló síntoma no¬ 
table. 

Esperimenh 18. Se repitió el mismo esperimenlo con el ve¬ 
neno espesado al aire. Suministró resultados análogos. 

Esperimenlo 11).. Aplicaron muchas veces el mismo veneno 
■ sobre el muslo de algunos pollos, ya practicando incisiones, ya 
pinchándolos. No se manifestó sinloma molesto, siendo asi que 
estos animales perecieron en pocos minutos, cuando se les hizo, 

ser mordidos por la serpiente. Up pichón rnurió siete horas des- 
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pues de haber sido pinchado en los músculos del muslo por una 
láncela envenenada. 

Observación \ En ti mes de enero de 1780, una mnger 
de Malabar fue mordida en la parte inferior de la pierna por 
un cobru de capello. 

Dauflin la vio dos horas después. Había perdidola facultad 
de ver y sentir: era tan difícil la deglución que hubiera sido 
imposible introducir la menor cosa en eleslómngo: no halda 
espasmos en las demas partes del cuerpo: empero desde el ac¬ 
cidente todos los sistemas se encontral an sumerjidos en un es¬ 
tado de entorpecimiento que iba en aumento. Se consiguió ha¬ 
cerla tragar con trabajo una píldora de lanjore (véase para la 
composición de estas pildoras, articulo tratamiento): hicieron 
mayor la llaga y aplicaron ungüento mercurial. Treshoras des¬ 
pués administraron una segunda píldora, que como la primer!! 
no produjo efecto alguno: por último se la dio una tercera al¬ 
gunas horas después, que determinó evacuaciones alvinas y un 
ligero sudor en la piel. Diez y ocho horas después de la mor¬ 

dedura, la enferma recobró la sensibilidad y la facultad de ver 
y tragar. Durante los tres dias que siguieron, la dieron una píl¬ 
dora todas las mañanas, que ocasionó náuseas y aumento de 
transpiración. J^a enferma permaneció débil por espacio de ocho 
ó diez dias y después se restableció. 

Observación 2.® Un indio fué mordido en el lovillo del pie, 
por un grande cobra de capello Al cabo de un cuarto de hora, 
sus mandíbulas estaban apretadas la una contra la otra, y pa¬ 
recía muerto; la parte mordida ofrecía cuatro picaduras muy 
anchas, sobre las cuales se aplico agua de Luce. Al instante el 
individuo dió señales de sensibilidad y levantó el miembro en 
alto. Hicieron calentar dos botellas de vino de la isla de Ma¬ 
dera, que le obligaron á beber, separando las mandíbulas é 
introduciendo un embudo en la boca. Casi lodo el líquido entró 
al estómago. Un medio cuarto de hora después, continuaron 
aplicando esteriormente el agua de Luce por e.-pacio de tres 
horas. El individuo estaba tan insensible que se le hubiera crei- 
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(lo nuierlo si no hubiese respirado de cuando en cuando. 

b'sle oslado duri) cuarenla horas, después de las cuales pa¬ 
reció recobrar la sensibilidad. Hasta catorce horas después no 
})rincipió á hablar, y permaneció algunos dias débil y decaído. 
VA vino de Madera parece haber sido- aqui, como en otras 
mucbas circunstancias análogas, un medio heróico á menos 
que 110 se atribuya la curación del enfermo al agua de Luce. 

(Uussel.) 
Observación 3/ Al principio del mes de junio de i788, 

despiiesde ponerse el sol, un hombre decuarenla años fué mor¬ 
dido en la parte carnosa que se encuentra entre el pulgar é ín¬ 
dice por un cobra de capello. Padeció inmediatamente un vivo 
dolor que se eslendió bien pronto hasta la parte superior del 
brazo: tuvo náuseas, mas no vomitó. Eñ menos de una hora la 
Allano y muñeca se inflamaron considerablemente: la espalda 
del mismo lado estaba dolorida, la cabeza pesada y había mu¬ 
cha predisposición á la soñolencia; de modo que se pasaron 
muchas horas sin poder juzgar de su estado: empero se supo 
que ya estaba muy inquieto sin quejarse, ya padecía y volvía 
á caer en la soñolencia. Los síntomas aumentaron de intensidad 
hácia la medianoche: tuvo movimientos convulsivos en la gar¬ 
ganta: su respiración vino á ser penosa: no podia hablar ni ver 
aunque sus ojos estaban abiertos. Hablan aplicado sobre el bra¬ 
zo una cataplasma compuesta de muchas yerbas y dado inte¬ 
riormente un antídoto secreto. Alas dos de la mañana iba mu¬ 
cho mejor: había recobrado el uso de los sentidos: su brazo 
estaba muy hinchado. Durante el dia los síntomas disminuye¬ 
ron considerablemente. Le hicieron tomar algunas dosis de qui¬ 
na : el dorso y palma de la mano asi como la muñeca se gan- 
grenaron: los tendones estaban descubiertos, y resultó una 
úlcera ancha que fue curada por los remedios comunes. El 
enfermo había recobrado la salud á los diez dias: empero no 
pudo servirse de^la mano hasta después de muchos meses. 

Tnmn IV, S6 
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De la vivara elegante de Daulin. (Coluber russelianus, kalnka 

rekula poda de los indios.) 

Esperiménto I.® El 17 de octubre de 1787 un pollo fué 
mordido en el ala por es^te reptil. Tuvo inmediatamente convul¬ 
siones y espiró treinta y ocho segundos después. Al abrir el ca¬ 
dáver no se vio alteración alguna. 

Esperimento 2.® Inmediatamente hicieron morder por el 
mismo animal el muslo de un perro robusto. Apenas habian 
pasado cinco minutos , cuando pareció estupefacto: el miembro 
levantado en alto v le meneaba muchas veces como si estuviese 

«I 

dolorido. Sin embargo permaneció en pié, comió pan que le 
dieron: tuvo una deposición por la cámara. Diez minutos des¬ 
pués de la mordedura, el muslo principió á paralizarse, y no 
ejecutaba ya movimientos cinco minutos después: el animal se 
echó, dió chillidos horribles , lamió con frecuencia la herida^ 
é hizo á ratos vanos esfuerzos para levantarse. Al cabo de cua¬ 
tro minutos, volvió á ladrar y se quejaba muchas veces: la 
respiración se hizo peno.sa, y las mandíbulas estaban fuerte- 
raen te apretadas la una contra la otra: padeció entonces alter¬ 
nativamente los síntomas de la agoniay estupor, y murió vein¬ 
te y seis minutos después de la operación. Al abrir el cadáver 

salió sangre de,la boca y nariz. Las partes inmediatas á la par¬ 
le mordida estaban muy inflamadas. 

Esperimento 3.® La parte interna del muslo anterior de un 
conejo fué despojada de la piel y mordida por el mismo reptil 
que habia mordido ya á otros cuatro animales. Al instante le¬ 
vantó el muslo: sin embargo el animal procuró andar. Treinta 
y cinco minutos después tuvo convulsiones: perdió la facultad 
de tenerse de pie, y estuvo afectado por intervalos, de un tem¬ 
blor universal. Murió una hora después de la-mordedura. 

El mismo reptil mordió el mismodia, por la sesta vez, áun 
pollo, que pereció al cabo de seis minutos. 
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Esperimenlo 4.° El i 5 de marzo de 1788, un perro grande 

filé mordido por un rekiila poda que estaba encerrado hacia on¬ 
ce dias sin comer. Uno de los dientes.tocó accidentalmente el 
escroto y sacó sangre: el otro fue ligeramente aplicado sobre el 
muslo. No se manifestó síntoma alguno durante la primer hora: 
entonces el escroto y partes genitales se hincharon considera¬ 
blemente: mas el muslo no estaba levantacio en altó. Durante 

^la terder hora, el animal estuvo sumergido en un estado sopo¬ 
roso: no podia tenerse sobre las patas, y el miembro herido es¬ 
taba paralizado. Los síntomas adquirieron intensidad: el ani¬ 
mal se encontraba echado eii un gran estado de insensibilidad: 
su respiración penosa: empero no daba chillido alguno. Ocho 
hora5 después, respiraba con la mayor dificultad. Este estado 
de languidez duró aun dos horas, después de las cuales murió 
sin convulsiones. 

Esperimenlo 5.° ' Un caballo fué mordido sobre las partes 
laterales de la nariz por un katuka rekula. La mordedura del 
lado derecho era mas profunda que la del izquierdo. A\ cabo 
de im cuarto de hora la parte derecha estaba ligeramente hin¬ 
chada ‘y decolorada: salia por los agujeros de la nariz gran 
cantidad de materia líquida. Diez minutos después, la cara y 
garganta se encontraban muy iníTamadas. Presentaron al animal 
heno, que lo rehusó por la hnposibilidad que tenia de andar y 
tragar. Cuarenta minutos después de la mordedura, el labio 
inferior estubo agitado de movimientos convulsivos que dura¬ 
ron hasta la noche: los ojos e’staban legañosos, y la nariz con¬ 
tinuaba suministrando gran cantidad de humor. Durante la se¬ 
gunda hora el caballo pareció afectado: la hinchazón aumen¬ 
taba |)rincipalmente en la garganta y labio inferior: rehusó 
los alimentos: empero la respiración no era tan penosa como 
parecia debia ser por haberse suprimido la salida que habia te¬ 
nido lugar por las narices. La innamacicn aumentó durante la 
noche. Al otro dia por la mañana, el animal estaba en el mismo 
estado, sin poder beber ni comer. Aplrcfi’on los emolientes, que 
disminuyeron la hinchazón: pudo comer por la noche. A los tres 
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dias se sostenía la mejoría, y se encontraba perfectamente res¬ 
tablecido dos días después. 

Esperunenio 6.*" Hicieron una incision en la parte interna 
del muslo de un perro que había sido mordido impunemente, 
dos horas antes, por el katuka rekula poda. Introdujeron en la 
herida hilas empapadas en el veneno del mismo reptil. El ani¬ 
mal no padeció fenómeno remarcable: la llaga estaba perfecta¬ 
mente curada algunos dias después: sin embargo el veneno de 
la serpiente conservaba su fuerza, puesto que determinó, en un 
cuarto de minuto, la muerte de un pollo que fué mordido po¬ 
co tiempo después de hacer la incision sobre el muslo del 

perro. 
Esperimento 7.® Introdujeron en los músculos de Jos dos 

muslos de un perro robusto un gancho acanalado, imitando el 
diente de la serpiente y conteniendo gota y media del veneno 
de dos individuos de la especie katuka rekula poda. El perro 
pareció perder el uso de sus miembros: estubo abatido, se que¬ 
jó y se echó: las partes inmediatas á las heridas se hincharon; 
mas al otro dia estaba restablecido. 

Esperimento 8.® Aplicaron cerca de la ingle de un perro 
débil hilas empapadas del veneno de uno de estos reptiles. La 
operación se hizo como cuando se practica la del sedal. Al poco 
tiempo los miembros estubieron ligeramente afectados: mas el 
animal se encontraba perfectamente restablecido al cabo de al¬ 
gunas horas. 

Repitieron el esperimento diluyendo el veneno en un poco 
de ron: los efectos fueron los mismos. 

Esperimento 9.® El veneno de este reptil fué puesto en con¬ 
tacto coií los muslos, cuello y pecho de muchos pollos, ya ha¬ 
ciendo una incision , ya picándolos, ya aplicando hilas empa¬ 
padas enveneno. También le pusieron en contacto con el pecho 
y muslos de muchos pichones: ninguno dé estos animales pa¬ 
deció síntomas molésteos: mas los pollos perecieron cuando los 
picaron en dos ó tres fíeces, con un gancho acanalado que con¬ 
tenia veneno fresco, las diferentes partes carnosas de los nuis- 
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culos pectorales: Se cercioraron , por esperinientos reiterados, 
(jue la diversidad de los efectos de este veneno no dependía del 
espesamiento que sufría en contado del aire. 

El autor de estos esperímentos habla creído, durante algún 
tiempo , que no se habla desarrollado síntoma alguno en varios 
de estos animales porque hablan perdido sangre; y que el ve¬ 
neno podia haber sido espulsadó: empero otros datos le hicie¬ 
ron renunciar á esta opinion: de modo que no procura esplicar 
la causa de la diferencia de resultados que ha obtenido. 

Esperimenlo 10. Picaron muchas veces, con una lanceta 
impregnada del mismo veneno, los músculos bicepsos de mu¬ 
chos pollos. Perecieron al cabo de tres ó cuatro minutos. 

Resulta de estos esperimentos: i.'’ que el veneno de la ka- 
tuka rekula poda, que es muy peligroso para los perros cuan¬ 
do és aplicado por mordedura, no lo es casi en el caso que se 
le introduce por una incision: 2.° que los pollos y pichones que 
mueren constantemente después de la mordedura dé una de 
estas serpientes, sobreviven algunas veces á la inyección de su 
veneno en una incisión y no sienten sino muy ligeros efectos; 
ejnpero que también pueden perecer á resultas de esta aplicación 
artificial, sin que se pueda hasta el présente, designar la causa 
de esta diferencia. 

* • 

De la culebra gramínea de Schaw (Roclrbo pam de los indios,) 

Esperimento \El 14 de octubre de 1788, hicieron morder 
por este reptil el muslo de un pollo : inmediatamente le levantó 
en alto, y el animal tuvo una deposición por la cámara. Dos 
minutos después se echó: le pusieron, de pie y no pudo soste¬ 
nerse. Cinco minutos después de la mordedura estubo ajilado de 
movimientos que vinieron á ser muy fuertes principalmente en 
la cabeza y cuello, y á los cuales sucedieron, al cabo do dos 
minutos, lodos los síntomas del estupor. La muerte tuvo lugar 
ocho minutos después del principio de la operación. Disecaron 
la ))iel (jiie cubi ia la parte mordida y advirtieron una linea ne- 
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gra de unos 3 ceíTlimelros de íongiUid que se estendia hacia ia 

ingle y que habiendo hecho incision en ella, suministró sangre 

negruzca. 

Esperimento 2.° El mismo dia, un cerdo fué mordido en la 

mano anterior por este reptil: nose habian quitado ios pelos. 

Siete minutos después, el animal estaba sensiblemente abatido, 

y cayó en el estupor un cuarto de hora después ele la mordedu¬ 

ra. Este estado duró hasta el fin de la segunda hora: el animal 

no podia levantarse y daba quejidos cuando se le ponía en pie. 

Los sintomas parecieron aumentar durante la tercer hora: se 

quejaba de cuando en cuando, y no tardó en volverá caer en 

el estupor. Estos accidentes principiaron á disminuir dos ho¬ 

ras después y el animal procuró andar. Se encontraba per- 

feclainente restablecido siete horas después de la mordedura. 

Espeiimento 3 Otro pollo fue mordido por el mismo rep¬ 

til una media hora después de la mordedura del cerdo: tu¬ 

vo ligeras convulsiones y murió al cabo de treinta y tres mi¬ 

nutos. 

Esperimento 4.® El 20 de octubre hicieron morder en el 

muslo de un perro al mismo reptil. Diez y seis minutos después, 

tuvo temblor de cabeza y estremidades anteriores. Le pusieron 

de pie y dió algunos pasos sin vacilar. Cinco minutos después 

el temblor aumentó, y el muslo estaba'^contraído. A los cin¬ 

cuenta y cinco minutos de la mordedura, el temblor era ge¬ 

neral y el animal estendia el cuello, su boca vuelta hácia arri¬ 

ba, y ejecutaba movimientos de bostezo como si hiciese esfuerzos 

para respirar: mas no daba quejido alguno. Durante la segun¬ 

da hora , estuvo echado sobre el costado, en un estado de entor¬ 

pecimiento; empero retorcía por intérvalos sus miembros y te¬ 

nia de cuando en cuando sobresaltos de tendones. Estos síntomas 

disminuyeron después de la tercer hora y no tardó en resta¬ 

blecerse. 

Dos dias después le hicieron morder de nuevo en los dos 

muslos por el mismo reptil, que habia mordido en el interme¬ 

dio á tres pollos. El animal padeció los mismos sintonías y se 
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reí>lableció al cabo de tres horas Creyeron que el veneno ha¬ 
bía debido perder de su fuerza después de (antas mordeduras. 
I*ara asegurarse de ello hicieron morder á un pollo, que no pe¬ 
reció , aunque estuvo por espacio de dos horas bajo la influencia 
del veneno. 

Estos hechos se dirijirian improbar que el veneno de este rep¬ 
til no es tan deletéreo como los del cobra de capello y katuka 
rekula poda. 

Existen aun un gran número de especies del mismo género 
vivara que son venenosas: haré su enumeración. 

La vípera chersea de Linneo (oesping de Suede). Habita los 
países septentrionales de la Europa. Linneo refiere que una mu-» 
ger filé mordida por este reptil, y pereció en muy poco tiempo. 
(Amonit. acad. vol 6.®pág. 214.) Lavívora de Redi: la negra 
(coluber proester de Linneo): la vivera (leopatra hage), ammo- 
dila, escita, cerasta; la vivora occelada de Latraille y Daiidin: 
la vivora lebetina, hierro de lanza, de cabeza triangular, he- 
bráica, átropos^ clipsas, severa^ slolala, coralina, atroz (que los 
poriugueses llaman cobra de capello; la vivora blanca (nivea), 
brasileña, loberis, atigrada, ladea y hemachata. 

Del gedí paragoodoo de los indios [boa de Russel). 

% 

Esperimento 1En el mes de agosto de 1788, un perxo gran¬ 
de robusto fue mordido en el muslo, cerca de la ingle por una de 
oslas serpientes, que permaneció asida por mas de veinte se¬ 
gundos: mas solo la piel parecía haber sido cortada: no había 
en el sitio de la herida si no un poco de sangre y algo de ve¬ 
neno. El perro dió chillidos en el momento de la herida pero 
anduvo libremente un instante después. Al cabo de diez minu¬ 
tos, orinó: el miembro herido estaba algo levantado hácia arri* 
ba: sin embargo el animal podia tenerse sobre sus patas. Cin¬ 
co minutos despuesse echó y ladró: el movimiento del musloes- 
taba sensiblemente debilitado, aunque el animal [mdia tenerse 
aun de pie. Veinte y cinco minutos después de la picadura, 
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las estremidades posteriores estaban paralizadas. En el trans- 
curso de la segunda hora, la enfermedad hizo progresos: El 
animal vomitó mas de una vez, se puso mas postrado, se echó 
sobre el costado y jadeó. Murió al fin de la segunda hora, y no 
tuvo casi convulsiones. La parte mordida fué examinada cuatro 
horas después: apenas se encontraba hinchada y decolorada, 
lo que no se observa en la mordedura de los demas reptiles ve¬ 
nenosos. 

Esperimento 2.® Un pollo fué mordido en el ala por esta 
serpiente. Al poco tiempo cayó en el estupor: sin embargo podia 
andar y estar de pie. Al cabo de diez minutos le era imposible 
sostenerse. Apenas se habian pasado cinco minutos, que se echó 
y parecia dormido. Por espacio de algunos minutos, hizo, en 
muchas veces, vanos esfuerzos para levantarse llevándola ca¬ 
beza ya á un lado , ya á otro, Al poco tiempo tuvo ligeras con¬ 
vulsiones, y espiró media hora después de haber sido picado. 
La parle herida no estaba decolorada: mas la cresta y lábios de 
la boca estaban de un rojo subido: el pico y algunos dedosofre- 
cian un color lívido. 

Esperimento 3.® Una perra pequeña fué mordida en la ingle 
por este reptil. Al caho de un cuarto de hora, no se habia ob¬ 
servado mas que una lijera debilidad en los miembros. Cin¬ 
cuenta minutos después, el animal se echó sobre el costado, y 
parecia mas enfermo; sus estremidades posteriores, principal¬ 
mente la que habia sido mordida, estaban paralizadas. Una 
hora después de la picadura, vomitó, tuvo convulsiones por 
espacio de diez* minutos, y espiró. 

Del bunyaro ó parnak de los indios y sackrena de Bengala. (Boa 
♦ de Russel.) 

Esperimento i Hicieron morder á un pollo por este reptil. 
El animal no tardó en echarse, tuvo dos deposiciones por la 
cámara, y no podia tenerse en pie; hizo esfuerzos infructuosos 
para levantarse durante los diez primeros minutos, y padeció 
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un temblov do caiieza. Cinco minutos después, parecia estar á 
punto de espirar; no tardaron en declararse las convulsiones, y 
murió veinte y seis minutos después de la mordedura. Es pro¬ 
bable que este animal hubiera muerto mas pronto, si la ser¬ 
piente que le mordió, hubiese estado en pleno vigoi*. 

Observación 1.® Un hombre de cincuenta años, mordido 
por uno de estos animales en el dedo pequeño del pie derecho. 
No sintió al principio mas que un dolor análogo al que hubiera 
determinado una hormiga grande, y fué á acostarse. Diez y 
ocho horas después, se le encontró casi tieso, y dijo que la 
muerte le parecia inevitable; no sufria nada, mas estaba eslu- 
pefaclo; perdió la facultad de ver, y espiró dos horas después. 

Observación ^2.^ La misma serpiente mordió casi por el mis¬ 
mo tiempo la parte interna de la muñeca izquierda de un solda¬ 
do. Este padeciój^equeño dolor, mas cayó en la soñolencia, y se 
durmió. Le despertaron diez y ocho horas después; tenia oscu¬ 
recimiento de la vista, y le aconsejaron que anduviese. Al exa¬ 
minar la muñeca tres horas después, apercibieron dos peque¬ 
ñas picaduras á la distancia de tres mili metros de una á otra. 
Dos horas después, no veia ya ni podia tenerse en pie, y se 
quejaba principalmente de que se le impidiese dormir. Fué á 
acostarse, y pereció hora y media después, sin haber tenido 
convulsiones. Los cadáveres de estos dos individuos principia¬ 
ron á corromperse cuatro horas después de la muerte. Los in¬ 
dios llaman min naig pawn á la serpiente que produjo estos ac¬ 
cidentes. 

Observación 5.® Un jóven sirviente intimidado por una cir¬ 
cunstancia anterior, fué mordido por una serpiente. Se quejó 
mucho , y estuvo en la imposibilidad de dar razón algunos ins¬ 
tantes después, de lo que le habia sucedido; espiró al cabo de 
diez minutos. 

He aqui las conclusiones sacadas por el ilustre viajero Hus- 
sel de los hechos que anteceden : 1los diferentes reptiles men¬ 
cionados son todos venenosos, mas en diversos grados; 2.“ los 
síntomas que desarrollan en los diferentes animales, son casi 
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parecidos; aparecen por el mismo orden, empero con mas ó 
menos rapidez; en general su invasion tiene lugar desde el ter¬ 
cero hasta el décimo minuto; rara vez tarda mas de media ho¬ 
ra: 3.° cuando hace poco tiempo que se cojió el reptil, su mor¬ 
dedura es mas deletérea que en el caso que se le haya guar¬ 
dado por mucho tiempo; sin embargo, no pierde del lodo sus 
cualidades venenosas, aun cuando se le tenga encerrado sin 
darle alimento. En este caso, si no tiene la fuerza para matar á 
los cuadrúpedos algo robustos, conserva la facultad de matar 
á los pollos, pichones, etc , á la verdad con menos energía que 
si estuviese recien cojido: 4.® cuando muerde el reptil muchas 
veces en un mismo dia, la primera es mas deletérea en igual¬ 
dad de circunstancias: S.*’ el veneno de estos reptiles no mata 
siempre á los animales; los hay que se restablecen aun después 
de haber padecido síntomas funestos; en general el peligro que 
corren, está en razón de la intensidad y pronta inanifestacion de 
estos síntomas: 6.® el momento en que Sobreviene la muerte, 
varía considerablemente; los perros no perecen jamás tan pronto 
como los pájaros; esta diferencia no parece depender del ta¬ 
maño de los animales: 7.® es mucho menos seguro desarrollar 
los síntomas de envenenamiento aplicando* el veneno sobre una 
parte incisa, que haciéndola morder por la serpiente; mas en 
caso que se manifiesten, son idénticos, y tan funestos para los 
animales pequeños. 

De las serpientes de cascabel. 

Estas serpientes forman un género conocido bajo el nombre 
de crolalus, en el que se han colocado muchas especies, tales 
como el crolalus boiquira, el crótalo de cola negra; el crolalus 

cloríssus, el crótalo de losanja; el crolalus drynas, el crótalo 
sin mancha, el crótalo camard , etc. 

Caracteres del género. La mandíbula superior presenta uno 
y algunas veces dos enormes ganchos ó dientes mas fuertes con 
frecuencia de mas de 1 centímetro, 3 milímetros de largo, hue- 
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on la mayor parte de sii longitud,.y encerrados en una es- 
])ecie de bolsa ó túnica membranosa,.de donde salen cuando el 
animal los endereza. Es bajo la piel que recubre las mandíbulas 
donde están colocadas las vejiguillas del veneno. Se insinúa en 
el gancho, y sale por una raja longitudinal que se vé en el in¬ 
terior, poco inferior á la punta. Placas ó bandas transversales 
debajo del cuerpo y cola , que está terminada por una ó muchas 
piezas huecas, móviles, de consistencia escamosa y sonora. 
(Bosc.) 

Sabemos cuanto abunda en relaciones fabulosas la historia 
de las serpientes de cascabel, lo que no creo deber recordar al 
lector: mi objeto no es recordar aqui todo lo que se ha escrito 
de maravilloso acerca del instinto, costumbres y otras particu¬ 
laridades concernientes á e<tos reptiles; estos pormenores per¬ 
tenecen á la historia natural y fisiologia; me limitaré, pues, á 
])robar, que la mordedura de estas serpientes es estremada- 

‘mente peligrosa, y á dar á conocer los principales accidentes 
que determina. 

Observación. Tomas Sopet\ de edad de veinte y seis años, 
de constitución endeble, fué mordido el 17 de octubre, á las 
dos y media. dos veces de seguido en la primera falange del 
pulgar, y dos veces sobre el costado de la segunda articulación 
del índice, por una serpiente de cascabel de i metro y 60 cen¬ 
tímetros de largo Le adminislraron al ])oco tiempo una dosis 
de jalapa, é hicieron aplicar algunas drogas sobre las heridas; 
\a manóse hinchó, y el enfermo, asustado, entró en el hospi¬ 
tal de Saint-Georges, á las tres. El puño de su camisa se habia 
roto y la inflamación se estendia hasta la mitad del ante-brazo; 
la piel del dorso de la mano estaba muy estirada y dolorosa. 
A las cualro, la hinchazón habia ganado hasta el codo, y á las 
cuatro y media la mitad del brazo estaba ya inflamada; el dolor 
se estendia hasta el sobaco, lírodie que visitó al principio al en¬ 
enfermo, halló (pie la piel estaba fria; el pulso latia cien veces 
por minuto, las respuestas eran incoherentes, y habia ganas de 
v().mitar. Le administraron iO golas de amoniaco líquido puro, 



y 30 de ether sulfúrico eii 3Ü gramos de una mislura alcanfo¬ 
rada; el enfermo vomitó.inmediatamente esta pocion. Aplica¬ 
ron sobre las heridas amoniaco puro, y sobre el brazo y ante¬ 
brazo compresas empapadas en alcohol alcanforado. A las cinco 
tomó 8 gramos de espíritu de amoniaco compuesto, 30 gotas 
de éther y 45 gramos de mistura alcanforada; esta pocion no 
fue devuelta. Alas seis, el pulso estaba mas fuerte; muy débil á 
las siete y media (50 golas de ether y la misma cantidad de amo¬ 

niaco enagua). Esta dosis se repitió alas ocho y media. A las nue¬ 
ve se conocia que estaba muy abatido; la piel fria; el pulso débil, 
no latia mas que noventa veces por minuto. Dieron de nuevo 
hasta 50 gotas de los mismos medicamentos, y las repitieron. 
A las diez y cuarto, el dolor del brazo era muy agudo, el pul¬ 
so mas fuerte, mas el enfermo se desmayaba á cada cuarto de 
bora. En este estado el pulso se ponia inperceptible; mas en 
los intermedios su ánimo no estaba muy abatido. Tuvo dos de¬ 
posiciones por la cámara en la noche. Everard Home le vió por 
la primera vez á las once y media. La mano, muñeca, ante¬ 
brazo, brazo,*espalda y sobaco estaban escesivamente hincha¬ 
dos; el brazo casi frió, y era imposible distinguir las pulsacio¬ 
nes en ninguna de sus partes, sin escepluar las de la arteria 
axilar; las heridas del pulgar estaban poco aparentes; las del- 
indice muy visibles; la piel fria. Procuraron tranquilizarle acer¬ 
ca de su estado, y dijo que esperaba restablecerse. El 18, á la 
una de la mañana, habló de un modo confuso; su pulso latia 
cien veces por minuto; los desmayos eran frecuentes. Se ad¬ 
ministraba el mismo medicamento de hora en hora. A las ocho 
de la mañana, su pulso estaba muy débil y latia ciento treinta 
y dos veces por minuto; la inflamación no habia ganado el co¬ 
do, mas habia una plenitud á lo largo del costado; la sangre 
estaba estravasada bajo de la piel hasta la region lumbal, lo 
que daba al costado derecho del espinazo un color abigarrado; 
la tolaíidad del brazo y mano, fria y dolorosa á la presión ; la 
piel muy estirada; habia ampollas en la parle interna del bra¬ 
zo, debajo del sobaco y cerca del codo; encima de cada am- 
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polla, la piel ofrecía una nianclia loja del ’laniaño de una 
moneda de seis francos; eñ general había recobrado su color; 
el enfermo estaba muy débil y abalido; sus labios temblaban, 
y los desmayos se reproducían casi como en la noche anterior. 
La ultima dosis del medicamento había sido vomitada; mas 
conservaba,el vino caliente que le dieron á medio día. Tuvo 
movimientos convulsivos en los miembros; la piel de todo el 
brazo parecía lívida, análoga' á la dé los cadáveres que prin¬ 
cipian á corromperse; había fluctuación por debajo de la parte 
esterna de la muñeca y ante-brazo, lo que determinó á hacer 
una picadura con la lanceta; salió una corta cantidad de un 
líquido seroso. Continuaron con los mismos medicamentos, has¬ 
ta las once déla noche; mas viendo que eran vomitados con 
frecu-encja, mandaron 10 centigramos de opio cada cuatro ho¬ 
ras. El pulso apenas estaba perceptible en la muñeca; los des¬ 
mayos no eran menos frecuentes; las am pallas y manchas ha¬ 
bían aumentado de volumen. 

,19 de octubre, A las nueve de la mañana su pulso apenas 
era sensible; las esíreinidades frías; las ampollas mas grandes, 
y el volumen del brazo había disminuido. Estaba soñoliento, 
lo que dependía provablemente del opio. No tomó durante la 
noche mas que aguardiente. A las tres de la jarde estaba mas 
abatido; hablaba bajo; las ampollas eran aun mayores; los 
desmayos menos frecuentes; el volumen del brazo hahia dis¬ 
minuido y recobrado la sensibilidad en los dedos. A las once 
de la noche, su pulso latía ciento treinta veces por minuto y 
era pequeñd. vSuspcndieron el opio é hicieron evacuar al en¬ 
fermo por medio de una lavativa. Ademas mandaron por bebi¬ 
da una mistura alcanforada, aguardiente y vino. 
• 20 de octubre, llabia estado soñoliento á ratos durante la 
noche; sus facultades intelectuales se encontraban en mejor cs- 

.lado, v sus estremidades mas calientes. A las nueve se desa- 
V 

yiinó con café; algún tiempo después comió pescado que vomitó. 
Entonces alternó con el aguardiente y café á la dosis de logra¬ 
mos cada vez, porque lo arrojaba cuando le hacían tomar mas. 
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deocluhve. Durmió de cuando en cuando durante la no¬ 
che, mas tuvo delirio; su pulso latía ciento veinte veces por 
minuto; su estómago no podia soportar mas que aguardiente y 
gelatina. El volumen del brazo había disjuinuido'sensiblemen¬ 
te ; mas la piel existia muy tirante. 

22 de octubre. Había dormido casi toda la noche; su pulso 
latió noventa y ocho veces por minuto. Comió ternera á medio 
dia y bebió aguardiente; su pulso se puso por la noche fuerte 
y lleno; sustituyeron vino al aguardiente. El lado derecho de 
la espalda estaba inflamado, y doloroso hacia la region lumbal, 
y tenia un color abigarrado en razón de la sangre estravasada 
bajo de la piel. 

23 de octubre. El pulso continuaba lleno, y el brazo muy 
dolorido, aunque su volumen había disminuido.; las ampollas 
habian rebentado y la llagase curó con el ungüento blanco; 
procuraron evacuaciones por medio de una bebida. Tomó ter¬ 
nera y cerveza para comer; suspendieron el vino. Por la noche 
le dieron una preparación salina con el vino antimoniado. 

Al otro dia no había variación alguna, 
25 de octubre. La frecuencia del pulso había aumentado; le 

hicieron evacuar. 
26 de octubre.. El brazo estaba mas hinchado é inflamado. 
27 de octubre. Este estado inflamatorio había aumentado; 

la lengua estaba cargada y el pulso muy frecuente. Procuró le¬ 
vantarse, empero no pudo conseguirlo, á causa del peso del 
brazo y del dolor. Aplicaron sobre el brazo el espíritu de vino 
y acetato de amoniaco. 

28 de octubre. La escara había principiado á separarse de 
la parle interna del brazo por debajo del sobaco y el despeño 
tenia ya lugar. Le mandaron una mistura caliza y láudano: tu¬ 
vo escalofríos durante la noche. 

29 de octubre. El despeño había disminuido; su pulso es- • 
taba débil y latía cien veces por minuto. Se había formado un 
gran tumor en la parte esterna del co.lo; le abrieron y salió 
un medio litro de una materia de un rojo pardo, en la que 
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flotaban escaras del tejido celular. La parle inferior se puso mas 
peijueña, empero la superior continuaba tirante; aplicaron una 
cataplasma sobre la llaga. La parte inferior del brazo y ante¬ 
brazo se cubrió con liras circulares de cerato. Le mandaron la 
quina y permitieron el uso del vino y cerveza. 

50 de octubre. El color rojo y la hinchazón de la parle su¬ 
perior del brazo hablan disminuido; el pulso latia cien veces 
por minuto; la supuración del tumor habla disminuido. El eti- 
fer«m habia evacuado de nuevo. Suspendieron la quina, y 
se le prescribió la mistura caliza, el" láudano y una lavativa 
opiada. 

5 i de octubre. El pulso latia cien veces por minuto ; la su¬ 
puración del tumor habia disminuido; el enfermo continuaba 
evacuando, tuvo escalofríos'durante la noche. 

i.® de noviembre. El pulso latia cien veces por minuto; la 
voz débil; no tenia apetito, pero si delirio de cuando en cuando. 
La úlcera,muy estendida. Bebió un litro de cerveza en todo 
el dia. 

^ de noviembre. Su pulso estaba muy débil; su semblante 
abatido; su lengua parda; la ulceración tenia de 66 centíme¬ 
tros á i metro de estension; la piel inmediata al sobaco estaba 
gangrenada; vomitaba todo escepto la cerveza. El delirio con¬ 
tinuó durante la noche. 

xMurió el 4 de noviembre á las cuatro y media de la tarde. 
Abrieron el cadaver diez y- seis horas después. No tenia lesion 
aparente en el eslerior, á escepcion del brazo mordido; la 
piel estaba blanca y los músculos contraidos. Las heridas he¬ 
chas en la base del pulgar estaban cicatrizadas, mas la pica¬ 
dura de la muñeca se encontraba aun abierta; la piel gan¬ 
grenada en gran parte del brazo y ante-brazo, estaba aun ad- 
herente á los músculos flecsores del an te-brazo por medio de 
una porción de tejido celular, de un color subido. En las de¬ 
mas partes del brazo, ante-brazo y sobaco estaba separada de los 
músculos por un líquido de color subido, de olor fétido, en el 
que nadaban escaras formadas por el tejido celular; los mús- 
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culos como en el estado natural, escepto cerca del tumor. Lo» 
pulmones no parecían alterados; la cara del pericardio corres¬ 
pondiente al esternón estaba seca; había en la cavidad for¬ 
mada por esta membrana 16 gramos de un liquido seroso mez¬ 
clado á algunas burbujas de aire; la sangre contenida en los 
ventrículos del corazón, coagulada. La porción cardiaca del 
estómago, algo distendida por un líquido; la que corresponde 
al*|)íloro, muy contraida: los vasos de la membrana mucosa 
del estómago, muy dilatados por la sangre. Los intestinosiio 
presentaban alteración alguna; la vejiguilla de la hiel encer¬ 
raba mucha bilis que no parecía alterada. Los vasos lácteos y 
el conduelo tlmrácico estaban vacíos y en estado natural. Los 
vasos de la pia-madre y cerebro ingurgitados^de sangre; los 
ventrículos de este órgano contenían mas serosidad que en el 
estado natural; también había un derramamiento en las celdi¬ 
llas que reúnen la pia-madre á la aracnoidea; esta alteración 
del cerebro y sus membranas existe con frecuencia en las en¬ 
fermedades agudas, cuya terminación ha sido funesta (I). 

Everard Home que ha recojido muchos hechos relativos á 
las mordeduras de lasdiversas serpientes venenosas, piensa; 1.® 
que cuando el veneno es muy activo, la irritación local es tan 
repentina y violenta, y sus efectos sobre la economía animal 
tan intensos, que los animales mueren en muy poco tiempo; 
entonces no se encuentra alteración mas que en las partes 
mordidas, el tejido celular está del todo destruido, y los mús¬ 
culos muy inflamados: 2.® que cuando el veneno es menos in¬ 
tenso, su acción no es siempre funesta; sin embargo hay un 
lijero delirio, y mucho dolor en la parte mordida. Cerca de 
una media hora después, se declara una inflamación que de¬ 
pende de la efusión de la serosidad en el tejido celular, la cual 
aumenta con mas ó menos rapidez por espacio de doce horas, 

(1) Philosophical íransf»ctions for the ijear 1810, part i.», pág. 'íb 
Read,, december 21 ,1809, by liverard Home esg. 
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y que se osliendc en Ui inmedlacív);! de las parles afectadas; 
la sangre dvqa de correr en los vasos mas peiiuenos de las par¬ 
tes hinchadas; la piel que les ciií]re so enfria; la acción del 
corazón es tan dc’ml, que apenas está e! pulso sensible; el es¬ 
tómago tan irritable, (jue no pu^e conservar casi nada. Cerca 
dq sesenta horas después, estos síntomas a{l(|nieren mas inten¬ 
sidad; la mflamacion y supuración se manifiestan en tas parles 
dañadas, v cuando el tumor es muv considerable, el enfermo 
espira. Cuando la mordedura ha sido hecha en el dedo, esta 
parle algunas voces se gangrena en seguida Si la muerte ha 
tenido lugar en una de estas circunstancias, los vasos absor- 
ventes y sus glándulas no padecen variaciones análogas á las 
que los virus determinan, no hay mas aberacion que en las par¬ 
tes que tienen alguna relación eon el tumor. En general los 
si Miomas que se desarrollan en estos casos marchan con mas 
rapidez quedos que dependen de nn vints. Esta consideración, 
junta a la gravedad de los accidentes que han tenido lugar al 
principio cu las personas que se restablecen después de haber 
sido mordidas, ha hecho creer que su curación debía atribuir¬ 
se á los medicamentos empleados; de este modo es, por ejem¬ 
plo, como el agua de Lucae,,edá mirada en las indias Orienta¬ 
les como un erpecífico contra la mordedura «leí cobra de ca~ 
pcllos: 3.° (jiie esta opinion parece no tener fundamento alguno, 
pues la muerte sobreviene siempre que el veneno es muy ac¬ 
tivo, y siempre que determina una lesion locMl muy esteiuliila, 
siendo asi que el restableciiiiienlo tiene lugar en todas las he¬ 
ridas lije ras. 

Los electos del veneno sobre la organización son tan ins¬ 
tantáneos, y la irritabilidad del estómago tan grande, que no 
se puede administrar medicamento hasta que están plenamente 

desarrollados, y entonces hay pocas esperanzas de bueu re¬ 
sultado (1). 

(1) rhüosophical Iransaclions, fur ihe ijear ISIO, Uy Everard Iloror, 
par. 1 .*, pau. 75. 

Tomo 1F. 



Tratamiento del envenenamiento par tas vívoras y serpientes 

Ex imen de las medios considerados coma é^pecifiüos. lian 
exagerado mucho el nú ñero de Jos medicamentos que han creí¬ 
do poder mirarse como específicos de la mordedura de lai 
serpientes venenosas Ealre los que han sido propueatos como 
tales, hay algunos qiie merecen fijar nuestra atención , ya por¬ 
que parecen desempeñ ir un papid importante en ni tratamiento 
que nos ocupa, ya porque han sido ponderados por sibios de 
un mérito distinguido. ¿Qué mas maraviHoso, por ejemplo, que 
los buenos resultados quedos negros han obtenido hace mucho, 
tiempo del guaco, planta que crece en muchos países de la 
América, y del cual se sirven los indios para defenderse con¬ 
tra la mordedura de las numerosas serpientes que infestan sn 
país hasta punto de hacerle inhabitable? líe aqni algunas par¬ 
ticularidades respecta á este asunto quena se leerán sin Ínteres. 

1Det guaco. ITumboidt y Bompland han sido los prime¬ 
ros que dieron una buena descripción de esta planta (plantas, 
cquinocialos, t. 2.®, pág. 84 , tab. 105) bajo el nombre de J/í- 
kania guaco. El guaco crece espontáneamente en las llanadas 
muy planas del valle del rio de la Magdalena, del rio Cauca, del 
Choeo de Barbacoas (reino de Nueva Granada). Sin embargo, 
estos viajeros le han visto también en la region templada en 
Tuífagafuga, á 1,800 metros de altura, donde el termómetro 
centígrado se sostiene de 17» á 22'*. Entrelos trópicos, se pue¬ 
de cultivar el guaco en alturas de 2,800 metros, donde laiem- 
peratura baja á S'* centígrados. lían confundido, sin razón, eon 
mucha frecuencia en las obras modernas el mikania guaco con 
la ayapana del Brasil [eupalorium aynpana de Yentenat. Jardín 
de la Malmacson , p. 3.) Don Pedro Fermin de Vargas, magis¬ 
trado de la villa de Lipaquira, hizo un viaje á Mariquita, en d 
ano de 1708, para asegurarse de los efectos sorprendentes del 
guaco contra la mordedura de las serpientes de America. La 
relación que hizo respecto á este asunto, se dióá luz en un dia- 



rio,e>pañol, cuyos principales resultados voy á eslraclar íi). 
El 29 de mayo por la noche, hicieron Ir.ier por nn negro* 

una serpienle venenosa llanjada en el \^í\h laya^eíjuis, Al o(ro 
dia, Vargas convencido por !a seguridad con (pie el negro con¬ 
taba los efectos del guaco para impedir que muerdan las ser¬ 
pientes venenosas, deseó someterse él mismo al esperimeulo. 
Tomó una ó dos cuhaiadas dd zumo de esia planta; le prac¬ 
ticaron seis incisiones una en cada pie entre los dedos, (tira en* 
ti‘e el índice y pulgar de cada mano, por último dos sobre las 
l)artes laterales del pecho; se hizo inocular un poco del zumo en 

-las herblas, como se ha hecho con la vacuna, á proporción que 
salía la' sangre de estas incisiones, dejaban caer algunas gotas 
-del mismo zume y frota lian la llaga con la hoja de guaco. En* 
tonces tomó entre sus manos, y en tres veces diferentes, la 
serpiente venenosa, que pareció un poco inquiela, empero que 
no dió muestra alguna de querer morder. Muclias personas que 
liabian sido lestig'os do este hecho, quisieron también someterse 
á la prueba, y los resultados fueron los mismos, á escepcíon 
de don Francisco Matiz, que fué mordido en la mano derecha, 
porque el reptil se irritó en razón de los movimientos forzados 
que le hacían ejocuUir: Los espectadores estaban consternados, 
cuando el negro enjugó la sangre que salia, frotó la parte 
mordida con las hojas dél guaco, y aseglaró (jue no sucedería 
cosa molesta; en efecto, Matiz se desayunó como de costum¬ 
bre y pudo emplearse en sus ocupaciones. 

Los negros tienen la costumbre, despue's de la inoculación 
de que acabo de hablar, de continuar el uso de esta planta to¬ 
dos los meses durante tres ó cuatro dias, á lin de no correr 
riesgo alguno al cogerlos reptiles venenosos. Vargas, piensa 
que esta práctica es inútil, y que es suíiciente frotarse las ma¬ 
nos con la hoja de este vejctal un poco antes de coger estos 

(1) Semanario de a^'ricuttura y arles dirigido á los párrocos, t. 4.“ pág. 
307. Madrid año de 1708. 
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aniinaleá, pues cree que el olor desagradable que exhala es 
*suíiciente para atormentar y adormecer estos reptiles. Hum¬ 
boldt dice haber observado que alando una serpiente muy ve- 
tieoosa (coluber corallinus de L.) sobre una mesa, y que se 
acerque á la serpiente un palo, no separa la cabeza hasta que 
la eslremidad del palo se moja en el zumo del guaco. Este es- 
perimenlo le hizo creer que la inoculación del guaco dá un 
olor á la piel, y que la serpioiite teme morder á causa de esta 
modificación parlicular déla perspiracion cutánea. Duda qun 
sea suficiente, para no ser mordido, llevar consigo las hojas 
del g laco. Los indígenas le han asegurado que era }>reciso ser 
inoculado. Guando la mor ledura es hecha, colocan hojas de 
guaco machacadas y mezcladas con saliva sobre la llaga, y lo¬ 
man al mismo tiempo interiormente el zumo de la planta. 

En Tiiífagafuga, un caballo cuyo pie estaba enlerameiUe 
inílamado por la raordedura de la serpiente rehusó al principio 
comer del guaco , que tiene un sabor amargo y olor desagra¬ 
dable; presto, como si el animal hubiese tenido la seguridad 
de que iba á curar, comió con apetito. La pierna no lardó en 
desliincharse. ' 

Seria de desear que el gobierno español nombrase una co-^ 
misión compuesta de algunos individuos ilustres, que se ocu¬ 
pase en multiplicar y variar los esperimentos propios para fi¬ 
jar nuestras ideas sobre uno de los resultados mas eslraordina- 
ríos que jamás se han obtenido* 

2.° Elarsénilb de potasa y ácido arsenioso han sido tam¬ 
bién empleados con muy buen resultado contra la raordedura 
de las serpientes venenosas. Se lee en el volumen segundo de 
hx^Transacciones medico^quirúrgicas de Londres muchas obser¬ 
vaciones en apoyo de este hecho. 
‘ Observación 1/ Jacob Course y soldado del regimiento de 
York, fué mordido en la mano izquierda por una serpiente, que 
juzgaron ser el coluber carinalus de L. El dedo del medio es¬ 
taba tan destrozado, que pareció necesario amputarle inmedia- 

láncente en su union con el hueso del metacarpo. Diez minutos 
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dj.v)U0á ia iiarivl.i, esto hom'are >c encontraba en ol estupor 
é iaseasiniltdid Li mano, el brazo y la parle del pecho cor¬ 
respondiente al lado herid) estaban muy inflamados, de color 
purpiirep, ne-rro y lívido; vomilaba y parecía haber lomado 
una fiierle dosis de veneno; el pulso vivo y duro; apenas 
echó de ver la Oi>eracioii. Habiendo sido curada la herid-» y el 
enfermo puesto en la cama, mandaroivuna lavativa purgante y 
la pocion siguiente: licor arsenical, 8 gramos (I) Ivilara de 

opio 10 golas. Áf/ua de inenla piocrila, id gramos. 
Anadian á esta pocion 10 gramos de zumo de limón, y lo 

hacían llagarla durante la esfervecencia lijera-qne esta mez¬ 
cla producía; el eslómngo no la rechazó y se rcpiíió de media 
en media hora por espacio de cualro horas sucesivas; enlre lan¬ 
ío Tas parles dañadas eran frecueiUemenle fomenladas y fro¬ 
tadas con un linimento compuesto de 10 gramos de aceite de 

Irenienlina , otro lanlo'nii: amoniaco liquido, y 45 gramos de acei¬ 

te común. 

La lavativa purgante se repitió por dos veces antes »|ue el 
enfermo prii cipia-e á purgar. La pocion arsenical se continuó 
entonces. Ya había recobrado la sensibilidad y recobraba por 
grados lodas sus facu'tades. Tomó entonces algún alimento y 
durniió por muchas horas. Al otro dia estaba muy débil y fa¬ 
tigado. Cun'inuaron las fomentaciones y el linimento. La inda— 
macion clesaparccia poco apoco, y la piel recobraba su color 
natural No fué jireciso, para restablecerle perfectamente, mas 
que mantener por algún tiempo la liberlad del vientre, y curar 
convenienlemenle la herida. 

Observación !2 “ Dover, soldado negro del^3.° regimiento 
Americano, fué mordido en la mano izquierda por la misma 
serpiente. Pocos minutos después, los vómitos, entorpecimien¬ 
to é insensibilidad se declararon; empero Labia menos infla- 

(l) Este licores el arsénito de potasa; 8 graraos contienen 5 ccnlígra- 
mos de ácido arsenioso y otro tanto de potasa; !• demases agua. 



iiiaclx)!! y alteración de color que en el caso anlerior; la he¬ 
rida tampoco era tan grande. Separaron los bordes que estaban 
destrozados; hicieron la cura y dieron la pocion arsenical. Pu¬ 
sieron igual mente en uso los fomentos y el liniioento; admi¬ 
nistraron una lavativa purgante de hora en hora; el enfermo 
tomó la pocion de media en media hora por espacio de cuatro 
horas, y suspendieron el uso cuando principió á purgar. Tuvo 
entonces algunas limas de reposo, Al día siguiente, pareció 
menos débil, y se encontró bien pronto en estado de volvei á 
emprender su servicio, 

Obseriacion 3,* Tomás Rulhj, soldado del rejímienlo nú¬ 
mero 68, fué mo.rdidoen la parle inferior déla pierna derecha, 
y llevado al hospital en el mismo estado í\uo. Jacob Course. Los 
bordes destrozados de la llaga fueron cortados, la cura h%cha 
y la pocion arsenical-administrada. LmplearoB igualmente las 
lavativas cathárlicas, los fomentos y eldinimenlo. Después que 
hubo tomado la pocion cada media hora por espacio de tres 
horas, sobrevino un vómito violento, hasta tal puntoqua el es¬ 
tómago no podia retener nada; sin embargo, al cabo de cua¬ 
tro horas, por el uso de las lavativas, principió á purgar, y 
después de dos horas cesaron los vómitos. Tomó entonces la 
pocion siguiente; tintura de opio 20 gotas, ether sulfúrico 73 
centigramos, agua de menta piperita 45 gramos. 

Eslubo tranquilo por espacio de muchas horas. Al otro día 
estaba muy débil, y padecía mucha .dificultad en orinar. Por 
consecuencia se vieron obligados á sondaiie muchas veces du¬ 
rante los dos primeros días: hicieron fomentaciones emelientes 
sobre la region de la vejiga. A los tres dias todos los síntomas 
molestos principiabeiu á disminuir, y desde enlonees se resta¬ 

bleció con prontitud, ' 
Observación 4/ Palrik Mnrphy, soldado del rejimiento nú¬ 

mero 68 , ha sido mordido en la mufieca perlamÍMua serpien¬ 
te. Poco tiempo después la mano y brazo de este lado princi¬ 
piaban á inílamarse y estaban decolorados. Todavía no vemi- 

taba. Curáron la herida después de haber corlado los bordes 
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deslrozados y le hicieron tomar la pación arsenical. Prescribie¬ 
ron también lavaliv.is cathárticas, los fomentos y el linimen* 
to Tomó la pocion de metlia en media hora, por espacio de 
tres horas, entonces enconlrándose ya mas bien , dejó de 
lomarla. Los síntomas no fueron tan graves en él como en los 
casos anteriores. Gonlinuaroil, solamente los fomentos y el lini¬ 
mento, y al cabo de dos dias se halló en estado de hacer su 
servicio. 

Observación Un oficial y muchos hombres de un reji- 
mienlo perecieron después de haber sido mordidos por el mis¬ 
mo animal. 

Ninguno de ellos lomó la pocion arsenical. 
Estas observaciones han sido recojidas en Santa Lucía (Amé • 

rica) por J. P. Ireland, cirujano del 4 ‘'batallón del rejimienlo 
núm 60 de infantería. 

Observación G.® Un soldadodel rejimienlo núm. 65 fué mor¬ 
dido en el dedo por una pequeña serpiente de la Martinica: em¬ 
plearon el tratamiento que acabo de indicar, y el enfermo se* 
guia muy bien algunos dias después. 

Russel en su obra sobre las serpientes de la India, refiere 
esperimenlos que ha hecho con el ácido arsenioso, con intento 
de combatir los accidentes por la mordedura de las serpientes 
venenosas. 

Creo deber esponer los principales resultados de este tra¬ 
bajo aunque sean insuficientes para fijar nuestras ideas respecto 
á.esto. 

Espcrimento \ ° Hicieron tragar á un perro pequeño una 
píldora de ianjore (1): inmediatamente hicieron le mordiese en 
el muslo un cobra de capello^ y aplicaron sobre la picadura la 

mitad de otra píldora disuella. El animal salivó mucho durante 

(t) Preparación india muy en voga para curar la mordedura de los ani¬ 
males venenosos. Russel no indica su composición, pero dice que el ácido 
arscnio^b forma la base, y que una píldora de 30 cenlígramos conUenepoco 
menos de 4 centigramos. 
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los diez minutos siguientes. Al cabo de una hora principió á 
quejarse, se echó y tuvo ligeras convulsiones. Le adininisira- 
ron una segunda pildiU’a, que aumentó también la secreción 
de la sídiva. Cuatro horas después se encontraba perfectamente 
restablecido.. 

KsfterítncDlo 2 ° Hicieron morder á un perra jóven por un 
kaUika rekula poda, que habia ya mordido y muerto á un co^ 
nejo. Algunos instantes después, le dieren una media plldo^ 
ra de lanjorc que produjo buenos efectos: el animal se res¬ 
tableció. 

h'spcriinento 3.® Otro perro fue mordido en los dos muslos 
por un cobra de capelin. Dos minutos después le hicieron tragar 
píldora y media de lanjorcy que causó buenas efectos: el animal 
se puso bueno. 

Experimento 4.® Dieron á un pollo la mitad de una de estas 
pildoras: diez minutos después le hicieron morder por el mismo 
cobrado c-apeMo (\uíi habia servido en el espcrimenlo anterior: 
el animal no tardó en morir. Otro pollo tuvo la misma suerte: 
sin embargo la injeslion de la pildora pareció retardar el mo¬ 
mento de la muerte. 

Espcrimenlo 5.» Un conejo fué mordido por ún katuka re¬ 
kula poda; le administraron en dos veces una píldora de lan-^ 

jore, que no iniiiidió desarrollarse los accidentes y terminarse 
por la muerte. 

Esperimcnio 6.® Una perra fué mordida en los dos muslos 
por olio individuo de la miáma especie: la hicieron tragar 
una píldora y el animal murió como si nada hubiera lomado. 

Esperimenlo 7Otros dos perros fueron mardidos en el 
muslo por un katuka rekula poda. El uno tomó una pildora 
cinco minutos despues: el otro tragó una al cabo de seis mi¬ 
nutos: los accidentes se manifestaron y los animales pere¬ 
cieron. 

Anfoniacoy agua de Lace, Desde largo tiempo han mirado 
estos dos líquidos como el especifico contra la mordedura de 
las serpientes venenosas. Bernard de Jussieu, en 1747 curó 



por este medio á nn joven qne h-ibia sido mordido por una vi- 
vora en tres sitios, á saber: en el pulgar, y dedo Indice de la 
mano derecha y en el pulgar de la izquierda. Muchos autores 
han refer do heclios análogos. 

Ob^en'aeion. Un joven indio había sido mordido hada Al¬ 

gunas horas en el dedo por una serpiente (serpens ecchinatus), 
tíu pie, pierna y muslo estaban muy inflamados’y duros: pade¬ 
cía calentura ardiente de las nins viólenlas, con corresponden¬ 
cia al cerebro. Los indiosdiabian echado mano de todos loa 
remedios que conocían: habían aplastado sobre la llaga sajada 
la cabeza de lá serpiente y el enfermo habla tragado el hígado, 
loque pasa entré ellos comoiin escolente cspeciíicócontra el ve¬ 
nenó de lodos los' animales: habían empleado infractuosnmen’e 
otros muchos medios y el enfermo estaba* espirando. Sonuini 

hizo tragar una cucharada de las que sirven para el café llena 
de agua de Luce en un poco de vino: sajó de nuevo la llaga 
para hacerle sangrar y aplicó una compresa empapada en la 
misma agua. Dos horas después la inflamación y tension habían 
disminuido sensiblemente p y también la calenlcra. Le hicieron 
tomar una segunda dosis y renovaron la compresa: eran las 
nueve de la noche. í.e dejaron tranquilo durante la noche, y 
ai otro dia por la mañana, le encontraron andando en su habi¬ 
tación con el ausilio de un bastón :• había dormido y la calen¬ 
tura desaparecido: no quedaba mas que nú poco de inflamación 
en la pierna, que desapareció insensiblemente y á los tres diiis 
fué á la pesca. (I) 

Sin embargo Fontana pretende, según un gran niímero de 
esperimentos, que estas preparaciones empleadas al interioró 
esterior, son mas bien nocivas que úliles. Everard Homo com¬ 
bate también la opinion de aquellos que piensan que el amonia¬ 
co y agua de Luce son e.^pecííicos contra la mordedura de las 
serpientes. Sigo la opinion de este célebre cirujano, mas picn- 

(1) Diario fie físir« , año de 1776, l. VIII, pig. 7í. Observaciones por 
Sonnini sobre las serpientes de la Gusyana. 

lomo 1V, ^>9 
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que el álcali volátil no puede ser nocim, y que aun puedo 

considerarse como un inedicanienfo muy útil paia favorecer la 
transpiración. 

4."' Cáusticos. Nadie ignora las ventajas de la pronta apli¬ 
cación de un cáustico sobre la parte mordida por una serpiente 
venenosa. Fontana ha dec’^rado ppr sus esperimentes que la 
poidsa cáusíiea era el específico contra la mordedura de la vi- 
vora, aserto que no puede sostenerse asi que se reflexiona el 
modo de obrar de este álcali: en efecto su acción es análoga á 
la de todos los'demas cáusticos. Russel ha hecho algunos espe^. 
rimentos sobre su empleo contra las mordedura de las serpien¬ 
tes de la India , que tienden á hacer creer que este medio no 
es constantemente seguido du buen resultado, especialmente 
cuando se emplea quince ó veinte nainutos después de la mor-, 
dedura. 

Fsperirnenlo í.® Un perro fué mprdjdo por un kaluka re- 
kula poda: á los pocos instantes se declararon los síntomas. 
Le cauterizaron, al cabo de un cuarto de hora, con un hierro 
hecho ascua , lo que no retardó el momento de la muerte. Otro 
perro mordido por una serpiente de la misma especie , se en¬ 
contraba, dos minutos después, bajo la influencia del veneno. 
Le cauterizaron, al cabo de quince minutos con el ácido sul¬ 
fúrico, y murió. El esperimento repelido sobre otro perro que 
no fue cauterizado hasta diez y ocho minutos después de la 
mordedura, ofreció los mismos resultados. Por último, otros dos 
de estos animales tuvieron la misma suerte. 

Esperimento 2.^ Una perra fué mordida por un cobra de 

capello que acababa de matar á un conejo á quien habia mor¬ 
dido. La perra se quedó paralizada inmediatamente. Cauteriza¬ 
ron la herida con el hierro hecho ascua, tres minutos después 
de la mordedura, y se restableció. Un perro fué cauterizado con 
e! ácido sulfúrico quince minutos después de haber sido mor¬ 
dido por un katuka rekula poda: recobró la salud* Lo mismo 
sucedió con otro: mas la serpiente que le mordió haliia muerto 
á un animal [;o:*os instantes antes. 



En fill, dos perros mordidos por uii.kaliika rekida poda, 
fueron cauterizados con *el ácido sulfúrico catorce uiihulosdcs- 
pues, y se restablecieron completamente, • * 

Russel^ dice, reasumiendo sus esperimentos. «Loscáusticos 
han sido muchas veces infructuosos, aunque hayan sido em¬ 
pleados cuatro, seis, ocho, doce, quince minutos después de 
la mordedura, llau sido inúliles oonstantemenle cuando se les 
ha aplicado mas tarde.» E.jV'cuanto á los animales que se sal¬ 
varon , seria preciso inventar nuevas investigaciones antes de 
poder establecer algo de positivo. 

5.” Ventosas, Los esjaerimentos interesantes del doctor Barry 
le condujeron á aplicar la ventosa sobre las mordeduras de la 
vívora, y los resultados han sido muy satisfactorios. Dos cone¬ 
jos han sido mordidos en el muslo por la misma vívora irrita¬ 
da, mas con una hora de diferencial : se aplicó la ventosa en el 
uno inmediatamente: su aplicación duró treinta y cinco mbm- 
tos : la retiraron entonces y el animal no padeció- accidente al¬ 
guno. El otro conejo no se sometió á la influencia déla ventosa, 
y aunque era mas fuerte que el primero y fue mordido el últi¬ 
mo, padeció graves accidentes de los que debió perecer y délos 
cuales no se curó hasta después de algunos dias. 

C.*" líiiraufl ]f Geoffrai han demostrado que el aceite común 
mo era un especlíico contra la mordedura de la vívora, ^como 
había sidoanunciado en las transacciones íilosóíicas de Londres 
(núm. 413) Sin embargo reconocieron la utilidad de ¡os fomen¬ 
tos hechos con este cuerpo craso. 

7.° Según Fontana) los ácidos^ cantáridas^ triaca, grasa 

de vivara, sanguijuelas, succión, tan empleadas por los Psylles 

y Marses, no inqiiden de manera alguna los peligrosos efectos 
déla vívora. Las sajaduras, según el mismo autor, son mas no¬ 
civas ([ue útiles. Los baños de agua caliente disminuyen los pe¬ 
ligros, (pie cesan por la pronta amputación de la parte mor¬ 
dida, (l). En tin, las ligaduras garan’izan algunas veces. lo.s 

aecidontes. 0 

(1) Los esperimentos (];ue Russel ha hectio con las serpientes de !a ' '' 
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Despues de haber examinado, sucintameiite cada uno de 

loi medios propueslos hasla el dia como específicos eonlra la 

iiiardedara de los reptíle^s venenosos, voy á esponer la marcha 

que debe seguir el facultativo llamado para casos de esta na¬ 

turaleza. Esta marcha se modirmará sin duda cuando se apre¬ 

cien en su justo valor los efectos del guaco i/ dciilu arsenioso. 

Tralamienlo eslcrior de la mordedura de las vivaras g'-serpientes. 

50 principiará por colocar una ligadura ligeramente apre¬ 

tada, por encima de la mordedura y no se echará mano debra- 

inaníe ni otros lazos demasiado delgados que irritarían la piel: 

esta ligadura no_ se continuará por mucho tiempo , pues au- 

mentaria el color lívido y favorecería el desarrollo de la gan¬ 

grena. Se dejará sangrar la llaga, y aun se la comprimirá con 

suavidad para estiaer el veneno. Si es posible se mojará por 

aigüii tiempo la parte mordida con agua tibia: se la apretará 

ligeramente y se envolverá con un lienzo mojado. Después se 

aplicará una ventosa y se la dejará obrar sobie la herida por 

espacio de veinte ó veinte y cinco minutos. 

51 la enfermedad es grave de modo que la inflamación sea 

demasiado considerable^ los dolores giuy vivos etc. se suprime 

la ligadura, cuyo objeto no es mas que retardar la circulación 

de la sangre molestándola, y nos guardaremos bien de hacer 

incisiones y sajaduras muítipiieadas, que muchas veces agra¬ 

van ios accidentes. Se cautarizará la llaga con el hierro hecho 

ascua, la piedra infernal ó la de cauterio, la manteca de au- 

tlmooio etc. 
' • 

Cáusticos. 

ílierro hecho asvua. Su hará enrojecer hasta el blanco un 

e5t*án lejos de confirmar !a aserción de Fontana, á saber, que los accideutes 
cesan por la ampuUcien de la parle mordida. 
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peda/.o de hierro mas ancho que la llaga, y se la quemará; el 
dolor será laido inenvor y el buen resultado tanto mas seguro 

cuanto mas caliente esté el hierroi 
Piedra infernal'. Se quebranta ó reduce á polvo este cáus¬ 

tico y se aplica sobre toda la superíície de la llaga: se la cubre 
con hilas, se pone’nn vendaje apretado,.y al cabo de cinco ó 
seis horas se levanta el apósito. 

Piedr-a de cauterio.. Se debe emplear del mismo modo que 
la anterior. ' 

Manteca de antimonio. Este cáustico, que después del hier¬ 
ro hecho ascua debe preferirse á los demás, se aplica del mo ¬ 
do siguiente: En la estremidad de un pequeño pedazo de mU' 
dera delgada, se ala un pincel hecho con hilas deshiladas; se 
moja este.en la manteca de antimonio, y se le aplica sobre to¬ 
da la superficie de la llaga; se vuelve á principiar esta opera¬ 
ción muchas veces, teniendo cuidado de apoyar especialmente, 
sobre las partes que se quieren cauterizar con mas fuerza; 
después se forma un clavo-de hilas, se aplica sobre la llaga, 
se rodea esta de hilas y se pone un vendaje. 

Aceite-vitriolo. ”E^te cáustico es aplicado de la misma ma¬ 
nera que el anterior. 

Cciustico amoniaed dc Gondret. Se calientan suavemente 
en un frasco de boca ancha 16 gramos de sebo de una vela; 
otro tanto de aceite común ó de almendras amargas, se-aña¬ 
den poco á poco 3^'gramos de álcali volátil, y se agita has¬ 
ta que la mezcla esté sólida. Entonces se estiende la poma¬ 
da sobre un lienzo de dos á cuatro mili metros de grueso; se le 
aplica sobre la llaga; se le cubre con un vendaje, y se !e (leja 
por espacio de un cuarto ó media hora. 

Lejía de jabonerofi. No solamente es preciso limpiar la lla¬ 
ga con esta lejia, sino que también se la recubre con hilas que 
están impregnadus de ella: se la sostiene por medio de in ven¬ 
daje, y ab cabo de cuatro ó cinco horas se hace una nueva 
aplicación. 

Cal viva y jabón. Sc baca una pasta con 32 gramos de ja^ 
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bon blanco y otro tanto de cal viva reducida á polvo: se aplica 
esta pasta del mismo modo que el cáustico de Gondret. 

Müxa. La moxa es un cilindro de lienzo lleno de algodón; 
se le coloca sobre la herida, sé enciende la parte^superior, y 
se sopla hasta que esté del todo consumido. 

Aceite hirviendo, ^ Se puede cauterizar la herida con el 
aceite hirviendo; mas es imporlanle no aplicarle sino por* me¬ 
dio de un embudo que se apoya fuertemente sobre los alrede¬ 
dores de la llaga, á fm de impedir la cauterización de las par¬ 
tes inmediatas. 

Si después de haber cautefizado con alguno de estos cáus¬ 
ticos, los accidentes no disminuyen, se ensancha la llaga con 
un bisturí, y se cauteriza de nuevo, en pero mas profunda¬ 
mente. 

Continuación del iralanúenlo esterioí\ 

Se aplican^enlosas y se pone sobre las parles ingurjitadas 
inmediatas á la llaga, una mezcla hecha con una parle de ál¬ 
cali volátil y el doble de aceite. Guando los principales acci¬ 
dentes han disminuido bastante, se quita el cáustico, y se le 
reemplaza por un lienzo empapado en aceite común : después 
se frota el miembro con el mismo aceite, al cual se añaden al¬ 
gunas gotas de álcali volátil. Por dltiiho , poco después 1a llaga 
no presenta especie alguna de peligro, y debe curarse con las 
hilas como las llagas simples. 

Tratatnicntú interior. 

Este tratamiento tiene por objeto favorecer la transpiración 
y el sueño. En seguida del accidente y mientras se ocupan del 
tratamiento esterno-, sobará tomar al enfermo un vaso de agua 
de saúco ó de hojas de naranjo, en el que se echarán 6 ii B 
golas de álcali volátil; se repetirá esta bebida de dos en dos 
horas; se podrá también administrar un cortadillo de vino de 
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Madera ó Jerez; se colocará ai enfermo en una cama bien cu¬ 

bierta, y si transpira, se evitará enfriarle Se- administrará la 

bipecacuana ó emético, si se manifestasen los vómitos ó la icte¬ 

ricia. Si la gangrena hiciese pmgresos, se tlaria la pocion (le 

(juina indicada.al hablar del centeno con espolón. Si por el con ¬ 

trario, la intensidad efe la enfermedad disminuyese, y que el 

individuo estuviese próximo á entrar en convalecencia , no se le 

concederia alimento alguno solido en los primeros dias; sola¬ 

mente se le permitiria dos ó, tres sopas bjeras y poco abun¬ 

dantes. 
* t ' ■ » 

. Si la mordedura no ha ocasionado mas que una enfermedad 

lijera, que la inflamación sea poco considerable, que el enfer¬ 

mo no tenga ganas de vomitar ni desmayos, se limita uno á se¬ 

parar los bordes de la herida coUi precaución ; se echan una ó 

dos gotas de álcali volátil, después se oubre con una compresa 

mojada con el mismo álcali, y se la sostiene con un vendage. 

Se frota ligeramente el miembro con aceite común templado, y 

se envuelve en lienzos mojados en aceite. 

Se hace tomar al interior de dos en dos horas una laza de 

agua de hojas.de naranjo , flores de saúco ó manzanilla, á la 

que se añadirá cinco ó seis gotas de álcali volátil. 

DE LOS INSECTOS VENENOSOS. 

Del Escorpión dé Europa 

Caraclercs del género escorpión. Género de aracnides, órden 

de los pulmonares, familia de los pedí palpos de Latroille. (Véase 

lámina '2l, flg. 3 de mi Medicina Legid). Abdomen íntimamente 

unido al tronco en toda su longitud, que presenta en su base 

inferior dos láminas móviles en forma de peines; la parte su¬ 

perior del tronco cubierta con tres placas, de las cuales la pri¬ 

mera muy grande, eu forma de corcclcle, lleva de seis á ocho 

ojos; dos de estos ojos están situados en medio del espinazo, in¬ 

mediatos y mayores; los demas están colocados cerca de los 



bordes laterales y anteriores, tres ó dos de cada lado ; mandí- 
bulas en uña* Cuerpo prolongado y terminado bruscamente por 
una cola larga compuesta de seisíRiutos^ de los caíales el ultimo 
mas ó menos ovoideo ,; conclu ye eq panla arqueada y muy agu¬ 
da, especie de dardo bajo en cuya estremidad están dos peque¬ 
ños agujeros que dan paso á un licor venenoso contenido en un 
reservatorio interior ios.pies palpos son muy grandes, en for¬ 
ma de sierras, con una uña en la puniav imitando por su figura 
á una?mano didáciica ó de dos dedos, de los cuaies uno es mo¬ 
vible. Todos los tarsos son semejantes, de tres articulaciones, 
con dos ganchos al cabo de la última. 

t!scorpion de Extropá (sGOi’pio europoeus). Tiene cerca de 
tres ceniímetrí^ de largo; su cuerpo es de un pardo subido, ne¬ 
gruzco ; sus brazos angulosos, con la mano casi en el borázon, 
y la articulación‘que las precede es unidentada ; la sóla mas 
corla que el cuerpo, delgada;' el quinto nudo prolongado, et 
úUimo simple de un pardo amarillento- nú como las patas; los 
peines tienen cada uno nueve dientes. Se le encuentra en Lan¬ 
guedoc, Pro venza , y en general en la Europa Meridional bajo 
de las piedras y en el iuterior de las habitaciones. ' 

La picadura idel escorpión produce en ehbombre aeddentes 
que varían en razón del tamaño del animal y del clima á que 
pertenece; en generaj es mucho mas peligrosa en los países 
meridionales que en los otros. 

Observación 1 .** Bonliiis dice que el grande escorpión de las 
ludias vuelve dementes á los que pica. 

^Observación 2.* Malíel de la Brossiere hn visto en Tunis dos 
personas, que habiendo sido picadas poi; un grande escorpión, 
padecieron síntomas graves, que no cedieron síik) al empleo del 
nhíúi YQlhi'ú. {Sociedad real de Medicitia y iomo 11, pág. 315.) 

Observación 5.® Un hombre adulto, de Montpellier, fué pi¬ 
cado por un escorpión en la parle inferior del muslo izquierdo. 
Al principio sintió menos la picadura que la de una abeja. Al 
otro dia padeciónna gran tension con sensibilidad hasta la mitad 
del muslo , acompañada de un color rojo erisipelado. El •sitio 



4 7‘3 

de la.picadura estaba de un rojo mas subido que tiraba á m- 

gro, de I á i cenlinielros*de diámetro y sin forma regular. No 
tuvo efusión de sangre; los sintomas persistieren por espício de^ 
seis á siete dias, y se disiparon por sí mismos, sin que se r(f- 
ctirriese á mas aplicación (jue á la saliva. La mancha parda per¬ 
sistió por unos quince dias. (Nolicia de los inseclos'^de la Fran¬ 

cia reputados venenosos, por Amoreiix, año de 1789, pági¬ 

na 199.) 
Observación 4/ El célebre Maupertuis que ha hecho un gran 

número de esperimentos sobre este asunto, ha probado que la 
picadura de los escorpiones de Languedoc puede ser mortal, 
empero que esto sucede muy rara vez. Entre un ínuy gran nú¬ 
mero de perros y pollos picados por estos insectos, no murió 
mas que un solo perro que habia recibido bajo el vientre dos ó 
tres aguijonazos de un escorpión irritado. Se puso muy hinchado, 
una hora después de haber sido picado, vaciló, arrojó todo lo 
que tenia ew las primeras vias, cayó en convulsion, mordió la 
tierra, se arrastró sobre sus patas, y espiró al cabo de cinco 
horas. [Academiade las ciencias, año de 1731.) 

Observación o.^ Mallhide dice que los escorpiones son ve¬ 
nosos en la Etruria, que lo son menos en lo restante de Italia, 
V nada en tierra de Trento. 
•> 

Amoreux, que ha hecho un gran trabajo sobre los insectos 
venenosos, después de haber reunido diferentes observaciones 
de picadura por los escorpiones, cree que que puedeqi reducirse 
á los síntomas siguientes, los que ocasiona las mas veces: una 
señal encarnada que se estiende un poco, ennegrecelijeramente 
hacia el medio, y la cual va generalmente seguida de dolores, 
inílamacion mas ó menos considerable,*de hincharon y algunas 
veces de postillas; varias personas padecen calentura, escalo¬ 
fríos y aturdimiento; se ha notado también el hipo, vómito, do¬ 
lores en todo el cuerpo y temblor. 

Los remedios que se deben emplear en los casos de- pica¬ 
dura por el escorpión , son el álcali volátil interior y esterior- 
mente, v las plantas de la familia de las cruciferas, los tópicos 
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-S'ííaves y emolientes, y los oleosos que disminuyeirla infla¬ 
mación. - # 

De las arañas. 

Si debiésemos dar crédito á los escritos de Turner, Lister, 

Scaliger, Fldcour, Brogiani y otros, las arañas serian coloca¬ 
das entre los animales mas venenosos: por otro lado Hoffmann, 

Bon, Roherí, Bogle, etc., pretenden que no tienen nada nocivo, 
y que se las puede tragar impunemente. Amoreux asegura que 
la picadura de las arañas grandes de Francia es poco aparente, 
que se forma al rededor de la parte picada un bulto de color 
lívido, algunas veces con flictenes, que parecen anunciar un 
veneno séptico; piensa que los demas síntomas graves descri¬ 
tos por los autores, son infinitamente exajerados. 

líela tarántula, [Ly cosa larentul a áeLdiirúWe, véase lám, ti, 
figura 1.a de mi medicina legal..) . 

Caracteres de la tarántula. Insecto del orden de los pulmo- 
nales, familia de los arácnides, tribu de los atigrados, del gé¬ 
nero lycosa (de Lalreille). Longitud del cuerpo de unos 3 cen- 
tímetros; palpos azafranados con la estremidad negra; mandí¬ 
bulas negras con la base superior azafranada; borde anterior 
del tronco y contorno de los ojos de la segunda línea de este 
color; ojos rojizos; parte superior del tronco negruzca con una 
banda longitudinal en medio de su longitud , otra al rededor de 
los bordes y líneas en radio que parten de la banda del medio, 
de un gris ceniciento; una línea negruzca longitudinal en cada 
lado sobre la,banda de la circunferencia; la parte superior del 
abdomen con puntos de un gris ceniciento; una série de man- 
cbas casi negras, mas subidas en el borde posterior en medio 
de su longitud; las dos superiores especialmente, prolonga¬ 
das en forma de flecha, ^rodeadas de un gris rojizo; las si¬ 
guientes atravesadas en forma de corazón ensanchado, rodea¬ 
das posteriormente de un gris ceniciento, ó separadas por lineas 
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cargadas do esle Color; vientre'azafranado con una banda nuiy 
negra atravesada en medio;‘peclio y origen de las patas muy 
negro; patas de un gris ceniciento en la parte suj)erior, grises 
en la inferior, con dos manchas en los muslos y piernas, y los 
tarsos negros; debajo de los, muslos y piernas anteriores que 
tienen un color rojizo. Se la encuentra en la Italia Meridional, 
particularmente en Calabria*y alrededores de Ñapóles. 

Este insecto ha servido de objeto para una multitud de re¬ 
laciones fabulosas, enjendradas por la ignorancia y la supers¬ 
tición; sin embargo, autores recomendables, entre los que.ci- 
taremos á BagUvi, han escrito largamente sobre los efectos que 
produce. Se'encuentra en algunos de ellos, que la mordedura 
de la tarántula puede ocasionar una calentura lenta, de la que 
no se cura sino danzando hasta cansarse al son de un tambor ó 
otro instrumento sonoro j también se ha visto á desgraciados car¬ 
gados ele flores y cintas como las víctimas, recorrer las plazas 
en la mayor fuerza del calor, bailar con la cabeza descubierta 
vuelta al lado del sol, hasta que. la pérdida total desús fuerzas 
les buraerjia en una soñolencia pmfunda; entonces sus parien¬ 
tes los llevaban en una camilla, y la música continuaba aun 

largo tiempo después quehabian dejado de oirla. Otros muchos 

autorc.s dicen, haber visto los síntomas de la fiebre atóxica des¬ 
arrollarse después de la mordedura de esle insecto. 

primer médico del rey de Ñapóles, ha desenga¬ 
ñado al público, demasiado largo tiempo ofuscado por los pres¬ 
tigios de lo maravilloso. Un hombre se dejó morder por la ta¬ 
rántula, en presencia del conde Polaco Borch; no le resultó 
mas que algo de hinchazón en la mano y dedos, y una pica¬ 
zón bastante fuerte (Amoreux). PulH asegura que el tarantismo 
es frecuentemente una enfermedad finjida; tal es el hecho de 
aquella muger fanatizada por un eclesiástico supersticioso, y que 
no consiguió curar sino á fuerza de amenazas y malos trata¬ 
mientos. (Alibcrt, Elementos de Thcrápéutica, l. 11. pág. 506, 
7).^ (ulicion.l 

Epiphane Ferdinand confesaba en 1621 (pie en mas de 
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veinte años que ejercía la medicina en Nápoles, no babia visto 
morir á nadie de la picadura de la tarántula; empero sostenía 
que el tarantvilismo no era una enfermedad finjida. 

La opinion de los médicos esclarecidos es que la pica¬ 
dura dé la tarántula no produce, fenómeno estraordinario, y 
que sus efectos son mas bien locales que generales; sin em¬ 
bargo ^ seria de'desear se hiciese un trabajo seguido respecto 
á esto. 

« 

De'la araña de las cuevas (Segestria cellaria, véase lám. 21, 
flg. 2 de mi ^nedicina-legal). ' . 

C arad eres del género Segestria. Género de aracnides, del 
orden de los pulmonares, de la familia ^aracnides, tribu de los 
tubiletes. Mandíbulas ensanchadas en el lado esterior cerca de 
su base, derechas;, seis ojos de los cuales los cuatro mas an¬ 
teriores forman una linea atravesada, y los otros dos situados 
uno en cada lado , detrás de-ios laterales precedentes; el pri¬ 
mer par de patas y el segundo las mas anchas de todas; el ter¬ 
cero mas corto. 

Araña de las cuevas. Cuerpo del largor de 2 centímetros, 
velloso, de un negro que tira sobre el gris de ratón, con las 
mandíbulas verdes ó de un azul de acero, y una serie de man¬ 
chas triangulares negras á lo largo de la mitad del espinazo y 
abdomen. Se la encuentra en Francia y en Italia. (Latreille). 
Los efectos de este insecto tienen la mayor relación con los que 
produce la tarántula. 

Traíamienlo. Se lavará la parte herida con salmuera, ó se 
aplicará triaca y se prescribirán una ó dos tomas al interior. 
Pueden convenir las lociones con vinagre. Se emplearán, para 
combatir los efectos de la tarántula, los medios locales propios 
j)ara calmar la inñamacion é hinchazón. Sabemos cuán ponde¬ 
rados han sido los suaves acentos de la música v cadencio- . ^ • 

sos movimientos de la danza para curar el tarantulismo; ¿nó se 
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han conipueslo arias qiie se han llamado lareulolaii y quo se 
cantaban á los individuos picados por este insecto? 

Estoy lejos de negar á la música una grande iniluencia so« 
bre las funciones vitales y restablecimientb de la salud de un 
cierto número de individuos enfermos; empero yo creo que en 
el caso de que se trata aqui, no puede ser de una utilidad real 
sino á aquellos que cayeron en una melancolia profunda; sin 
embargo, no es reprensible el uso de este Inedio, pues no pue¬ 
de seguírsele accidente funesto. Amoreux íVícq: «La música y 
danza son bien capaces de conmover al enferm o y de agradar¬ 
le según la circunstancia; es preciso hacerle oir sonidos que le 
calmen, que le agiten, que le encanten; y como todo dege¬ 
nera en abuso, un tratamiento agradable se ha convertido en 
espectáculo. Imaginémonos hombres y mugeres afectados del 
cerebro, que de concierto con los histriones y músicos paga¬ 
dos, representan farsas lacrimosas dignas de los espectadores 
y autores, lie aqui el pretendido tarantismo; llegan á hacerse 
ridículos por los suspiros, llantos, risotadas, angustias, con¬ 
torsiones y gesticulaciones.)) 

De la abeja y zángano. 

La abeja doméstica {apis melUlica) es un insecto del orden 
de los himenópteros, familia de los apiares. 

Caracteres del género. (Véase lám. 21 , íig. 8 de mi medi¬ 

cina legal.) Lengüeta filiforme, componiendo con las mandíbu¬ 
las una especie de trompa encorvada y doblada hacia debajo; 
primera articulación de los tarsos posteriores grandes, muy 
comprimida en paleta cuadrada, sin espina en la estremidad 
de las dos últimas piernas. . 

Abeja doméstica. Escudo negruzco como el corselete; (di— 
domen del mismo color, con una banda transversal y agrisada, 
formada por un vello delgado en la base del tercer anillo y si¬ 
guientes. La longitud del cuerpo de la abeja doméstica traba- 
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la onouonlra on luda Kuropa, Borboria. olo. 

Del tnoseanlon. 

Caracteres del ijenero moscardón. .Voaso lám. 21 , fig'. 5 da 
mi medicina le.ijal.] Insoolo del ordon do los liominóploros, soo- 
oion do los porta-agiiijoiios, familia do los moliloros. Las horn- 
bras y maohos prosontan on la oara ostorior do la piorna do los 
pios, nna profundidad lisa para rooibir ol jiolon do las lloros y 
un*oopiHo sodoso sobro ol o.oslado intorno do la primora arti— 
onlaoion do siis tarsos; dos espinas on la ostromidad do oslas 
piornas, lado Iransvorsal: falsa trompasonsiblomonto mas cor¬ 
la ([lie ol cuerpo. 

iVoseardon délas [bombus Japidarins-do l.atr., opis 
lapidaria do L,) Ls negro, oscepto el ano*que os de nrt ama¬ 
rillo rojizo. Se lo ha dado oslo nombro por que hace su nido 
en la tierra entre las piedras, debajo «lelas tapias oto. Losofoc- 
Ids do la picadura del moscardón tienen mucha senuquiiza con 
los que dos*cribiro al hablar do la abeja. 

Todos conocomos los daños do la picadura do ciertas abe¬ 
jas. lió aqui algunos hechos pia^pios para dar una ¡dea do los 
sintonías quo desarrolla: 

Ibi aldeano dennos treinta años, os picado por nna 
abeja á poca distancia de la ceja': cao inmediatamente al suelo, 
y muero algunos instantes después. Su cara estaba inflamada, 
y tuvo después de la nuiorto una hemorragia muy abnndanlo 
por la nariz (I). 

'2.'’ ZaculHs ha visto la picadura do una abeja ir seguida 
de la gangrena de la parto. 

3/' Amoreux dice: («Una picadura de abeja no es nada en 

\\) Observación de Desbrct..Diar¡o vle Medicina, agosto de ITCk'í, na¬ 
bina 1H,S. 
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el fondo; mas si estos insectos asaltan de tropel á un hombre ó 
á un animal, pueden cargarlos de llagas y hacerlos perecer, 
tanto por'la cantidad de veneno que introducen en su cuerpo, 
como por la dilaceracion que causan (1).» 

4. ® . Swammerdan y Liidovic probaron un poco del liquidó 
venenoso contenido en la vejiguilla de la abeja, y padecieron 
sobre la piel y lengua la misma sensación que con el agua* fuer¬ 
te (ácido nítrico). En general la picadura de la abeja es seguida 
de un vivo dolor é hinchazón adisipelada, muy dura en su me¬ 
dio, que blanquea y persiste mientras que el aguijón permane¬ 
ce en la llaga. 

5. ° Amoreux dice que la picadura del mo^ardon es algu¬ 
nas veces mas de temer (jue la de la abeja. En 1679 muchos 
individuos fueron picados, en Polonia, por grandes moscardo¬ 
nes, y se manifestó en ellos un tumor inílamatorio que hacia 
progresos rápidos y que no se pod'ia contener sino haciendo sa¬ 
jaduras profundas. . 

Tratamiento. Debemos recurrir al método de Swammerdan, 
que consiste en estraer el aguijón clavado en las carnes, tenien¬ 
do cuidado de no ejercer una fuerte presión sobre la* llaga, pues 
el veneno de la vejiguilla seria esprimido y penetraria mas con 
el aguijón. No podemos menos de confesar que esta estraccion 
es difícil á causa de los filamentos laterales de los,que está ar¬ 
mado el aguijón; seria pues preciso cortar con las tijeras todo 
lo (|ue sale fuera de la llaga, y sacar en seguida el aguijón, si 
era posible ,^ior medio de un pequeño alfiler Debería después 
lavarse la parte picada con agua fria, y mejor aun, como Dios- 

coride reconoció el primero, con agua sedada ó agua del mar. 
Seria también muy útil aplicar sobre el sitio dolorido el zumo 
lechoso de la adormidera blanca ó cualquier otro calmante. 
Delaistre refiere, en el Diario de medicina, que hizo uso de 
este zumo para calmar un vivo dolor ocasionado por una abeja 

(1) obra citada , p. 2^8. 
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(le la cual acababa íbi ser picado; no tardó eiv calmarse, y no 
sobrevino iiiQamacion (lomo pág. 309).-Las embrocaciones 
oleosas, el agua de Goulard y lociones de orina pueden también 
ser útiles; empero se debe dar muy poco crédito á aquella in¬ 
coherente reunion de plantas de que se sirven con demasiada 
frecuencia los empíricos y gentes del campo. 

De los ahispones (vespa grabro). 

Caracteres del ahispon. Insecto del orden de los liimenóp- 
teros, sección de los porta aguijones, familia cielos diplópteros, 
Iribú de los guepiarios de Latreille. Del tamaño de 3 centíme¬ 
tros por lo menos; antenas oscuras, con la base ferrujinosa, 
cabeza ferrujinosa, pubescente; lábio superior amarillo; man¬ 
díbulas amarillas en su base , negras en la eslremidad; corse¬ 
lete negro, pubescente, con su parte anterior y muchas veces 
el escudo de un pardo ferrujinoso; el primer anillo del abdo¬ 
men negro, con la base ferrujinosa y los bordes amarillentos; 
los otro-s anillos negros en la base, amarillos en la eslremidad, 
con un pequeño punto negro lateral sobre cada uno; las patas 
(le un pardo ferrujinoso; las alas tienen un viso rojizo. Se le 
halla en toda la Europa. 

Caracteres de la abispa común (vespa vulgaris). Longitud 
(le’2 centímetros; antenas y cabeza negras; el contorno de los 
ojos y lábio superior de un amarillo oscuro; mancj¿bulas ama¬ 
rillas, negras en la eslremidad; corselete negro, lijeramenle 
pubescente, con una mancha háciadelante de las alas, un pun¬ 
to calloso en su origen, una mancha por debajo y cuatro sobre 
el escud(), amarillas; el abdomen amarillo, con la base délos 
anillos negra, y un punto negro manifiesto en cada lado; el 
primer anillo tiene una mancha negra á lo largo en medio; la 
(le los otros es casi triangular, contigua ai negro de la base; 
las patas de un amarillo leonado, con la base de los muslos 
m^gra. Se la encuentra en toda la Europa. 
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Liiá piciuluras de las abispns pueden lanjLit34i llegar á ser 

funestas. 
Observación 1/ ITábiendo llevado á SU boca nn jardirero 

de Nancy una manv.ana en la que una abispa estaba alojada, 
fue picado en el paladar cerca de la cubierta, lo cual le causó 
una iullamacion repentina é hinchazón dolorosa que, ihlcrcep- 
tand^l uso de la respiración; hizo perecer á este desgraciado 
en el espacio de algunas horas. 

Observación 2,® Lanzonns habla de una muger que fue pi¬ 
cada en la mejilla per una abispa, y que tuvo una úlcera por 
espacio de tres meses. 
’ Observación 3.® Un agrónomo inglés., dice Clwuftiéton , ha 
tenido la satisfacción de salvar la vida á uno de sus amigos, pi¬ 
cado en el esófago por una abispa que no íiabia visfo en un va¬ 
so de cerveza. Ue hizo tragar en diferentes veces sal común, 
diluida en la menorcantidad de agua posible, demodo que for¬ 
mase una especie de papilla: los síntomas alarmantes quQ se 
habían manifestado en el instant^ de la picadura se calmaron 
casi de repente, y cedieron copio por encantamiento. 

= Observación En el mes de agosto, un hombre de cua¬ 
renta años de edad, fué picado en el dedo del medio de la ma¬ 
no derecha por una abispa, y en el instante perdió'el conoci¬ 
miento y el poder de obrar; Te parecía que lín instrumen'o 
cortante había penetrado á la vez en todas las articulaciones, 
y comparaba esta sensación ú la que ocasiona una descarga 
eléctrica; solo que el dolor era mucho mas intenso. La mano, 
brazo, cara y cabeza se hincharon considerablemente. Los ojos 
estaban inyectados, las conjuntivas casi tan encarnadas como 
en una opthalmia aguda, y el enfermo se quejaba de padecer 
alli dolores y picazones. Líneas encarnadas indicaban sobre el 
brazo enfermo el curso de los vasos abson'enies; picor incó¬ 
modo en todo el cuerpo. Diez minutos despuos del accideri*e, 
insensibilidad completa, vómito, deseo de descanso y nece¬ 
sidad de sueño; Tnovimientos del corazón muv retrasados; pul¬ 
saciones de la arteria radial apenas perceptib’es. No permi- 
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lieron al enfermo que durmiese; le abligaron á andar, ó mas 
bien le arrastraron por espacio de tres cuartos de hora, sosle-? 
iiiéñdole por el brazo; este ejercicio le hizo volver en sí por 
grados. Asi qqe pudo tragar, le hicieron tomar álcali volátil. 
La mano y brazo permanecieron hinchados y dolorosos; el 
enfermo estuvo por espacio de muchos dias en un estado, de 
languidez muy desagradable. El mismo accidente ie habiá?*ttcae* 
cidocinco años antes, y padeciólos mismos siulomas, empcrq 
menos intensos. 

Observación 5/ Amorena; cree que la picadora de las abis? 
pas y abispones no difiere esencialmente de la de las abejas y 
zánganos* Las de las abispas, dice , cansan mas escozor y las 
de los abispones son mas terribles. Son masó menos malas^ 
según !a parle afectada, según que el veneno es mas ó menos 
abundante, según que los insectos están en furor ó,animados 
por el calor de la estación ó clima: finalmente, cuando han des¬ 
cansado sobre plantas venenosas, sobre cadáveres de animales, 
muertos de enfermedades pestilentes, y durante conslituconea. 
contagiosas.. 

Observación 6.* El ilnáive Reaumur en una interesante me¬ 
moria sobre las abispas (Academm de las ciencias^ año de 1719)^ 
asegura <(que cuando pica pací(icamente, jamás.,quedael agui¬ 
jón en la llaga. Es flexible, np hace un agujero bien dtrecho; 
la llaga es curva ó en s. Si se obliga á la mosca á retirarse re-r 
pentinamente, los frolamieutos son bastante fuertes para rete¬ 
ner el aguijón, que eii cierto modo está enganchado: learraiw 
can, siendo asi que si no se violenta á la mosca, le desprende 
poco á poco. 

Las picaduras de los abts[>ones son mas sensibles que las 
de las abispaa mas pequeñas. 

Traíaniíenío No difiere del que se emplea en lapicadurade 
la abeja y zángano. 

Pudiera auu hablar de otros insectos cuyo picadora ocasio- 
tía accidentes an dogos á los que acabo de describir, empero 

me limitaré á hacer ía enumeración de algunos de ellos: el 



pívoHquilo, tábano., langosta ^ ratoti de Indias, rezno, cien 
pies; etc. 

§ «■ 

Da los animales venenosos cuyos líquidos han sido -allerados por 

enfermedades anleidorcs. 

Sabemos rnncbo tiempo ha, que los caballos, bueyes, car¬ 
neros, perros, y aun el hombre, contraen, en algunas circuns¬ 
tancias, enfermedades en las que la saliva, sangre y otros hii' 
mores están altera<los y capaces de ocasionar por su contacto 
(;On los aniiiiales vivos^ áfecciones funestas, seguidas algunas 
veces de la muerte: de este número son las póstulas y úlceras 
malignas^ la gangrena, rabia, etc. (véanse las obras de patho- 
4ogi« esterna.) 

fSECClOW ’ 

- DEL ENVENE3VAMENTO CONSIDERADO DE UNA MANERA CENÉIS AL. 

CAPITULO PRIMEÍIO. 

De los modos propios para patenüznr la existencia del envene-- 

namicnto. 

Para estudiar este asunto de un modo Completo, es preciso 
examinar: 1.° qué indicios puede sacar el médico de los sínto¬ 
mas que el enfermo padece, y de las alteraciones de tejido pa¬ 
ten tizadas después de la muerte de los que se sospechan haber 
sido envenenados: 2.° cuáles son las enfermedades que pueden 
confundirse con*el envenenámiento agudo: 5.° cuál es la mar¬ 
cha que se debe seguir par.i reconocer la naluraleza de las 
materias sospechosas:. 4.“ cuál es el valor de los esperimentos 
intentados sobre los animales vivos con el designio de recono- 
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cer si estas malerias ejercen ó nd/spbfe ellos, una acción dele- 
iérea: 5.» si es necesario, perra establecer que tuvo lugar el 
envenenamiento, recojer una cantidad determinada de sustancia 
venenosa, o bien si es.suficiente probar que existe esta sustan¬ 
cia en una proporción cualquiera. 

Artículo 

• })e los^ indicios que el médico puede sacar délos sinlomas que pa~- 

dece el enfermo ^ y de las alleraciones de tejido encontradas 

después de la muerta. 

lie.combatido mnebas veces, en el lransCur.>o de esta obra,, 
ia opinion de los médicos que creen se puede, reconocer , por 
el solo examen de los síntomas ó de las lesiones de tejido’, no 
solamente que hubo envenenaípiento. sino también la najuiialeT. 
za del veneno que ha sido injerido: los hechos que rae han 
servido*para reXutar este aserto sop lau.ninnerosos y manifies-- 
tos, que me parece inútil detenerme mas.en este asunto. Sin 
enibargo, estoy lejos de prelender^que sea inútil hacer un exá- 
men atento de estos síntomas y lesiones: al contrario, estoy 
perfectamente convencido de que en Ja mayor parte de los ca¬ 
sos, es indispensable tenerlos en cuenta para afirmar que* hubo 
intoxicación , y. que en algunas ocasiones, pueden ayudar ádC'- 
terminar á qué clase pertenece ei veneno cuya naturaleza se 
trata de conocer. 

En ningún caso'la existencia de un veneno en una materia 

sospeehosa es suficiente por si sola para deducir que hubo envene^ 

namiento, y es preciso necesariamente juntar á este elemejilo im¬ 

portante de la indagación médico-legal las pruebas sacadas de 

los síntomas padecidos por los. enfermos.^ y muchas veces también 

(as alteraciones,ded ejido encontrada^»' después déla muerte. Seria 
un error grave creer q.ue sea suficiente haber eslraido una 
¡edad cualquiera de sustancia venenosa vomitada ó arrojada poc 

las depo-dcioiies, y aun de un cadáver, para afirmar que haba 
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envenenaaiienlo: el práclico-quimico generalmenle encargado 
de estas especies de análisis, debe limitarse á indicar que ha 
obtenido por tal ó cual método arsénico, cobre, antimonio etc. 
El eleinenlo que suministra para la instrucción es sin duda 
precioso, empero es.insufic'ientc: en efecto, la malcoolencia 
hubiera podido introducir una sustancia venenosa en el canal 
dijestivo, después de la muerte^ ó mezclarla con la materia de 
los vómitos ó deposiciones. P,or otra parte, el enfermo podía 
haber hecho uso, poco tiempo antes de la muerte, de un me-^ 

dicamento arsenical, antimoniaU cobrizo etc., en dosis débiles 
Qfuertes, y se encontraria probablemente una.parte de este me¬ 
dicamento, ya en el canal dijestivo, ya en las visceras. Aun 
puede Suceder que exista naturalmente en el cuerpo del hombre 
una minima proporción de la sustancia Venenosa descubierta 
por.la investigación, de, modo que si nose procurase reconocer 
si el veneno obtenido proviene del que se encuentra en estado 
normal ó de una porción que hubiera sido injerido, nos espon- 
dríamos á cometer errores graves, atribuyendo los.síntomas 
qu# se han presenciado á un tósigo injerido ó aplicado sóbrela 
superficie del cuerpo^ siendo asi que estos accidente^ pudieran 
ser debidos á otra causa. A la. verdad, nada es tan fácil corno 
establecer si el plomo y cobre, que son los dos metales pel¡~ 
grosos cuya .existencia en el cuerpo del hombre esté puesta 
fuera de duda, proceden de una preparación cobriza ó plúm¬ 
bica injerida, ó de la porción llamada normal de estos me-r 
tales. 

Luego son precisos, para concluir que hubo intoxicación, 
otros elementos de convicción que los que nos son suministra-, 
dos por la química: la palhologia reclama en justicia una gran 
parte en la solución de este pi'ubiema , y se ei|uivocaii los que 
imaginan no poder considerar mas que como un ligero accesorio 
la reunion de los síntomas padecidos por los enfermos. Sé que 
hay casos.donde iiidividuos no en venenados,'NÍuo atacados de 
cólera esparódico, de ileus, de gastritis aguda, etc. y aun do 
injeslion, presentan una serie de síntomas análogos á. los que 
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delerminan los venmos maseomuomento Empleados, y q^ie ol 
médico debe ser circunspecto en la apreciación de la causa qne 
ba d esarrollado los accidentes: he indicado suficiéhlemente en 
mis anteriores edici ones todo lo peíigioso (Jue habria en confun ¬ 
dir estas enfermedades espontáneas con un envenenamienlo 
agudo, para que se me acuse de no tener cuenta alguna con 
esta dificultad. Pero es preciso nó llevar las cosas.basfa el es-- 
tremo , no concediendo casi valoralguno á ios síntomas; ¿y se¬ 
ria razonablemente admitido anularlas ventájas que se pueden 
sacar de su examen, como se ha intentado tantas veces en estos 
últimos tiempos^? Es sin razón como los defensores impruden^ 
tes, médicos ó no, se apoderan indislintamente de todas las 
ocasiones que les son ofrecidas de prestar apoyo á los acusados 
y pretenden que el Argumento sacado de los síntomas padecidos 
por las ^Ictinaas do un envenenamienlo , no tiene valor real. 
Los prácticos que ban tenido ocaí^ion de observar, los que han 
examinado con detención á -los enfermos en las diversas épocas 
de la intoxicación , piensan todo lo contrario^ yno se déjan fas¬ 
cinar por generalidades Yenales-v invocadas de Intento en ?ada 
especie, gaben, á pesar de todo lo que se pudiera decir acerca 
de las enferrriedades espontáneas , que bahrá premmion gravÉ 

de envenenamienlo siempre que un individuo en buena salud ó 
ligeramente indispuesto padezca de repente, después de haber 
comido ó bebido un alimento cualquiera, úna incomodidad ge¬ 
neral , dolores abdominales vivos, vómitos frecuentes, Evacua¬ 
ciones alvinas abundantes, y poco después sincopes , espasmos, 
movimientos convulsivos ó convulsiones rntensas etc. especial¬ 
mente persistiendo estos 'síntomas con leaacidad por muchas 
horas ó dias. Saben que una reunión de semejantes síntomas 
no se manifiesta casi nunca, por no decir jamas, fuera del caso 
de envenenamiento, y que por consiguiente es materialmente 
falso que se observe común mente en muchas enfermedades es¬ 
pontáneas, como han querido hacerlo creer en estos liltimos 
tiempos hombres eslraños á nuestra profesión ,*y notablemente 
Kaspail. También pensamos deber llamarla atención de los fa- 
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ciiltalivos sobre esle pualo, y obligarles, siempre que sean tes¬ 
tigos de hecbos.semejantes, á hacer guardar para un casa de 
necesidad las materias de los vómitos y deposiciones asi cgmo 
la ovina arrojada por los enfermos; el descuido bijo esle as¬ 
ílelo,, es precisa decirlo, se lleva al último grado; es raro^ 
que los médicos cumplan con.este deber, tan lejos están con 
íVecueacia de sospechar que son requeridos para combatir, los 
efectos funestos de un veneno, Cuántas Veces no ha habido oca¬ 
sión de deplorar ya la omisión de semejante precaución! ¿y no 
es incontestable que en muchos casos las materias vomitadas, 
deposiciones y orina hubieran suministrado pruebas no equivo¬ 
cas de intoxicación , cuando ha sido imposible patentizarla des¬ 
pués de la muerte analizando los despojos encontrados eji el 
canal dijeslivo ó en los otros órganos? Por otra parle es muy 
útil, para dar al Iratamienlo de la enfermeded una din'cciorv 
conveniente, conocer coa prontitud si ella es realmente debida 
á,la injeslion de un tosigo y’ cuál sea.ésle. 

Seque eii circunstanciasá la. verdad muy raras, individuos 
envenenados aun por venenos muy *irritantes, han, sucumbido 
sin haber padecido los síntomas ([ue acompañan ordinariamente 
á la intoxicación , y que esta falla-de accidentes ha sido presen¬ 
tada por espíritus superficiales para disminuir el valor: que se 
debe dar á los.carapleres sacados de los síutomas. Gomelen una 
grave falta; pues los casos de que se trata, son del todo escep 
Clónales; apenas pudiéramos citar cuatro ó cinco bien averi—. 
guados en medio de la muUilud.innnmerable de especies en que 
se ha visto lo contrario. Que estos ejemplos , lejos de hacernos 
descuidar las pruebas que debemos sacar ea el estudio de los 
sialomas, nos obliguen, pues, á prestar una atención mUsSséria 
ai examen de los accideales que acompañan geaeralmeiUo á la. 
intoxicación. • 

No lenninaré eda materia sin reprender sevoramonte á. loa¬ 
dos aquellos, que siendo llamados paVvi apreciar ante los .trHau- 
nales el valor de los síntomas padecidos por las victimas de un> 
♦eaveaenamienlo, se apoyan para negar-este cnvcnenamienlO) 
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en que «los enfermos no han presentado lodos los sinlomas des¬ 
critos por los autores c^mo peitenecienles áda intoxicación que 
fornja el objeto del lilijio. 

¿ Pudiera creerse que en una especie de este género, en que 
uno de los acusados confesaba el crimen , uno de nuestros conr- 
pañeros argumentaba contra mí, porque <el enfermo no había 
presentado mas que algunos délos síntomas del envenenamiento 
por el arsénico insertados Cíi mis obras? La objeción no tenia 
nada de fuerza, y no debia hallar favor alguno ante el tribunal. 
Los autores que describen de un modo general todos los sínto¬ 
mas que se han Observado hasta el dia en los diferentes enfer¬ 
mos envenenados por una misma sus^lancia, no pretenden que 
se deba precisamente patentizar la reunion de estos sintomasen 
cada especie: al dar un resumen de sus observaciones, quieren 
hacer conocer la totalidad de los accidentes que ya han sido 
notados; empero seguramente, jamás han querido decir que 
todos ellos debiesen encontrarse indistintamente en lodos los 
individuos: se concibe por ebcontrario, que hay respecto á esto 
variedades infinitas según íá dosis del veneno, edad , constitu¬ 
ción y estado de salud de la persona envenenada-, duración de 
la enfermedad, medios empleados para combatirla, etc. 

Las reflexiones que anteceden, se aplican en gran parte al 
carácter sacado de las alteraciones de tejido patentizadas des¬ 
pués de la. muerte. Aqui , como para los síntomas se ha querido 
no tener gran cuenta de las lesiones anatómicas, porque se ob¬ 
servan analogas en ^muchas enfermedades, espontáneas ó bien 
porque faltan con frecuencia en muchos casos de envenenamien¬ 
to. No podré menos de combatir con fuerza estas pretensiones exa- 
jeradas y absurdas. Hay alteraciones de tejido tan graves, cones- 
pecialidad en lo concerniente al canal dijestivo,que no se las vé 
casi nunca, porno decir jamás, fuera del casode eirvenenamiento. 
Tales son las perforaciones con una viva inflamación de las parles 
querodeanlasporciones perforadlas, blen.distintaspor consiguien¬ 
te de las perforaciones llamadas espontáneas; las escaras en el 
estómago é intestinos, sean pequeñas y numerosas, ó anchas y 



on corlo numero; las ¡nflamaciones eslemÜdas é ¡nlonsas, con 
e({uiniosis ó sin ella , ulceradas ó no. El preteiider no poder ha¬ 
cer servir con buen resollado osle elemento patológico para la 
solución de queme ocupo , seria abdicar del imperio del arte. 

Poco me importa , según esto, que existan casos de envene¬ 
namiento inconteslable, donde á resultas déla ausencia de le¬ 
siones analómicas apreciables por nuestros sentidos, el médico 
se encuentre en la imposibilidad de sac¿ r una parte de so con¬ 
vicción en la anatomía patológica : esto pliieba óniramenle que 
esta no viene siempre en nuestra ayuda, al establecer de una 
manera irrevocable, que es imposible decir que no tuvo lugar 
la intoxicación , porífue se baya patentizado que los órganos se 
encontraban casi en el estado normal 

En algunas circninsl andas al vxámcn de los sinícmasy alh ra¬ 

ciones (le Icjiclo fuede ayudar á delerminar á qué clase yerícncce 

el veneno cuya nniuralcza se procura conocer. Es evidente que 
si estuviesen bien formadas las cuatro clases de venenos que lie 
adoptado; es decir, si ofreciesen caracteres propios para ha¬ 
cerlas distinguir constantemente una de otra, y si cada una de 
ellas abrazase sustancias, cuya acción sobre la economía animal 
fuese casi la misma, es evidente, repito, qué entonces se pu¬ 
diera por medio de los síntomas refei ir un veneno á la clase á 
que4)crtenece ; empero estas candiciones faltan en muchos ca¬ 
sos, lo que prueba qué la clasificación esta lejos de ser pei fecta 
Mientras que esta parte de la ciencia .hace los progresos que de¬ 
bemos esperar de los sabios que la cultivan , voy á esponer al¬ 
gunas consideraciones ([ue me parecen bastante importantes. 

Fenómenos que pueden hacer sospechar que el veneno ingerido 

pertenece á la clase de los irritantes. En general estos venenos 
tienen un saboi^acre, cálido, abrasador; determinan una cons¬ 
tricción en la garganta, y nna sequedad estraordinaria en la 
boca y esófago; ocasionan vómitos violentos de materias dife¬ 
rentes mezcladas algunas veces de sangre; dolores abdominales 
prfncipalmenle en la region epigástrica, y deyecciones alvinas. 
Estos síntomas no tardan en ir seguidos de los que caracleiTzan 
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la iíiílajíiacion de las membranas del eslómago é intesliaos. Ga- 
muaraeiite estos venenos no determinan vértigos ni parálisis de 
los miembros abdominales, á menos que no se hayan empleado 

en grandes dosis, ó que el individuo no sea muy susceptible; y 
cuando estos síntomas se declaran, jamás es en el principio de 
la enfermedad. En general el enferiuo conserva el uso de sus 
facultades intelectnales durante los primeros periodos; mas poco 
antes de la muerte, cae en un estado de grande insensibilidad 
é inmovilidad, y se encuentra ajilado de movimientos convul¬ 
sivos. 

La cantida d ‘d e ven eno ira gado' inh ny e cons i d erabl eme n te 
sobre la naturaleza é intensidad de los sinlomas; asi por ejem¬ 
plo, tres animales que Layan tomado dosis diferentes de subli¬ 
mado cori'osivo, ofrecerán antes de perecer síntomas que esta¬ 
rán lejos de ser los mismos; de modo que me veria muy confuso 
para decir alguna cosa exacta respecto á esto. 

Fenómenos que pueden hacer sospechar que el veneno injei ido 

pertenece á la clase de los narcóticos. Los venenos de esta dase 
lio tienen un sabor cáustico.; su acción sobre la boca y esófago 
es diferente de la de que acabo de hablar; no determinan dole- 
res poco tiempo después de su injestiou; ocasionan rara vez vó¬ 
mitos, y cuando estos se manifiestan, son menos porfiados que 
los producidos por los venenos irritantes; las deyecciones alvi¬ 
nas son también mas raras, empero dan lugar, poco tiempo des¬ 
pués de su.iujeslion, á los vértigos y á la parálisis de los miem¬ 
bros abdominales; hay mucha propensión al sueno, estupor,, 
adormecimiento; las facultades intelectuales se trastornan; las 
pupilas están contraidas, dilatadas ó en estado nalural; en ge¬ 
neral los miembros padecen lijeros movimientos convulsivos; 
sin embargo, algunas veces estos movimientos son fuertes, prin¬ 
cipalmente hácia el fin de la enfermedad; entonces hay dolor 
agudo. 

Fenómenos que pueden hacer sospechar que el veneno injerido 

pertenece á la clase de las narcótico—acres. En esta clase hay 

algunas sustnuclas que determinan con corla diferencia los mis- 
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sinlom:^s que los venenos narco icos, á escepcion qiio van 
procedidos de una üjora oscilación; mas hay un gran número, 
como el alcanfor, coca de Levante, nuez vómica, las difere'dos 
cspoeies deesliionos, falsa anguslura , etc., que están dolados 
de un sabor amargo insoportable , que casi nunca ocasionan el 
vómito , y que poco tiempo después de su injesiion, dasi lugar 
á movimientos’convulsivos horribles; los miembros vienen á 

-quedarse escesivamenle ríjidos, están agitados en todos senti¬ 
dos; ol individuo cae: su respiración se suspende por la inmo¬ 
vilidad del thorax; loa ojos saltones, fuera de las órbilas; la 
lengua, encla< y boca presentan todas las sefiales de la asfixia. 
Estos fenómenos duran dos, tres, cinco minutos, y enlomes el 
individuo parece hallarse como en estado natural; puede an¬ 
dar por alu’ua tiempo, hasta que este bajo la influencia de otro 
nuevo acceso.’Jamás se observa esta intermitencia en el enve- 
nenaniiento por los ven-euoa narcóticos; en efecio, las sustan¬ 
cias de esta clase no determinan accesos, y los síntomas persis¬ 
ten hasta la muerte. 

Lesiones del (ejido producidas por los venenos irritantes. En 
general estas sustancias venenosas escimn una inflamación que 
se esliendo desde la boca hasta el duodeno, pero que está mas 
señalada en el eslómago: €on bastante frecuencia el intestino 
recto se encuentra también inflamado, mientras que las demas 
porciones dol canal intestinal están en eslaib natural. En otras 
circunstancias, la inflamación se desarrolla por toda íaestension 
del tubo dijeslivo; esta inflamación varía en ielación á su in¬ 
tensidad; ya los tejidos están de un encarnado claro, sin in¬ 
dicio alguno de ulceración, ya de un rojo guinda ó de un l'n* 
carnado subido, con placas longitmiinales ó transversales do 
un color negruzco, formadas^ por sangre eslravasada; ya hay 
ulceraciones, escaras. Empero ha sucedida eii algunas circuns- 
lancias que los venenos do esta clase han ocasionado la muerte 

despuos de haber siilo Irag.idos, sin determinar la menoHesion; 
lal es el caso de aquella joven de que habla Etmuller, que pe¬ 
reció después de babor lomado el ársénico. Frecuenleinenle be 
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observado el mismo leiiómeno dando á los animales muy fuer¬ 
tes dosis de sublimado corrosivo ó arsénico, que destruyeron la 
vida en muy poco tiempo (I). Maro refiere que en un caso de 
envenenamiento por el arsénico, en vez de patentizar el estado 
do erosion de las membranas del estómago , se las encontró es¬ 
pesadas. Sea del modo que quiera , será preciso siempre*, en 
el exáliien de las lesiones de los tejidos del canal dijestivo,. se¬ 
guir el precepto dado popBaillou, que consiste en examinar es- 
crupulosamenle estos tejidos colocándolos al trasluz; en efecto, 
por este medio, se han descubierto algnuias veces pequeños 
agujeros que habían escapado á la simple inspección del ór¬ 
gano. 

Lesioms de tejido producidas por los venenos narcóticos. Nun¬ 
ca he observado la menor señal de inflamación en el canal di- 
jeslivo délos animales envenenados por las susfencias veneno¬ 
sas que he colocado en la clase de los narcóticos : algunos au¬ 
tores dicen haberlo advertido: siempre es verdad que este viso 
es muy raro, y en algunas circunstancias, la inflamación pue¬ 
de consistir en los líquidos irritantes c[ue se administraron para 
hqcer vomilar ó para oponerse á los efectos del narcótico. Mas 
si el canal dijestivo no os de ordinario el asiento de inflamación 
alguna, los pulmones presentan muy constantemente manchas 
lívidas y aun negras, su tejido es denso y menos crepitante. No 
obstante estoy lejos de dar este carácter como suficiente para 
distinguir los venenos narcóticos, pues se encuentra con frecuen¬ 
cia en el envenenamiento por los narcótico-acres, y aun en el 
envenenamiento por las sustancias irritantes.. 

* ¿liaré mención, como algunos médicos, de la alteración de 
la cara, estado de los ojos que están entreabiertos, de la disr- 

(1) Omito de intento el hablar de las lesiones de los otros órganos, 
porqué* estoy persuedido que con frecuencia son las mismas que las desar¬ 
rolladas por los venenos de las oirás clases: quizá se pudieran cscepluar 
los pulmones, que parecen ser mas particularmente afectados por los vene¬ 
nos narcóticos. 
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tcasioü cslraonliliarla del estóniogo 6 ¡alesiinos ele , caracleroá 
que hau sido indicados como que pueden servir para dislingnir 
el envenenamiento por los, iiarcólicos? Estas señales son conui' 
nes á un muy gran número de venenos délas otras clases, y por 
consiguiente son mas bien propias para inducir á error que para 
ilustrar. Igualmonte estoy lejos de admitir que los cadáveres 
de los individuos que lian muerto por los efectos de un narcó¬ 
tico se corrompen constaateinente en muy poco tiempo , que sus 
miembros estén flexibJes y la sangre liquida. ¿Cuántas veces no 
lie advertido, al abrir los cadáveres ve-inte y cuatro, treintá y 
seis horas después de la muerte, que la putrefacción no estaba 
mas adelantada que de ordinario, que los miembros estaban tan 
rígidos como en los que liabian sido envenenados por sustancias 
de otra clase; y. por último que la sangre se hallaba coagulada? 
¿Cómo se podrán formar en este caso las placas encarnadas, 
llvidcbs., moradas, que se presentan en la superficie de la piel, 
que también se han dado sin razón como carácter de teste en¬ 
venenamiento, y cuya formación se atribuia ala pronta putre¬ 
facción y á la gran fluidez de la sangre que se estravasaba y 
caia gola á gota por los poros? 

Lesiones de tejido producidas por los venenos narcótico—acres. 

Los venenos de esta clase pueden dividirse en dos secciones 
con referencia al estado en que se encuentra el canal dijestivo 
después de la muerte: los unos determinan una inflamación 
acompañada algunas veces de ulceraciones; tales son la bella¬ 

dona ^ estramonio, las diversas especiesdecícu/a, ela/co/io/etc. 
los otros no los inflaman lo mas generalmente: de este número 
son la nuez vómica, las diferentes.especies de upas, el haba de 
san Ignacio etc. Esta consideración puede ser de gran utilidad 
para distinguir los venenos de esta clase de los narcóticos, es¬ 
pecialmente cuando se juntan á ello los indicios sacados de los 
síntomas: en efecto, supongamos que después, de la injestion 
de una sustancia venenosa se manifiestan señales de cscitacion 
seguida de vértigos, paralisis.delos miembros abdominales etc. 
y que después déla muerte se encuentra el canal dijestivo in- 



Hi 
fijmado, es de prestiinir que el veneno injérido pertenece á los 
narcótico-acres, poique los iiareólicos no producen easi nunca 
la inflamación de este canal. El veneno pertenecerá aun á los 
narcótico-acres si los animales han eslado fuertemente escita- 
dos, ajilados de movimienlos convulsivos viólenlos con los sín¬ 
tomas de la asfixia, que kaya habido intérvalos despejados des¬ 
pués de los cuales se declaró un nuevo acceso (1!; por último 
que no se descubra inflamación alguna en el canal dijestivo. 
Guiado por estas observaciones he deteiininado muchas veces 
en los'animales ácuál de estas dos clases perlenecia el veneiio: 
sin embargo hay hechos que prueban que en esta clase come 
en la de los irntantes, las señales sacadas de las lesiones ca¬ 
davéricas están sujetas á inducir á error; asi, por ejemplo, sa¬ 
bemos que las hojas de laurel- rosa inflaman los tejidos del es-« 
tómago cuando permanecen en él por algunas horas. Morgag^ 

ni refiere una observación en la que el zumo de estas^’liojas 
determinó la muerte, y el canal dijestivo no se encontró iu^ 
flamado. 

«Una pobre mnger de edad de sesenta años, cansada de la 
vida, y que había querido ya ahogarse, tragó nna gran canti¬ 
dad de zumo de hojas de laurel-rosa en vino. Tres horas des¬ 
pués tuvo vómitos violentos, síncopes y perdió la palabra: Jos 
lábios estaban negros, el pulso bajo, débil, tendido: fmalmeí>- 
te murió á las nueveéoras. El cadáver estaba violeta por de¬ 
trás desde la cabeza basta los pies: la parte interna on oslado 
natural: no había meteorismo: el vientre y pecho conservaban 
un poco de calor, aunque ya habian pasado diez y siete horas 
desde la muerte: los vasos sanguinos del estómago, intestinos 
y epiplom estaban muy distendidos, sus membranas parecian 
sanas: la cara posterior del pulmón derecho encarnada y ad- 

(i) Sin embargo puede suceder que tos animates sucumban al Qo 
del primer acceso , cuando la dosis del \cneBO tragado es muy consi¬ 
derable, 
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Ixereiite: el'pulmón izquierdo marchito: todas las domas visceras 
se encontraban en el esiado nai^nral.» (I) 

Resulta de lo que acaba de decirse relativamente á los sin¬ 
tomas y lesiones de tejido:. 

\Que los venenos irrilantes y una parte de los narcótico- 
acres determinan casi siempre la inflamación en una ó en mu¬ 
chas parles del canal dijeslivo cuando han sido tragados en bas¬ 
tante dosis; que no sucede asi con los narcóticos y una parte de 
los narcótico- acres. 

2. ° Que sin embarg.o está perfectamente probado que en 
ciertas circunstancias, algunos de los venenos irritantes han 
dado la muerte sin dejar el menor indicio de alteración, en el 
canal dijestivo.. 

3. ^" Que el médico llamado para un caso de envenenamiento 
no puede negar su existencia por solo que este canal no presen¬ 
te alteración alguna, liabiendopodido ser producido el envenena¬ 
miento por los narcóticos, algunos narcótico-acres etc. 

4. ° Que en el caso donde después de la muerte pronta de 
un individuo atacado repenlinnmenle de síntomas graves, el ca¬ 
nal dijestivo se encontrase inflamado, corroído, ulcerado etc., 
se pnúm'ik sospechar un envenenamiento , porque es escesiva— 
mente raro observar la reunion de los síntomas y lesiones de te¬ 
jido de que hablo en las enfermedades espontáneas. 

5. ° Que en general, las lesiones.de los pulmones, cerebro, 
corazón y otros órganos, pueden ser producidas por demasiado, 
gran número de causas para que se puedan hacer servir como 
pruebas del envenenamiento. 

6. ^* Que el médico no puede afirmar qué hubo envenena¬ 
miento á menos que no baya, probado la existencia de la sustan¬ 
cia venenosa de una inanma irrevocable, por el análisis quími¬ 
co ó.por las propiedades físicas. 

7. ° Que en el caso en que haya sido imposible descubrir 

(1) Morgflgnide sedibus et causis ruorborum. 
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esta sustancia por uno de los motivos que se indicarán en el 

artículo S.'’, si los síntomas y lesiones de tejido fuesen análo¬ 

gos á los que áe observan en el caso de intoxicación, deberia 

limitarse á decir al magistrado que bay probabilidades en favor 

del envenenamiento, empero que no puede afirmar que baya 

tenido lugar (i). 

Acabo de examinar todo lo que tiene relación con las le¬ 

siones délos cadáveres de individuos envenenados; be supues¬ 

to que su autopsia ha sido becba algunas boras después de la 
muerte; pero puede acontecer que esté uno obligado á proce¬ 

derá ella mucbos dias y aun mucbos meses después de su in¬ 

humación. En este caso los cadáveres pueden estar en putre¬ 
facción y presentar manchas moradas, negras ó algunas otras 

alteraciones que no se hubieran descubierto si se hubiesen abier¬ 

to al poco tiempo de morir. En circunstancias de este género, 

el práctico no podrá menos de ser constante, circunspecto, y 

no deberá pronunciar sino después de haber atendido al esta- 

(1) Importa mucho, en el exámcn de las lesiones del canal dijestivo, 
no confundir el color encarnado ó violeta que pertenece á la inflamación 
con el que depende algunas veces de una bebida particular ó de cual¬ 
quier otra causa. Hé aquí uua observación propia para aclarar este 
asunto. 

«Un particular de Cbalons-sur Marne, que entraba en convalecencia des¬ 
pués de una enfermedad que acababa de padecer, tomó un ligero purgante 
de cuyas resultas n'urió repentinamente. Le creyeron envenenado por efec¬ 
to de un quid pro quo , y para asegurarse de ello abrieron el cadá¬ 
ver. Encontraron en efecto, el esófago y estómago encarnados y como livi-^ 
dos en algunos sitios, es decir en un estado aparente de gangrena. Se atu- 
bieron aí principio á esto, y el individuo fué mirado como seguramente en¬ 
venenado. Sin embargo Vurnier, médico de Chalons, que no había sido quien 
asistió al enfermo durante su mal, conociendo la exactitud y prudencia del 
farmacéutico que había preparado el purgante, hizo reflexiones ulteriores y 
coBsiguió probar que la muerte no era mas que el efecto de la enfermedad, 
y que la convalecencia no era mas que una mejoría insidiosa. Empero era 
preciso dar razón del estado del esófago y estómago; habiendo sabido que 
el difunto usaba habitualmente de una fuerte infusion de amapola, le ocur¬ 
rió que el color estraordinario de estos órganos bien pudiera depender de 
aquella infusion: para asegurarse de ello, hizo tragar á un perro por es¬ 
pacio de algún tiempo una infusión igual; después habiéndole abierto, en¬ 
contró que las mismas partes de este animal habían tomado el mismo color 
que se babia observado en el cadáver de que se trata, y aquel color rojo- 
violeta era tan sólido que resistió á muchas lociones ^^pelidas.» (Federé 
Medicina-legal.) 
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Áo sano o corroinpuio del eadáver, a la e^lacioii. a lasji variaído- 

nes (le temperatura ele. 

ARTICU10 5.® 

De las enfevmedndeíi rjne pueden confvndirae con el envenena— 

wíenín agudo, 

Al hacer la historia de ios diferentes venenos, hice notar que 

gozan todos de un carácter común, el de determinar un apa¬ 

rato de síntomas mas o menos graves poco tiempo después de 

su injestion en el esfiímago ó aplicación sobre superíicies des¬ 

nudas. Ya los accidentes siguen de muy cerca á la introducción 

del brevaje deletéreo, ya pasan algunas hora-^ antes que sus 

efectos puedan ser bien patentizados’. Además, como hay un nii- 

mero muy crecido de enfermedades espontáneas cuya invasiony 

sintomas simulan el envenenamiento, y se desarrollan con bas¬ 

tante frecuencia algunas horas después de la comida, se sigue 

de esto que la ignorancia, el interes ó el crimen pueden en al¬ 

gunas circunstancias, confundir ó procurar hacer confundir una 

ú otra de estas afecciones espontáneas con el verdadero enve¬ 

nenamiento. Cuántas veces no hemos presenciado, aun en nues¬ 

tros dias, litigios de este género del todo escandalosos,, en los 

que se veia á hombres adornados con el títido de doctor, repetir 

con la rnavor ineptitud relaciones insensatas! Cs suficiente á 

estos hombres, para •pronunciar sobre la existencia de un enve¬ 

nenamiento, y aun sobre la naturaleza particular del veneno, 

saber por cualquiera, que un hombre ha muerto repentinamen¬ 

te, que ha padecido vómitos ó deyecciones sanguinolentas, có¬ 

licos etc. y que a! abrir el cadáver se han encontrado lesiones 

en los.diferentes órganos, ignorando completamente los nume¬ 

rosos hechos relativos á las alteraciones profundas de muchos 

tejidos que se descubren con frecuencia después de la muerte 

repentina de individuos que sucumben á enfermedades espon- 

tíáneas, afinhan sin respeto á los nombres de los Moygaqní, 
Tnmo IV. 63 
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HíiiiU'.r, licerhaave, lionel ele. Cuán difereiile es la conduela de 

los médicos sabios é inslruidos! Ilustrados por una nurnerosfi 
série de observaciones y por la lectura de los grandes maestros 
del arte, examinan atentetmente los fenómenos de la enferme¬ 
dad que es el objeto de sus investigaciones; comparan Ja mar¬ 
cha y naturaleza con las que se desarrollan espontáneamente 
en tal ó cual estación; atienden á la edad de los individuos, á 
su constitución , al clima que habitan, á las afecciones que pa¬ 
decen, á las pasiones que le agitan muchas veces. Juntan á es¬ 
tas pesquisas escrupulosas la inspección regular de lodos los 
órganos; describen con exactitud las alteraciones de su forma, 
color y testura; recojen las materias que están contenidas en 
el canal dijestivo; estudian con cuidado sus propiedades tísicas; 
determinan su naturaleza haciendo numerosas operaciones qui, 
micas, y llegan de este modo, apoyados por la anatomia patho- 
lógica, fisiología y química, á conclusiones rigorosas, propias 
para poner la verdad en toda su ciaridad, y solas capaces de 
servir de base al juicio que los magistrados deben pro¬ 

no ociar. 
Estas consideraciones son suficientes para hacer conocer el 

inferes que presenta el artículo de que voy á ocuparme: tam¬ 
bién procuraré profundizarle cuanto me sea posible. 

Laa enfermedades espontáneas que se pudieran confundir 
con el envenenamiento agudo, reconocen por causa una lesion 
del canal digestivo, pulmones, corazón , cerebro, médula es¬ 
pinal y de otras paties del sistema nervioso; sin embargo, mu¬ 
chas de estas afecciones presentan en su invasion, en su mar¬ 
cha, etc. caracteres propios para reconocerlas con facilidad; no 
hablaré sino de aquellas que son mas difíciles de dislinguir del 
envenenamiento; tales son la irritación de las vías gástricas^ 

que dá lugar á las perforaciones llamadas espontáneas y el cólera 

morbo esparódico y asiático, la gastritis aguda y el ileus r.er--^ 

víoso y el ileus sintomático de un agarrotamiento interno , la her^ 

nía estrangulada y la peritonitis y la hem at emesis, etc. 

El médico debe hacer todos sus esfuerzos para* distinguir u- 
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ias afecciones del envenenamiento agudo; debe buscar carac¬ 
teres distintos en los síntomas que observa, en su invasion, en 
las señales connieinoraíivas y en las lesiones de tejido que des¬ 
cubre después de la muerte de los individuos. Si creyese de¬ 
ber apoyar esta proposición con alguna autoridad célebre, nom- 
braria á mi compañero Cbaussier, que lia descrito con el ma¬ 
yor cuidado las perforaciones del estómago, Wdumúásesponiá- 

neas, é indicado caracteres que pueden servir en algunos casos 
para distinguirlas de aquellas que son el resultado de la inges¬ 
tion de un veneno irritante. Ademas, lo que ha sido empren¬ 
dido por Ghaussier relativamente á esta alteración de los tejidos 
puede ser alguna vez tanteado con buen resultado en el -cólera 
morbus, la bernia estrangulada, etc. 

¿Qué debemos pensar al presente de ciertos asertos con- 
tignados en la disertación inaugural de Harmand de Montgar- 
íjy, y que voy á trasladar? 
\Lo que los autores llaman envenenamiento agudo no* es 

mas que una íleemasia generalmente muy violenta, de una por¬ 
ción ó de la totalidad del canal alimenticio producida por una 
sustancia venenenosa. 

2."* Las enfermedades que estos autores procuran hacer dis~ 
tinguir del envenenamiento agudo, no son otra cosa que irri¬ 
taciones mas ó menos intensas del canal alimenticio, empero no 
producidas por sustancias tóxicas. Asi pues la dificultad no está 
en distinguir afecciones diferentes, sino mas bien en determi¬ 
nar, entre las numerosas causas que pueden producir una sola 
y misma afección, cuál es la que ha obrado. Le pregunto ¿exis¬ 
te, no diré una íleemasia, sino un estado mórbido cualquiera 
del cuerpo humano, cuyos síntomas por sí solos sean suficien¬ 
tes para reconocer de una manera positiva á qué causa'es de¬ 
bido este estado mórbido? 

Todos estos asertos pueden ser combatidos con el mejor 
resultado. El envenenamiento agudo está lejos de ser mirado 
por los autores de toxicologia como una Ileemasia generalmen¬ 
te muy violenta del canal digestivo; pues soba dicho empresa- 
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uiente, en los tratados de algunos de ellos, que existen vene¬ 
nos que no determinan irritación alguna del canal dige^ivo, y 
que, en la mayor parle de los casos, los síntomas del envene¬ 
namiento por las sustancias narcótico-acres, son mas bien el 
resultado de su acción sobre el sistema nervioso que la irrita¬ 
ción que producen sobre el canal de que se trata. Las enferme¬ 
dades que los autores de toxicologia procuran hacer distinguir 
del envenenamiento , no son siempre flecmasias de una porción 
ó de la totalidad del canal alimenticio, como pretende íl. de 
Monígny. ¿La aracnilis^ peritonilis, ileus nervioso esencial, etc. 

que simulan algunas veces el envenenamiento por las sustancias 
narcóticas ó irritantes, son inflamaciones del estómago? ¿Y de 
cuando acá el médico que combate, ha visto que los autores de 
toxicologia hayan querido hacer reconocer de una manera po¬ 
sitiva por los síntomas solos, si la enfermedad era debida á la 
acción de un veneno ó producida por otra causa? ¿Por.casuali¬ 
dad ignoraba que habia yo dicho espresamente, en mi Tratado 

de venenos, que los sintomas y lesiones de tejido debian ser mi¬ 

rados como pruebas accesorias en 'materia de envenenanñento^. 

Blas también he creidn é insisto en creer que es preciso no de¬ 
sechar los medios de aclarar una cuestión difícil por solo que 
estos medios no sean suficientes por sí mismos para resolverla. 
Ademas, ¿se puede sacar partido del examen de los síntomas 
y lesiones de tejido, si no se procura distinguir los que son 
verdaderamente producidos por una sustancia venenosa de 
aquellos que caracterizan una de las enfermedades de que 
hablo? 

Irritación de las vías gástricas que dá lugar á perforaciones 

llamadas espontáneas. Se designa bajo el nombre de perfora¬ 
ciones espontáneas la erosion de un órgano hueco que sobrevie¬ 
ne poruña causa orgánica é interna, y no por otra causa es¬ 
terna, ó á resultas de una influencia,mecánica. El estómogo é 
intestinos son el asiento con mayor frecuencia; se desarrollan 
mas parliculaimente en la pequeña curvatura del estómago y 
especialmente cerca del hígado ó bazo. Pueden sobrevenir en 
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toda edad, empero m las observa mas coiuunmeide de 40 á 
00 años. 

Las causas que delerminaii estas erosiones en el canal di- 
p;eslivo pueden referirse á dos principales: 1.*^ la degeneración 
de un tumor esquirroso, los progresos de una úlcera cancerosa; 

una acción mórbida de erosion, de ulceración que ha esta¬ 
llado espontáneamente en un punto cualquiera de la membrana 
mucosa del estómago ó intestinos. Las perforaciones del primer 
género no son raras, pero casi no es posible confun’dirlas con 
las que serian el resultado de la acción de una sustancia vene¬ 
nosa cáustica; la antigüedad de la enfermedad, caracterizada 
por los síntomas del esquirro del estómago , sus progresos su¬ 
cesivos; el estado déla esquirosidad y degenerescencia cance¬ 
rosa de las parles que rodean la perforación, establecen sufi¬ 
cientemente el diagnóstico. Las perforaciones del segundo géne¬ 
ro, las que son el resultado de una acción mórbida de ero¬ 
sion, pueden dividirse en crónicas y ayudas\ estas últimas 
mas raras, se forman algunas veces en muy corlo espacio de 
tiempo. 

Chaussier piensa que la causa primordial de estas peifo- 
raciones consiste en una irritación especial de los sólidos; em- 
j)ero cree también que los zumos segregados por la viscera ir¬ 
ritada pueden adquirir consecutivamente una facultad disol¬ 
vente que contribuye á aumentar la erosion; sobreviene a! prin¬ 
cipio un desarrollo considerable de los vasos capilares de la 
membrana mucosa del estómago, que no larda en ulcerarse y 
segregar un líquido icoroso; la túnica musculosa participa bien 
pronto de la afección; por último, la membrana serosa es in¬ 
vadida y se agugerea claramente; en este caso la perforación 
es completa y la muerte muy próxima. Si la perforación es 

aguda, el enfermo siente constanlementé un dolor vivo; si es 
crónica, lo (pie sucede las mas veces, hay á ratos ausencia de 
dolor. 

En fin, los otros síntomas que se pueden observar, tales 
como náuseas, vómitos, fiebre, est.ulo destigiirado de la cara. 
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pequeiiez del pulso, ele., se parecen á los que determiuaii los 
venenos irritantes. 

Veamos ahora los caracteres de estas erosiones tales como 
han sido dados por Ghaussier: «Las ulceraciones y perforacio¬ 
nes del estómago varían por la forma, situación , estension; son 
pequeñas y circulares, ó bastante grandes para que se pueda 
pasar la mano por ellas. Pueden sobrevenir en un punto cual¬ 
quiera del estómago; empero particularmente se las observa en . 
la base de*este órgano, en la porción que corresponde al bazo 
y al diafragma. Entonces los alimentos se derraman algunas ve¬ 
ces en el abdomen ó en el thorax, si el diafragma está aguge- 
reado; mas frecuentemente no hay derramamiento; la porción 
del estómago ulcerada está pegada á las parles inmediatas. Si 
se destruyen estas adherencias, que son tijeras, sale del estó¬ 
mago un líquido viscoso y untuoso al -tacto, sin fetidez, que 
tiene algunas veces un olor de almizcle, siempre parduzeo y 
mezclado de copos ó moléculas negruzcas, como si se hubiese 
diluido un polvo muy fino de carbón con una serosidad muco¬ 
sa. Los bordes están blandos, con franjas, algunas veces un¬ 
tados con una línea negruzca mas ó menos marcada. Por otra 
parte el estómago conserva su forma y consistencia ordinaria; 
en ninguna parte presenta indicios de ingurgitamiento, de in- 
flaniacion; solamente los enrejados capilares de su membrana 
folicular parecen estar mas desarrollados, con especialidad in¬ 
mediato á la perforación: algunas veces se forma este repenti¬ 
namente en pocas horas en las personas sanas; lo mas frecuen¬ 
temente es después de algunos dias de enfermedad, y entonces 
no se. puede sospechar de manera alguna una causa de violen¬ 
cias esteriores ó envenenamientos. (Boletín de ciencias médicas 
del departamento de Eura, p. 7 y siguientes.) 

Observación 1 Llegado á la edad de setenta y seis años, 

el célebre Darcet, padre del sabio químico del mismo nombre, 
conservaba todas sus facultades y gozaba de buena salud; so¬ 
lamente hacia algún tiempo padecía á ratos, pero rara vez, 

dolores pasageros en el estómago. 



mi 
Kl 11 tie febrero tie 1801 fué á comer en caisa de un ainiiío: 

pasó allí según su cosíumbre, una parle déla noche y aun es- 
tubo mas alegre que de ordinario. Habiendo vuelto á su casa á 
eso de las once, se acostó y durmió tranquilamente; mas á co¬ 
sa de las cuatro de la mañana, padece de repente un violento 
dolor en. el estómago, que persiste con mas ó menos intensidad. 
A pesar del uso de los diferentes medios que se emplearon, el 
enfermo permanece echado sobre el costado, encorvado hácia 
delante; los miembros doblados y acercados al tronco; su tez 
pálida; el ojo abalido, amarillento; el pulso frecuente, apre¬ 
tado; la sed eseesiva; las estremidades frias; los hipocondrios 
tendidos; hace una evacuación alvina, abundante y muy fétida, 
que parece aliviarle un instante; por último en un esfuerzo de 
especloracion, la garganta se llena de una serosidad viscosa, 
parduzca, de la cual una parle sale de la boca, y muere vein¬ 
te horas después de la invasion del dolor. 

Al abrir el cuerpo, encontraron en el abdomen una cierta 
cantidad de liquido derramado, que provenia seguramente de 
las pociones que el enfermo habia lomado, y vieron en el es¬ 
tómago, cerca de su gran curbatura, un agugero redondeado, 
del tamaño de una lenteja, rodeado de algunos otros mas pe¬ 
queños. Al examinar lo interior de esta viscera, distinguieron 
en el sitio de la perforación, que tas membranas que forman 
las paredes del estómago se encontraban destruidas en una es- 
teusion de cerca de 2 centímetros, de modo que no quedaba 
mas que la membrana que forma la tánica eslerior del órgano. 
Encontraron también, algo mas lejos, una semejante erosion 
de las membranas interiores, y estas erosiones estaban circuns¬ 
critas por un pequeño rodete blanquecino, redondeado y poco 
saliente. {Consulla médico—legal en favor de Domingne Fran¬ 
cois, por Chaussier.) 

Observación 2.“ Alexandre Cerard dice que un joven da 
veinte y ocho años, que no habia tomado por la mañana mas 
que un vaso de vino y agua con algunos decágramos de pan, 
padeció de repente, á eso de las cuatro de la tarde, un dolor 
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tan vivo en la region del estómago, que se vio obligado á pa¬ 
rarse encorvando el cuerpo y apretando el vientre con sus bra¬ 
zos. Todos los medicamentos fueron inútiles: el enfermo murió 
doce horas después de'la invasion del dolor, y al abrir el ab¬ 
domen encontraron en la pequeña curvatura del estómago, á 
unos 3 centímetros del píloro un agujero de 4 milímetros de 
diámetro, redondeado como si hubiera sido hecho con punzón: 
este agujero que estaba rodeado de un círculo encarnado de l 
milímetro de ancho , había dejado pasar al abdónien los dife¬ 
rentes líquidos que dieron al mÍQvmo. {Memoria sobre las per¬ 

foraciones espontáneas del estómago, por Alexandre Girard, 
año de 1803.) 

Observación 3.* La señorita Verteron, pensionista en el con¬ 
vento de religiosas Dominicas de Montargis, después de haber 
pasado parte de la noche del 27 de julio de 1775 muy alegre¬ 
mente en los jardines, y aun haber cantado hasta las once, se 
retiró con sus compañeras para irse á acostar : durmió con buen 
sueño hasta las tres de la mañana, que fué despertada por los 
mas agudos dolores de estómago : eran tan violentos que des¬ 
pertó á todos los de la casa. La administraron sin resultado mu¬ 
chos medicamentos calmantes. A las siete de la mañana, Gas- 
lellier vió á la enferma, se informóde que no había tomadosus- 
lancia venenosa, y anunció su próxima muerte: sucumbió en 
efecto á las diez. 

Abertura del cadaver, Despues de haber hecho la sección 
de los tegumentos de los músculos abdominales y del peritóneo, 
que no estaban nada alterados, vieron granos de grosellas en¬ 
carnadas, esparcidos sobre la viscera del bajo-vientre , y aun 
algunos con sus racimos enteros, lo que anunció algunas per¬ 
foraciones, ya en el estómago, ya en el tubo intestinal. El es¬ 
tómago estaba lleno, y ofrecía en la parte media y anterior de 
su gran curvatura, dos perforaciones de forma orbicular, enci¬ 
ma de las cuales encontraron lodos los alimentos de la cena de 

la víspera sin estar alterados: nose encontraba alli despojo al¬ 
guno: solamente los bordes estaban adelgazados y lívidos: cada 



ino (le eálos agujeros Irabiera pudidi» dar paso á una bala de 
fusil. Fd epiploon, diafragma y todos tos órganos adyacentes SQ 
en(>()nlral)an.on estado natural. No se descubrió indicio de ve^ 
nono. [Dínri') iU mcAlcína^ cínijiii u fanijácirí por Leroux, to¬ 
mo :r.3, pág, 18!o,) 

Observación 4.^ Feféore , profesor de la marina en Roche¬ 
fort, refiere e) hecho siguiente en un trabajo interesante titula¬ 
do Invesligacinncs mMicas para servir á la historia de las solu¬ 

ciones de continuidad del estómago (Paris 1842.) Salud perfecta, 

comida compuesta de guisantes verdes y ensalada de lechuga. 

Cuatro horas después desarrollo repentino de dolores atroces en la 

region del estómago , sin vómitos ni deposiciones por la cámara. 

Síntomas de peritonitis y de derraniamíenlo. Muerte veitite y cua¬ 

tro horas después; perforación en el gran conducto sin salida del 

eslómago, Una señora de cuarenta y cuatro anos de edad, de 
un temperamento linfático-sanguino , fuerte, bien formada, ha¬ 
biendo conservado la frescura y brillo de la juventud, fiió ma¬ 
dre cuatro veces y crió á muchos de sus hijos sin que su cons- 
tiliieioi) padeciese. No sentia pira incomodidad que dolores á 
veces bastante vivos en el liipocoiuirio izquierdo, que caliHca- 
ba de calambres de estómago, y á los que no daba importancia 
alguna, porque no se manifestaban mas que en épocas lejana^. 
Por lo demas, el apetito era bueno y las funciones dijeslivasse 
inician con regularidad, 

Esta señora me hizo llamar el 7 de junio de i8óC, ó las 
seis de la nmííana: la encontré sentada sobre su cama; su sem¬ 
blante estaba un poco pálido, pero no alterado. Me contó que 
babiemlo padecido |a víspera un ligero dolor en el vientre, ha¬ 
bla tomado poco de su comida odrapuesta de un guisado de 
guisantes verdes, carue de vaca cocida y ensalada de lechuga. 
Después de comer, que lo había hecho con la familia, salió al 
paseo, donde había estado sin padecer nada hasta las nueve de 
)a noche, Al volver á su casa, se quejó de un ligero picor de 
garganta, que la hizo toser muchas veces. Se acostó á las diez^ 
V poco tiempo después principió á senlirima especie de dolor 

Tomo fV, ai 



bastante vivo en la region del estómago; la comparaba á la sen ¬ 
sación de una barra que linbiera comprimido este órgano. Bien 
pronto se manifestaron náuseas; las siguieron algunos vómitos 
de materias espumosas, empero no fueron arrojados ni los ali¬ 
mentos injeridos por la tarde, ni las materias liabitualmente 
contenidas en el estómagos La calma siguió á estos primeros do¬ 
lores; al poco tiempo se renovaron, y la noqhe se pasó con al¬ 
ternativas de vivos padecimientos y de reposo. La enferma acha¬ 
caba este estado á sus calambres de estómago, y en la esperanza 
de verlos cesar bien pronto, no había querido incomodar ána¬ 
die. Cuando fué de ,dia, su hija que estaba acostada en la mis ¬ 
ma cama se sorprendió al despertarse , de ver á su madre sen¬ 
tada en el suelo y aparentando padecer mucho. Se apresuró á 
prepararla una ligera infusion de té , de la cual la hizo tomar 
algunas bocanadas, que no pudieron ser guardadas, y que fue¬ 
ron devueltas inmediatamente después de siiinjestion. Entonces 
fué cuando esta señora mellizo llamar. A mi llegada, como 
ya he dicho, la enferma estaba sosegada. Se escnsó de que su 
liija me hubiera incomodado, diciéndome que los dolores vivos 
que habla padecido durante la noche habían casi desaparecido^ 
que se encontraba bien, y que según todas las apariencias ibaá 
poder levantarse. El pulso estaba lento, poco desarrollado, re¬ 
gular, la piel de las manos algo fresca, h lengua pálida y 
humedecida, sed casi nula. Atribuí los accidentes de la noche 
á una turbación en la innervacion de las vias dijestivas, y para 
calmarla, prescribí el descanso, que permaneciese en la cama, 
y dieta absoluta. ííice preparar una pocion anti-espasmódica 
con la infusion de tila, láudano, agua de flor de naranja y azú¬ 
car, que se debía administrar á cucharadas, y mandé Inapli¬ 
cación de una cataplasma caliente y laudanizada sobre la region 
del epigastrio. 

A las ocho vinieron á buscarme á toda prisa diciéndome 
que la señora padecía mas. Después de mi primera visita había 
vomitado muchas veces; no había podido guardar líquido al¬ 
guno, ni soportar el peso de la cataplasma. La encontré acó- 



iiiolidti do espasmos violentos, dala.grilos penetrantes, sc(}ne’ 
jaba de un acrecenlamienlo escosivo en el dolor del epigastrio. 

reloreia sobre su cama sin poder conservar posición alguna, 
vse creia amenazada de una sofocación próxima por el peso in¬ 
cómodo (jue senlia en la base del pecho. Se manifestaban náu-= 
seas repelidas en el inslanle de la injestion de la mas pequeña 
cantidad de ru|uido, y este líquido era arrojado afuera mas bicu 
por un movimionlo de regurjitaeion que por un verdadero acto 
de vómito, y después por esfuerzos considerables que hacia la 
enferma, no era arrojada materia alguna délas contenidas en el 
venlriculo. Pulso pequeño, apretado, lento. El semblante pá¬ 
lido manifestaba el padcciinieiUo y el espanto. La piel fría y de- 
coloi ada. Me informe si tenia algún tumor herniarh) sobre las 
paredes del abdómen. Esploré con cuidado la superficie de*esla 
region y pude convencerme de lo contrario. En este exámen me 
llamó la atención la dureza del vientre y su mayor desarrollo 
en la region esplénica. La enferma me dijo enlonces que desde 
su último parto, es decir, queUabia coi^m unos doce años, ha¬ 
bía frecuentemente notado como un bullo en esta parle que 
aparecía y desaparecía según las circunstancias; creia que po¬ 
dia ser el bazo. Como atribuí los espasmos y demas accidentes 
nerviosos que existían ala infiuencia de iina violenta gastralgia, 
insistí en el uso de la pocion opiada de la que no había podido 
tomar mas que una débil cantidad, hice subir la dosis de láu- 
ilano á treinta gotas, prescribí fricciones laudanizadas sobre el 
eiiigaslrio, y la reaplicacion de una cataplasma de harina de si¬ 
miente defino muy opiada. Una lavativa administrada después 
de mi primera visita, había determinado la espulsion de algu¬ 
nas materias fecales; la hice tomar otra que tuvo el mismo re¬ 
sultado. P^-maneci al lado de la enferma , y vi calmarse loses- 
pasmos, empero lo 5 esfuerzos de vómito y regurjilaciones se 
renovaban siempre que se quería ha£er penetrarla maspoíiue- 
ña cantidad de líquido; parecía un obstáculo insuperable á su 
entrada en el estómago. 

tK las nueve, como la temperatir.a de las estremidades in- 
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feriores me parecía bajar , hice praclicar sobre estas partes, 
con una franela, fricciones secas y calientes, colocar bolas íle- 
uas tie agua caliente en los pies, y sustituir á las cataplasmas 
sobre el vientre , cuyo pesa la causaba dolor, compresas de 
lana empapadas en un cocimiento de simiente de lino muy ca¬ 
liente. A las diez, estando mas calmada la enferma, la dejé,- 
encargando á las personas que la asistían persistieran en el em¬ 
pleo de los medios que se habian usado hasta entonces. 

Volví á las once. La dureza y desarrollo del vientre se ha¬ 
blan aumentado: el dolor del estómago habia cesado para dar 
lugar á otro mas vivo en el costado izquierdo. Era, al decir de la 
enferma, unaespecie de quemadura aguda que la atormentaba. No 
podia sufrir el contacto del cuerpo mas ligero. El pulso, siem¬ 
pre muy débil, habia tomado frecuencia; la piel de las manos 
y pies estaba fria; la cara pálida y descompuesta, manifesta¬ 
ba el padecimiento; habia un desasosiego estremo; á cada 
instante la enferma mudaba de posición ó pedia levantarse. To¬ 
dos estos síntomas aniinciabaii el desarrollo de una peritonitis 
grave. 

Fui de parecer con un médico , pariente de la enferma, quo 
acababa de llegar, de hacer sobre el punto doloroso una apli¬ 
cación de veinte sanguijuelas. 

Nuestra intención era aumentar el numero, si, como po¬ 
díamos aun esperar, esta primera evacuación sanguina pro¬ 
porcionaba alguna reacción. Al aplicar las sanguijuelas, ad¬ 
vertimos que el volumen dei vientre se habia aumentado aun. 
Durante el tiempo que las sanguijuelas estubieron aplicadas, fa 
señora estubo en calma y conservó sin trabajo la misma posi¬ 
ción. No hubo ingurjitacion sino cuando procuraban hacerla 
tragar algún líquido. La sed era sensible, y como se deja co¬ 
nocer, la imposibilidad de satisfacerla muy marcada. La dejú 
en este estado, mas áfa^dos y media cuando volví, todos los 
síntomas molestos se habian aumentado: el vientre se liinclia- 
ba sensiblemente, y la especie de sofocacian se habia oscilado 
y atormeataba mucho á la enferma. Ilacieddo la percusión en 
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el abdomen, se producía una resonancia marcada, con espe¬ 
cialidad en la parte mas^elevada; las manos estaban cubiertas 
de un sudor frió y viscoso , la cara muy demudada. Participé 
mis temores á los parientes, y pedi se llamase en consulta á un 
tercer médico. Los tres convenimos en atribuir un estado tan 
graveé larotur-ade un tumoranormal ó al desgarramiento de 
algunas visceras del abdomen ; pues la existencia de un derra¬ 
mamiento considerable no podia ponerse en duda. La violenta 
gastralgia padecida por la mañana, la falta en los vómitos de 
las materias habitualiuente contenidas en el estómago me hizo 
emitir la opinion que pudiera ser el estómago quien se hubiese 
roto. Fuimos igualmente de parecer de aplicar sinapismos en 
las estremidades posteriores y que se trasladasen de un punto 
á otro. Estando la enferma demasiado débil para tomar un ba¬ 
ño , la hicimos administrar un baño de cubierta con el ansilio de 
una manta de lana gruesa. 

A las cuatro, el dolor poco sensible en el hipocoiidrio iz¬ 
quierdo, había venido á ser muy vivo en el hipogastrio. La 
enferma se quejaba de no poder satisfacer una fuerte necesidad 
de orinar, aunque hubo orinado por la noche (I): el volumen 
del vientre aumentaba siempre. A tas cinco, el calor producido 
por el baño de cubierta proporcionó una sensación agradable; 
los sinapismos aplicados en las piernas causaban un dolor bas¬ 
tante vivo; los trasladaron á otro sitio A las siete, estado del 
todo desesperado, el vientre estaba enormemente distendido, la 
desgraciada señora se quejaba de nuevo de una especie de so¬ 
focación, pedia á grandes voces que la aliviasen; las regurjila¬ 
ciones seguían siempre á la injestion de los liquides; mnla po- 

(1) El doctor Careneuve,. cirujano militar, en una nota sobre los síntomas 
de la peritonitis producida por las perforaciones, inserta en la Gaceta médi¬ 
ca (diciembre de 1830) dice. «La micturicion, la supresión do la orina, la di¬ 
ficultad en la secreción de este líquido, el dolor que litue su asiento espe¬ 
cialmente en el hipogástrío, son síntomas frecuentesde la peritonitis por per¬ 
foración mtestipal,. y pueden,, en u,ii gran número de casos, i segurar el 
diagnostico. 



ilia peaelrar en el eslóniago y tenían lugar frecuentes eruptog., 
el pulse* apenas sensible, la piel de las estreraidacles fria y oih 
bierla de nnabuniedad pegajosa, las facciones de la cara pro** 
fundaínente alteradas; la lengua siempre pallda y luiineda, Mur 
chas veces iníentó sentarse sobre su cama; empero aun cuan¬ 
do esta pasicion la pareció menos penosa, no pod-ia conservarla 
mas que por algunos inslanles; se quejaba de un zumbido incó 
modo en los oidos. A las siete y media la enferma se agitó mu^ 
cbo, quería sa'ir de la cama, decia que iba á sofocarse, y nos 
suplicaba la aliviásemos. Las funciones inlelecluales estaban 
en toda au integridad y liacian esta escena apn mas horrible. 
A las ocho se puso sobre el costado derecho, dejó de hablara 
bien pronto los ojos se amortiguaron, los músculos de la cara 
fueron acometidos de movimientos convulsivos, y arrojó el ultU 
mo suspiro en el momento en que ibamqs á aplicarla cantári¬ 
das en ios muslos y brazos. 

Auéopsia, Yeiiile y cinco horas después de la muerte pudi¬ 
mos abrir la cavidad abdominal. Bó aquí lo que presentó de 
particular. 

El cadaver, sacado de su cubierta nos ofreció un abulta- 
miento enorme del abdomen, que estaba timpanizado por los 
gases; la piel en toda su estension, sana: no habia otra altera¬ 
ción esteiior mas que las plca luras do las sanguijuelas que se 
hablan aplicado la víspera; los tegumentos de la cara estaban 
enfisemalosos: lo abultado de las mejillas y párpados tapaban 
casi la nariz, y hacían á la persona desconocible. Un líquido 
negruzco salla por los agujeros de las narices y las había man¬ 
chado. Una punción hecha sobre la línea mediana, por encima 
del ombligo, dió salida ó una cnnüdad considerable de gases, 
que se escapó con mido. Inmediatamente las paredes del ab¬ 
domen se hundieron y recobraron casi su nivel ordinario. El 
olor de ios gases era mas bien agrio que fétido. Se abrió en se- 
guifla el abdomen por una incisión longitudinal, estendiéndose 
desde el apéndice xifóideo al pubis: una capa grasicnta mu\ 
espeja rcciibria los músculos abdominales. Levantando la 
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red izquierda del vientre, vimos que el intestino delgado, el 
grande intestino y el peritoneo parietal de esta parte estaban 
de un color rojo vivo; se encontraba derramado en la cavi¬ 
dad del peritoneo un líquido parduzco, que se esparcia has¬ 
ta el peíiuefio ámbito. El bazo de volumen muy pequeño, pa - 
recia como flotante. Al levantar la pared izquierda del ab¬ 
domen, distinguimos en el hipocondrio un tumor redondo, 
bastante voluminoso, de color pardo subido, que presentaba en 
su superficie una perforación del tamaño de una moneda de 
treinta sus, y que dejaba escapar á través de sus bordes una 
materia negra espesa, que exhalaba un olor agrio, análogo al 
de los alimentos vomitados en la embriaguez. Reconocimos que 
este tumor estaba formado por el gran conducto sin salida del 
estómago, cuyas paredes, muy adelgazadas en aquella parte, 
parecían haber estado fuertemente distendidas. En oposición, la 
porción pilórica estaba contraída sobre sí misma, y al esterior 
su coloración era la misma que en el estado sano. Se apL’caron 
ligaduras con precaución sobre las aberturas cárdia y plloro; 
se saparó el ventrículo para examinar con mas cuidado el esta¬ 
do de su solución de continuidad y el de las materias que con- 
tenia. Al abrirle de modo que se presérvasela parle en que es¬ 
taba la desgarradura, se escapó gran cantidad dé una pasta 
medio líquida, de color pardo, de olor ácido pronunciado, en 
medio de la cual se reconocian materias alimenticias intactas, 
otras medio digeridas, también guisantes enteros y películas 
de estas legumbres, hojas de ensalada casi enteras que tomaron 
al principio por pedazos de membranas, y costillas ó nervios de 
estas hojas, cuyo parenquima había desaparecido. Estas ma¬ 
terias fueron recojidas, asi como el liquido negro contenido en 
el vientre. 

Toda la superficie irderior del estómago^ teñida de pardo 
negruzco por la adherencia de las parles mas tenues de esta 
masa pastosa. Este color anormal se conserva después de lo¬ 
ciones repelidas. Las arborizaciones formadas por las ramifica¬ 
ciones de los vasos sanguinos, se dibujan en negro. Donde las 



pnredes del estómago se encootraban conlraidas y en una 

tension de rnuebos ce'Uimetros de la region pilorica, e^ia solo* 

mente rojiza ¡a membi’ana mucosa; viene á ser de color tanto 
mas subido cuanto mas se acerca al gran conducto sin salida 

donde estaban contenidas las materias, y l«a especie de infun¬ 

dibulum en la evStremkiad de la cual se halla la perCoracion que 
les ha dado salida, Sobre algunos puntos de la porción esofa- 

giana e^isíian pequeñas erosiones longitudinales, de un rojo 
vivo, Poniendo al traslu?. las paredes del estómago, se vé que 

son de una transparencia casi igual en lodos los puntos; sola¬ 

mente en la parle media de la gran curvatura, donde cesa la 

porción contraída y donde principia la que estaba dilatada, ha^ 
bia un espesamiento mareado, una especie de hipertrofobia nor^ 

mal, sin alteración de los tejidos; y en la inmediación del p'u 

loro, una transparencia sensible con adelgazamiento, Al rededor 

de la perforación, las diversas túnicas de las paredes del cstó»-^ 

mago, no se corresponden con igualdad; la fibrosa ó la eelii"^ 

losa ha quedado sola, se encuentra desprovista de ia serosa al 

esterior, de la mucosa al interior, sin duda porque estas dos 
membranas se bau contraído mas después del accidente, En tO'^ 

da su estension, la membrana parecia poco reblandecida; su 
fuerza de misteneia es bastante grande sobre los puntos adel¬ 

gazados de las paredes y en la inmediación de la solución de 
continuidad, para que se pudiese tirar fuertemente con los de¬ 

dos sin romperla, A escepcion de los indicios de inflamación 

del peritóneo, sobre todos los puntos que lian estado en cop'^ 

tacto con el líquido derramado, lo demas de esta membrana 

está sana. Eos otros órganos abJominalea igualmente sanos, El 

hígado poco Yoluminosc; su vejiguiUa no contiene mas que una 

corla cantidad de bilis espesa y negruzca; los intestinos estaban 
mas bien vados que distendidos, Ea cantidad de líquido der^ 

ramado podia llegar á un litro; se encontraban mezcladas algu>^ 
ñas materias alimendciast 

Pudiera aun dar á conocer un gran número de casos de la 

misma naturaleza; melimiiarc ú decir que está bien palenii’^’ 
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zado por las observaciones de Bonet, Morgagny, Hurilev, 

Cliaussier, etc., que estas escaras y perforaciones pueden for¬ 
marse de repente y producir la muerte en pocas horas, y no 
depender nras que de una causa inleriia (I). 

Después de haber descrito de un modo suscinlo todo lo que 
es relativo á las perforaciones del estómago, debo indicar los 
medios con la avnda de los cuales, el médico logrará algunas 
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veces distinguir si los síntmnas y lesiones de tejidos observados, 
son el resultado de un envenenamiento ó de una erosion del es¬ 
tómago producida por una causa orgánica ó interna. 

1.0 Atenderá al estado de salud del individuo, á su edad, 
" á su temperamento, á la naturaleza de los alimentos y bebidas 

de que ha hecho uso poco tiempo antes del desarrollo de los ac¬ 
cidentes, á los fenómenos que precedieron á la muerte; muebas 
veces sabrá que el que forma el objeto de la observación pa- 
decia mucho tiempo los síntomas de un esquirro del estómago, 
cuya degenerescencia ulcerosa será fácil concebir, ó bien que 
ha hecho uso de alimentos sospechosos. Estas consideraciones, 
cuva enumeración me limito á hacer, son sin duda insuficien- 

y 

tes para resolver la cuestión de que me ocupo; sin embargo. 

(1) Muchos prácticos piensan que en estas especies de aferciores la bilis 
es descompuesta y adquiere propiedades cáusticas. Sin declararme en favur 
de esta opini<in, puedo atestiguar haber hecho tniK has veces el anaiisis quí« 
mico de la bi'is contenida en la vejiguilla de individuo^muertos á resultas 
de fiebres tifoideos; constantemente he reconocido que este líquido Contenía 
mayor cantidad de resina que en el estado natural, y que este tenia un sa¬ 
bor acre, picante y muy cálido; y parece difícil admitir que un líquido se¬ 
mejante haya estado en contacto con nuestros órganos sin inflamarlos ó cor¬ 
roerlos; asi no estoy lejano de hacerle* entrar para muchos como C8U«a da 
las ulceracioqes y demas lesiones que acompañan con frecuencia á estas 
enfermedades. 

Morgagny refiere que un niño murió de unas tercianas que, después de 
haberle estenuado, le condujeron á la muerte en medio de terribles con¬ 
vulsiones. Su estómago encerraba mucha bilis verde que teñía el escalpelo 
de color de violeta. La punta de un escalpelo, mojada en este licor, se ha¬ 
lló envenenada de tal manera , que dos pichones heridos con este instrumen¬ 
to, padecieron violentas convulsiones, y perecieron casi instantáneamente. 
Mezclaron en seguida esta bilis con pan, y le dieron á un gallo, que mu« 
rió tan pronto como los pichones, con los mismos síntomas y un temblor 
general. 

Torno IV, 65 
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se cometerá ima falla éii descuidarlas, porque pueden servir 
•para aclarar el diagnóstico. 

2. ® La misma perforación pudiera suministrar caracteres 
importantes. Guando es el resultado de la acción de un veneno 
irritante, cáustico, sus bordes presentan muchas veces el mismo 
espesor que de ordinario; aun algunas veces están duros, ca¬ 
llosos; en la.perforación espontánea^ por el contrario, los bor^ 
des est'm adelgazados y formados solamente por la membrana 
peritoneal, habiendo sido destruidas las otras dos túnicas de es¬ 
tómago en mayor esíension que la membrana serosa. La aber¬ 
tura, en la petforación espontánea, no es tan irregularmente 
cortada como en la que es el resultado de la ingestion de una 
sustancia irritante. Los contornos de la perforación producida 

,T ' ■ 

por el ácido'nítrico concentrado, están algunas veces de color 
amarillo, lo que depende de la acción química que este ácido 
ejerce sobre los tejidas del e.dómag'). El color de la parle que 
rodea la perforación es negro, si esta ha sido determinada por 
los áciios sulfúrico, clorhídrico, fosfórico, acético, etc., con¬ 
centrados. Casi siempre en la perforación que es el resultado 
del envenenamieríto, las porciones del estómago, no perfora¬ 
das son el asiento de una inílamaclon mas ó menos viva, cuvos 
indicios se observan igualmente en la boca y canal intestinal; 
mientras lo mas frecuentemente, en las |Terfuraciones espontá¬ 
neas, las partes no perforadas no presentan señal alguna de 
ingíirgiíamienlo^ ni de inflamación. Sin embargo, este último 
carácter no es eonsítante; pues si, por una parle se vé rara vez, 
á la verdad, perforaciones determinadas por un veneno corro¬ 
sivo no estar acompañadas de la inflamacian de las porciones 
del canal digestivo no pefforadas, se pueden ignallnente obser¬ 
var períóraciones espontáneas en las que hay inflamación del 
estómago é intestinos. 

3. '^ éSc procuraxá-demostrar la presenpm del veneno hacien¬ 
da el análisis de las materias liquidas y sólidas contenidas en 
el estómago ó derramadas en el abdomen, y la de los tejidos 
que camponen el canal digestivo y los demas órganos; y si no 



descubre la sustancia venenosa, aun cuando las circunstan¬ 
cias conmemorativas y naturaleza de las alteraciones orgánicas 
alejasen toda idea de una perforación esponlánea é inclinasen á 
hacer creer que hubo enveneBamiei\lo, no se afinnará: i.iosli- 
initaremosá decir al magistrado que hay probabilidades en fa • 
vor^’del envenenamiento. Si, á pesar de las ipvesfrgaciones mrg. 
escrupulosas, fuese imposible demostrar la existencia de una 
sustancia venenosa, y que el conmemorativo, los síntoma^ y 
cspeciaimente.^1 carácter de las lesiones de lejido, indiquen que 
la. muerte ha sido el resultado de una peí foración espontánea, 
no se afirmará que no lia habido envenenamiento, porque en 
rigor la totalidad del veneno hubieva podido ser espulsada á 
eliminada; empero se llamará la atención del ministerio pú¬ 
blico sobre la posibilidad de la existencia de una de estas per¬ 
foraciones. 

Cólera niorhus esparódlcn, Sucede algunas veces que per-^. 
sonaste un temperamenlo bilioso .padecen de repente una serie 
de accidentfs mas ó menos graves que pueden terminarse por 
la muerte, y que caracterizan la enfermedad de que aquí se 

Jrata: estos accidentes son vómitos casi céSitinuos de naturaleza 
diferente, en general biliosa, de un color verde azulado ó do 
heces de vino: dolores abdominales atroces, que tienen partí 
cularmente su asiento en el hipocondrio derecho ó en ia region 
epigástrica, acompañados muchas veces de'una retracción del 
abdomen: devocciones alvinas igualmente biliosasv abundan- 
tes: eruptos ácidos, hipo conúnuo, convulsiones, vértigos, de¬ 
lirio , calambres en los miembros, y particularmente en el trán¬ 
sito de los tendones; las facciones de la cara se descompoiren, 
y jiostracion general de las fuerzas; el pulso bajo, acelerado, 

.está algunas veces impercej)lible: la transpiración se suprime, 
ó hay sudores fríos: el calor interno es abrasador y las eslre- 

inidades están frías: la orina turbia y rara. Despiie^ de la niuer- 
le, se l)^ notado que la vejiguilla de la hiel y ei canal coledo** 
co están distendidos"; sin embargo algunas \cees están entera¬ 
mente vacíos: el duodeno y pilono con frecuencia gangrenades; 
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las vasos venosos del eslóinago en un estado do turgescencia: 
esta viscera y el hígado inílamados en algunas circunstancias; 
empero jamás se vé la inflamación ó la gangrena en toda la os¬ 
tensión del canal dijestivo’: las ^ias aéreas no están flogo- 
sádas. 

El cólera morbus de que hablo aquí, el que ataca repentina- 
mente al individuo, el cual por consiguiente no tiene señal alguna 
precursora notable, puede ser provocado por la injestion de bebi¬ 
das agriasy friascuandoel cuerpo está sudando, por el paso repen¬ 
tino del frió al calor ó del calor al frió, por un violento acceso de 
cólera, por la supresión del flujo menstrual, por la repercusión 
de las enfermedades cutáneas, por las lombrices y por una gran 
cantidad de alimentos de difícil dijestion. En general no se ma¬ 
nifiesta mas que en los meses mas calientes; sin embargo se ha 
observado un corlo número en los inviernos frios. 

La marcha en general es rápida; muchas veces la enferme¬ 
dad se termina al cabo de algunas horas; sin embargo se4a vió 
durar muchos dias. 

La terminación tiene lugar^por una pronta vuelta de la salud 
ó por la gangrena intestinal y la muerte. 

Cólera morbus epidémico. En el mayor número de casos, 
el cólera morbus epidémico ha seguido la marcha siguiente: 
Los pródromos, muchas veces nulos, consisten cuando tienen 
lugar, en un abatimiento repentino y rápido, acompañado de 
vértigos, zumbido y ruido en los oidos : la vista se turba: so¬ 
brevienen sudores abundantes: una palidez singular, con infla¬ 
miento insólito del vientre: sed viva: inapetencia: dolores ab¬ 
dominales y lumbales: por último deyecciones a',vinas y vómi¬ 
tos precedidos, en algunos, del retraso considerable del pulso: 
desde este momento el cólera está declarado. 

Primer periodo. Sea después de estos sintomas, los de la 
colerina, ó una diarrea largo tiempo descuidada, sea después 
de una comida, un esceso cualquiera, y algunas vec^s sin la 
menor circunstancia de este género , la invasion es marcada por 
una incomodidad general repentina, acompañada de síncopes, 
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coincidiendo con las primeras evacuaciones, que se suceden 
desde luego con mucha rapidez: al poco tiempo, calambres 
dolorosos en los músculos de las eslremidades, especialmente 
en las pantorrillas: eslension, separamiento espasmódico é in- 
curvacion de los dedos de pies y manos: rijidezy abultamiento 
de los tendones: caida rápida del pulso: enfriamiento sensible 
al principio en las manos y pies, después en la cara y bien 
pronto por todo el cuerpo: alteración profunda de las faccio¬ 
nes, cara hipocrática: inquietud: ajitacion del enfermo, que se 
queja de una sed devoradora, reclama á voces bebidas frias. 
Las primeras evacuaciones, que se componen de las materias 
existentes en el estómago é intestinos, son bien pronto seguidas 
de otras evacuaciones donde domina una sustancia blanque-^ 
ciña, de gran liquidez, mezclada á granos espesos, y bastan¬ 
te parecidos á un cocimiento de arroz, ó al suero mal clarifica¬ 
do. Se conoce en ellas muchas veces indicios de bilis ó sangre 
y algunos gusanos lombricóideos. 

* 

A proporción que el frió aumenta, si el pulso queda supri¬ 
mido, un tinte azulado ó morado (cyanosis), que principia en 
las estremidades, se estieude por placas jaspeadas á toda la su¬ 
perficie del cuerpo; viene á ser de cada vez mas subido en los 
})ies, en las manos, y miembro genital. 

Las uñas están lívidas, casi negras; la piel de los dedos se 
arruga y ajilica sobre las falanges, por la retirada que padece 
el tejido celular, y de donde resulta un adelgazamiento tal, 
(jue ya en esta época los enfermos están casi desconocibles de 
sus amigos.En el semblante las facciones de la cara hipo^ 
ciática son reemplazadas poco á poco por el aspecto colérico 
propiamente dicho. El ojo siempre ixideado de un círculo lívi¬ 
do parece atraído y fijado en el fondo de la órbita; el jiárpado 
superior no deja ver mas que una parte de él. La conjuntiva 
está sucia, como pulverulenta y equimosada al rededor de la 
córnea; en los casos e^lremos empañada, plegada, hundida 
como sobro un ojo vacío. Poco á poco, á medida que la livi-. 
dcz aumenta, la cara viene á ser el asiento.de una lurgesccn- 



cia aplomada; los lábios engraesan , medio separados é inmó¬ 
viles, dán á *^odo el semblanle un aspecto de calma; se diria 
que el enfermo de;scansa ó que ya hamueiio hace tiempo. El 
aliento es frió; la lengua también; la nariz fría en la mayor par¬ 
le de los enfermos, ha parecido, en algunos, caer en gangre¬ 
na. Desde el principio, el pulso fallaba en las arterias radia-^ 
les; al presente es el corazón quien cesa ó retrasa su acción. 
Con la ayuda del estetboscopo no se distinguen mas que algu¬ 
nas contracciones débiles y lejanas, simples oscilaciones; la voz 

también se estingue. El enfermo que conserva toda su razón, 
habla, empero no se hace oir sipo con trabajo; sus palabras 
son como sopladas. La orina falta, masías otras evacuacio-r 
nes, comprendidos los sudores, continúan; el liquido vomitado 
ó arrojado por abajo, es abundante, seroso, blanquecino, de 
cada vez mas tenue, 

! Cuando la terminación debe ser funesta, sucede ordinaria* 
mente que el cuerpo se pono del todo azul; la calma aparente 
y tan singular del enfermo es de cuando en cuando turbada por 
los quejidos que le arrancan la sed y una sensación profunda 
de Opresión. Pide imperiosamente que le tléii aire, y lleva con 
frecuencia las manos á la region precordmi, como para descu¬ 
brirla, después las deja caer automáticamente á la derecha é 
izquierda, abandonándolas á cualquier posición. Sin embargo, 
algunos, aunque azules del todo, fríds.y sin pulso, conservan 
bastante fuerza para levantarse y andar: este contrasteeníne ia 
enerjla de las fuerzas musculares y la abolición de las princi-r 
pales funciones llena de sorpresa, especialmente cuando se vé 
á las enfermos tomar repentinamente la resolución de irse á es¬ 
conder en un rincón ó de meterse en un baño, como lo hizo un 
(lia con grande admiración nuestra, un soldado polaco, ya sin 
pulso y moribundo. 

En esta época de la enfermedad , la piel ha perdido toda su 
electricidad: cortada, los bordes de la llaga no se separan; co- 
jída^con las espinzasiconserva el pliegue que se le hizo; picada, 
po dá sangre, y lo mismo sucede á una muUiiud de venas/ 
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arterias superficiales, donde la circulación ha cesado casi com¬ 
pletamente: sin embargo la respiración se eleva y acelera; so¬ 
breviene el hipo, y bien pro.nto, después de una corta agonía, 
el enfermo espira, conservándola razón muchas veceshasla sus 

últimos momentos. 
Tal es el mayor número de los casos mortales, el cuadro 

que se presenta al observador; empero no es preciso que siem¬ 
pre suceda asi: hay enfermos que sucumben antes de la colo¬ 
ración azulada, por el solo hecho délas evacuaciones y calam¬ 
bres que se repiten á cada instante [cólera espásíica). Hemos vis¬ 
to á soldados ser acometidos, en medio de la marcha, de vér¬ 
tigos y calambres atroces, dejar la fila, poner sus armas á la 
orilla del camino y morir en dos horas! Otras veces es la cya¬ 
nosis quien domina, asi como el frió, aun cuando las evacua¬ 
ciones sean moderadas: en otros la afonía y supresión del pulso 
constituyen casi solas este primer periodo. Todavía hay una 
multitud de variedades y formas que seria demasiado largo enu¬ 
merar: recordamos solamente que, en la inayoria de los casos, 
se observan al principio, como acabamos de esponer, sintomas 
espasmódicos y después de abatimiento y colapsos, los prime¬ 
vas, caracterizados por el dolor, evacuaciones, quejidos etc.; los 
segundos por la supresión del pulso, de la voz, de la secreción 
urinaria y del calor, fenómeno que ha llamado especialmente 
l.i atención, y que ha dado á este periodo la denomiuacioh -de 
periodo áljido. 

Sepundo periodo. En esta época, si el enfermo ha resistido, se 
ven aparecer otros síntomas que constituyen lo que se llama el pe¬ 
riodo decalor ó estuoso,periodo de reacción, porque parece, ({ue 
resulta de un movimiento orgánico invei*so del anterior, lle¬ 
ne por objeto y efecto reernjvlazar el estado que taaíuertemcníe 
ha comprometido los dias del enfermo por un'estado opuesto. 
Dichoso, si después de haber escapado de los peligros del pri¬ 
mer periodo, evita hasta el íin los accidentes &o\ segundo, de 
los cuales hé aquí los principales caracteres. 

El primer indicio del cambio que va á operarse essuminis-- 



Irado por la cesación de los progresos del frió y de la cyanosis: 
la piel vuelve á lomar calor, al principio con lentitud, después 
de un modo que no deja duda: el pulso, hasta aqui impercep¬ 
tible, reaparece, después se eleva, y principia la calentura. 
A la coloración bronceada ó á la palidez del semblante sucede 
un color rojo erisipelado de las mejillas y juanetes: el ojo se ani¬ 
ma; la lengua antes de un blanco sucio, se limpia y con mucha 
frecuencia se seca. Los vómitos vienen áser menos frecuentes, 
empero la diarrea se prolonga; el vienlrepermanece dolorido, 
con especialidad al rededor del ombligo. F^a sed persiste: hay 
disgusto para toda especie de alimentos, cefalalgia intensa, y 
necesidad de dormir; la orina recobra su curso, y si todo se re¬ 
siste bien, al cabo dedos ó tres dias el semblante recobra su 
carácter ordinario: las deposiciones por la cámara vienen á 
serraras; hay por espacio de algún tiempo todavia, bor- 
borygmas, recuerdos, molestia en el epigastrio, mas las fuer¬ 
zas vuelven, y con ellas el hambre; el pulso recobra mrhilma 
normal, aun pierde algo de su frecuencia, y el enfermo entra 
en convalecencia. La reacción en éste caso, ha sido todo lo 
simple posible; empero no es común ver curas tan francas. 
Espongaraos las complicaciones que son susceptibles de ponerla ^ 
trabas. 

Desde luego la reacción puede abortar, no tener lugar mas 
que incompletamente; el enfermo vuelve á caer entonces en 
los accidentes del primer periodo: esta forma la hemos obser¬ 
vado muchas veces. Después del restablecimiento incompleto 
del pulso y calor, se vé reproducirse el frió con la.cyanosis: en 
este caso, los vómitos y demas síntomas persisten y concluyen 
muchas veces por arrebatar al enfermo, sin que haya reacción 
completa, aunque salido del colapsos del primer periodo. En 
algunos enfermos, esta lucha se prolonga largo tiempo. En una 
ocasión, no proporcionó, después de cincuenta dias, mas que 
la formación de una doble parótida, bien pronto seguida'de la 
muerte. Mas una vez bien establecida la calentura pueden acon^ 

tecer mil accidentes. 
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Sefialemos ahora las variedades de tipo observadas en el 

m-ovimienlo febril. Ordinariamente continuo, loma algunas ve¬ 

ces el carácter remitente, y luego viene á ser intermitente, lie¬ 

mos patentizado muchas veces este hecho en Polonia, mas rara 

vez en Francia. Es generalmente después de cuatro ó cinco 

dias de parasismos bien marcados cuando se restablece la in¬ 

termitencia: el tipo de terciana es el mas común; nunca vimos 

la cuartana; la atidiana no es rara. {Diccionario de Medicina; 
t. Vil, p. 489.) 

Gastritis aguda. Las sustancias venenosas irritantes deter¬ 

minan, como ya he dicho, una gastritis aguda cuando son in¬ 

troducidas en el estómago; es pues difícil, por no decir imposi¬ 

ble, que el facultativo pueda afirmar, según los síntomas y al¬ 

teraciones cadavéricas, si la inflamación del estómago debe 

atribuirse á la acción del veneno ó á otra causa. Empero es per¬ 

mitido algunas veces sospechar, durante la vida, que los sin¬ 

tomas de gastritis aguda que el enfermo padece son el resultado 

de lainjestion de un veneno: asi la presencia de manchas ama¬ 

rillas sobre ios lábios, manos etc. anuncian casi siempre la in- 

jeslion del ácido nítrico; la materia de los vómitos que enrojece 

fuertemente el agua de tornasol, y hace efervescencia sobre la 

baldosa, puede hacer presumir que la inííamacion del estóma¬ 

go reconoce por causa la introducción de un ácido cáustico 

en esta viscera; siendo asi que es indicio de un envenena¬ 

miento por una sustancia alcalina, si enverdece el jarabe de 

violetas. 

Por otra parle, el médico puede en ciertas circunstancias, 
atendiendo á las causas que mas generalmente producen la gas¬ 

tritis, darse razón de los fenómenos que observa, y atribuir la 

enfermedad á upa ú otra de estas causas; por ejemplo ¿no pudie¬ 

ra sospechar con razón que la gastritis no es el resultado de un 

envenenamiento, cuando haya sabido que el epigastrio ha sido 

•fuertemente contundido, que el individuo ha hecho uso de una 

hedida muy fria estando sudando, ó al poco tiempo de un arre¬ 

bato de cólera, que hubo supresión de la gola en un sitio (|ue 
lomo IV, 66 



ocupaba, etc.? Seguramente el facultativo, que reconociendo 
en lodo una gastritis aguda, descuidara de ilustrarse con los 
medios que hemos propuesto para determinar la verdadera cau¬ 
sa de la enfermedad, seria digno de reprensión. 

líeus, ó cólico nervioso llamado miserere. Esta afección, que 

supongo esencial y exenta de toda complicación, puede simu¬ 
lar tanto mejor el envenenamiento por las sustancias irritantes, 
cuanto que su invasion es casi siempre repentina y puede tener 
lugar tres ó cuatro horas después de la comida. Hé aqui algu¬ 
nas consideraciones propias para aclarar el diagnóstico: 1 en 
el ileus el dolor se limita lo mas frecuentemente á ios alrede¬ 
dores del ombligo y tránsito del colon, es tan agudo, que los 
enfermos, se encorvan hácia delante y se ruedan en todas di¬ 
recciones; lejos de ser continuo, cesa completamente para vol¬ 
ver en intérvalos mas ó menos remotos; 2.o la materia de los 
vómitos, formada al principio por el mucus, alimentos, bilis, 
encierra al poco tiempo materias estercorales y los líquidos in¬ 
yectados bajo forma de lavativa, particularidad que no es co¬ 
mún notar en el envenenamiento por las sustancias irritantes; 
3.^ en el ileus el estreñimiento es tenaz, siendo asi que hay 
muchas veces diarrea en el envenenamiento; 4.'^ si el individuo 
sucumbe y que el ileus sea verdaderamente nervioso, la ausen¬ 
cia de lesion orgánica es suficiente para quitar toda dificultad 
en la mayor parle de los casos. 

Hernia estrangulada. Es suficiente haber observado algu¬ 
nos casos de hernia estrangulada para estar convencido de la 
analogía que existe entre los síntomas que la caracterizan, y 
los que determinan en algunas circunstancias los venenos irri¬ 
tantes. Sin embargo, las consideraciones siguientes podrán ser¬ 
vir para aclarar el diagnóstico; 1 en la herma intestinal es¬ 
trangulada, el tumor que hasta entonces ha sido indolente viene 
á ser doloroso; el dolor se propaga de la porción estrangulada 
que es la mas sensible, á las demás partes del tumor y al ab-* 
domen; aumenta por la tós, estornudo y otras sacudidas de 
cuerpo; también con bastante frecuencia el enfermo padece 
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una especie ele conslriccion semejanle á la que prodiicirla •una 
cnerda alada por medio de la parle superior del vienlre; 2.® 
hay.vóniilb de todas las malerias conlenidas en la larga porción 
del canal digeslivo situada por encima de la estrangulación; 3." 
el eslreñiniieiilo es de los mas rebeldes; 4.® la gangrena, qihe 
termina con frecuencia la enfermedad de que hablamos, prin¬ 
cipia por las partes contenidas en la hernia y se esUende de 
allrá las contenientes y á los alrededores. 

Ileus simptomálico dependiente de la oclusión del canal in¬ 
testinal, oclusión que puede ser producida por una eslrangu— 

iacion interna, por un cuerpo estraño contenido en el intesti¬ 
no, ó por un tumor situado en su inmediación. Las conside- 
raej^ones siguientes pudieran servir para caracterizar la natura¬ 
leza de la afección; 4.^ en el envenenamPenlo agudo no se 
observan sintonías precursores, mientras que con bastante fre¬ 
cuencia en el ileus simptomálico se advierte que los enfermos 
están sujetos á el .estreñimiento ó diarrea, cólicos, náuseas, 
borborygmos, tension y ílalulencia del vienlre, enfermedades 
del hígado, ictericia; ele.; algunas veces se sabe que han to¬ 
mado algunos cuerpos que pueden formar el núcleo de con¬ 
creciones, á las que es permitido atribuir la oclusión del canal 
intestinal; en otras circunstancias, se reconoce por el tacto la 
presencia de un cuerpo estraño en el recto; la invasion es 
casi repentina en el envenenamiento agudo; tiene generalmen¬ 
te lugar poco tiempo después de la ingestión del veneno; en el 
ileus simptomálico, puede ser repentina ó lenta; en el primer ca¬ 
so, sobreviene con frecuencia después de un gran movimiento, 
un esfuerzo violento acompañado de-una especie de crujimien- 
to, desgarradura, pesadez, incomodidad en una de las partes 
del abdomen, ó después de una comida abundante óescesos de 
la mesa; cuando la invasion es lenta, graduada, es imposible 
confundir el ileus simfdomático con el envenenamiento agudo; 
3.0 en este, la materia de los vómitos es mucosa, biliosa, san¬ 
guinolenta, rara vez eslercoral; en el ileus simptomálico, con 
bastante frecuencia la materia de los vómitos, formada al prin- 
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cipit) (le alimentos á medio digerir, de mncus y bilis, contiene 
despees mayor ó menor cantidad de materias eslercorales; 4.'’ 
en el envenenamiento agudo, hay con bastante frecuencia diar¬ 
rea, mientras que, en el ileus de que hablo, el estreñimiento es 
rebelde; algunas veces se observan una ó dos deposiciones; des¬ 
pués el estreñimiento es tan pronunciado, que los clistéres mas 
irritantes, no determinan evacuación alguna; 5.® el dolor, en 
el envenenamiento producido por los venenos corrosivos, se 
manifiesta particularmente en el epigastrio, que está hinchado 
y muy sensible al laclo; en el ileus simptomático el asiento del 
dolor varia según la parte del intestino obstruida, y puede 
ocupar todos los puntos del abdomen; este dolor y la tension 
van irradiándose, del punto en que existe la oclusión bácia los 
otros; 6.'' cuando se palpa el abdomen en un caso de envene¬ 
namiento agudo, no se descubre tumor, mientras que es per¬ 
mitido, en el ileus simptomático, sentir algunas veces en una ó 
muchas partes del abdomen, una hinchazón mas ó menos ma¬ 
nifiesta. 

Es evidente que no es casi posible, atendiendo á la natura¬ 
leza de la afección queme ocupo, confundirla con el envene¬ 
namiento, si se abre el cadaver, siendo simpre el ileus simp¬ 
tomático el resultado de una causa que es fácil apreciar después 
de la muerte. 

No puedo menos de aconsejar á los facultativos examinen 
con atención los órganos abdominales; el hecho siguiente me¬ 
rece llamar la atención: 

Observación. El martes 17 de febrero de 1829, la señorita 
Hullin, bailarina de la ópera, padece de repente vómitos rei¬ 
terados de materias pegajosas, alimenticias y otras, una agita¬ 
ción eslrema y grande ansiedad; el vientre está poco dolorido, 
la piel no está caliente, el pulso poco desarrollado; los acci¬ 
dentes aumentan por la noche (15 sanguijuelas en el epigastrio). 
El 18 agitación estrema, necesidad de orinar y deponer, mas 
sin resultado; el pulso nada desarrollado, la piel no tiene mas 
calor; no hay sed y poco ó nada de dolor en el abdomen. Ei 



19 por la mañana, se manitiesta un dolor viólenlo en la region 
iliaca derecha. Los accidentes persisten hasta medio dia; en- 
Gonces vómito de materias amarillentas con mucho color, pero 
sin olor; al poco tiempo las materias vomitadas son negruzcas 
y formadas de materias fecales. Creen que existe un ileus (ba¬ 
ño de dos horas); ningún alivio; el pulso bajo, frecuente, mi¬ 
serable ; el vientre apelotado; las facciones de la cara altera¬ 
das. La enferma espira á las diez de la noche. Algunos dias 
después de la inhumación,- habiéndose esparcido rumores si- 
niestros sobre la causa de la muerte, el marido pidió la exhu¬ 
mación y que se abriese el cadaver. Los médicos dijeron que 
no veian en aquella autopsia mas que una gastro-enteritis cró¬ 
nica. Ademas, pudieiulo depender la gastro-enteritis tanto de 
un envenenamiento como de cualquierá otra causa, el ministe¬ 
rio público nos designó á Rostan y á mí, para proceder á un 
nuevo examen del canal intestinal. No tardamos en distinguir 
una estrangulación del colon de 10 á 12 centímetros cerca del 
ciego, y formada del modo siguiente: un apéndice grasoso de 
3 centímetros de largo, de 3 milímetros de ancho en su mayor 
diámetro , adherente por una estremidad á una de las caras del 
mesenterio, en la inmediación del intestino, había venido á 
contraer una adherencia mórbida, con el ausilio de un filete li¬ 
gamentoso, hacia la cara opuesta del sitio correspondiente del 
mesenterio, de modo que abrazaba el deum como un anillo 
cierra un bolsillo. Habiendo comprimido el intestino este ani¬ 
llo celuloso é interceptado el curso de las materias alimenti¬ 
cias, asi es como el curso déla sangre, esplica de la manera mas 
satisfactoria, los accidentes sobrevenidos durante la vida, y la 
inflamación hallada después de la muerte. No se descubrió in¬ 
dicio alguno de veneno. (Archi. gen. de med. t. 19). 

Periioniiis. La inflamación del peritoneo principia algunas 
veces de una manera tan violenta, y marcha con tal rapidez, 
que se pudiera á primera vista confundirla con el envenena¬ 
miento producido por las sustancias corrosivas. Las considei’a- 
ciones siguientes podrán servir para dar algunas luces al prác- 



tico: i .0 la perilonilis de que hablo, ataca con mas particula¬ 
ridad á los jóvenes y mugeres recien paridas; es frecuente en 
las estaciones frias; i.® el dolor de vientre va precedido de hor¬ 
ripilaciones vagas, ó de un escalosfrio general, que dura algu¬ 
nas veces uno, dos y aun tres dias; 3.° el dolor limitado á un 
solo punto del abdomen ó estendido sobre una gran parte del 
bajo-vientre, es punzante, escesivamente agudo y viene á ser 
las mas veces intolerable á la mas lijera presión; 4.® el enfermo 
atacado de peritonitis está ordinariamente echado sobre la es¬ 
palda y no puede ejecutar el mas lijero movimiento sin que los 
dolores aumenten considerablemente; 5.® el estreñimiento es 
un síntoma común de la inflamación del peritoneo; 6.® la ten¬ 
sion de las paredes abdominales por los gases acompaña casi 
siempre á la peritonitis poco después de su invasion; al poco 
tiempo, la hinchazón del vientre aumenta, y su sonoridad dis¬ 
minuye por acumulación de un líquido en la cavidad del pe—- 
ritoneo ; 7.° cuando la peritonitis se termina por la muerte, 
existe una lesion particular del peritoneo y las mas veces se 
encuentra en su cavidad un derramamiento de líquido sero 
purulento mezclado de copos albuminosos, restos de falsas 
membranas; por lo demas no presenta indicio alguno de ulce¬ 
ración ni de erosion. 

Evacuaciones abundantes por arriba y por abajo de una ma¬ 

teria negra ó sanguinolenta. No trato de decidir si en el vómito 
negro el estómago es el solo afectado, siendo asi que en la diar¬ 
rea negra lo seria el canal intestinal; me parece también com¬ 
pletamente inútil para mi objeto establecer diferencias entre lo 
que se llama hemaleinesis, hemorragia intestinal, melena', me 
es suíiciente saber que en algunas circunstancias se observan 
vómitos negros, y algunos otros síntomas que se pudieran con¬ 
fundir con el envenenamiento. 

Hé aqui como Hipócrates describe esta afección: 
«Al principio se arrojan á cada instante, y por regurgita¬ 

ción, rKiuidos en gran cantidad; biliosos ó mucosos, ó pareci¬ 
dos á la saliva; después con ellos vienen los alimentos que son 



vomitados cqo mucha frecuencia; por último, las materias ar¬ 
rojadas son pardas , sanguinolentas, parecidas á la hez, al vino 
revuelto ó ya muy agrio. Cuando estas evacuaciones son ne¬ 
gras y aparentan contener sangre, su olor es fétido; abrasan 
la faringe, dan dentera, y hacen efervescencia en contacto de 
la tierra. Se padece una incomodidad general después del vó¬ 
mito, algunas veces aun antes-que tenga lugar (l); en ciertos 
casos el enfermo se siente un poco aliviado después de haber 
vomitado; sin embargo, el estómago no puede permanecer ni 
vacio ni lleno. En el estado de vacuidad hay borborygmas y 
eruptos agrios; después de la introducion délos alimentos, una 
especie de pesantez en los órganos de la digestión, un olor lan¬ 
cinante en el pecho, espalda y costado. Cuanto mas avanza es¬ 
ta enfermedad, tanto mas grave viene á ser; el cuerpo enfla¬ 
quece; la conjunliva toma-un color verdoso; la piel se colora 
de un amarillo pálido, se pone blanda y desmacelada; se de¬ 
claran por fin escalofríos lijeros y una pequeña calentura, do¬ 
lores de cabeza, debilitamiento de la vista, pesadez en las pier¬ 
nas; la piel está lívida y la destrucción hace progresos. A pe¬ 
sar del empleo délos medios convenientes, esta enfermedad es 
mortal y ocasiona bien pronto la muerte de los enfermos » 

Portal, que ha publicado, en las momorias de la sociedad 
médica de emulación, observaciones sobre la melena, refiere 
dos egemplos ocasionados por vivas afecciones del alma; hace 
igualmente mención de otro que fué el resultado de la impre¬ 
sión de la gota sobre los órganos en los que la vena porta dis¬ 
tribuye sus ramales, etc. 

Se vé, por lo que acabo de decir, que esta afección no pu¬ 
diera confundirse con el envenenamiento producido por los ve¬ 
nenos corrosivos y acres (los demas no determinan casi nunca 
vómitos violentos); ademas, cuando los venenos corrosivos dan 

(1) Las debilidades, lipolhimas y angustias son síntomas que anuncian 
lo mas constantemente vómitos. 
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lugar á vómitos ó a deyecciones sanguinolentas, la sangre ar¬ 
rojada es de un hermoso color rojo, mientras que aqui es ne¬ 
gra; también los venenos corrosivos desarrollan las mas veces 
una viva inflamación en la boca, esófago, estómago y resto del 
canal intestinal, siendo asi que en la enfermedad negra, el 
canal digestivo no está afectado en toda su ostensión; no se ob¬ 
serva mas que una escoriación, flogosis ó escara en una ú otra 
parle del tubo alimenticio. En general, se vé que al esprimir 
la membrana mucosa del estómago de los individuos que han 
sucumbido por esta afección, se hace salir una materia negruz¬ 
ca parecida á la arrojada por el vómito, lo que no se nota en 
los envenenamientos por los corrosivos ó acres. Por otra parte 
la enfermedad negra es muchas veces ocasionada por el esquir¬ 
ro del estómago ó de otra parte de las visceras contenidas en 
el abdomen. 

Pudiera aun hacer mención de algunas otras enfermedades 
que pueden simular hasta cierto punto el envenenamiento agudo 
producido por las sustancias venenosas narcóticas ó narcótico- 
acres; tales son la arachnitis, la fiebre llamada atáxica, cier¬ 
tas afecciones nerviosas etc.; empero creo sea suficiente llamar 
la atención del médico sobre este punto, persuadido de que en¬ 
contrará, en la invasion, síntomas y marcha de estas enferme¬ 
dades, asi como en los resultados suministrados al abrir el cuer¬ 
po , caracteres propios para hacerle evitar descuidos que pu¬ 
dieran llegar á ser funestos. Creo generalmente inútil hacer 
observar que en ciertas circunstancias, malévolos ó personas 
poco instruidas, han procurado hacer confundir con el enve¬ 
nenamiento una multitud de enfermedades que se terminan por 
la muerte en el momento que menos se esperaba; tales son las 
hemorragias internas, la rotura de ciertos órganos, las conges¬ 
tiones sanguinas en una délas principales visceras, los accesos 
interiores, ciertos aneorismas etc. 

Aqui la abertura del cadáver disipa de tal modo las dudas, 
que me limitaré á lo simplemente enunciado. Si la muerte re¬ 
pentina fuese el resultado de una pasión viva, tal como un es- 



ceso de dolor ó i)lacer, el lacuUalivo formaría su juicio según 
la falla de Uus señales que caraclerizan el envenenamíenlo, se¬ 
gún las noticias etc. 

Después de haber indicado las principales enfermedades 
que se pueden confundir con el envenenamiento, creo deber 
referir los preceptos que el médico debe tener presentes para 
procurar evitar descuidos que pudieran hacerse funestos. 

Atenderá á la estación del año y enfermedades que rei¬ 
nen; pues el cólera morbus esparódíco, por ejemplo, reina or¬ 
dinariamente en los meses de verano que se acercan al otoño y 
en el mismo otoño: igualmente hay tal constitución médica en 
que los cólicos y vómitos son como epidémicos. 

Estudiará bieu las habitudes y vida anterior del suge- 
to; se informará especialmente si era valetudinario, ó si había 
padecido alguna enfermedad mal juzgada , ó si no tenia algiin 
vicio oculto (lo que sucede con frecuencia), siendo menos de 
presumir que un hombre que goza de una salud perfecta sea 
de repente atacado de síntomas violentos, por causa interna, ó 
al menos que perezca de ello; venciendo ordinariamente la na¬ 
turaleza sola ó ayudada por el arle cuando el sugeto está sano y 
robusto. 

Articulo 3.® 

De (a marcha analitica que se debe seguir para reconocer la na¬ 

turaleza de lamaleria sospechosa. 

Puede acontecer que el práctico no tenga reseña alguna 
acerca de la naturaleza de la sustancia deletérea cuya presen¬ 
cia es llamado á patentizar, ya porque el enfermo ser niegue á 
designarla, ó porque no esté en estado de dar cuenia de lo ([ue 
ha pasado, ya porque los magistrados, los médicos y los asis¬ 
tentes ignoren completamente las circunstancias del envenena¬ 
miento. ¿One partido debe tomarse en semejante caso y cómo 
deben sordirijidas las investigaciones para no esponerse á per- 

lomolW ■ 67 
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dcr, por tánicos infinitos y esperimentos ensayados en scnlido 
contrario , el fruto de trabajos, siempre difíciles y con frecuen¬ 
cia muy penosos? 

Babia creido al principio que no era imposible llegar á re¬ 
conocer la sustancia venenosa siguiendo una marcha analítica 
y procediendo de lo conocido 4 lo incógnito: también habia 
propuesto en la primera edición de este tratado, resolver este 
problema con el ausilio de una tabla en la que estarían com¬ 
prendidos todos los venenos inorgánicos sólidos, líquidos y ga¬ 
seosos que se pusiesen en contacto con los reactivos propios 4 
descubrirlos por la Yux dichoiómica, tan utilmente empleada por 
los naturalistas; de este modo para citar un ejemplo, principia¬ 
ba por preguntarme si un veneno sólnlo era ó no soluble en el 
agua; en caso de solubilidad determinaba si el soluto precipita¬ 
ba ó no por el ácido sulfhídrico ; los de los venenos que este 
ácido precipitaba, los sometía á la acción de la potasa pura, que 
no enturbiaba los unos, siendo asi que precipitaba lo otros etc.; 
creía poder llegar por este medio á determinar con facilidad 
la naturaleza de cada uno de los venenos del reino inorgánico. 
Esta marcha adoptada por la mayor parte de lostoxicólogosque 
han escrito después sobre la materia, no podia suministrar re¬ 
sultados satisfactorios 4 menos que no se operase sobre sustan¬ 
cias venenosas puras. Pero es tan raro hallar en el comercio un 
gran número de estos cuerpos en estado de pureza; por otra 
parle, casi siempre las investigaciones se dirijen sobre la ma¬ 
teria de los vómitos, sobre la que se encuentra en el canal di- 
jestivo ó sobre los mismos órganos, y en este caso los venenos 
están constantemente mezclados con una muliitud de sustancias 
que enmascáran ó desnaturalizan sus propiedades y que impi¬ 
den 4 los reactivos obrar sobre ellos, como lo harían si estu- 
biesen puros; de suerte que viene á ser imposible hacer uso 
de semejante tabla sin riesgo de estraviarse y aun do cometer 
errores graves. Todavía debo señalar Ótios dos inconvenientes 
|U‘tiene este modo de proceder: 1.® semejante tabla, para 

r de alguna utilidad, déberia comprender todos los venenos 
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conocidos y sabemos (jiic hoy imicbos (jiie no pudieran alli íi- 
gurar, porgue no son susceplibles en el estado actual de la 
ciencia, de ^r descubiertos por los reactivos químicos: 2.® no 
se pudiera hacer abstracción, cuando se aplique estemiétodo 
dicliolómico, de aquella prodigiosa cantidad de sales y otras 
sustancias no venenosas, que no deben por consiguiente íigurar 
en la tabla y que sin embargo pudieran ser precisamente el ob¬ 
jeto del exámeu de los prácticos en ciertos casos de sospecha de 
envenenamiento. Ademas, todas estas sustanciasinofensivSs so- 
metidasála acción de los reactivos que sirven para establecer las 
principales divisiones de la tabla, se colocarían naturalmente en 
unaiíbtradeestas divisiones dicho'tómicas: y como la tabla no ba¬ 
ria de ninguna manera mención de ellas, es evidente que introduci ¬ 
rían en las investigaciones químicas un elemento deperturbacion 
cuyos desagradables resultados es fácil proveer. Estas reflexio¬ 
nes teóricas son mas que suficientes para proscribir de las apli¬ 
caciones médico-legales la marcha analítica fundada sobre el 
método dichotómico: por eso jamás se ha puesto en uso por los 

prácticos. En los numerosos análisisjudiciales que estube encar¬ 
gado de hacer después de treinta años con Yauquelin , Barruel, 
Gay-Lussac, Pelletier, Chevallier etc., no le he empleado una 
sola vez, y aseguro haber sucedido lo mismo en otras investiga¬ 
ciones en las (jue no he tomado parle alguna. 

Felizmente no es tan común como pudiera creerse empren¬ 
der análisis judiciales sin tener la menor reseña acerca de la 
naturaleza del veneno que ha podido emplearse. Frecuentemen¬ 
te los magistrados,-al enlregár.‘-'elo á los prácticos, les dán in¬ 
dicaciones preciosas propias para abreviar el trabajo. Asi, en el 
asunto (le íaiQ'ai’g, el fiscal l)ecoux,-con una perspicacia que le 
honra, insistía fuertemente al lado de los químicos de Limoges 
para ([ue no buscasen mas que una preparación arsenical,'y re¬ 
chazaba toda otra especie de tentativa: tan convencido estaba 
por los elementos de la causa ([ue la ¡nloxicacion se debía al 

ácido arsenioso. Fu otro$ casos se trata de un descuido ó error: 

es el sublimado corrosivo el que se tomó en vez de una sal pur- 



gante: es el ácido cianhídinco que sé administró en una dosis 
diez ó doce veces mas considerable que la que el médico habia 
tenido intención de prescribir etc. * 

Con bastante frecuencia, los síntomas padecidos por el .en¬ 
fermo son tales que sabemos, antes de principiar el análisis, 
cuál es poco mas ó menos el género de sustancia que ios ha pro¬ 
vocado. Asi el narcotismo determinado por los opiados, la in¬ 
termitencia y accesos que producen las eslrícneas, los vivos do¬ 
lores abdominales, vómitos y deposiciones que se manifiestan 
después de la injestion de los venenos irritantes enérgicos, la 
efervescencia sobre la baldosa, ocasionada por la materia de 
los vómitos fuertemente ácidos'etc., son indicios de los que es 
preciso tener mucha cuenta. - 

Además de eso sabemos que las sustancias mas generalmen¬ 
te empleadas para envenenar ó envenenarse son poco numero¬ 
sas y casi siempre las mismas; el estado hecho respecto de eslo 
por Chevallier y Bois de Lonry, un un periodo de siete años 
(desde él 15 de noviembre de 1825 hasta el 10 de octubre 
de 1832) dá por resultado: 54 envenenamientos por el ácido 
arsénico; 3 por el polvo para las moscas (óxido negro de arsé¬ 
nico); 1 por el sulfuro de arsénico; 7 por el cardenillo; 5 por 
el sublimado corrosivo; 1 por el ungüento mercurial ; 1 por el 
emético; 1 por el acetato de plomo; 1 por el albayalde (car¬ 
bonato de plomo); 1 por el sulfato de zinc; 2 por el ácido ní¬ 
trico; 1 por el ácido sulfúrico: 4 por la nuez vómica; 1 por el 
opio; 3 por las cantáridas, total 83. En estos 88 casos de en¬ 
venenamiento, 34 veces la sustancia veneno'sa habia si<lo mez¬ 
clada á la sopa; en los demás casos se habia dado en leche, vi¬ 
no, pan, chocolate, ele. 

De cualquier modo que sea, hé aquí la marcha que se debe 
seguir en las indagaciones, cuando lodo es desconocido y se 
trata de poner en camino al operador. 

Si la sustancia sospechosa no ha sido mezclada y se pre¬ 
senta tal como se encuentra en las bobeas ó en el comercio, 
muchas veces un práctico inleligente sabra bien pronto, mirán- 
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(lula y oliéiulola cual es su naturaleza; asi como no reconocer 
en seguida el opio, el láudano, ungüento mercurial, cantáridas, 
cardenillo, polvo de las moscas, arsenilo de cobre, los ácidos 
nítrico, acético, sulfhídrico, cLorídricco cianhídrico, agua regia, 
sulfato de añil, amoniaco, carbonato de amoniaco, agua de Ja- 
velle, alcohol, ether, etc.? Entrelos venenos que no será fácil ni 
posible caracterizar á primera vísta y que serán líquidos y so¬ 
lubles en el agua, los hay que enrojecen fuertemente el papel 
azul de tornasol, otros que azulean con intensidad el papel en- 
rogecido, y muchos que no cambian en manera alguna el color 
de estos papeles; los primeros podrán ser los ácidos sulfúrico, 
fosfórico, oxálico, etc. ó sales ácidas; los segundos álcalis ó sa¬ 
les alcalinas, tales como la potasa, sosa, barita, etc, en fin los 
últimos serán probablemente sales neutras. Los hay que están 
de color azul ó verde, como las sales de cobre; amarillo, como 
el cloruro de oro, y amarillo rogizo, como la sal de platino. En 
cuanto á los venenos insolubles.en el agua, muchos estarán co¬ 
loreados en amarillo, rojo, verde, etc., asi el sulfato de arsé¬ 
nico, el cromato y yoduro de plomo, el bióxido de mercurio y 
turbit mineral, son amarillos; el protoyoduro de mercurio ver¬ 
doso; el bi-yoduro de mercurio, el bióxido del mismo metal, 
rejalgar, minio, son rojos; el arsenilo de cobre és verde. Si es¬ 
tos diversos caractéres han parecido insuficientes, se intenta¬ 
rán algunos ensayos con el ácido sulfhídrico gaseoso ó líquido 
que precipita con colores diferentes casi todas las disoluciones 
metálicas de las cuatro últimas clases, y aun con la potasa pu¬ 
ra á fin de reconocer ciertas sales sobre las que el ácido sulf¬ 
hídrico no haya tenido acción. Sucede rara vez que ensayando 
asi un práctico instruido no llegue á saber prontamente cual es 
poco mas ó menos el veneno que forma el objeto de las inves¬ 
tigaciones; no tratará mas, cuando haya descubierto el camino 
(jue delermjnar rigorosannmte su naturaleza, por medio de los 
caracteres que indiqué al hablar de cada sustancia venenosa en 
particular. 

Las dificultades son mucho mavores cuando se tratp de in- 
«> » 
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vesligar la sustancia venenosa desconocida en medio de mate- 

rías vomitadas, deposiciones ó líquidos contenidos en el canal di¬ 

gestivo, ó bien en los tejidos de este canal^ en el hígado, en las 

otras visceras: en la sangre ó en la. orina. Aquí son preciosas las 
señales propias para guiar al práctico, especialmente cuando 
no se encuentra en el fondo de los líquidos ó en la superficie de 
los tejidos una porción en nalurá de la sustancia tóxica. En efec¬ 
to, ¿cómo descubrir indicios de un veneno que, por su mezcla 
con materias coloreadas, escapa casi siempre de la acción de 
los reactivos, y que algunas veces ha contraido combinaciones 
íntimas con la materia orgánica? 

Si la materia sospechosa no está disuelta en el agua, ó que 
apenas haya sido atacada por este líquido , se pregutará uno si 
pertenecerá á la clase de los álcalis vejetales y se pondrán al¬ 
gunas partículas sobre los carbones encendidos; estas materias 
serán prontamente descompuestas dejando carbon y esparciendo 
un humo de olor empireumático, muchas veces amoniacal; si 
el esperimento se hace en un pequeño tubo de vidrio, se verá 
ademas aquel humo azulear un papel de tornasol enrojecido, 
que se habrá de antemano dispuesto en la parte superior del 
tubo. 

Establezcamos desde luego que en el estado actual de la 
ciencia, hay gran número de venenos que es imposible recono¬ 
cer, aun cuando se coloque uno en las circunstancias mas fa¬ 
vorables; asi, como el envenenamiento haya tenido lugar por 
los estractos de beleño, belladona, datura estramonio, digital 
purpúrea , graciola, etc., no se conseguirá descubrir y distin¬ 
guir estos estractos, aun cuando existiesen en cantidad bas¬ 
tante notable en las materias vomitadas, en las deposiciones’y 
en los líquidos contenidos en el canal digestivo. Otros muchos 
venenos vejetales, que pareceria poder ser recocidos, porque 
es posible eslraer de ellos un principio inmediato, alcalino ó 
no, que los caracteriza en alguna manera, no lo serian sino con 
mucha dificultad, aun cuando se llegase á descubrirlos, porque 

no se encuentran mas que en corta proporción, y que el aísla- 
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mionlo (Ic una tan debit cantidad dc este principio ininodialo. 
en medio de Kujuidos orgánicos fuertemente coloreados, no es 
cosa fácil; citaré, por egemplo, la brionia, escila , solano, ci¬ 
cuta^ tabaco, y aun las estricncas, eléboro blanco, etc. 

Si llego al presente á la parte del problema de que es 
posible dar con bastante frecuencia una solución satisfactoria, 
diré, por lo que concierne á/a ma/ería de los vómilos y de- 

pírsiciones y d los liyuidos contenidos en el canal digestivo, que es 
menester examinar con detención si^ por el reposo estas, mate- 
rias sospechosas depositan una sustancia mas ó menos pesada, 
que bien pudiera ser el veneno que se busca; en este caso, se 
recogeria aquella sustancia y se procederia como acaba de de¬ 
cirse. Sea cual fuere el resultado de esta primera investiga¬ 
ción, importa asegurarse si la materia exhala un olor caracte¬ 
rizado, si presenta un sabor ácido, alcalino, estíptico, acre ó 
amargo; si está fuertemente coloreada en negro, etc.., pues 
sucederá algunas veces que estos caracteres serán indicios úti¬ 
les. Asi, el amoniaco, ácido cianhídrico, opio, etc., son bas¬ 
tante odoríficos para que se pueda, con la ayuda de este carác¬ 
ter, sospechar la existencia; el acetato desplomo, la estricnina, 
ele., ofrecen sabores casi característicos; los ácidos concen¬ 
trados imprimen en general á los líquidos con que están mez¬ 
clados un color negro escesivamente pronunciado; el sulfato de 
añil y las sales de cobre los coloran en azul. Se sumergerán 
después cu estas materias dos papeles de tornasol, el uno azul, 
el otro rojo, á fin de saber si son acidas ó alcalinas; desgra- 
ciadamenle la sensibilidad de estos papeles es tal, que varían 
de color aun cuando los lí(iuidos no contengan mas (pie pro¬ 
porciones muy pequeñas de ácido ó álcali; de modo (pie es mu¬ 
chas veces diíicil, especialmente cíiando estos papeles no .son 
mas (pie débilmente enrojecidos ó azulados, decir si td cambio 
de color dejiende de un ácido () de un álcali introducido con 
intento de envenenar, ó de aipiellos ([iie existen habilnalmente 
en el estómago ó (pie se desarrollan á |•esnltas de la piilrefac- 
cion. ¿Ao sabemos, por ejeuqilo, (pie los zumos del estómago 
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rioii casi siempre débilmente ácidos en e-l estado normal, y que 
en ciertos casos de enfermedad, como en la pirosis, su acidez 
es muy marcada? ¿Podemos olvidar,, si las investigaciones se 
hacen al cabo de muchos dias, como sucede casi siempre, que 
ha podido desarrollarse amoniaco por resultas de la putrefac¬ 
ción, y que es áeste álcali al que será preciso quizá referir es- 
clusivaraeiite la coloración azul del papel rojo? Sin embargo, 
por lo que concierne á la acidez, es cierto que estará uno au¬ 
torizado para sospechar que un ácido estraño ha sido tragado 
si, á pesar del desarrollo de amoniaco como efecto de la pu¬ 
trefacción , los líquidos están aun sensiblemente ácidos. 

Admitamos que se inclina uno á pensar que hubo envene¬ 
namiento por un ácido; será preciso tratar las materias sospe¬ 
chosas por el alcohol concentrado á fin de coagular una gran 
cantidad de la sustancia orgánica, después destilar el líquido 
fillradí) en una retorta, á la que se habra adaptado un recipien¬ 
te, teniendo cuidado de llevar la operación hasta que la mate¬ 
ria de la retorta esté casi desecada; los ácidos volátiles vendrán 
áconcentrarse, en parte al menos, en el balón, mientras que 
los fijos permanecerán en la retorta. No se tratará mas que de 
reconocer qué ácido es. 

Si el licor estuviese fuertemente alcalino, se le someteria 
igualmente á la destilación para obtener en el recipiente el amo¬ 
niaco que pudiera contener, y se trataria la materia desecada 
por el alcohol concentrado, como se dijo al hablar de los álcalis. 

En el caso que las materias sospechosas no fuesen alcalinas, 
ó apenas estuviesen ácidas, seria preciso hacer hervir por es¬ 
pacio de treinta ó cuarenta minutos en una cápsula de porcela¬ 
na, después de haberlas diluido en agua destilada, si fuesen 
demasiado espesas: se separaria por el filtro el coagulum que se 
hubiera formado, y seconcentraria por la evaporación el licor 
filtrado; la disolución asi concentrada v enfriada, seria tratada 
por el alcohol á 44«, que ocasionarla un depósito de materia or¬ 
gánica, se debililaria y podria tener en disolución los principios 
inmediatos de los vejetales venenosos y un gran número de ve- 
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nenos nielálicos. Se guardarían con cuidado los dos coagulum^ 

de que se acaba de hacer mención. El licor alcohólico seria fil¬ 
trado y dividido en dos parles: la una se tralqria por el sub-ace- 

. tato de plomo, etc., para saber si contiene un álcali vejeial ve¬ 
nenoso ; la otra después de haber sido acidulada por el ácido 
clorhídrico puro, se la haria atravesar por espacio de una hora 
por una corriente de gas ácido sulfhídrico bien lavado; el ácido 
arsenioso, el emético , las sales de cobre, etc. serian precipita¬ 
das en estado de sulfures, que'se depositarían casi inmediata¬ 
mente , Y. se reconocerían con facilidnd. Prescindiríamos de 
buscar los álcalis vejetales, si todo lo que la instrucción ha en¬ 
señado, y si los síntomas padecidos por el enfermo, alejas» n al 
práctico de la idea de un envenenamiento por estos álcalis , y 
entonces se operada con el ácido sulfhídrico sobre la totalidad 
del licor alcohólico. 

Las materias coaguladas, \a por el fuego, ya por el alcohol, 
serian tratadas por el agua, como diré al hablar de los te¬ 
jidos. 

Supongamos que estas investigaciones hayan sido infructuo¬ 
sas ; entonces es preciso obrar sobre los tejidos del canal dijes- 
llvo. Después de haber abierto este canal y estendido sobre uno 
ó muchos platos de porcelana, se notan atentamente las lesiones 
que puede tener, luego se examina á la simple vista ó con \im 

lente, si existe en su cara interna alguna materia cristalina ó pul¬ 
verulenta; en caso de afirmativa se recoje aquella materia, y se 
determina su naturaleza por los métodos ya indicados. Enton¬ 
ces se introduce el canal dijestivo cortado en pequeños pedazos 
dentro de una retorta donde se ha puesto agua destilada, y se 
calienta por espacio de cerca de una hora; se informa uno si el 
líquido condensado en el recipiente contiene un ácido volátil ó 
amoniaco. El cocimiento restante en la retorta es decantado, 
enfriado y tratado por el alcohol á 44'’; se opera sobre el licor 
alcohólico como se ha dicho. 

Los tejidos y cóagulum después de haber sufrido la arción 
del agua hirviendo, serian tratados por espacio de cercado un 

Tomo IV, 68 
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íjuarto de hora por el alcohohconcenU’ado, á fin de disolver ios 
álcalis vejetales que pudieran contener. , 

Se les dejaría después empapar por espacio de una ó dos 
horas en el ácido clorhídrico debilitado y puro, que atacaría á 
muchos óxidos metálicos, con los que hubieran podido contraer 
combinaciones, y los transformaría en cloruros solubles; tales 
serian por ejemplo, los óxidos de aluminio, estaño, plomo, bis¬ 
muto, etc. 

En fin, si apesar de todas estas operaciones no se hubiese 
llegado á descubrir la sustancia venenosa, se dividirán los teji¬ 
dos restantes en dos partes con intento de descubrir una prepa¬ 
ración arsenical, y la otra seria carbonizada por el ácido nítrico 
mezclado con I| 15 de clorato de potasa, á fin de obtener otros 
meíales que el arsénico. Respecto de esta última mitad, no nos 
olvidaremos antes de concluir, que existe cobre y plomo en los 
tejidos normales del canal dijestivo, y que es preciso usar de 
gran reserva. 

Las diversas filtraciones deberán hacerse por el papel Ber-- 
zelius ó papel de filtro lavado de antemano por el ácido clorhí¬ 
drico. 

Si se tratase de descubrir una sustancia venenosa absorvida 
y llegada al hígado ó á las otras visceras, seria preciso después 
iIP liatTer cortado estas visceras en pequeños pedazos, tratarlas 
por el agua destilada, alcohol á 44'', el ácido clorhídrico debi¬ 
litado, el cloro, etc., como se acaba de decir al hablar de los^ 
tejidos del canal dijestivo. 

Se procedería de la misma manera con la sangre. 
En cuanto á la orina , se examinaría separadamente la }xirte 

líquida y el depósito que hubiera podido formarse. El liquido 
seria evaporado, desecado á un calor suave y tratado como el 
producto del cocimiento de los tejidos'del canal dijestivo. El 
depósito después de haber sido sometido á la acción del agua 
liirviendo, seria tratado por el alcohol, por el ácido clorhídrico, 
cjoro, etc., como el hígado , cuajaron de sangre , etc. 
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Artículo 4.® 
I 

Bel valor de los esperimentos iníeníados sobre animales vivos con 

¡intento de reconocer si las materias sospechosas ejercen ó no en 

ellos una acción deletérea. 

Véase el toaio primero. 

Artículo 5.° 
I 

<7)e la influencia déla cantidad de veneno recojida á resultas de 

una indagación. 

¿Es necesario para establecer que el envenenamiento tuvo lu-^ 

gar f recojer una cantidad deteríiiinada de sustancia venenosa^ ó 

bien es suficiente probar que esta sustancia existe en una proper^ 

¡don cualquiera^ 

Esta cuestión ha sido agitada especialmente en estos últimos 
tiempos, después que hemos llegado á descubrir los mas pe- 
([líenos átomos de preparaciones arsenicales, antimoniales, co - 
brizas, etc. Se ha preguntado, si no habría temeridad en con¬ 
cluir que hubo envenenamiento, cuando no se llegasen á descu¬ 
brir mas que cantidades escesivamente mínimas de una sustancia 
venenosa. Médicos poco versados en el estudio de la Toxicolo- 
gia, han parecido dispuestos á no conceder mas que poco valor 
á los resultados de los esperimentos químicos, cuando no tuvi^ 
sen por efecto estraher de las materias sospechosas una cantidad 
de sustancia venenosa que no fuese demasiado mínima Nos 

'será fácil probar que nada autoriza a adoptar semejante princi¬ 
pio , y que admitiéndole, se comprometen sériamente los inte¬ 
reses de la sociedad. 

Me propongo establecer en este artículo, que en ciertos 
casos de envenenamiento por sustancias minerales susceptibles 



540 

de ser descubiertas por los reactivos, el práctico puede encon¬ 
trarse en la imposibilidad de descubrir el mas lijero átomo de 
estas sustancias; 2.® que en otros muchos casos no puede, por 
mas que haga, estraer de las materias sospechosas , mas que 
proporciones escesivamente minimas de veneno, y que seria 
desde luego absurdo exijir que hubiese obtenido una cantidad 
bastante notable de sustancia venenesa, para deducir la exis¬ 
tencia de un envenenamiento. 

lEn algunos casos de envenenamiento por sustancias minera¬ 

les susceptibles de ser descubiertas p/)r los reactivos , el práctico 

puede hallarse en la imposibilidad de descubíir el mas lijero álor 

rno de estas sustanciasl 

Sabemos que entre los venenos de que hablo , hay un gran 
número que son absorvidos, de modo que las investigaciones 
químicas propias para descubrirlos, pueden á la vez dirijírse 
sobre el canal dijestivo , ó sobre las materias vomitadas y sobre 
las visceras mas ó menos lejanas que recibieron el veneno ; voy 
á suponer que se trata de una de estas sustancias, y á colocarme 
en la hipótesis mas desfavorable, para establecer la exactitud 
de la proposición anunciada. Admitamos en lo que concierne al 
canal dijestivo y á las materias de las evacuaciones, que estas 
no hayan sido recojidas, ó que se las haya sustraído , y que á 
resultas de vómitos frecuentes y deposiciones reiteradas por es¬ 
pacio de muchos dias, el estómago é intestinos se hayan que¬ 
dado completamente libres del veneno que encerraban; segu¬ 
ramente el práctico no descubrirá el menor indicio de sustancia 
venenosa, aun cuando haya tenido lugar el envenenamiento. 
Se trata de la pcrcion del tósigo que ha sido absorvida : la es- 
periencia demuestra que si la intoxicación data de un número 
cierto de dias, puede suceder que no se descubra un átomo de 
veneno en las visceras, donde hubiera sido fácil demostrar la 
presencia algún tiempo antes. Que se envenene á muchos perros 
aplicando sobre el tejido celular sub-cutáneo de la parte interna 
de uno de los muslos, 10 centigramos de ácido arsenioso ó tár¬ 
taro estiviado finamente pulverizados; que se abandonen á sí 



541’ 

mismos algunos de estos animales, y que después de su muerte, 
que tendrá lugar al cabo de treinta ó cuarenta horas , se some¬ 
tan sus visceras á las operaciones químicas propias para descu¬ 
brir estos venenos, no se tardará en eslraer de estas visceras, 
cantidades notables de arsénico y antimonio. Que otros anima¬ 
les envenenados del mismo modo, sean por el contrario some¬ 
tidos á la acción de una medicación diurética abundante; si se 
consigue hacerlos orinar en abundancia por espacio de tres ó 
cuatro dias, estos animales no perecen , y si se les quita la vida 
hacia el noveno ó décimo dia , nos podremos asegurar de que 
no existe ya en sus visceras el mas leve indicio de arsénico ó 
antimonio, mientras que la"orina arrojada por lodo el tiempo 
que se ha pasado desde el envenenamiento , habrá constante¬ 
mente suministrado cantidades apreciables de estos metales. He 
repetido estos esperimentos en presencia de una concurrencia 
numerosa que asistía á las sesiones de octubre y noviembre de 
1840, ante una comisión nombrada por la Academia Real de 
Medicina. (Véanse los procesos verbales de estas sesiones.) 

Es posible justificar mejor la proposición deque me ocupo? 
Vemos aqui á animales que seguramente habían sido envenena¬ 
dos, no suministrar un átomo de arsénico ó antimonio al cabo 
de algunos dias. Puede acontecer que un individuo haya lomado 
una cierta dosis de sustancia venenosa insuficiente para hacerle 
perecer en algunas horas; que haya padecido por espacio de 
ocho, diez, doce ó quince dias síntomas de envenenamiento; 
que durante este tiempo el tósigo haya sido enteramente espul- 
sado por los vómitos y deposiciones, por la via de la orina , y 
quizá por otros emonelorios, y que en el momento en que sobre¬ 
viene la muerte , sea á resultas del envenenamiento, sea por 
otra causa, no se encuenire ya en las visceras la porción de. 
veneno que infaliblemente se hubiera descubierto, si la vida, 
hubiese sido prontamente destruida. 

El práctico se guardará, pues, de concluir (jue la intoxica¬ 
ción no ha-tenido lugar, por solo que no ha podido descubrir la. 
sustancia venenosa; deberá ser respecto de esto tanto mas cir- 
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cunspeclo, cuanto que el insuceso de sus investigaciones, ade¬ 
mas de la Causa que señalo, puede deberse también á la mala 
dirección de las investigaciones, y á que no habrá puesto en 
práctica los métodos mas propios para hacer descubrir los ve¬ 
nenos, ó bien á que el envenenamiento habrá sido producido 
por una de estas numerosas materias qu^ escapan aun hoy dia 
á nuestras investigaciones. Si es verdad que se puede llegar 
con el auxilio de análisis delicadas á descubrir en el canal di- 
jestivo, en las deposiciones ó materias vomitadas, proporciones 
notables de estricnina, brucina, morfina, ácido cianhídrico, etc. 
También sabemos cuán difícil es demostrar la presencia de pe¬ 
queñas proporciones de estos diferentes cuerpos, particular¬ 
mente cuando se trata de buscarlos en la sangre ó en los órga¬ 
nos á que han sido llevados por la via de la absorción; se conoce 
especialmente la impotencia del arle, en lo que concierne al 
análisis de una multitud de venenos vejetales activos, tales co¬ 
mo la datura stramonium, beleño, acónito, cicuta, digital, etc. 
aun cuando los zumos ó estrados de estas plantas estén mez¬ 
clados en bastante proporción con los líquidos del estómago é 
intestinos, ó con las materias de las evacuaciones. En todos los, 
casos de envenenamiento presunto donde la investigación de la 
sustancia venenosa haya sido infructuosa, el práctico deberá, 
pues, antes de decidirse, examinar atentamente todas las cir¬ 
cunstancias que han precedido, acompañado ó seguido á la en¬ 
fermedad; la naturaleza y marcha de esta le permitirá en cier¬ 
tos casos elevar sospechas ó establecer probabilidades sobre h 
existencia de un envenenamiento, y suministrar por esto á la 
instrucción un elemento importante ; en otros casos se limitará 
á declarar que no es imposible que el enfermo haya muerto 
envenenado; mientras que le sucederá algunas veces poder 
afirmar que la muerte reconoce otra causa que la intoxicación. 

En muchos casos de envenenamiento^ el práctico no puede por 

mas que haga , esíraer de las materias sospechosas sino propor^ 

dones cscesivamente minimas de veneno. 

Puesto que acabo de eslrdficcer que hay circunstancias en 
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lasque no se encucnlra un átomo de sustancia venenosa cuan¬ 
do el envenenamiento era incontestable, se admitirá sin trabajo 
(¡ue hay casos en que el práctico mas hábil no descubrirá mas 
queindicios; en efecto, sila muerte, en lugar de acontecer diez, 
doce ó quince dias después del envenenamiento, cuando ya to¬ 
do el veneno ha sido espulsado, sobreviniese hácia el cuarto ó 
quinto dia, se pudiera no descubrir mas que la mínima pro¬ 
porción de tósigo no eliminado todavía y se engañada uno grose¬ 
ramente, si se estableciese que el individuo no ha sido enve¬ 
nenado, porque no se hubieran obtenido mas que átomos de ve¬ 

neno. Por otra parte, preguntaré á las personas que quisieren 
sostener una opinion contraria, qué entienden por una cierta can^^ 

tidad de veneno y cuál es justamente la cantidad que será pre¬ 
ciso haber estraido para afirmar que hubo envenenamiento: es 
1, 2, 3 ó i miligramos, son l á 2 gramos; será preciso, según 
que los venenos sean mas ó menos activos, que esta proporción 
sea doble ó triple; sabemos*acaso cuál es la cantidad de cada 
sustancia venenosa necesaria para envenenar, y podemos en al¬ 
gún caso recojer la totalidad de aquella que se encuentra en las 

diferentes partes de un cadáver en el momento de la muerte^. \\o 

sabemos, por el contrario, que los medios empleados por los 
hombres mas hábiles no son tales que no se pierda necesaria¬ 

mente una porción del veneno, aun cuando se operase ^obre to¬ 
das las parles del cadáver, lo que es impracticable? Qué vague¬ 
dad y confusion no se introducirian enla ciencia, si semejantes 
ideas liabasen el menor favor! todos los culpables escaparian de 
la acción de la justicia, con gran detriment^ del orden social. 
No es esto solo; por mas cuidado que ponga la autoridad judi¬ 
cial en elegir los prácticos, debemos reconocer que no son to¬ 
dos igualmente aptos para entregarse á operaciones muchas vo¬ 
ces delicadas, y es fácil ver que en tal especie, á resultas de 
esperimentos mal combinados ó mal ejecutados, no se habrá 
estraido mas que una muy pequeña proporción de sustancia 
venenosa de uno ó muchos órganos, que hubieran suministra¬ 
do mucho mas en manos'mas hábiles. Estas diferentes conside- 
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raciones nos permiten deducir que seria absurdo exigir que se 

hubiese obtenido una cantidad bastante notable de materia vene^ 

nosa para deducir la existencia de un envenenamiento. (1) 
No podré menos de declararme con bastante energía en 

contra de uno de los asertos emitidos por Devergie en la página 
526 del tomo 3 » de su medicina legal, 3.® edición. Al hablar 
de un medio propuesto por Boutigny para descubrir átomos de 
una sal cobriza, que los reactivos ordinarios no pudieran des¬ 
cubrir, medio que no es nuevo y que consiste én suspender, con 
el ausilio de un cabello, la mitad de una aguja fina en medio 
de un líquido de antemano acidulado, Devergie dice: «Que se- 

(í) Worbe está lejos de pensar come yo respecto de esto. Según él, «las 
declaraciones fundedas sobre el análisis químico en caiítidades infinitamen¬ 
te pequeñas obtienen poca consideración en justicia. Si es razón como los 
jueces la rechazan en definitivo, los prácticos no deben fijar tanta importan¬ 
cia en el principia; el médico debe garantirse de toda ilusión cieniífiea.i> 
«Si para descubrir la materia presunta del crimen no recojeis mas que al¬ 
gunas partículas, si no podéis á la simple vista reconocerla absoluta y es- 
elusivamente de toda otra, si no la encontráis mas que por los reactivos 
desconfiad déla ciencia y de vosotros mismos, y temblad de pronunciar que 
hubo envenenamiento, porque hayais sido afectados de tal olor, que tal 
metal haya sufrido tal alteración en su superficie y que hayais obtenido tal 
precipitado; estos esperimentos no conducen necesariamente á la verdad, y 
especialmente á la verdad legal.» «Asi, acaba de demostrarse en Inglaterra 
que las cebollas dijeridas ó machacadas, tratadas por el ácido hidrosulfúri- 
co, dán un precipitado amarillo.dorado parecido al que suministra el óxido 
de arsénico con el mismo reactivo.» 

No vacilo en decirlo, de la opinion de Worbe no participará el hombre 
instruido: en efecto, es suficiente coEocer los mas simples elementos de la 
química para saber que no hay necesidad de operar sobre cantidades consi¬ 
derables de una sustancia para reconocerla, y que por ejemplo, se llega á 
patentizar también la presencia del ácido arsenioso cuando se hace el espe- 
rimento sobre 1 miligramo como cuando se opera sobre 500 gramos. La 
proposición de Worbe relativa á la infidelidad de los reactivos puede tradu¬ 
cirse en estos términos: «Guardaos bien de decir que habéis operado sobre 
tal sustancia, porque hayais reconocido las propiedades de esta sustancia:» 
asi la disolución de ácido arseniosa es el solo líquido que precipita en blan-v 
eo por el agua de cal, en amarillo por el nitrato de plata, en verde por el 
sulfato de cobre amoniacal, y en amarillo por. el ácido sulfhidrico ^este úl¬ 
timo precipitado se disuelve en el amoniaco). Qué importa ! cuando se os pre¬ 
sente semejante disolución, no digáis que es el ácido arsenioso, porque no 
habéis podido reconocerle á la simple vista. Estraño modo de raciocinar! 
El esperimento relativo á las cebollas dijeridas puesto antes para apoyar 
esta heregía toxicológica , no suministra resultado alguno délos enunciados 
por Worbe, 
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<trá preciso, para estar en derecho de declarar que hubo enve- 
«nenamiento, poder descubrir la presencia del veneno por los 
«reactivos enunciados (lámina de hierro, cianuro de potasio 
«etc.) y no afirmar cuando el medio solo de Boutigny hayahe- 
«cho reconocer la existencia del cobre.» El principio qiiequer- 
ria consagrar nuesiro compañero no será necesariamente ad¬ 
mitido por nadie, después de los hechos que anteceden y las re¬ 
flexiones que los acompañan. Cómo! se lendriala pretensión de 
hacer creer que por que un licor sospechoso, que contiene una 

sal de cobre en disolución, no encierra bastante para que los 
reactivos ordinarios empleados la descubran, no puede pro¬ 
venir de una preparación cobriza que hubiera servido para un 
envenenamiento? no se concibe pues que a resultas de vómi¬ 
tos reiterados eic, puede no existir en aquel licor mas que áto¬ 
mos de la preparación cobriza? Es como si se dijese: el ácido 
sulfhídrico no descubre el ácido arsenioso en un líquido sospe¬ 
choso, ya porque el veneno es poco abundante,* ya porque es 
retenido por la materia orgánica: no concluyáis que semejante 
líquido pueda provenir de un envenenamiento, aunque por me¬ 
dio del aparato de Marsh, agente mucho mas sensible que el 
ácido sulfhídrico, eslraigais muchas manchas evidenlemenle ar- 

senicales^ y aunque se vea un anillo de arsénico metálicolW Véase 
á qué consecuencias erróneas ha sido conducido, por falta de 
haber apreciado en su justo valoría cuestión áecanlidad que for¬ 

ma el asunto de este artículo. 

Articulo 6.® 

Del envenenamiento de muchas personas á la vez. 

Los ejemplos de envenenamiento de muchas personas á la 
vez no son raros, y parecen, á primera vista, no presentar in¬ 
terés alguno para el médico: en efecto, si en una comida don¬ 
de hay muchos convidados se sirve un plato envenenado por 
descuido ó mal querer, y que algún tiempo despees todos pa- 
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dezcan accidentes análogos, suficientes para caracterizar el en¬ 

venenamiento, el facultativo debe obrar alli según los principios 

establecidos hasta el presente. Empero no sucede lo mismo si 

solo son acometidos algunos de los convidados, no sintiéndolos 

demas incomodidad alguna: si los unos no padecen mas que ac¬ 

cidentes ligeros cuando otros perecen ó tienen síntomas alar¬ 

mantes etc. Es evidente que esta diferencia de efectos, donde 

parecería no haber mas que una misma causa, debe complicar 

este caso de medicina-legal, puesto que se trata de dar razón 

de una multitud de contradicciones aparentes que se presen¬ 

tan. Antes de esponer Ips preceptos que deben servir de guia 

al practico en estos casos espinosos, voy á referir una observación 

del célebre Morgagni propia para aclarar este asunto. 
Observación. En el mes de mayo de 1711 , cuatro perso¬ 

nas, á saber: un sacerdote, dos mugeres, de las cuales una 

era cuñada del sacerdote, y otro individuo, todos buenos y de 

viaje, se pararon en una posada para comer. Habiéndose pues¬ 

to en camino después de la comida, el sacerdote sintió pronto 

un dolor de vientre tan fuerte que se vio obligado á bajar del 

caballo. A pesar de las deyecciones abundantes por arriba y 

por abajo, los dolores aumentaron de un instante á otro, y fué 

preciso llevar al enfermo á Cesenne, lugar en que había comi¬ 

do y á donde el sacerdote llegó medio muerto. Un médico que 

se envió á buscar, creyendo que no era mas que un cólico sim¬ 

ple, empleó muchos fomentos, lavativas, pociones purgantes, 

anodinas, etc. Aunque vió que una de las mugeres tenia tam¬ 

bién funestas evacuaciones con dolores y flojedad, y que el otro 

individuo se quejaba de dolores y de un peso en el estómago, 

no sospechó jamás que hubiese en ello veneno, porque la otra 

muger no tenia mal alguno, y que el posadero aseguraba con 

imprecaciones, que no había nada peligroso en sus manjares; 

empero las evacuaciones salvaron á los enfermos, y habiendo 

disminuido un poco al otro dia por la mañana, les fué permi¬ 

tido hacerse trasladar cerca de Morgagni, á quien llamaron in¬ 

mediatamente. Habiéndose informado este gran médico de si 
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había habido en la comida algún pialo del que no hubiese co¬ 
mido la mugerque estaba l)ueiía, supo que sí, y que era un 
gran plato de arroz que se habia servido el primero, de donde 
concluyó que era este plato el que liabia sido envenenado. La 
dificultad estaba en que el sacerdote, que era el que menos ha¬ 
bia comido, y que habia estado muy sobrio en lodo, era pre¬ 
cisamente el que habia padecido mas pronto y mas y mayor 
mal; que la muger que habia comido mas que el sacerdote ha¬ 
bia estado menos enferma que el y que el otro individuo que 
comió mas que lodos los demas, era el que estaba menos inco¬ 
modado. ¿No habia queso raspado sobre este arroz? preguntó 
Morgagni. Sí, respondieron; y el sacerdote que estaba desga¬ 
nado, no comió casi mas que queso. En este caso, dijo Mor¬ 
gagni, comprendéis ya que habia arsénico en aquel queso, que 
probablemente se habria preparado para malar las ratas, y 
que no habiendo estado suficientemente guardado, alguno le 
habia tomado para servirle sobre vuestro arroz cuando avisa¬ 
bais al posadero diese prisa á vuestra comida. Estas congetu- 
ras se encontraron averiguadas por confesión del posadero, 
que habiendo sabido que los enfermos estaban fuera de peligro, 
no temió en confesar que tal habia sido la causa de este des¬ 
graciado accidente. Morgagni solamente se admiró de que no 
hubiesen encontrado algún mal gusto en este queso; y consi¬ 
guió curar felizmente á estos ti:es enfermos por el uso de la le¬ 
che, suero y aceite de almendras dulces; empero sobrevinie¬ 
ron al sacerdote diversos síntomas de los que es inútil hablar 
aqui. 

El práctico no podrá formar un juicio esacto en circunstan¬ 
cias de este género, sino atendiese, 1al estado en que se en¬ 
contraba el estómago de las diferentes personas envenenadas; 
en efecto, aquellas que hubieran lomado muchos alimentos ó 
bebidas, sentirían en general accidentes menos graves que las 
(Viras; 2.0 á la'naluraleza de los manjares y bebidas, asi como 
á la cantidad que cada individuo comió ó bebió; 5.® a la exis¬ 
tencia ó ausencia de los vómitos y deyecciones alvinas. Es evi- 



548 

denle que puede acontecer que hayan comido personas gran 
cantidad de un manjar envenenado sin que se manifiesten sín¬ 
tomas graves, por lo mismo que el manjar era abundante, y 
que ha determinado con facilidad evacuaciones copiosas, por 
medio de las cuales el veneno habrá sido espulsado. 

ARTÍCULO 

Del envenenamiento por suicidio ú homicidio. 

Se concibe fácilmente que el análisis químico y las induc¬ 
ciones sacadas de los síntomas y lesiones de tejido, son insufi¬ 
cientes para resolver esta cuestión dificil; no podemos pues 
aclararla mas que por la áyuda de las circunstancias morales. 
«Se examinará atentamente, dice Foderé, 

1 Si el sugeto habia estado afectado.. Inicia algún tiempo» 
de un delirio melancólico; si ha tenido pérdidas; si sus es¬ 
peranzas han sido burladas; si ha padecido algún disgusto 
grande. 

2.0 Si algunas de las personas con quienes vi via, ó frecuen¬ 
taba, ó con las que tenia una relación cualquiera, no tenia Ín¬ 
teres en que dejase de vivir. 

S.’" También podrá tomarse en consideración la estación del 
año; pues he observado sin poder dar muy bien razón de ello» 
que los suicidios eran mas frecuentes en tiempos de solsticios y 
equinoccios. 

4. ° Si el enfermo, en vez de quejarse, permanece tran¬ 
quilo , busca la soledad, y rehúsa el socorro de los médicos y 
remedios. 

5. ° Un escrito cualquiera, como hacen generalmente, antes 
de principiar, para espresar sus últimos sentimientos ó su úl¬ 
tima voluntad, es una de las pruebas mas ciertas de que soló 
ellos son culpables de su destrucción. Los restos del veneno 
hallados en sus bolsillos ó habitaciones, son un indicio muy 
equívoco, y que pueden pertenecer tanto al homicidio como al 
suicidio.» 
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CAPÍTULO SEGUNDO. 

ARTICULO 'I.*' 

Del envenenamiento lento. 

Sucede algunas veces que individuos tragan por espacio de 
muchos dias una corla cantidad de veneno incapaz de ocasio¬ 
nar una muerte pronta, empero que determina accidentes mas 
ó menos graves, los cuales pueden á fuerza de tiempo tener 
los resultados mas funestos; la reunion de los accidentes pro¬ 
ducidos por semejante causa, constituye el envenenamiento 
lento que es preciso no confundir con. el envenenamiento con¬ 
secutivo; en efecto, este es ocasionado por la ingestion en una 
sola vez de una cierta cantidad de veneno, que produce al prin - 
cipio todos los síntomas del envenenamiento agudo, á los que 
el individuo resiste, pero que van seguidos de una multitud 
de fenómenos consecutivos cuya duración varía considerable¬ 
mente. 

No admito que se conozcan venenos lentos por medio de los 
cuales se pueda ocasionar la muerte en una época determina¬ 
da; esta aserción creada por la ignorancia, y sostenida por pre¬ 
venciones absurdas, es del todo contraria á las leyes de la na¬ 
turaleza orgánica. En efecto, ¿cómo determinar á priori la re¬ 
sistencia que las fuerzas vitales opondrán á la causa que-tiende 
á destruirlas, sin cuya circunstancia no es posible fijar la 
época en que los accidentes se desarrollen, y en que vayan 

seguidos de la muerte? 
lié aqui hechos que pueden servir para aclarar la historia 

del envenenamiento lento. 
Observación i.* Un marinero de 26 años de edad, de bas¬ 

tante buena constitución, empero debilitado por largos y fre¬ 
cuentes viajes sobre el mar, fue recibido en el hospital de Land... 
el 5 fruclidor año 1.^, por una enfermedad sifilítica de la que 
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eslaba infectado, por primera vez, tres meses hacia. El primer 
síntoma de la enfermedad había sido una gonorrea, que una 
inyección de aguardiente con agua en el canal de la uretra ha¬ 
bía suprimido al cabo de ocho ó diez dias. No habiendo suce¬ 
dido inmediatamente nuevos síntomas al que acababa de des¬ 
aparecer, el enfermo se creyó perfectamente curado, y pocos 
dias después marchó con el barco en que se hallaba á bordo. 
Me ha dicho que el mismo dia de la partida de su embarcación, 
había sentido en las ingles dolores al principio poco vivos; que 
aumentando estos dolores cada dia de intensidad, había notado 
un pequeño tumor en cada lado; que no dudando que fuesen 
bubones, había ido á consultar con el cirujano mayor, que le 
había hecho aplicar sobre cada ingle una cataplasma con ha¬ 
rina de linaza, que ademas le había dicho fuese á beber al pues¬ 
to un vaso de tisana que le dejaba en la boca muy mal gusto. 
He sabido después que era una solución de sublimado corrosivo. 

Habiendo continuado creciendo por espacio de muchos dias 
los bubones, se ablandaron por último en su parte superior, y 
una incision hecha en cada uno determinó la salida de muy 
corta cantidad de pus espeso y sanguinolento. El enfermo con¬ 
tinuó siempre su pretendida tisana, observando muy poco régi¬ 
men, aunque se le prohibió espresamente beber aguardiente y 
vino, y le hicieron quitar, por consiguiente, en las raciones uno 
y otro. Los bubones fueron curados con un clavo de hilas cu¬ 
bierto de una mezcla de pomada mercurial y cerato, y encima 
una cataplasma de harina de linaza. 

Libre de los dolores vivos que habla sentido por espacio de 
algunos dias, este hombre volvió á emprender sus penosas ocu¬ 
paciones; desde entonces fué preciso volverle las raciones dé 
vino y aguardiente que no estaban en derecho de rehusarle; se 
entregó completamente al régimen de las gentes de mar, y des¬ 
cuidando la cura de sus bubones, bebiendo rara vez la tisana 
que le eslaba mandada, olvidó casi del todo su enfermedad. 
La campaña fué larga; muchas razones contribuyeron á hacer¬ 
la penosa y fatigante. Este hombre, atormentado por su estado, 
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forzado á entregarse á trabajos escesivos; careciendo de buenos 
alimentos, de lienzos; teniendo casi conlínuainenle sobre el 
cuerpo los vestidos mojados, obligado á pasar de una atmós¬ 
fera caliente y húmeda á otra continuamente enfriada por vien¬ 
tos mas ó menos violentos; este hombre, digo, no tardó en 
sentir las primeras acometidas de una enfermedad tan funesta 
á las gentes de mar, y de que se procura tan poco preservar¬ 
los ; quiero hablar del escorbuto. 

Una especie de debilidad, dolores en los miembros, can¬ 
sancios, postraciones, inaptitud al trabajo, disgustos para sus 
ocupaciones ordinarias, hincba/on de las piernas, hemorragias 
frecuentes de las encias, mal estado de la boca, dificultad cre¬ 
ciente que padecia al mascar la galleta; todos estos síntomas 
reunidos le anunciaron una enfermedad que había aprendido 
á conocer, habiendo estado muchas veces atacado. Esta era una 
complicación para la primera; creyó diferir el tratamiento de 
una y otra para tiempos mas felices. Acabó pues la campaña en 
este incómodo estado. El barco sobre que se hallaba entró en 
Brest; pocos dias después fué enviado al hospital de Land. 
Allí fué donde tuve, por primera vez, ocasión de observarle. 

Me dijo no haber estado nunca enfermo antes de su primera 
campaña, que fué de cinco meses, de los cuales tres pasó en 
el mar y dos en el cabo Francés. Habiendo descansado el barco 
ácuya tripulación pertenecía en Rocheford, en el mes de se¬ 
tiembre, fué al hospital para curarse de un principio de escor¬ 
buto. Allí fué acometido de la enfermedad endémica de este 
país que le duró por espacio de cuatro meses. Dejó á Roche¬ 
fort, convaleciente, pasó al puerto de Brest, cá cuya matrícula 
pertenecía, é hizo muchos viages délos que volvió siempre 
bastante bueno, salvo un poco de escorbuto que un tratamiento 
de algunos dias en tierra era suficiente para hacer desaparecer. 

lié aquí el cuadro de su estado en el momento que fué so¬ 
metido á mi observación, lodo cuanto me ha sido posible reu¬ 
nirlo. 

Este hombre alto, moreno, parecía ofrecer los restos de una 
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do á deteriorar; tenia la tez pálida, aplomada; los ojos sin bri¬ 
llo, hundidos en las órbitas; los juanetes abultados; la piel 
de la cara estirada; los lábios gruesos, de un rojo pálido; las 
encias descarnadas, negruzcas, de las cuales salia gota á gola 
un líquido sanguinolento; estaba sumamente delgado, las pier¬ 
nas lijeramente hinchadas. El enfermo tenia, en la ingle del la¬ 
do derecho, un tumor ulcerado del cual fluia muy corta canti¬ 
dad de materia purulenta. El bubón del costado izquierdo se 
encontraba cicatrizado; empero quedaba todavía un ingurgita- 
miento bastante considerable en las glándulas de este lado. 
Sentia dolores en los miembros. Al principio se le sometió al 
tratamiento antiescorbútico; un alimento vejelal, frecuentes in¬ 
solaciones, un aire puro, el uso de algunos medicamentos an¬ 
tiescorbúticos proporcionaron bien pronto en su estado una va¬ 
riación marcada. Al cabo de seis semanas de este tratamiento 
había recobrado la gruesura; la hinchazón de las piernas es¬ 
taba absolutamente disipada; la boca en mejor estado; la piel 
con su color natural; los dolores disminuidos; aumentándose 
sus fuerzas todos los dias, parecian anunciar una pronta con¬ 
valecencia ; mas persistiendo siempre los bubones en el mismo 
estado, el cirujano á cuyo cargo estaba este enfermo, creyó 
deber someterle al tratamiento antivenéreo; en consecuencia, 
le hizo administrar soluciones de sublimado corrosivo, á la do¬ 
sis de una cucharada de licor de Van-Swieten en un vaso de 
leche, dos veces por dia; á esto juntó una tisana sudorífica. 

El enfermo tomó noventa ó cien cucharadas de solución sin 
que le resultase efecto marcado, á no ser que enflaqueció un 
poco. El bubón del lado derecho continuaba supurando, y sien¬ 
do bastante considerable el ingurgitaraiento de los dos lados, 
el cirujano creyó deber persistir en el uso del sublimado cor¬ 
rosivo ; mas desde entonces sus efectos principiaron á manifes¬ 
tarse de un modo terrible. El enfermo padeció cólicos al prin¬ 
cipio lijeros, pero que fueron bien pronto violentos y continuos. 
Llegando á ser las digestiones sumamente penosas, fué preciso 



reducirle, por lodo alimento, á un poco de crema de arroz. 
Estaba continuamente atormentado por náuseas, eruptos nido- 
rosos. El hipo seguia siempre á la introducción en el estómago 
de un alimento sólido cualquiera que fuese. Bien pronto no pu¬ 
do permanecer echado mas que sobre la espalda ; la fiebre se 
encendió con lijeros recargos hácia el anochecer, seguidas de 
dolores abundantes del pecho y cabeza; el bubón del costado 
derecho volvió a ponerse dolorido; la supuración, abundante y 
fétida, adquirió un carácter de causticidad tal, que corroyen¬ 
do todas las superficies en que paraba, produjo un gran nú¬ 
mero de pequeñas úlceras que, aumentando cada dia, se reu¬ 
nieron y formaron una parte del abdomen del costado de¬ 
recho. 

Se suspendió por último el uso del sublimado corrosivo, á 
solicitud del enfermo, á la ciento cincuenta cucharada de so¬ 
lución; empero ya era demasiado tarde; el veneno habia di- 
rijido sobre los órganos acometidas funestas; el estado del en¬ 
fermo empeoró lodos los dias; el enflaquecimiento era estre- 
mo, y este desgraciado entregado a los dolores mas atroces, 
llegó al último término de deterioración, espiró el 21 nivose, 
ciento Ireinte y seis dias después de su entrada en od hospital. 
El hedor escesivo del cadaver nos impidió abrirle. 

Observación 2.® Un hombre dotado de una viva sensibili¬ 
dad , entregado á los placeres ó mas bien á los escesos, lomaba 
l^cia algunos dias, á causa de unas úlceras en el prepucio y 
una infartacion del testículo izquierdo, una cucharada del licor 
de Yan-Swieten, mañana y tarde en un poco de leche, cuando 
espantado de la duración que le prometía este tratamiento, tu¬ 
vo la imprudencia de doblar la dosis. Al principio, parece no 
probar inconveniente alguno; mas, al cabo de diez dias, se 
desarrollan dolores en el abdomen de una manera casi repen¬ 
tina, el cual se hinchó y endureció al mismo tiempo (jue se ma¬ 
nifestaron síntomas de síncopes frecuentes y vértigos: el enfer¬ 
mo es ademas acometido de paraplegia. Al otro dia le encon¬ 
traron echado en supinación, teniendo la cara desfigurada, 
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amarillenla; los lábios pálidos; las pupilas dilatadas; la piel 
seca; el abdomen muy distendido, duro y doloroso al tacto, 
principalmente en la region umbilical, que formaba un tumor 
redondeado de 10centímetros de diámetro. El enfermo seque- 
jaba de una viva sed, de un gusto acre y metálico, aun cuando 
no tenia ni salivación ni inflamación de las glándulas salivarlas, 
La lengua, á veces seca, presentaba un empaste mucoso; la 
deglución era difícil; había vómitos frecuentes de materias ali¬ 
menticias, mezcladas de bilis verdosa y de algunos filetes de 
sangre, supresión de la cámara y orina; pulso lento y depri— 
mido; manos y pies fríos; ansiedad general, lipothimiasfre¬ 
cuentes; sudores fríos; espasmos con una especie de constric¬ 
ción en la garganta; por último un insonnio invencible, ator¬ 
mentaban á este desgraciado que se había vuelto muy irascible. 
Bebidas atemperantes, lavativas emolientes y fomentos con agua 
caliente moderan la intensidad de los síntomas; al otro dia, se 
aplican doce sanguijuelas al rededor del ombligo, y el enfermo 
es metido en un baño; los dolores se calman; los vómitos ce¬ 
san; tiene lugar una deposición espontánea, mas la paraplegia 
aumenta y la orina sale por regurgitamiento. Se continúa el em¬ 
pleo de los fomentos; le dan un cocimiento de zarzaparrilla por 
bebida; pildoras de alcanfor, nitro y jabón, y cada dos dias64 
gramos de aceite de ricino; el régimen consiste en caldo de 
carne blanca junto con un poco de vino. Entre tanto la paráli¬ 
sis persiste; el dia veinte se manifiesta una escara en el cocis^ 
riñones; el miembro y escroto se eclematizan. Cinco dias des¬ 
pués, se presentan otras dos escaras en las caderas; el enfer¬ 
mo es sometido al uso del cocimiento de quina y vino. Las es¬ 
caras caen y dejan en descubierto una estension bastante con¬ 
siderable de los huesos de los riñones. El enfermo no siente do¬ 
lor alguno, y hasta el dia cuarenta, no ofrece nada notable; 
mas entonces las deposiciones se suprimen ; el vientre se hin¬ 
cha y endurece de nuevo; la edema se acrecienta de una ma¬ 
nera espantosa; bien pronto la cara se descompone; sobrevie¬ 
nen sudores fríos; las deposiciones y orina salen mezcladas de 



sangre ya corrompida; en fin el dia cincuenla, el enfermo es¬ 
pira en la violencia de los vómitos. 

Al abrir el cadaver, se encontró una gastro-enteritis inten¬ 
sa ; los grandes intestinos estaban perforados en muchos puntos 
de su estension; una gran cantidad de materias fecales se Labia 
derramado en la cavidad del abdomen. [Biblíoleca médica, to- 
mo74. Observación de M. N...) (i). 

Observación 5.® Dos doncellas Servian álos mismos señores; 
una de ellas concibió contra la otra unos celos tan envenena¬ 
dos, que resolvió su pérdida. Pareciéndola mas seguro y me¬ 
nos susceptible de comprometerla el camino del veneno, le pre¬ 
firió á todos los otros; en consecuencia, puso cada dia en la 
sopa de su rival una corta cantidad de ácido arsenioso en pol¬ 
vo. Pocos instantes después déla comida, los alimentos y ve¬ 
neno eran vomitados antes que este hubiese obrado bastante 
tiempo para causar accidentes graves. Sin embargo, como se 
repitió lo mismo lodos los dias por espacio de seis sema¬ 
nas, el estómago llegó á adquirir una sensibilidad escesiva; se 
hicieron sentir vivamente dolores de entrañas; el enflaqueci¬ 
miento vino á ser estremo, y sobrevinieron esputos de sangre; 
la susceptibilidad general aumentó á tal grado, que una simple 
corriente de aire causaba espasmos y convulsiones; por último, 
llegada la enferma á un punto que su estómago no podia so¬ 
portar casi nada, fué al campo, donde pasó dos meses. Su sa¬ 
lud se mejoró sensiblemente; sus digestiones principiaron á ser 
menos penosas y mas completas; recobró sus carnes, y volvió 
á la capital á entregarse á sus ocupaciones ordinarias. Su im¬ 
placable enemiga, desesperada del poco resultado de sus tenta¬ 
tivas, y en el temor de que su víctima no se la escapase, puso 
una mañana, en su café una fuerte dosis de ácido arsenioso en 

(1) ¿Está bien demostrado acaso que los accidentes observados en este 
enfermo hayan sido producidos por una dosis de sublimado tan débil ? ¿el 
tratamiento antiflogístico no ha sido demasiado poco enérgico? ¿el aceite 
de ricino, la quina y el vino no han sido mas bien nocivos que útiles? 
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polvo; resultaron vómitos repetidos que desalojaron del estó¬ 
mago el veneno y desayuno Entonces adquirieron la certeza 
de que todos los vómitos anteriores, y los que acababan de 
tener lugar, eran debidos al ácido arsenioso. Este veneno, reco¬ 
gido en el producto de los vómitos, fue reconocido por tal, por 
un farmacéutico de París. Entretanto la desgraciada doncella, 
reducida, por este nuevo envenenamiento y por cuidados mal 
dirí^dos, al estado mas deplorable, fué confiada al doctor 
Beauchesne, el cual, por un tratamiento sabiamente combina¬ 
do, consiguió restablecer su salud. 

Observación 4.^ «De treinta años de edad, nacido con un 
temperamento sanguino y bilioso, casado hacia un año, gozaba 
de una salud vigorosa, á pesar de los escesos de mi juventud, 
cuando fui llamado á Paris para desempeñar un puesto impor¬ 
tante. Por espacio de un año que duraron mis funciones estube 
lleno de amarguras y disgustos, y por consiguiente mi salud 
se alteró sensiblemente. Vuelto á mi casa creí ser atacado de una 
enfermedad del hígado: todas las mañanas mi lengua estaba 
muy seca y aun resquebrajada: mi sueño era penoso; y cuan¬ 
do, inmediatamente después de levantarme, tomaba un vaso de 
agua, padecía algunas veces eruptos llenos de bilis. Pensé que 
era necesario un vomitivo y me preparé por el suero, tisana 
y dieta. 

«Veinte centigramos de emético no produjeron, efecto al¬ 
guno: lo mismo sucedió con 30 centigramos que envié á bus¬ 
car inmediatamente, haciendo preguntar al espendedor si es¬ 
taba seguro déla calidad de su emético: añadí en seguida otros 
20 centigramos, y estos 70 centigramos tomados en 12 peque¬ 
ños vasos de agua fmenosde dos botellas) y en menos de dos 
horas, no produjeron mas que un débil vómito con un ligero vi¬ 
so de bilis. 

«Después de medio dia hice cerca de tres deposiciones de 
bilis pura y padecí durante una de ellas un cólico bastante vivo 
en el hipocondrio izquierdo : se manifestó un ligero tenasmo con 
resumamiento en el ano: conií un pescado al azul, dormí con 
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un sueño profundo y tranquilo, al otro dia, al despertarme, en¬ 
contré mi lengua y boca en un tan buen estado, ([ue me puseá 
dieta todo el dia, á fin de tomar al dia siguiente una nueva do¬ 
sis de emético, hasta vómito completo. En efecto, al otro dia 
por la mañana, tomé 40 centigramos de emético, en seis pe¬ 
queños vasos de agua, es decir, en menos de una botella, en 
término de una hora, y este vomitivo no produjo efecto alguno. 
Entonces invité á mi esposa á que rae procurase i gramo para 
doblar la dosis de la ante-víspera; empero se asustó de mi 
proyecto, y se opuso á que lomase mayor cantidad de emético. 
Tomé el partido de beber trago á trago diez grandes lazas de 
agua libia, y sin embargo no pude vomitar. Por último, con el 
ausilio de mis dedos metidos en mi garganta, consegiii arrojar 
una muy débil parte del agua que acababa de lomar. Entonces 
renuncié el proyecto de hacerme vomitar: el agua que habia lo¬ 
mado salió por las orinas, é hice hacia el anochecer tres de¬ 
posiciones de bilis pura: comí con gusto y apetito un pescado 
al azul antes de acostarme: dormí con un sueño profundo y 
tranquilo toda la noche, y al otro dia, mi boca y lengua, en 
vez de estar secas y resquebrajadas, se encontraron frescas y 
en buen estado. Sin embargo, esto mismo dia aumentó mi le- 
nasmo, y cuando fui á deponer, eché de ver que las deyeccio¬ 
nes estaban cubiertas de mucosidades, y matizadas de bilis en 
gramos, de laque algunos pedazos sin mezcla de otras mate¬ 
rias, eran del tamaño de una lenteja. Mi deyección terminada 
del todo, arrojé, sin dolor y sin la mas ligera mezcla, la can¬ 
tidad de un pequeño plato lleno de materia absolutamente pa¬ 
recida al sebo fundido que principia á fijarse, é igual accidente 
se renovó cada vez que fui á deponer por espacio de ocho ó 
diez dias. 

A pesar del ejercicio violento que acostumbraba á hacer estaba 
muy grueso, mas al espirar estos ocho ó diez dias, habia caido 
en un estado de enflaíiuecimiento esccsivo: la piel de mi vien¬ 
tre parecía pegada á mis riñones, y mi tenasmo que solo me 
hacia padecer, daba lugar á una salida continua, y no me per- 
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luitia sino con mucha dificultad andar ó estar de pié. Un médi¬ 
co me aconsejó los aperitivos: hice uso de ellos por espacio de 
muchos meses, y mi salud no se mejoró. No tenia pujos , empe¬ 
ro las deyecciones no se hacian también como antes: estaban 
siempre masó menos untadas de viscosidades y el tenasmo, asi 
como la purgación blanquecina por el ano, aumentaban en vei 
de disminuir.» (1) 

Observación 5.® Ya he referido una observación de envene¬ 
namiento por el plomo que puede entrar muy en este articulo. 
(Véanse Observaciones de envenenamiento por el plomo.) 

He intentado algunos esperimentos sobre los perros, con ob¬ 
jeto de determinar la acción de corlas dosis de veneno muchas 
veces repelidas: empero se deja conocer cuán penoso y dificil 
es este trabajo: asi no he obtenido resultados tan satisfactorios 
como hubiera deseado. Sin embargo, he observado que la en¬ 
fermedad producida por el veneno dado en corla dosis ofrecia 
la mayor analogía con la que seguia á la ingestión de mayor can¬ 
tidad : lo mismo ha sucedido con las lesiones de tejido. 

Si el médico es llamado para dar su parecer sobre una cues¬ 
tión tan espinosa, deberá atender á una multitud de circuns¬ 
tancias físicas y morales que podrán ilustrarle: asi, por ejem¬ 
plo , examinará si la enfermedad que forma el objeto de sus in¬ 
vestigaciones no se debe á la mala constitución del individuo 
mas bien que á la acción lenta de una sustancia venenosa: sino 
depende de una afección orgánica hereditaria ú otra cualquie¬ 
ra, de enfermedades reinantes epidémicas ó endémicas, de la 
costumbre inconsiderada de lomar medicamentos y especialmen¬ 
te purgantes; del abuso de la sangria, de un ejercicio violento 
ó de otro error de régimen, de la violencia délas pasiones, del 
estado valetudinario, hipocondriaco, melancólico de ciertos in¬ 
dividuos etc. Cualquiera que sea su opinion acercó de la causa 
délos accidentes que haya observado, no pronunciará afirma- 

(1) Memoria de Megendie sobre el Emético^ pág. 28. 
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livamente que hubo envenenamiento á menos que no haya en¬ 
contrado la sustancia venenosa. 

Articulo 

De los accidentes consecutivos al envenenamiento agudo. 

Acontece muchas veces que individuos envenenados poruña 
sustancia venenosa enérgica padecen los accidentes mas graves^ 
que sin embargo no son seguidos de una muerte pronta: el es¬ 
tado de estos enfermos se mejora por algunos'dias; mas no tar¬ 
dan en declararse sintomas molestos que se prolongan por un 
tiempo mas ó menos largo, y que por lo general se terminando 
una manera funesta. Voyá referir algunas observaciones sobre 
este asunto. 

Observación \María Lada^, de cincuenta y tres años de 
edad, bebió cerca de una cucharada de agua fuerte, creyendo 
beber agua común; no tardó en arrojar la mayor parte ; inme¬ 
diatamente tuvo eruptos abundantes, náuseas, vómitos repeti¬ 
dos. Una media hora después, la sangraron del brazo, y la ad¬ 
ministraron agua de goma, leche. Los primeros accidentes se 
calmaron por grados: mas el estriñimiento escesivamenle re¬ 
belde, del que estaba atormentada desde los primeros dias, 
permaneció. 

Al cabo de diez dias de tratamiento y de decrecimiento bas¬ 
tante marcado de los síhlomas, esta enferma comió por la pri¬ 
mera vez un poco de fideo, y lo vomitó inmediatamente. Des¬ 
de su accidente, salivaba mucho, tenia un aliento de una feti¬ 
dez increible, pero no arrojaba en la materia de los vómitos 
porción alguna membranosa; solamente creia sentir en el fondo 
de su garganta la presencia de un cuerpo eslraño, que la fati¬ 
gaba continuamente, molestaba la deglución y respiración, al¬ 
teraba la palabra, etc. El dia veinte de su envenenamiento, 
después de haber hecho muchos esfuerzos, arrojó por el ano 
un largo paquete membranoso de unas*^Ui pieza, replegado y 
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arrollado sobre sí mismo, que representaba la forma del esó¬ 
fago y estómago con todas sus dimensiones, y que no era otra 
cosa mas que la membrana interna de estos órganos, que había 
sido levantada y despegada en todos sus puntos á la vez; tenia 
3 ó 6 milímetros de espesor y un color pardo muy marcado. 
Las porciones correspondientes al grande y pequeño conducto 
sin salida del estómago, estaban adelgazadas y atravesadas de 
muchos agujeros. Desde este momento la sensibilidad del canal 
dijestivo vino áser escesiva; los vómitos fueron mas repetidos, 
y era imposible hacerla retener los alimentos; la leche que ha¬ 
bía servido de alimento por espacio de quince dias. era vomi-^ 
tada bajo la forma de coajarones. Algunos dias después, la en¬ 
ferma iba mejor, y comia sopa, huevos y pasta, y no lo vomi¬ 
taba sino rara vez. Sus carnes habían disminuido considerable¬ 
mente, mas ella conservaba mucha frescura, y podia andar 
algo: estiramientos de estómago, un estreñimiento de los mas 
rebeldes y una especie de incomodidad continua se oponían sin 
cesar á su restablecimiento. Estos accidentes aumentaron; la 
salivación escesivamente abundante que la atormentaba desde 
su,accidente, se hacia de cada vez mas considerable; lodo lo 
que tomaba, era vomitado; las facultades intelectuales se en¬ 
contraban en su estado natural; la m^embrana de ios labios y 
del interior de la boca sana en apariencia, se separaba al me¬ 
nor contacto ; la enferma se apuraba en vanos esfuerzos para 
vomitar. En fin dos meses después del accidente, tuvo un atur¬ 
dimiento, y murió. 

Al abrir el cadaver , los orificios cardiaco y pilórico estaban 
sensiblemente estrechados: la cara interna del esófago y estó¬ 
mago muy Usa y pulida, manchada y con visos de un rojo mas 
ó menos vivo, no tenia en manera alguna el aspecto ordinario; 
este último órgano había disminuido singularmente de volumen. 
El canal intestinal no pareció muy estrechado, y todos los órga¬ 
nos abdominales presentaron casi su estado ordinario. 

Tarira, de quien he tomado esta observación, dice, que en 
casos de esta naturaleza los accidentes desarrollados al princi- 
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pió por ci ácido nítrico, decrecen insensiblemenle; empero que 
los enfermos conservan una gran disposición al vómito. Al cabo 
de algún tiempo, la membrana interna del canal dijestivo es he¬ 
rida de muerte y arrojada entera ó á porciones bajo la forma 
de pedazos como podridos ó inflados. Cuando la muerte tarda 
en sobrevenir, los enfermos caen en (d marasmo, porque la di- 
jestion no puede efectuarse; están atormentados de grandes ga¬ 
nas de ir á deponer sin poder evacuar, y se pasan á veces tres 
meses’, sin que arrojen en dos ó tres veces mas que muy pe¬ 
queñas masas de materias fecales amoldadas en forma de píl¬ 
doras de algunos granos: la flaqueza llega á ser escesiva; la 
fisonomia altanera; escupen á cada instante, vomitan continua¬ 
mente-escaras ó ])orciones membranosas corrompidas, de un 
olor infecto, resultado de la esfoliacion del estómago y esófago, 
de los que á veces tienen la forma. En algunas circunstancias 
estas materias son arrastradas por las deposiciones. La piel se 
pone seca , espumosa, casi muerta ó inerte como en la anciani¬ 
dad. Las facultades físicas se estinguen ; las morales están al- 

’gimas veces dejeneradas en gran manera; no queda mas, si es 
permitido hablar asi, que la imagen. Los estragos que en el ór- 
den natural deberian ser el resultado progresivo de muchos 
años, son el de algunos meses; todo en estos sugetos presenta 
la imagen de una decrepitud accidental y prematura. El indivi¬ 
duo existe todavía, empero no está separado mas que por un 
intérvalo, por decirlo asi, imperceptible, de la muerte que se 
adelanta todos los dias, y se apropia poco á poco una porción 
del dominio de la vida. 

Después de la muerte de estos individuos, se encuentra el 
canal dijestivo reducido á una pequenez estrema; pudiera caber 
en el hueco de la mano. Los intestinos tienen el calibre del 
dedo pequeño: algunas veces apenas igualan el grueso de una 
pluma de escribir. Sus paredes muy gruesas, su cavidad nin¬ 
guna ó casi ninguna , no contiene mas que algunas mucosida- 
des. En ciertas circunstancias el estómago se adhiere al diafrag- 

* • 

ma, hígado ó bazo. Algunas veces estas adherencias son simples^ 
lomo IV. 71 
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pero lo mas freciienlemenle las paredes de esta viscera han sido 
desorganizadas y esfoliadas; entonces el órgano que se halla en 
contado con el estómago, y adhiere con él en aquella parte del 
lodo abrasada, le sirve de pared, ó mas bien es su membrana 
esteriorla que está pegada contra este vacío ó especie de agu¬ 
jero ; se espesa un poco, mas no obstante, permanece bastante 
trasparente para que se pueda ver el color del tejido de la vis¬ 
cera que recubre. La abertura del piloro está de tal modo estre¬ 
chada, que algunas veces es imposible introducir alli un bistu¬ 
rí. Se ven en la cara interna del estómago, en el gran conduelo 
sin salida, cerca del piloro ó del orificio cardiaco, en el esófago, 
tras-boco y faringe, placas lisas y vermejas, ó cicatrices produ¬ 
cidas por la regeneración de la membrana mucosa. 

Observación 2.* Adan Peíeur, de edad de cuarenta y seis 
años, se ocupaba hacia veinte años, en untar la porcelana de 
blanco de plomo. Sintió el primer cólico metálico en 1795, 
fué asistido y curado en la Caridad. Cinco nreses después tuvo 
otro, y luego todos los años estuvo atacado de ellos. Había no¬ 
tado hacia seis semanas, que sus brazos estaban mas pesados 
y débiles; desde este tiempo los cólicos habían disminuido con¬ 
siderablemente. Este fenómeno aconteció en veinte y cuatro ho¬ 
ras; el enfermo dijo que desde este tiempo el cólico le habia 
caído en los brazos. Entró en el hospital-de la Caridad el 17 
ventóse año XI (1805), y ofrecía el estado siguiente: 

Aire de vejez, lentitud remarcable en las respuestas, cefa¬ 
lalgia lijera, calosfrío pasagero , nada de vómitos. Padecía muy 
pocos cólicos; el vientre estaba algo deprimido; no habia estre¬ 
ñimiento; el pulso era mas bien raro que frecuente; los brazos 
tenían aun algo de movimiento; los músculos estensores de 
las manos paralizados, también los de los dedos. Su sueño 
era bastante bueno; se paseaba por algún tiempo durante 
el dia. 

El 18 tuvo un ataque de epilepsia, (ya habia tenido lugar 
desde su entrada en el hospital); perdía el conocimiento; tenia 
convulsiones; arrojaba algo de espuma; la lengua estaba ama- 



rillenta, algo seca y nada amarga. {Tisana sudorífica^ lavativa 

purgante de los pintores y anodina , triaca.) 

El 19, ningún ataque, el misino estado. {Agua de casia con 

10 centigramos de tártaro estiviado, y 64 gramos de sal de Glau^ 

ber , tisana sudorífica, lavativa anodina, julepe.) 

El 20, dofor en los brazos y piernas. 
Hasta el 13 germinal este enfermo se sostuvo en una alterna¬ 

tiva de salud , estando en general bastante bien para su estado; 
pero encontrándose mejor unos dias que otros. El movimiento 
volvia con lentitud; los cólicos sordos y lijeros. Su tratamiento 
consistió durante todo este tiempo , en tisanas sudoríficas, al¬ 
gunas veces laxantes, lavativas anodinas, pociones antiespasmó- 
dicas, estracto de nebrina, triaca, etc. También se le purgó 
muchas veces. 

El 27, tuvo un acceso epiléptico. 
El 14 germinal, estupor, movimientos convulsivos en la 

cara, tos sin espectoracion, pulso débil, pequeño y frecuente, 
noche penosa, sueños lijeros. {Suero con tamarindos, infusion 

de achicorias y borrajas , pildoras de alcanfor y nitro.) 

El 15, postración de las fuerzas, supinación, sobresaltos 
de tendones, ojo mortecino, pulverulento; piel sucia, térrea, 
impregnada de un calor acre y *seco. {La misma prescripción.) 

El 16, postración estrema, convulsion de los músculos de 
la cara, sobresaltos continuos de los tendones, temblor univer¬ 
sal, casi nada de conocimiento. {Agua de casia, por lo demas 

la misma prescripción.) 

El 17, el mismo estado, empero la debilidad era aun ma¬ 
yor. Murió á las tres de la tarde. 

Al abrir el cadaver, flaqueza notable, piel térrea, ojos puU 
verulentos. Las meninges estaban en el estado natural; el cere¬ 
bro muy sano; los ventrículos apenas contenían una corta can¬ 
tidad de serosidad; el corazón aunque sin cuajarones, se hallaba 
en el estado ordinario; los pulmones libres de toda adheren¬ 
cia, se encontraban algo desiguales en volumen; el izquierdo 
mas pequeño y sano, el derecho mas voluminoso, algo apre-^ 
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tado y atestado de sangre de un rojo pardo; su peso especifico 
era mayor que el del agua, puesto que se precipitaba en el 
fondo. El hígado , bazo y pancreas sanos; el epiploon adherente 
al peritoneo cerca del liigado; el estómago é intestinos en el 
estado natural, no presentando mancha alguna roja , y conte¬ 
niendo materias alvinas liquidas y muy poco abundantes; el co¬ 
lon estaba bastante estrecho, pero fácil de dilatar; los múscu¬ 
los de un encarnado bastante subido, lijeramente grasientos; 
los huesos frágiles. (Merat, Disertación inaugural, p. 151.) 

Fin del Tomo cuarto y último. 
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153 30 insuflado insuflados 
182 18 había hacia 
183 12 tinté tiuté 
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id. 24 tinte tiuté 

189 6 tinté tiuté 
199 7y8 are d era originaria 
200 33 venenosos venosos 
200 id. occipicio. occipucio 
209 17 tinté tiuté 
270 26 puntas pintas 
322 8 ■ ha sido no ha sido 

353 V 354 35 vi •> dos-pues des-pues 
459 13 zume zumo 
467 9 inventar intentar 
557 24 gramos grumos 
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TABLA GENERAL 
[)E LOS VENENOS COMPRENDIDOS EN ESTA OBRA. 

TOMO PRIMERO. 

SECCION PRIMERA. VENENOS IRRITANTES. 

Fósforo. Acido oxálico. 
Yodo. Acido tártrico. 
Cromo. Acido cítrico. 
Cloro. Acido acético. 
Acido sulfúrico. Potasa. 
Acido sulfuroso. Sosa. . , , • 
Acido nitrico. Cal. 
Acido nitroso. Barita. 
Acido clorhídrico. Estro nciana. 
Agua regia. Amoniaco. 
Acido fosfórico. Alumbre. 
Acido hipofosfórico. 

Arsénico. 
„TOMO SEGUNDO. 

Emetína. 
Acido arsenioso. Mercurio. 
Acido sulfhídrico. Cobre. 
Acido arsénico. ' . Plomo. 
Antimonio. 

TOMO TERCERO. 
Estaño. Sales de iridio. 
R is mulo. Sales de Rhodio. 
Plata. Peróxido de osmio. 
Oro. Mezclas de sustancias veneno¬ 
Zinc. sas. 
Hierro. Brionia. 
Gromo. ■ Elaterio. 
Acido crómico. Elaterina. ' 
Sales de uranio. / Resina de jalapa. 
Sales de ce rio. Coloijuíntida. 
Sales de manganeso. Goma gula. 
Sales de niquel. Torvisco. 
Sales de cobalto^ . Euforbio. 
Sales de platino. ^ 
Sales de paladio. 

. Piñón de Indias. 
Crotonliglio. 



Manzanillo. ^ Sedo acre. * 
Sabina. RanúncUio. 
Zumaque. Pulsatila. 
Toxicodendro. / - : r i V . ■; ■■ Creosota. ■; í ^ 
Celidonia. Cantáridas. 
Del ti na. Cantar idina. 
Albarraz. , * Almejas. 
Narciso de prados. ■ ' . - * Pescados y Crustáceos. 
Graciola. 

, VENENOS NARCOTICOS 

Opio. > ? Acido cianhídrico. ■ e' 
Beleño. . - ■ Cianógeno. ^ ^ ‘ • 

Lechuga virosa. 
Solano. i 

Laurel cerezo. - 'y 
Almendras amargas. 

Tejo. 

Escita. 
En an to. 

TOMO CUARTO. 
NARCÓTICO-ACRES. . ' ' " 

Estricnina. , V ’ 

Prucina, 
Acónito. - Nuez vómica. 
Eléboro. 
Yarairo. ' i \ 

Haba de San Ignacio. ' ' 

Upas tinté. ■ ./ 
Cebadilla, 
Cól chico. 

Falsa angostura. 
Ticunas ó veneno'americano. 

Belladona. 
Datura. 

Woorara. 
Curaré. 

Tabaco. Upas anthiar. 
Nicociana rústica. Alcanfor.. 
Digital. ‘ Coca de Levante. . i ^ 
Cicuta. Picrotoxina. 
Angélica. Hongos. 
Laurel rosa. Agárico. . M 
Anagálida. > * 1 ■ Ether. 
Aristoloquia. Centeno con espolón. 
Ruda. Cizaña. . ^ 
Tanguino de Madagascar. Plantas odoríficas. . . <. 
Cianuro de yodo.' í Gases. 

VENENOS SEPTICOS. ‘ 

Hidrógeno sulfurado. Materias en putrefacción. 
Materias que no han sufrido al- Animales venenosos.. 

teracion aparente. > - < 
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